Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


J 


> 


/ 


—  Y  — 


PAGINA 


/ 


Ordennmlo  se  den  auxilios  i  se  presten  fnciUdncJes  du- 
rante su  tránsito  a  varios  eolonos  ¿ilcmnnes  que 
sedirijen  á  poblarlos  ralles  del  Amazonas,— Ojál- 
elo.—30  de  mayo  de  1853 27 

Se  concede  carta  de  naturalización  á  algunos  colo- 
nos alemanes  que  se  dirijen  á  Loreto. — Resolu- 
ción SUPREMA. —I*?  de  junio  de  1853 30 

Admisión  de  la  propuesta  IjurraSchutz  para  intro- 
ducir trece  mil  colonos  alemanes  ¿\  los  territorios 
del  i4ma2ro/3as.— Resolución  suprema.— 4  de  ju- 
nio de  1853 31 

Autorización  al  suhprefecto  de  Movobamha  para  que 
se  procure  fondos  con  qué  atender  á  los  inmigran- 
tes que  marchan  á  Loreto. — Oficio. — 13  de  junio 
de  1853 33 

El  suhprefecto  de  Moyohamha  dá  cuenta  de  haber 
indicado  al  gobernador  político  de  Loreto  haga 
los  preparativos  necesarios  para  recibir  a  los  in- 
migrantes que  se  dirijen  á  los  territorios  de  su 
nia/ido.— Oficio.— 22  de  junio  de  1853 35 

Efsubprefecto  de  Moyobamba  indica  el  monto  de  los 
fondos  que  necesita  p¿ira  movilizar  los  inmigran- 
tes que  se  dirijen  A  Loreto. — Oficio. — 22  de  junio 
de  1853 36 

El  prefecto  de  Amazonas  instruye  al  sub  prefecto  de 
Moyobamba  sobre  las  facilidades  que  debe  pres- 
tar á  los  colonos  que  conducen  á  Loreto  Ijurra  i 
vScAiiíz.— Oficio.— 30  de  junio  de  1853 37 

Inmigrantes  para  los  terrenos  baldíos  de  las  riberas 
del  Alarañón  i  el  Ñapo. — Oficio. — 25  de  julio  de 
1853 39 

Se  acepta  la  propuesta  de  don  José  Montezt^  para 
.  colonizar  territorios  en  Loreto  i  se  ordena  á  las 
autoridades  de  Amazonas  prestren  facilidades  du- 
rante el  tránsito  á  los  nuevos  pobladores  de  esas 
regío/ies.— Oficio.— 15  de  agosto  de  1853 40 

El  subprefecto  de  Mainas  ofrece  dar  á  los  inmigran- 
tes que  conduce  á  Loreto  don  José  Montezalos 


—  VI  — 


PAGINA 


auxilios  que  se  le  ordena. — Oficio.— 23  de  a<^osto 

de  1853 41 

Elsuhprefecio  de  Moyobamba  comunica  la  salida  de 
la  tercera  partida  de  inmigrantes  que  condu- 
ce á  Loreto  don  Damián  Schutz. — Oficio. — 24  de 
agosto  de  1853 42 

Llegada  á  Chachapoyas  de  los  inmigrantes  que  con- 
duce á  Loreto  don  José  Monteza.— Oficio.— 30  de 
agosto  de  1853 44 

El  subpreíecto  de  Mainas  solicita  fondos  para  aten- 
der á  los  inmigrantes  que  conduce  á  Loreto  don 
José  Monteza. — Oficio. — 7  de  setiembre  de  1853.  45 

Se  ordena  al  subpreíecto  de  Moyobamba  proporcio- 
ne cargueros  á  los  inmigrantes  que  conduce  á  Lo- 
reto don  José  Monteza. — Oficio. — 9  de  setiembre 
de  1853 46 

Don  José  Monteza  anuncia  su  salida  de  Chachapo- 
yas con  los  inmigrantes  que  lleva  á  Loreto. — Ofi- 
cio.—15  de  setiembre  de  1853 47 

Marcha  de  los  inmigrantes  que  conduce  don  José 
Montezade  Moyobamba  á  Balsapuerto. — Oficio. 
—8  de  octubre  del853 48 

El  gobernador  de  Loreto  indica  las  medidas  que  con- 
viene adoptar  para  hacer  efectiva  la  colonización 
de  esos  terrítonos.— Informe.— 29  de  octubre  de 
1853 49 

Se  deroga  la  lei  de  inmigración  de  1849. — Leí. — 19 

de  noviembre  de  1853 53 

Reglas  para  la  adjudicación  de  terrenos  en  Loreto. — 
Decreto  del  gobernador  político  de  Loreto. 
—6  de  diciembre  de  1 853 54 

*  Ordenando  se  proporcionen  datos  i  recursos  álos  ex- 
tranjeros que  se  dirijan  á  poblar  las  montañas  de 
Aía//2«s.— Oficio.— 17  de  mayo  de  1854 57 

Se  exime  de  la  obligación  de  presentar  pasaportes  á 
los  extranjeros  que  se  dirijan  á  las  playas  aurífe- 
ras de  Borja  i  el  río  Santiago.— Omcio—31  de 
agosto  de  1854 58 


—  YII  — 


PÁOIKA 


El  gobernador  de  Loreto  dá  cuenta  del  estíido  de  his 
colonias  establecidas  en  su  gobernación  é  indica 
las  medidas  que  convendría  tomar  para  hacer 
efectivos  los  propósitos  del  gobierno  al  respecto. 
—Informe.— 15  dejnlio  del855 59 

Reformas  convenientes  en  la  colonización  de  Loreto, — 
Proyecto  elevado  al  gobierno  por  el  gober- 
nador POLÍTICO  DE  ESA  CIRCUNSCRIPCIÓN  TERRI- 
TORIAL.— 15  de  julio  de  1855 63 

Segundo  contrato  sobre  colonización  de  la  hoya  ama- 
zónica celebrado  con  Schutz  é  Tjurra, — Resolu- 
ción SUPREMA.— 6  de  diciembre  de  1855 78 

Colonización  déla  región  amazónica  por  el  ingeniero 
de  estado  donH.  A,  de  Montferrier, — Informe.— 
8  de  octubre  de  1856 81 

Colonización  de  la  región  amazónica  por  el  ingeniero 
de  estado  don  H,  A,  de  Montferrier, — Proyectos 
anexos  al  anterior  informe.— 8  de  octubre  de 
1856 97 

Los  grandes  caminos  del  norte  del  Pera,  cuya  cons- 
trucción es  necesaria  para  facilitar  la  coloniza- 
ción de  la  zona  amazónica,  por  el  ingeniero  de  es- 
tado don  H.  A,  de  Montferrier, — Informe.— 8  de 
octubre  de  1856 108 

Colonización  de  Chanchamayo, — Resolución  supre- 
ma.—23  de  noviembre  de  1859 116 

Contrato  con  don  Mauricio  Kieckbach  sobre  coloni- 
zación de  los  terrenos  ribereños  del  Amazonas. — 
Resolución  suprema.— 6  de  noviembre  de  1860..       117 

Contrato  con  don  Mauricio  Kieckbach  sobre  coloni- 
zación de  los  terrenos  ribereños  del  Amazonas. — 
Informe  de  la  comisión  nombrada  con  el  ob- 
jeto DE  QUE   ESTUDIE   LA   PROPITESTA   DE   KlECK- 

BACH.— 21  de  diciembre  de  1860 118 

Contrato  con  don  Mauricio  Kieckbach  sobre  coloni- 
zación de  los  terrenos  ribereños  del  Amazonas. — 
Oficio  del  presidente  de  la  comisión  informa- 
dora ELEVANDO  EL  ANTERIOR  INFORME.— 22 de  di- 
ciembre de  1S60 121 


—  Yin  — 

■  PÁGINA 

Contrato  con  don  Mauricio  Kieclcbach  sobre  coloni- 
zación de  los  terrenos  ribereños  del  Amazonas, — 
Resolución  suprema  aprobatoria  de  la  pro- 
puesta KiECKBACH.— 31  de  diciembre  de  1860....        122 

Disponiendo  que  sólo  se  den  auxilios  para  su  estable- 
cimiento en  Loreto  como  colonos  á  los  que  pre- 
senten garantías  que  aseguren  el  cumplimiento 
de  los  compromisos  que  contraen, — Resolución 
SUPREMA.— 16  de  abril  de  1862 123 

Reducciones  de  salvajes, — Leí. — 9  de  enero  de  1865...        124 

Contrato  sobre  colonización  del  Pozuzo  celebrado 
con  don  Santiago  Scotland. — Resolución  supre- 
ma.—25  de  iunio  de  1867 125 

Colonización  del  Amazonas  i  sus  anuentes, — Decre- 
to supremo.— 20  de  mayo  de  1868  (1) 129 

El  comandante  general  del  departamento  ñuvial  de 
Loreto,  don  Federico  Alzamora,  indica  las  medi- 
das que  convendría  adoptar  para  el  buen  éxito 
de  la  colonización  extranjera  en  Loreto, — Infor- 
me.—18  de  octubre  de  1868 132 

Denegando  el  pedido  de  don  Pedro  Mayoli  para  esta- 
blecer una  colonia  militar  en  Borja  con  el  objeto 
de  reducir  á  los  salvajes, — Resolución  suprema. 
—29  de  abril  de  1869 138 

Se  autoriza  al  prefecto  de  Amazonas  para  que  pro- 
vea de  herramientas  ú  los  inmigrantes  que  se  diri- 
jan A  esas  regiones, — Resolución  suprema. — 15 
de  junio  de  1869 142 

Denegando  la  adjudicación  de  quinientas  fanegadas  de 
terrenos  entre  el  pongo  de  Manseriche  i  Santiago 
de  Borja,  solicitadas  por  don  E,  Bustamante,^ 
Resolución  suprema.— 14  de  agosto  de  1869 143 

Disponiendo  se  invierta  la  suma  de  dos  mil  pesos  en 
la  compra  de  herramientas  de  labranza  para  dis- 
tribuir entre  los  indígenas  de  la  tribu  Campa, — 
Resolución  suprema.— r-  de  octubre  de  1869 144 


( 1 )    Por  un  descuido  se  ha  repetido  este  decreto  en  la  página  I39. 


—  IX  — 

PÁGINA 

Adjudicación  de  terrenos  en  Loreto  en  favor  de  al- 
gvnos  vecinos  de  ígnitos, — Resolución  suprema. 
—23  de  octubre  de  1869 146 

Declarando  que  las  adjudicaciones  de  terrenos  hechas 
por  el  prefecto  de  Loreto  deben  tenerse  por  bas- 
tante testimonio  de  dominio  á  favor  de  las  perso- 
nas que  las  han  obtenido, — Resolución  suprema. 
—18  de  noviembre  de  1869 147 

Ordenando  que  las  lanzas  importadas  por  donjuán 
Howxuell para  distribuirlas  entre  los  salvajes  del 
río  Ñapo  sean  reexportadas. — Resolución  supre- 
ma.—21  de  julio  de  1870 150 

Ordenando  que  se  tengan  por  título  de  dominio  va- 
rias adjudicaciones  provisionales  de  terrenos  he- 
chas en  el  distrito  de  Loreto  por  el  prefecto  del 
departamento.  — Resolución  suprema.— 24  de 
agosto  de  1870 149 

Adjudicación  de  terrenos  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  de  Borya.- Resolución  suprema.— 3  de 
marzo  de  1871 151 

Sociedad  de  inmigración  europea, — Decreto  supre- 
mo.—17  de  diciembre  de  1872 153 

Personal  de  la  sociedad  de  inmigración  europea. — Re- 
solución suprema.— 17  de  diciembre  de  1872 155 

Fomento    de  la  inmigración   europea, — Leí. — 28    de 

abril  de  1873 156 

Sociedad   de   inmigración    europea,  —  Estatutos. — 

1873 157 

Sociedad  de  inmigración  europea:— Reglamento  ad- 
ministrativo.—1873 164 

Aprobación  de  los  estatutos  i  reglamento  de  la  socie- 
dad de  inmigración  europea, — Resolución  supre- 
ma.—4  de  setiembre  de  1873 170 

Reglamento  de  colonización  dictado  por  la  sociedad 

de  inmigración  europea. — 1873 171 

Comisiones  auxiliares  de  inmigración  europea, — Re- 
solución SUPREMA.— 13  de  abril  de  1874 188 

Reducciones  de  sa/va/es.— Lel— 1 4  de  octubre  de  1887.        189 


—  X  — 


I»  AGINA 


Se  autoriza  al  prefecto  i  subprefecto  de  Loreto  para 
hacer  adjudicaciones  de  terrenos  á  los  nacionales 
i  extranjeros  que  los  soliciten. — Leí. — 4  de  noviem- 
bre de  1887 189 

Ordenando  se  den  facilidades  á  los  colonos  que  lleguen 
á  los  departamentos  de  Amazonas  i  Loreto, — Re- 
solución SUPREMA.— 21  de  abril  de  1888 190 

Reglas  para  la  concesión  de  terrenos  en  Loreto, — Re- 
solución SUPREMA.— 22  de  mayo  de  1888 190 

Colonia  agrícola  en  hi  región  del  Ucaynli. — Resolit- 

CIÓN  suprema.— 22  de  mayo  de  1888 193 

Adjudicación  de  terrenos  de   montaña, — Leí. — 26  de 

octubre  de  1888 197 

Se  remite  al  congreso  la  propuesta  de  don  José  Flores 
Guerra  sobre  colonización  i  navegación  de  las  re- 
giones amazónicas,— Rksoiaiciók  suprema.— 1*^ 
de  julio  de  .1889 194 

Se  dispone]que  don  José  Flores  Guerra  acredite  con- 
tar con  elementos  suñcientes  para  llevar  á  cabo 
su  proyecto  de  colonización  de  las  regiones  amazó- 
nicas.—Resolución  SUPREMA.— 17  de  setiembre 
de  1889 195 

Concesión  de  terrenos  á  favor  de  la  Peruvian  Corpo- 
ration.—huí,— 2^  de  noviembre  de  1889 199 

Se  nombra  una  comisión  encargada  de  formular  un 
reglamento  para  la  adjudicación  de  terrenos  de 
montana.— Resolución  suprema.— 27  de  marzo 
de  1890 2G9 

Concesión  de  mil  quinientas  hectáreas  de  terrenos  en 
el  departamento  de  Loreto  á  don  Tiburcio  Ei- 
chenne, — Resolución  suprema.— 5  de  mayo  de 
1890 \ 270 

Colonos  para  la  región  del  Pa/cazu.— Resolitción  le- 
gislativa.—11  de  noviembre  de  1890 271 

Colonización   de  Lo/ieto.— Informe    presentado  al 

GOBIERNO  POR  EL  CORONEL  SaMUEL  PALACIOS 
MeNDIBURU,  presidente  de  la  comisión  ESPECIAL 
CRr,ADA  POR  DECRETO  SUPREMO   DE   23   DE    ABRIL 

DE  1888—1891 200 
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Concesión  á  la  Peruvian  Corporation  de  un  millón 
ciento  diez  mil  hectáreas  de  terrenos  en  la  región 
del  ¿/cara//.— Resolución  siprema.-—!*' de  julio 
de  1891 273 

Concesión  de  tierras  en  las  inmediaciones  del  río  San- 
tiago íídon  Manuel  Portuondo  i  don  Manuel  7^a- 
boüda, — KiísoLrciÓN  suprema. — 25  di»  agosto  de 
1891  276 

Concesión  de  tierr¿is  en  las  inmediaciones  del  río  San- 
tiago á  don  Genaro  García  Irigoyen  i  don  Domin- 
go Elias. — Resolición  suprema. — 25  de  agosto 
de  1891 278 

Traslación  de  colonos  alemanes  de  Ilamburgo  a  Iqui- 
tos.— Resolicion  suprema.-  17  de  octubre  de 
1891 280 

Colonos  alemanes  para  los  ríos  Mairo,  Pozuzo  i  Pal- 

cazu.—hVÁ, — 3  de  novieml^rede  1891 281 

Concesión  de  quinientas  mil  hectáreas  de  terrenos  en 
la  región  del  Perene  i  Ene  á  la  Peruvian  Corpora- 
tion.—Resoi.vcí6s  suprema.— 19  de  noYÍeml)re  de 
1891  275 

Junta  consultiva  de  inmigración  i  colonización, — Re- 
solución suprema.— 15  de  diciembre  de  1891 282 

Concesión  de  terrenos  en  el  camino  del  Pichis  para 
formar  una  pequeña  colonia  que  se  encargue  de  la 
conservación  de  dicha  obra, — Resolución  supre- 
ma.—4  de  enero  de  1892 283 

Beneficios  de  la  colonización  en  las  regiones  amazóni- 
cas, por  el  secretario  de  la  junta  departamental 
de  Loreto,  don  Emilio  Castre, — Informe. — 6  de 
diciembre  de  1892 285 

Fomento  de  la  inmigración  europea. —Lel — 14  de  oc- 
tubre de  1893 290 

Cesión  de  terrenos  entre  los  ríos  Turumbusu,  Morona 
i  Potro  á  la  sociedad ''Unión  del  Amazo  na  s'\— Re- 
SOLUCIÓN  SUPREMA.— 11  de  ciicro  de  1894 293 

Concesión  de  mil  hectáreas  de  terrenos  á  la  misión  es- 
tablecida en  ¿)0^or/jo.— Resolución  stprema— 9 
de  octubre  de  1895 295 
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Subvención  mensual  a  los  misioneros  de  Ocopa  para 
que  establezcan  una  misión  en  el  Azupizú. — Reso- 
lución SUPREMA.— 6  de  marzo  de  1896 296 

Protección  á  la  sociedad  ''Colonizadora del  Ucavair\ 

—Resolución  suprema.— 20  de  marzo  de  1896...       297 

Fondos  para  la  colonización  de  las  mantañas  del  Pi- 

cA/s.— Resolución  suprema.— 6  de  abril  de  1896.       299 

Colonización  de  Chancbamayo. — Resolución  supre- 

MA.— 22  de  mavo  del896 301 

Títulos  de  propiedad  de  terrenos  de  montaña,  -De- 
creto supremo.- 19  de  setiembre  de  1896 303 

Nueva  organización  de  la  colonia  del  Azupizú. — Re- 
solución SUPREMA.— 24  de  octubre  de  1896 305 

Procedimientos  para  adquirir  título  de  propiedad  de 
un  terreno  de  montaña. — Resolución  suprema. — 
7  de  noviembre  de  1896 307 

Condiciones  para  la  adquisición  de  terrenos  de  /no/j- 
ía/la.— Resolución  SUPREMA.— 7  de  noviembre  de 
1896 310 

Concesiones  de  terrenos  metalíferos  en  la  montaña. 

Resolución  suprema.— 6  de  febrero  de  1897 326 

Reglamento  para  la  explotación  de  terrenos  agríco- 
las en  la  montaña,— DuciUiTo  supremo.— 12  de 
junio  de  1897 311 

Exposición  dirijida  al  ministro  de  fomento  por  el  pri- 
mer vicepresidente  de  la  república,  don  Guillermo 
E.  \Billinghurst,  sobre  la  necesidad  de  reformar 
nuestra  legislación  forestal,  como  primer  paso  en 
favor  de  la  colonización  del  Oriente, — 20  de  se- 
tiembre de  1897 327 

Protección  a  las  misiones  del  Oriente  del  Perú. — Leí. 

—5  de  enero  de  1  .>9S 365 

Contrato  con  don  Antonio  Mofla  para  la  coloniza- 
ción  de  las  nutrgenes  del  í^'ícA/íc/í.— Resolución 
suprema.— 2  de  julio  de  1898 307 

Adquisición   de    terrenos  de  montaña. — Leí. — 21  de 

noviembre  de  1898 369 

Reglamento  para  la  adquisición  de  terrenos  de  mon- 
taña.—Deciíkto  supremo.— 6  de  mayo  de  1899...        373 
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Subvención  nwnsuiil  ú  ¡os  misioneros  de  Oeopn  ¡)¿iih 
sostenimiento  del  convento  de  Puerto  Bermú- 
í/ez. —Resolución  suprema.— 27  de  lebrero  tle 
1S99 378 

Se  prorroga  el  p¡nzo  acordndo  ñ  don  Antonio  Aíoñh 
para  el  establecimiento  de  una  colonia  en  el  Pa- 
c/i7íea. —Resolución  suprema.— 3  de  agosto  de 
1899 379 

Aprobando  las  medidas  adoptadas  por  el  comisiona- 
do  especial  del  supremo  gobierno  en  el  departa- 
mentó  de  Loreto  sobre  terrenos  de  montaña. — 
Resolución  suprema.— 1G  de  febrero  <le  1900 380 

Concesión  de  ciento  dos  mil  quinientas  hectáreas  de 
terrenos  en  las  márgenes  de  los  ríos  Santiago, 
Ñapo  i  Curarai  del  departamento  de  Loreto  á 
don  Lionel  Rupert  Stuart  Wcatkerlei. — Resolu- 
ción suprema.— 10  de  marzo  de  1900 381 

Títulos  supletorios  de  terrenos  de  montaña  en  Lore- 
to.—Resolución  suprema.— 10  de  marzo  de  1900.        385 

Concesión  de  terrenos  entre  el  rio  Anacayali  i  Cuma- 
ría  ádon  José Cardozo  da  Rosa, — Resolución  su- 
prema.—21  de  marzo  de  1900 380 

Dando  un  plazo  á  los  poseedores  de  terrenos  de  mon- 
taña en  Loreto  para  que  presenten  el  título  legal 
que  ampara  sus  derecAos.- Resolución  supre- 
ma.—29  de  marzo  de  1900 389 

Contrato  con  don  Guillermo  Speedie  para  la  coloni- 
zación del  P/icA/íea.— Resolixión  suprema.— 10 
de  mayo  de  1901 390 

Concesión  de  cien  hectáreas  de  terreno  en  las  márge- 
nes del  río  Ampiyacu  á  don  Decio  Guzmán,—RE- 
soLUCiÓN  suprema.— 14  de  junio  de  1901 393 

Concesión  de  ciento  noventiseis  hectáreas  de  terreno 
en  las  márgenes  del  río  Tigre  á  don  José  Rosa 
Cárdenas  A/onta/ván.— Resolución  suprema. — 
8  de  julio  del901 395 

Transporte  gratuito  de  misioneros  en  las  lanchas  tfu- 
r/ri/es  r/c/ esíflf/o.— Resolución  suprema.— 25  de 
junio  de  1903 397 
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Se  dispone  que  la  demarcación  de  terrenos  de  monta- 
ña se  haga  de  conformidad  con  el  certificado  de 
depósito  eA'pcr/iV/o.— Resolución  suprkma.—  19 
de  enero  de  1904 39S 

Contrato  con  la  Pacific  Company  sobre  colonización 
de  los  departamentos  de  Amazonas  i  Loreto, — 
Resolución  suprema.— 22  de  julio  de  1904 399 


CAPITULO  XI 


GOMALES 


Se  autoriza  al  gobierno  para  reglamentar  la  adquisi- 
ción i  conservación  de  los  terrenos  de  gomales, — 
Lel— 21  de  diciembre  de  1S98 406 

Adquisición  i  explotación  de  terrenos  de  gomales  en 
Loreío.— Decreto    del   comisionado   especial 

D£L  COniERNO  EN   EL  DEPARTAMENTO  DE  LORETO. 

—30  marzo  de  1900 406 

Procedimiento  que  deben  observar  los  peritos  de 
montaña  en  el  alindcramiento  de  las  concesiones 
de  gomales.^RE^oi.vciás  suprema.— 2  de  julio  de 
1900 410 

Escala  de  los  planos  de  terrenos  de  gomales,— Keso- 

LUCIÓN  SUPREMA. — 1-  (le  eiiero  de  1901 412 

Fórmula  para  arrendamiento  de  estradas  gomeras. — 

Resolución  suprema.— 25  deenero  de  1901 413 

Depósito  que  están  obligados  á  hacer  los  peticiona- 
rios de  arrendamiento  de  terrenos  de  gomales. — 
Resolución  suprema.— 25  de  ojtubre  de  1901 416 

Declarando  sin  lugar  la  petición  de  los  poseedores  de 
terrenos  de  goniiiJcs  en  Lorcto  para  que  se  dero- 
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gvc  Ui  resolución  de  25  de  enero  de  1901. — Reso- 
I.UC1ÓN  SUPKKMA.— G  (Ic  diciembre  de  1901 417 

Se  modifican  las  resoluciones  supremas  de  25  de  ene- 
ro i  23  de  octubre  de  1901  en  la  parte  relativa  al 
depósito' que  deben  hacer  los  peticionarios  de 
arriendo  de  ^oni^/es.— Resolución  suprema.— 
28  de  febrero  de  1902 418 

Ordenando  sea  puesta  en  vigencia  en  Loreto  la  reso- 
lución de  25  de  enero  de  1901  por  la  que  se  auto- 
riza á  los  prefectos  para  acordar  en  arrendamien- 
to hasta  qiiinienUis  hectáreas  de  gomales, — Re- 
solución PREFECTURAL. — 17  de  octubre  de  1902.        419 

Autorizando  al  poder  ejecutivo  para  que  prorrogue 
hasta  por  cuarenta  años  el  arrendamiento  de  te- 
rrenos a  las  compañías  gomeras. — Lel — 5  de  di- 
ciembre de  1902 421 

Pago  de  derechos  de  petición  de  terrenos  de  gomales. 

—Resolución  SUPREMA.— 19  de  diciembre  de  1902.        422 

Padroncillo  de  gomales  de  la  provincia  de  Bajo  Ama- 
zonas.—Resoj^vción  PREFECTURAL. — 3  de  cnero 
de  1903 423 

Cobro  de  anualidades  por  estradas  gomeras  en  la  pro- 
vincia de  Bajo  Amazonas. — Resolitción  prefec- 
TUHAL.— 25  de  mavode  1903 424 

Derechos  que  deben  pagar  los  peticionarios  de  pró- 
rroga para  delimitar  i  medir  terrenos  de  goma- 
les.—Resolvcios  SUPREMA.— 28  de  setiembre  de 
1903 426 

Cobro  de  arrendamiento  de  estradas  gomeras  en  Lo- 
reío.— Resolución  suprema.  — 20  de  mayo  de 
1904 ! 427 

La  industria  gomera  en  el  departamento  de  Loreto 
por  el  ingeniero  Jorge  M.  von  Hassel. — Nota  di-.l 
ingeniero  yon  Hassel  al  presidente  de  la 
Sociedad  Geoor.ífica  de  Lima  eley.\ndole  su 
informe.— 24  de  diciembre  de  1904 429 

La  industria  gomera  en  el  departamento  de    Loreto 
por  el  injenicro  Jorgj  M.  vjn  Hassol.—lsFoRME 
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DKL  iNOENiKKü  YON  Hassiíl. — 24  de  diciembre  ilc 

1904. 430 

SiispenrJienrlo  el  cobro  del  impuesto  que  por  la  ex- 
tracción del  Jebe  hacía  el  concejo  distrital  de  Lo- 
reío.  —  Resolución  suprema.  — 12  de  aln-il  de 
1905 451 

Primas  á  los  plantadores  de  árboles  de  jebe  en  la  pro- 
vincia de  Í7c¿í  ya//.— Proyecto  de  leí  presenta- 
DO  A  la  cámara  de  diputados  por  el  represen- 
tante DOCTOR  Alfredo  del  Valle.— 20  de  se- 
tiembre de  1905 452 


CAPITULO  XII. 


OBRAS    PÚBLICAS 


(primera  parte) 

Fundación  del  pueblo  de  Balsapuerto. — Relación. — 

1822 457 

Fundación  del  pueblo  de  Habana,— R¥.laci6k.-'1S22.       458 
Fundación    del  pueblo  de  Barranquita, — Oficio. — 4 

de  agosto  de  1823 459 

Reedificación  del  antiguo  pueblo  de  Oran, — Oficio  del 

GOBERNADOR  DE  LAS  MISIONES  DE  MaINAS  DANDO 
CUENTA  DEL  PERMISO  QVE  PARA  DICHA  OBRA  LE 
HA  PEDIDO  DON  JOSÉ  M  ALAFA  YA.— 26  de  JUIIÍO  de 

1825 460 

Reedificación  del  antiguo   pueblo  de  Oran.— Oficio 

DEL  GOBERNADOR  POLÍTICO  DE  LAS  MISIONES  DE 
MaIXaS    ACUCANDO    RECIBO   DR   LA   NOTA   POR     LA 
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QUE  SE  LE    COMUNICÓ     EL    PERMISO  CONCEDIDO   Á 

DON  José  Malafaya  para  la  reedificación  del 
xVKTiGUO  PUEBLO  DE  Orán.— 8  de  julio  cle  1825....       461 
Reediñcación  del  pueblo  de  Camucheros, — Oficio. — 8 

de  julio  de  1825 464 

El  gobernador  político  de  las  misiones  de  Mainas  co- 
munica estar  dando  cumplimiento  á  la  orden  so- 
bre construcción  de  cementerios, — Oficio.— 19  de 
julio  de  1825 465 

Apertura  de  caminos  i  construcción  de  tambos  en  las 
inmediaciones  del  río  Huallaga. — Oficio. — 25  de 
diciembre  de  1825 462 

Fundación  del  pueblo  de  Nauta, — Oficio.—IT  de  di- 
ciembre de  1829 466 

Eejecución  de  varias  obras  en  el  pueblo  de  Nauta. — 

Oficio.— 30  de  abril  del830 467 

Se  ordena  suspender  los  trabajos  de  formación  del 
pueblo  de  Barranquita — Oficio. — 24  de  agosto  de 
1830 468 

Construcción  de  la  iglesia  del  pueblo  de  Nauta, — Ac- 
ta.—16  de  noviembre  de  1832 469 

Fundación  del  pueblo  de  Parinari, — Oficio. — 6  de  ene- 
ro de  1833 471 

Se  ordena  al  subprefecto  de  Mainas  proceda  á  ¡a  re- 
paración de  los  caminos^  puentes,  etc.,  de  la  pro- 
vincia de  su  mando.— Oficio.— '7  de  julio  de  1834.        472 

Traslación  del  pueblo  de  San  Antonio  al  lugar  deno- 
minado el  Varadero, — Oficio.— 26  de  agosto  de 
1837 473 

El  gobernador  de  Orán  pide  se  le  permita  trasladar 
dicho  pueblo  á  la  desembocadura  del  río  Ñapo. — 
Oficio.— 15  de  setiembre  de  1837 474 

Se  ordena  al  gobernador  de  San  Antonio  active  la 
traslación  de  ese  pueblo  al  Varadero. —Oficio. — 
10  de  enero  de  1838 475 

Se  concede  permiso  á  don  Francisco  Malafaya  para 
que  traslade  el  pueblo  de  Orán  á  ¡a  desembocadu- 
ra del  río  Ñapo.— Oficio.— 12  de  enero  de  1838...        477 
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Fundación  del  pueblo  de  Guarmiguarmi  entre  Balsa- 
puerto  i  jMoyohawha.— 'O VICIO. —H  de  abrU  de 
1838 ' 4S0 

Traslación  del  pmhlo  de  Sun  Antonio  á  la  desembo- 
cadura del  río  P/ísíc'íz/i.— -Oficio— S  de  abril  de 
183S 482 

El  subprefecto  de  Mainas  pide  al  prefecto  de  Amazo- 
nas apruebe  el  permiso  concelido  para  trasladar 
el  pueblo  de  Oran  a  la  desembocadura  del  rio  Ña- 
po.— Oficio.— 25  de  agosto  de  183S 479 

El  subprefecto  de  Mainas  dá  cuenta  del  estado  de  las 
obras  públicíisde  la  provincia  de  su  mando.—Ovi- 
CIO.— 30  de  octubre  de  1845 483 

Fundación  del  pueblo  de  C¿iballo-Coclia. — Rkl.vcióx. 

—1845 485 

Se  pide  al  subprefecto  de  Mainas  una  razón  de  las 
obras  públicas  que  se  hacen  ó  deben  hacerse  en  la 
provincia  de  su  mando. — Oficio. — 25  de  setiem- 
bre de  1851 486 

Construcción  de  cementerios. — Oficio. — 4  de  marzo 

de  1852 487 

Se  ordena  la  entrega  de  fondos  al  prefecto  de  Amazo- 
nas con  el  objeto  de  que  mande  ejecutar  las  obras 
que  se  /nr/icc'í/í.— Resolución  siprema.— 10  se- 
tiembre de  1852 488 

Juntas  de  obras  públicas.— Decrkto  supremo.— 15 

de  octubre  de  1861 489 

Puente  sobreel  río  Indoche. — Oficio. — 9  de  setiembre 

de  1865 491 

Información  sobre  el  fuerte  *'Gran  mariscal  Ramón 
Castilla' \  por  el  ex-cmpleado  de  la  comandan- 
cia general  de  Loreto,  don  Francisco  Emilio  San- 
cAez.- 1869 493 

Construcción  de  cementerios  para  los  no  católicos- 
en  el  departamento  de  Amazonas.— Oricio.— 2 
de  enero  de  1869 497 

Puente  de  fierro  sobre  el  río  Mará  ñon. — Resolución 

LEGiSL.vTiYA.— 2S  de  ciiero  de  1869 498 
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Juntas  departamentales  í  provinciales  de  obras  pií- 
Ü^y/cas.— Decreto  supremo.— 13  de  noviembre  de 
1869 499 

El  ministro  de  guerra  i  marina  pone  en  conocimiento 
del  congreso  las  medidas  que  ha  adoptado  para 
poner  á  note  el  dique  de  Iquitos. — Memoria. — 
1870 505 

Se  mandan  ejecutar  en  Loreto  las  obras  públicas  que 
se  inc/ican.— Resolución  suprema.— 18  de  enero 
de  1870 506 

Construcción  del  fuerte  ''General  CasíiV/a".— Oficio. 

—26  de  febrero  de  1870 509 

El  comandante  general  del  departamento  fíuvial  de 
Loreto  pide  autorización  para  poner  á  fíote  el  di- 
que de  Iquitos.— Oficio.— 26  de  febrero  de  1870..        511 

Construcción  del  fuerte  ''General  Cast///a'\— Resolu- 
ción SUPREMA.— 21  de  abril  de  1870 508 

Autorizando  los  gastos  necesarios  para  poner  á  note 
el  dique  de  /qruítos.— Resolución  suprema.— 22 
de  abril  de  1870 510 

Puente  sobre  el  río  Marañón  en  el  lugar  denomina- 
do Josesíe. — Resolución  suprema.— 14  de  octu- 
bre de  1870 512 

Disponiendo  que  se  abandonen  los  trabajos  empren- 
didos para  poner  ú  note  el  dique  de  Iquitos. — Re- 
solución suprema.— 5  de  marzo  de  1872 513 

Construcción  de  la  iglesia  de  /gruitos.— Resolución 

SUPREMA. — 20  de  noviembre  de  1872 515 

Estado  de  la  factoría  naval  i  fábrica  de  ladrillos  de 
propiedad  del  estado  existentes  en  Iquitos,  por 
don  Enrique  Carreño. — Informe. — 31  de  diciem- 
bre de  1873 515 

Plaza  de  abastos  de  /gru/íos.— Resolución  suprema. 

—1873 522 

Reparación  délas  iglesias  de  Tarnpoto  i  Lanias.-RK- 

SOLUCIÓN  LEGISLATIVA.— 5  de  febrero  de  1875 523 

Se  manda  abonar  á  Kemish  i  Melson  el  saldo  que  re- 
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salta  á  su  favor  por  las  obras  que  han  ejecutado 
en  la  casa  de  gobierno  de  Iquitos. — Resolución 
SUPREMA.— 30  de  abril  de  1887 524. 

Puente  de  alambre  sobre  el  río  Marañan. — Leí. —  17 

de  setiembre  de  1891 525 

Canal  de  comunicación  entre  los  ríos  Amazonas  é 

Raya  —Leí.— 16  de  noviembre  de  1892 526 
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<  Los  esfuerzos  del  Perú  para  provocar  una  corriente  de  inmigración 
enropea,  destinada  á  remediar  la  escasez  de  obreros  nacionales,  á  aumentar 
i  mejorar  la  población  en  general^  i.|mni  especialmente,  á  colonizar  las  re- 
giones amazónicas,  datan  de  la  leí  de  21  de  noviembre  de  1832,  por  la  que 
se  mandó  conceder  gratuitamente  á  todos  loa  que  quisiesen  establecerse 
en  dichos  lugares,  fuesen  naturales  ó  extranjeros,  de  cualquier  proceden- 
cia, títulos  de  posesión  de  terrenon,  desde  dos  hasta  cuarenta  fanegadas, 
en  proporción  á  las  facultades  i  á  los  medios  i  posibilidad  de  cultivar,  de 
que  dispusieren  los  solicitantes». 

cPor  la  leí  de  17  de  noviembre  de  1849,  se  concedió  primas  á  los  in- 
troductores de  colonos,  otorgando  á  los  últimos  varios  privilegios;  i  aun- 
que esta  lei  fué  derogada  por  la  de  6  de  octubre  de  1853,  se  le  dio  aplica- 
ción, como  si  hubiese  estado  vigente,  en  el  decreto  supremo  de  22  de  no- 
viembre de  1859,  mandando  pagar,  conformo  á  ella,  al  introductor  de  co- 
lonos de  España  ó  de  las  islas  Canarias  ó  Baleares,  una  prima  de  30  pesos 
por  cada  colono,  que  tuviese  las  condiciones  de  perfecta  salud,  exigidas 
por  el  mismo  decreto». 

cLos  artículos  10  á  25  del  supremo  decreto  de  15  de  abril  de  1853, 
reprodujeron  algunas  de  estas  disposiciones,  i  consignaron  otras  no  menos 
importantes,  como  son»: 

c  La  'iniciativa  ó  provocación  para  el  establecimiento  en  grande  escala, 
•de  colonia*,  pueblos  i  haciendas,  mediante  concesiones  gratuitas  de  por- 
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dones  de  territorio,  según  contratos  especiaies  que  se  celebrasen  entre  el 
gobierno  i  los  repiesentantes  de  las  empresas  de  ese  género». 

<  El  compromiso  del  gobierno,  para  dar  á  los  colonos  que  viniesen 
destinados  á  los  terrenos  i  valles  del  Amazonas,  i  tributarios  de  éste  en  el 
Perú,  pasajes  hasta  los  lugares  de  su  destino,  instrumentos  i  semillas;  todo 
giatuitameute,  mandando  establecer,  al  efecto,  los  depósitos  sufícientet*,  á 
cargo  del  gobernador  de  Loreto. 

«  £1  mandato  de  que  se  destinase  un  buque  del  estado,  á  la  conduc- 
ción de  los  que,  siendo  naturales  del  país,  ó  extranjeros  emigrados,  qui- 
siesen ir  á  establecerse  en  esas  regiones;  i  que  después  de  puestos  en 
Huamachuco,  el  prefecto  de  La  Libertad  provese  á  «^u  marcha  hasta  di- 
chos lugares,  mientras  se  exploraba  i  ponía  expedita  la  vía  del  Ilualtaga». 

.  <  La  excención  de  todo  impuesto,  inclusive  el  del  papel  sellado  i 
obenciones  eclesiásticas,  así  á  las  personas  de  los  emigrantes,  como  á  las 
tierras  que  labrasen  i  edificios  que  construyesen. 

c  La  concesión  á  to'los  los  pensionistas  del  estado,  civiles  i  militar«a 
que  no  estuvieren  en  actual  servicio  i  quisieren  residir  en  esos  territorios, 
no  sólo  de  todas  las  franquicias  precedentes,  sino  también  del  goce  de  sus 
respectivos  haberes,  á  cuyo  fin  la  prefectura  de  La  Libertad  debaría  poner 
los  fondos  necesarios  á  disposición  del  gobernador  general  de  Loreto,  con 
cargo  á  laa  respectivas  dependencias. 

<  I,  finalmente,  el  permiso  para  que  los  nuevos  pobladores  formasen 
sus  corporaciones  municipales,  i  nombrasen,  por  elección,  sus  jufíces  i 
magistrados». 

<  Muchas  de  estas  disposiciones  han  sido  reproducidas  i  rctifícadas 
por  el  supremo  decreto  de  20  de  mayo  de  18r)8;  i  el  estudio  de  todas  ellas, 
manifiesta  que,  por  lo  general,  se  inspiraron  en  el  sabio  i  proficuo  sistema 
de  colonización  de  los  Estados  Unidos». 

c  La  causa  de  que  no  hayan  surtido  todos  los  benéficos  efectos  que 
de  ellos  se  podía. esperar,  puede  buscarse  en  las  peripecias  i  vicisitudes 
políticas,  que  constituyen  la  historia  de  la  república,  desde  el  afío  de  1854 
i  que  no  han  permitido  llevarlas  enteramente  al  terreno  práctico». 

<  Empero,  respecto  de  las  regiones  de  Loreto,  no  f.on  hoi  aplicables 
en  su  totalidad,  pues  los  medios  indirectos  i  la  acción  del  Viempo,  han  mo- 
&fícado  sustancial  mente  las  circunstancias  que  las  inspiraron». 

<  En  cuanto  á  disposiciones  gubernativas,  aplicadas  á  capos  concretos, 
no  se  cita  el  decreto  supremo  de  25  de  agosto  de  1859,  por  el  que  se  admi- 
tió la  introducción  de  25,(i00  colonos  irlandeses,  en  razón  á  que  ella  no  se 
refiere  precisamente  á  la  región  amazónica,  sino  á  las  que  se  hallan  á 
4,000  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  sí  merecen  mención 
las  siguientes»: 

c  Hacia    el  afio  de  1853,   llegaron  á  nuestras  costas    algunos  colonos 
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alemanes,  cuyos  útiles  brazos  dispuso  et  gobierno  se  enviaran  á  las  regio- 
n<^8  lie  Loreto,  por  la  vía  del  Cerro  de  Pasco  i  Huánuco.    Estos  inmigran- 
tes, llegaron  hasta  Tingo  María,  i  bajando  el  rio  linallaga,  se  dirigieron  á 
Tarapoto  i  Moyobamba;  mas  la  expedición  no  tuvo  el  éxito  que  correspon 
día  á  los  esfuerzos  del  gobierno». 

<  Posteriormente,  el  año  18r>7,  llegaba  al  Perú  ana  nueva  inmigración 
alemana,  en  número  de  300  individuos,  más  ó  menos;  é  interesado  el  go- 
bierno en  poblar  las  desiertas  llanuras  de  nuestras  regiones  orientales, 
tuvo  por  conveniente  enviar  á  aquellos  inmigrantes  á  las  montañas  del 
Pozuzo,  á  fia  de  que  en  ellas  establéele ''an  su  colonia;  pero  únicamente 
247  individuos  llegaron  hasta  ese  punto;  costándrde  al  estado,  á  la  conclu- 
sión del  enunciado  año,  la  considerable  suma  de  44,GtíG  pesos  el  estableci- 
miento de  esos  pocos  inmigrantes». 

<  Algunos  de  estos  colonos  se  han  diseminado  por  diversos  lugares, 
los  más  perseverantes  que  aún  permanecen  han  logrado  fundar,  aunque 
en  pequeña  escala,  establecimientos  agrícolas.  Su  condición  mejorará 
mucho,  luego  que  se  construya  un  camino  que  comunique  el  puerto  Mai* 
ro,  con  ol  departamento  de  Huánuco,  pues  el  que  hoi  existe  no  es  sino 
una  senda  incómo<la  i  estrecha». 

<  Para  completar  el  asunto  de  este  párrafo,  se  hace  referencia  al  su- 
premo decreto  de  17  de  diciembre  de  1872,  'por  el  que  se  crea  i  reglamen- 
U  una  80cieda<l  de  "Inmigración  europea";  la  lei  de  28  de  abril  de  1873, 
por  la  que  se  destina  la  suma  de  100,000  soles  al  año  para  fomentar  la 
misma  inmigración;  i  la  suprema  resolución  de  13  de  abril  de  1874,  por  1& 
qne  se  crean  comisiones  auxiliares  de  inmigración  en  algunos  departa- 
mentos». 

t  Estas  disposiciones  no  se  reüeren  precisamente  á  la  colonización 
de  Lcreto;  pero  siendo  de  carácter  general  le  son  aplicables». 


( I )— "Dictamen  de  la  comisión  inrorxiíadora  sobre  la  región  fluvial  de  Lorcto".— Lima, 
l«8«.— Página  XIII. 
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1831 


Se  declara  á  los   Indígenas   I  mestlzes   de  Halnas 
propietarios  de  las  Horras  que  poseen. 

Piefectam 
del 
departamento  de  la  Libertad 

Trujillo,  á  21  de  febrero  de  1831. 

Al  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Disponga  U.  que  se  guarde  i  cumpla  la  lei  dada  por  el 
congreso  general  constitujrente  de  la  república  en  27  de  mar- 
zo de  1828,  amparando  á  los  indígenas  i  mestizos  en  la  pose- 
sión de  sus  terrenos. 

Dios  guarde  á  U. 

P.  Diégvez.  (1) 


DECRETO  LEGISLATIVO  A  QUE  SE  REFIERE  EL  ANTERIOR  OFICIO 

EL  CIUDADANO  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 
ENCARGADO  DEL  PODER   EJECUTIVO 

Por  cuanto  el  congreso  ha  sancionado  lo  siguiente: 
El  congreso  general  constituyente  del  Perú. 

Considerando: 

I.  Que  la  justicia  i  conveniencia  pública  demada  elevar  á 
os  indígenas  i  mestizos  á  la  clase  de  propietarios; 


(1)    Documento  del  archivo  esf>ccial  de  limites.— Sección  Ecuador.— Siglo  XIX,  repú- 
blica — N.  ^tiy—Carpeta  4. 
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II.  Que  el  pupilaje  en  que  han  vivido  bajo  el  sistema  colo- 
nial no  permite  á  todos  disponer  por  ahora  de  sus  bienes  sin 
correr  riesgos  de  lesión; 

III.  Que  la  instrucción  primaría  es  el  medio  más  eficaz 
para  sacarlos  de  ese  estado; 

Decreta: 

Art.  1°  La  nación  reconoce  á  los  llamados  indios  i  mes- 
tizos por  dueños,  con  pleno  dominio  de  las  tierras  que  ac- 
tualmente ocupan  por  repartos  ó  sin  contradicción.  No  son 
comprendidos  en  esta  declaración  de  propiedad,  los  que  ocu- 
pan tierras  por  razón  de  oficio. 

Art.  2^  A  los  indígenas  i  mestizos,  que  en  la  actualidad 
están  sin  ellas,  se  les  asignarán  las  suertes  correspondientes, 
según  resulte  de  la  estadística  que  formen  las  juntas  depar- 
tamentales en  sus  respectivos  territorios. 

Art.  3°  Las  tierras,  cuya  propiedad  se  declara  por  el 
artículo  primero,  podrán  enajenarse  libremente  con  tal  que 
sus  dueños  sepan  leer  i  escribir. 

Art.  4°  Verificada  la  asignación  que  se  indica  en  el  ar- 
tículo segundo,  se  destinará  una  parte  de  las  que  resultaren 
sobrantes  para  fondos  de  instrución  primaria  en  los  mismos 
pueblos. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutiao  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo,  imprimir,  publicar  i 
circular. 

Dado  en  la  sala  del  congreso  en  Lima,  á  27  de  marzo  de 
1828. 

Javier  Luna  Puarro,  Presidente. 

Gregorio  Cartajena,  Diputado  secretario. 

Nicolás  de  Piérola^  Diputado  secretario. 

Por  tanto,  ejecútese,  guárdese  i  cúmplase. 

Dado  en  la  casa  del  gobierno  en  Lima  á  31  de  marzo  de 

1828. 

José  de  la  Mar. 
Por  orden  de  S.  E. 

F.J.  Mariátegui  (1) 


\X\    Colección  de  leyes,  decretos  i  6rdenet¡dei  Perú  "—Tomo  3.-  Pá|pma  25.— Lima,  im- 
prenta de  José  Masías.^Año  183a. 
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1832 


So  ordena  al  subpreffecto  de  Hainas  preste  protec- 
ción á  los  salvajes  Orejones  que  tratan  de  esta- 
blecerse á  orillas  del  río  Ambiyacu  (1) 


Prefectura 

del 

departamento  de  la  Libertad 


Trujillo,  á  25  de  setiembre  de  1832. 

Al  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Por  el  ministerio  de  í^^obierno  i  relaciones  exteriores  se  me 
comunica  con  fecha  7  del  i)resente  la  suprema  orden  que 
sigue: 

**Señor  prefecto: 

Habiendo  puesto  en  conocimiento  del  gobierno  la  nota  de 
US.  N.  108  (2)  en  que  avisa  la  salida  de  una  porción  de  infie- 
les denominados  Orejones  i  su  estal)lecimiento  en  la  quel^ra- 
da  de  Ambi  Yaco,  a  consecuencia  de  las  relaciones  que  tienen 
con  don  Mariano  García,  vecino  del  pueblo  de  Pebas,  á  quien 
han  pedido  para  su  gobernador;  se  ha  servido  S.  E.  aprobar 


[  l  J  — El  río  Ambiyacu  6  Ampij-ncu  destmboca  por  la  orilla  izquierda  del  Amazonas, 
abajo  del  Ñapo,  se  comunica  por  varaderos  con  los  ríos  Vagims  i  Algodón  afluentes  del  Pu- 
tumayo  i  tiene  por  principal  tributario  el  Yanayaco. — Kn  la  margen  izquierda  de  la  de- 
sembocadura del  Ambiyacu  se  halla  Pebas  i  en  la  misma  orilla  poco  al  norte  de  lebas  el 
pueblo  de  Puca-urquillo 

I  2  1— Véase  dicha  nota,  de  27  de  agosto  de  i832,  en  el  tomo  primero,  capítulo  "Geografía 
política",  página  16. 


^ 
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el  nombramiento  provisional  que  ha  hecho  US.  en  él  para  el 

ejercicio  de  dicho  cargo,  respecto  á  que  lo  quieren  los  infieles, 

á  quienes  es  preciso  tratar  con  la  mayor  afabilidad  á  fin  de 

que  creando  nuevos  hábitos  i  necesidades  con  el  roce  de  los 

hombres  civilizados,  se  reduzcan  á  renunciar  sus  aduares  i  la 
vida  salvaje. 

De  orden  suprema  lo  digo  á  US.  para  su  conocimiento  i 

fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  US. 

Manuel  del  Río'\ 

I  lo  trascribo  á  U.  para  su  inteligecia,  previniéndole  que 
cuide  se  trate  á  estos  individuos  con  la  mayor  síigacidad,  A 
fin  de  que  pueda  lograrse  que  los  demás  de  su  clase  estimula- 
dos de  las  consideraciones  que  el  gobierno  presta  á  los  que 
se  establecen  entre  los  sensatos  salgan  también  del  estado  de 
ignorancia  á  que  por  desgracia  se  hallan  reducido. 

Dios  guarde  á  U. 

P,Diégu€z{l) 


1832 


Erección  do  un  colegio  do  '^  propagando  fido"  en 
Jeberos  i  concesión  de  tierras  á  ios  extrangeres 
que  se  avecinen  en  Hainas 


Véase  en  el  tomo  1  o,  página  17,  la  lei  de  21  de  noviembre  de  1^32, 
qae  erige  en  Jeberos  un  colegio  de  propaganda  fide  con  doce  ó  más  misio- 
neros, dotado  cada  ano  con  doscientos  pesos  anuales;  sefíala  la  cantidad 
de  mil  pesos  para  la  compra  de  instrument/>s  i  herramientas  que  deben 
distribuirse  entre  los    indígenas  que  se  vnynn    reduciendo  i,  finalmente, 


( I  ]    Documento  del  archivo  especial  de  limites— Sección  Ecuador    Siglo  XIX,  repú' 
falica. -'Carpeta  4— N,  4*'.6. 

T.   V.-2. 
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concede  á  loe  extranjeros  que  se  avecinen  f  n  las  nnevas  reducciones  de 
Mainas  los  terrenos  que  puedan  labrar  i  los  privilegios  i  excencionea 
que  las  leyes  acuerdan  á  los  poseedores  de  tierras  eriazas. 


1836 


Concesión   de  terrenos  en  la  región  dei  Pastaza 
don  Bernardo  Muranama. 


República  peruana 
Sub  prefectura  de  Mainas 


Al  gobernador  de  Andoas. 

El  curaca  jubilado  de  Andoas  Bernardo  Muranama  so- 
licita hacer  su  chacra  en  la  encanada  de  Pastaza  con  su  fami- 
lia Tomas,  Baltasar,  Dionisio,  Valentín,  Santos,  Ambrosio. 
José,  Bartolo,  Marciano  i  Gregorio.  Como  es  útilísimo  el 
punto  indicado  por  estar  en  la  mitad  de  la  jornada  de  San- 
tander á  Andoas,  á  10  días  de  surcada,  donde  carecen  los 
transeúntes  de  bastimento  ya  se.'i  en  verano  ó  en  invierno, 
he  tenido  á  bien  concederle  licencia  para  que  haga  sus  la- 
branzas, puesto  que  resulta  en  beneficio  común;  por  tanto 
ordeno  á  U.que  cuanto  auxilio  pueda  prestarles  haga  sin  im- 
pedimento alguno  i  sin  j)erjuicio  del  curaca  de  Andoas  que 
actualmente  se  hallla  en  el  puel)lo,  advirtiendoqueno  hai  un 
motivo  ni  pretexto  alguno  i)ara  que  se  lo  emljarace  i  dará  U. 
parte  á  esta  subprefectura  inmediatamente  de  haberlo  así 
verificado. 

Dios  guarde  á  U. 

Carlos  del  CastilloRcngifo  [1] 


( 1  )_I^ibro  copiador  fie  correspondencia  del  sub-prefecto   de  Mninns.  -  Documento  del 
archivo  esiJccial  de  límites. -Sección   ecuador,— Si^lo   xix,    repiíblica.- N.    43«.- Carpeta 

N-5. 
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1845 


Protección  ó  las  reducciones  de  sal  vafes  estableci- 
das por  ios  misioneros  del  Ucayali. 


EL  CIUDADANO,  MANUEL  MENENDEZ, 

PRESIDENTE  DEL  CONSEJO  DE  ESTADO,   ENCARGADO  DEL  PODER 
EJECUTIVO  DE  LA  REPÚBLICA,   ETC.,  ETC. 

Considerando: 

1*^  Que  según  partieipa  el  P.  Fr.  Manuel  Plaza,  prefeeto 
de  las  misiones  del  Ueayali,  se  halla  restabletido  el  antiguo 
pueblo  nombrado  **Pozuzo''  componiéndolo  varias  familias 
dedicadas  á  la  agricultura. 

2^  Que  se  ha  descubierto  una  comunicación  ])ronta  i  có- 
moda del  citado  pueblo  á  la  ciudad  de  Pasco,  i  (jue  arregla- 
dos i  mejorados  estos  caminos  hasta  el  puerto  del  Mairo,  se 
establecerá  im  tráfico  pronto  i  seguro  desde  ese  [mnto  hasta 
esta  capital. 

3*^  Que  el  país  vá  á  reportar  inmensas  ventajas  en  todos 
sus  ramos,  si  se  realizan  los  proyectos  indicados  por  el  P. 
prefecto  de  las  misiones. 

4'*  Que  el  gobierno  está  en  el  deber  de  proteger  la  eivilf- 
zación  de  las  tribus  salvajes,  de  fomentar  el  comercio  é  in- 
dustria del  país,  i  de  procurarle  cuanto  tienda  á  su  engran- 
decimiento i  prosperidad. 

5"  Que  paní  dictar  todas  las  medidas  (jue  conducen  á 
este  fin  i  demandan  con  urgencia  las  circunstancias,  el  go- 
bierno no  está  facultado;  pero  este  inconveniente  se  puede 
salvar  sometiéndola  oportunamente  á  la  deliberación  del 
congreso. 

Decreto: 

Art.  1.°    Se  encarga  á  las  autoridades  civiles,  militares  i 
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eclesiásticas  del  departamento  de  Junín,  fomenten  i  protejan 
c.xda  una  por  su  parte,  la  empresa  propuesta  por  el  P.  fiai 
Manuel  Plaza,  de  abrir  el  camino  del  Pozuzo  á  Pasco  i  de 
mejorar  el  del  Mairo  al  Pozuzo,  proporcionando  los  aux^ilios 
necesarios  para  llevar  á  cabo  estas  obras. 

2.°  Conforme  á  la  lei  de  21  de  noviembre  de  1832  (1),  á 
cada  uno  de  los  extrangeros  que  se  avencidare  en  las  nuevas 
reducciones  existentes,  ó  que  se  hicieren  en  adelante,  se  le 
asignarán  en  propiedad  las  que  pueda  labrar  i  gozará  de  los 
privilegios  que  correspondan  á  los  nuevos  pobladores. 

3.°  A  los  indígenas,  con  preferencia,  se  les  concederá 
igual  gracia,  i  además  se  les  darán  anualmente  instrumentos 
de  labranza,  i  algunos  utensilios  para  el  uso  doméstico,  de 
los  fondos  destinados  á  las  misiones. 

4.°  A  más  de  no  pagar  contribución,  ni  pensión  alguna 
los  mencionados  vecinos,  no  se  les  cobrarán  derechos  parro- 
quiales, ni  judiciales,  usarán  del  paj^el  blanco  para  el  contra- 
to é  instrumentos  públicos,  i  el  párroco  gozará  de  una  renta 
ó  sínodo  pagadero  de  los  fondos  públicos,  en  proporción  á 
la  que  antiguamente  se  satisfacía  por  el  erario. 

5.°  El  gobierno  nombrará  una  autoridad  con  el  título 
de  ^'Intendente  de  las  Reducciones"  para  que  paternalmente 
gobierne  esos  pueblos  con  inmediata  dependencia  del  goWer- 
no  supremo,  i  bajo  las  bases  i  reglamento  que  áe  les  darán. 

6.°  La  tesorería  general  presentará  dentro  de  ocho  días 
una  razón  de  los  fondos  destinados  al  fomento  de  las  misio- 
nes para  que  el  gobierno  haga  de  ellos  la  correspondiente 
distribución. 

7.^  El  presente  decreto  se  someterá  á  la  deliberación  del 
próximo  congreso.   [2] 

El  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno  i  rela- 
ciones exteriores  queda  encargado  de  su  cumplimiento,  i  de 
hacerlo  imprimir,  publicar  i  circular. 

Dado  en  la  casa   del   gobierno  en  Lima  á  25  de  enero  de 

1845. 

Manuel  Menéndez. 
Matías  León  [3] 


(  I  )    Corre  en  el  tomo  i.°,  pájf^itia  I7. 

(  2  )  -   La  Ici  de  ?4  de  mayo  de  1845,  inserta  en  el  tomo  1.°,  ptlgin.'.  2^,  aprobó  i  ampió 
•las  disposiciones  de  este  decreto. 

I  3  '  —  Colección  de  leyes,  decretos  i  órdenes  del  Perú,  tomo  9."— Pég.  08.— N.  13. 
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NOTAS  DEL  P.  PLAZA    QUE    ORIGINARON  EL  ANTERIOR  DECRETO 


Prefectura 
de  las 
Alísiones  de  Ucavali 


Huíxnuco,  enero  7  de  1845, 

Al  señor  ministro  de  estado   del   despacho  de  negocios    ecle- 
siásticos. 

S.    M. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que  el 
antiguo  pueblo  del  Pozuzo  que  por  más  de  cuarenta  años  ha- 
bía desaparecido,  á  consecuencia  de  la  apostasía  i  retiro  al 
interior  de  las  montañas  de  los  conversos  que  las  poblaban, 
se  halla  nuevamente  formado  por  varías  familias  que  lo  ha- 
bitan i  cultivan  con  cerca  de  cuarenta  chacras,  i  al  que  ha 
provisto  el  ilustrísimo  señor  obispo  de  Mainas  de  un  cura 
párroco. 

De  igual  modo  pongo  en  su  conocimiento  que  á  esfuerzos 
de  un  ciudadano  interesado  en  el  progreso  de  la  navegación 
por  estos  lugares,  se  ha  descubierto  una  comunicación  pron- 
ta i  cómoda  del  pueblo  de  Pozuzo  al  Cerro  de  Pasco,  de  ma- 
nera que  abierta  ésta  i  rectificada  que  sea  la  del  mismo  Po- 
zuzo al  Mairo;  resultará,  que  los  comerciantes  en  ocho  jor- 
nadas corrientes  harán  el  camino  desde  el  puerto  á  la  capi- 
tal de  la  república,  evitando  el  penoso  i  dilatado  camino  de 
los  pueblos,  de  que  al  presente  se  hace  uso.  Este,  i  el  del  puer- 
to, hasta  ahora  solo  son  sostenidos  por  ciudadanos,  que  si 
bien  conservan  intacto  el  mismo  patriotismo  para  conti- 
nuarles su  protección  carecen  de  la  autoridad  i  recursos  ne- 
cesarios para  llevarlos  á  su  total  perfección.  Esta  obra  no 
demanda  crecidos  gastos,  ni  se  le  oponen  dificultades  de  con- 
sideración. Un  pequeño  esfuerzo  i  gasto  bastarían  á  dar  es- 
tabilidad á  un  puerto,  que  por  su  inmediación  á  la  capital  dé 
la  república,  abundantes  i  exquisitas   maderas  de  que  se  ha- 
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lia  poblado,  i  de  las  muchas  ventajas  con  que  la  naturaleza 
lo  ha  protegido,  está  destinado  A  obtener  el  primer  lugar  en 
la  república.  Es  el  único  que  puede  ponernos  á  cubierto  del 
monopolio  que  quisieran  intentar  algunos  puertos  de  las  na- 
ciones vecinas.  El  sólo  es  el  único  que  puede  impedir  el  fu- 
nesto contrabando,  i  últimamente,  por  su  calidad  el  único 
capaz  de  sistemarse  de  un  modo  ventajoso  i  conveniente  al 
gobierno  i  al  comercio. 

En  los  cuatro  viajes  que  tengo  hechos  surcando  el  Ucaya- 
i  hasta  el  puerto  de  Mairo,  no  he  notado  el  mas  pequelo 
obstáculo  para  el  tráfico  de  buques  de  vapor;  ningún  escollo 
i  en  lo  general  una  navegación  tranquila  por  la  lenidad  de 
las  corrientes.  Estas  ventajas  deb?n  producir  necesariamen- 
te una  segura  i  pronta  comunicación  de  nuestro  continente 
con  los  del  otro  lado  del  Atlántico  el  que  elevará  nuestra  na- 
ción al  mayor  grado  de  explendor  i  grandeza,  i  esto  sin  con- 
tar las  inmensas  riquezas  queen  breve  prodigarían  con  abun- 
dancia los  reinos  vegetales  i  minerales  tan  sumamente  pode- 
rosos en  estos  vastos  territorios. 

En  el  día  para  conseguir  esta  misma  comunicación,  que 
tan  fácil  i  cómodamente  se  nos  presenta,  trabajan  incesante- 
mente, sin  perdonar  sacrificios  ni  gastos  algunos  gobiernos 
de  América:  espero  que  el  nuestro  no  cederá  en  generosidad  i 
patriotismo  á  aquellos,  aprovechando  la  ocasión,  al  que  le 
tocare  llenar  este  deber,  de  sellar  la  época  de  su  administra- 
ción, legando  á  la  nación  un  monumento  digno  de  inmorta- 
lizar su  memoria. 

Lo  digo  á  US.  para  que  se  sirva  trasmitir  al  conocimien- 
to de  S.  E.  el  supremo  gobierno  para  los  fines  que  tenga  por 
conveniente  en  el  particular. 

Dios  guarde  á  US. 

Frai  Manuel  Plaza,  [1] 


( l)  —  "El  Peruano"— Tomo  xm.— Año  1845.  -Paginas') 
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Prefectura 

de  las 

Misiones   del  Ucayali 


HuánucOf  enero  7  de  1845. 


Al  señor  ministro  de  estado,  encargado  de  negocios  eclesiás- 
ticos. 

Señor  ministro: 

Habiendo  participado  á  US.  por  mi  nota  nfimero  2,  ha- 
llarse nuevamente  restablecido  el  antiguo  pueblo  del  Pozuzo; 
de  halxír.se  encontrado  una  dirección  pronta  i  cómoda  de  este 
pueblo  al  Cerro  de  Pasco;  i,  últimamente,  de  que  la  obra  de 
los  caminos  se  hallaba  en  la  actualidad  protegida  únicamen- 
te por  ciudadanos  que  carecen  de  la  autoridad  i  recursos  ne- 
cesarios para  continuarla  hasta  su  conclusión;  parece  de  su- 
ma importancia  indicar  á  US.  que  hallándose  la  ciudad  del 
Iluánuco  á  más  de  60  leguas  de  distancia  del  nuevo  puerto, 
serían  ineficaces  líis  medidas  que  estas  naciones  adoptasen 
en  beneficio  de  su  pronta  estabilidad  i  organización;  i  como 
dicho  puerto  se  halla  situado  con  mucha  inmediación  á  las 
naciones  antropófagas  que  habitan  las  hermosas  pampas  del 
Sacramento;  parece  de  suma  importancia  que  S.  E.  el  supre- 
mo gobierno  tuviese  á  bien  constituir  en  estos  lugares  una 
autoridad  política  i  militar,  c  investirla  con  las  facultades 
de  los  antiguos  visitadores,  que  no  sea  enteramente  subal- 
terna; que  animada  del  más  puro  patriotismo,  i  poniendo  en 
ejercicio  su  autoridad  i  recursos,  que  tenga  á  bien  acordarle 
el  supremo  gobierno;  active  la  apertura  de  la  nueva  dirección 
que  ya  tengo  indicada;  rectifique  la  del  Pozuzo  al  Mairo;  es- 
tablezca una  población  en  el  mismo  puerto;  repela  la  inva- 
sión que  acaso  quieran  intentar  algunas  hordas  salvajes; 
atraiga  con  propuestas  amistosas  á  éstas;  reparta  los  terre- 
nos á  los  nuevos  pobladores;  i,  por  último,  establezca  la  me- 
jor moralidad  i  orden  en  estos  pueblos  recientes. 

Por  Real  Orden  estaba  mandado,  que  los  que  poblasen  á 
las  fronteras  de  infieles,  quedasen  exentos  de  todo  gravamen 


—  le- 
en general;  i  á  quienes  se  auxiliaba  el  primer  año  con  dos- 
cientos cincuenta  pesos  para  aj'uda  de  gastos.  Para  esti- 
mular  á  los  que  ahora  quisiesen  poblar  el  puerto,  bastaría 
declararlos  exentos  de  toda  clase  de  pensión,  i  á  cuyo  efecto 
debería  ser  rentado  el  cura  párroco:  de  este  modo  acaso  con- 
currirían algunas  familias  aún  del  interior. 

Lo  digo  á  US.  á  fin  de  que  se  sirva  trasmitirlo  al  conoci- 
miento de  S.  E.  el  supremo  gobierno  para  los  fines  que  crea 
convenientes  sobre  el  particular. 

Dios  guarde  &  US. 

Frai  Manuel  Flaza,  [1] 


1845 

Se  concedo  á  tos  q«c  cwittvon  torrónos  on  las  ro- 
duccionos  doi  Ucayali  la  propiedad  do  ellos. 

Véanse  los  articnlos  4  i  5  de  la  lei  de  24  de  ina}0  de  1845,  que  corre 
en  el  capitnio  "Admiiiítftración  genernl",  página  229  i  HÍgiiiutites  d<*l  tomo 
19  de  e«ta  obra. 


1848 

Redacción  de  los  inflóles  del  Intorior  del  Malnas 

Casa  del  supremo  gobierno  en  Lima^  á  26  de  agosto  de 
1848. 

Al  ilustrísimo  señor  arzobispo  de  esta  metrópoli. 


I.  S. 
Penetrado  el  gobierno  del  deber  en  que  se  halla  de  pres- 


1 1  J— *'E1  Peruano",  Tomo  xui,  Año  1815,  Página  3«. 
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tar  á  las  misiones  del  Mainas  i  el  Chanchamayo  la  eficaz  pro- 
tección que  merecen  por  su  importancia  política  í  religiosa; 
me  ha  ordenado  haga  á  US.  I.  las  prevenciones  siguientes: 

1*  Que  teniendo  3'a  el  colegio  de  Ocopa  un  número  consi- 
derable de  regiosos,  después  de  haber  sido  incorporados  en  él 
los  que  llegaron  al  Callao  el  23  de  julio  último;  se  servirá  US. 
I.  destinar  á  la  conversión  i  reducción  de  las  tribus  infieles 
de  Mainas  cuatro  ó  seis  de  los  que  en  concepto  de  US.  I. 
reúnan  todas  las  cualidades  necesarias  para  llevar  á  cabo 
tan  importante  obra. 

2*  Que  igualmente  complete  US.  I.  las  misiones  de  Chan- 
chama3''o  con  el  número  de  religiosos  que  juzgue  necesario; 
sirviéndose  informar  acerca  del  estado  en  que  se  hallan  di- 
chas misiones:  sobre  lo  cual  he  pedido  también  datos  exac- 
tos i  detallados  al  señor  prefecto  de  Junín  á  fin  de  que  en  vis- 
ta de  ellos,  pueda  el  gobierno  dictar  las  providencias  conve- 
nientes. 

3*  Que  habiéndose  reservado  el  gobierno,  por  decreto  del 
1.°  del  corriente,  aplicar  una  parte  de  las  limosnas  de  la  bula 
de  la  cruzada  á  las  misiones  de  Mainas;  remita  US.  I.  2,000 
pesos  según  fueren  recaudándose,  al  ilustrísimo  señor  obispo 
de  la  diócesis  de  Chachapoyas,  para  que  los  invierta  en  pro- 
vecho de  ellas. 

El  gobierno  se  promete  del  celo  que  distingue  á  US.  I. 
que  sin  perjuicio  de  librar  las  ordenes  necesarias  al  puntual 
cumplimiento  de  las  prevenciones  enunciadas,  le  hará  cuan- 
tas indicaciones  sean  conducentes  á  la  realización  de  los  de- 
signios que  tiene  formados  de  dar  toda  toda  la  latitud  i  pres- 
tar todo  el  apoyo  que  le  permitan  sus  facultades  á  una  em- 
presa  de  que  tan  grandiosos  aumentos  pueden  reportar  la 
religión  i  el  estado. 

Dios  guarde  á  US.  I. 

Felipe  Pardo.  (1) 


(II    Colección  de  leyes,  decretos  i  órdenes  del  Peró.— Tomo  ii— Página  151— N.  145. 

T.  V.-3. 
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1849 

So  asignan  primas  á  ios  introductoros  do  colonos 
oxtranjoros.  (1) 

EL  CIUDADANO  RAMÓN  CASTILLA  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  congreso  nacional  ha  dado  la  lei  siguiente: 
El  congreso  de  la  república  peruana 
Considerando: 

I.  Que  en  el  grado  de  postración  que  se  halla  la  agricul- 
tura del  país,  por  la  falta  de  brazos,  es  de  necesidad  remo- 
ver este  mal,  protegiendo  la  inmigración  extrangera; 

II.  Que  la  representación  nacional  debe  fomentar  este 
nuevo  género  de  industria  premiando  á  los  empresarios  i  con 
especialidad  á  los  primeros  introductores  de  colonos  en  aten- 
ción á  los  ma3'ores  riesgos  á  qne  se  hallan  expuestos; 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1.°  Todo  introductor  de  colonos  extrangeros  de 
cualquier  sexo,  cuyo  número  no  baje  de  cincuenta,  i  cuyas 
edades  sean  de  diez  á  cuarenta  años,  disfrutará  una  prima 
de  treinta  pesos  por  individuo  que  pagará  el  tesoro  nacio- 
nal al  momento  de  la  internación,  teniendo  á  la  vista  las  con- 


( I ). — La  circunstancia  de  ser  é  ta  la  primera  lei  expedida  en  el  Perú  con  el  objeto  d«- 
favorecer  la  inmigración  i  el  hecho  de  hacerse  referencia  á  ella  en  alsunos  de  los  documen- 
tos  que  é  continuación  se  insertan,  ha  motivado  que  se  la  considere  en  este  capítulo,  ape- 
gar de  que  en  la  anotación  correspondiente  á  la  páffina  50  del  segundo  tomo  se  advirtió 
que  no  se  tomaría  en  cuenta  por  que  ella  de  modo  especial  se  refíerc  á  la  introducción  de  c<»- 
louos  chinos  para  los  departamentos  de  lu  LÜMrrtad  i  Lima. 
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tratas  respectivas  autorizadas  por  los  cónsules   de   la  repú- 
blica. 

Art.  2.°  Se  concede  á  los  primeros  introductores  de  colo- 
nos, don  Domingo  Elias  i  donjuán  Rodríguez,  privilegio  ex- 
clusivo por  el  término  de  cuarenta  años,  con  la  misma  prima 
de  treinta  pesos  señalada  en  esta  lei,  por  cada  colono  de  la  Chi- 
na que  introduzcan  en  los  departamentos  de  Lima  i  la  Liber- 
tad, conforme  al  artículo  anterior,  comprendiéndose  en  esta 
gracia  los  chinos  que  de  cuenta  de  los  interesados  llegaron 
al  puerto  del  Callao  en  el  buque  **Federico  Guillermo." 

Art.  3.°  El  pago  de  la  prima  se  hará  por  el  tesoro  na- 
cional, con  los  derechos  que  adeuden  las  mercadeeías  inter- 
nadas en  los  buques  conductores  de  colonos,  i  si  tales  dere- 
chos  no  alcanzasen  á  cubrir  la  prima,  se  completará  lo  que 
falta  con  los  pagarés  que,  por  el  mismo  ramo,  otorguen  los 
ínterezados  á  favor  del  estado,  previo  el  descuento  que  se- 
ñala el  reglamento  de  comercio  en  ambos  casos. 

Art.  4.°  Los  colonos  extr&njeros  que  fueron  introduci- 
dos al  país  quedarán  exentos  de  contribuciones  i  de  todo  ser- 
vicio militar,  por  el  término  de  diez  años  desde  el  día  de  su 
internación. 

Art.  5.^  El  gobierno,  por  medio  de  las  autoridades  de  su 
dependencia,  vigilaiá  sobre  el  puntual  cumplimiento  de  las 
contratas  celebradas  entre  los  colonos  i  sus  patrones. 

Art.  6.°  Se  autoriza  al  poder  ejecutivo  para  que  pueda 
tomar  lo  necesario  de  los  productos  del  huano,  á  fin  de  cu- 
brir las  primas  que  deben  darse  por  las  tesorerías  á  los  intro- 
ductores de  colonos  en  razón  de  esta  lei. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento,  mandándolo  imprimir,  publicar  i 
circular. 

Dada  en  Lima,  á  17  de  noviembre  de  1849. 

Antonio  G.  de  La  Fuente,  presidente  del  senado. 
Pedro  Astete,  vice  presidente  de  la  cámara  de  diputados. 
Jervasio  Alvarez,  senador  secretario. 
Santos  Castañeda,  diputado  secretario. 

Por  tanto,  mando  se  imprima  publique  i  circule,  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 
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Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  17  denoviem- 
bre  de  1849. 

Ramón  Castilla. 
Juan  Manuel  del  Mar.   [1] 


1849 

Reostablecimlenío  del  coEeslo  efe  propegancTa  lUe  de 
Ocopa. 

Lima,  diciembre  21  de  1849. 


Excmo.  señor: 

El  congreso  atendiendo  á  las  necesidad  que  hai  de  redu- 
cir infíeles  por  los  medios  suav.es  que  prescribe  la  religión,  ha 
resuelto:  Se  establece  el  colegio  de  Propaganda  Fide  nom- 
brado **Santa  Rosa  de  Ocopa",  fundado  por  real  cédula  de 
2  de  octubre  de  1757  i  aprobado  por  Clemente  XIII  en  18  de 
agosto  de  1758,  pudiendo  ser  admitidos  en  él,  los  religiosos 
franciscanos  que  vengan  de  Europa  con  el  laudable  objeto  de 
convertir  á  las  tribus  salvajes,  i  reducirlas  al  seno  de  la  igle- 
sia católica,  debiendo  previamente  dichos  religiosos  prestar 
el  juramento  de  obediencia  á  las  leyes  i  á  las  autoridades  ci- 
viles i  eclesiásticas. 

Lo  comunicamos  á  VE.  para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  VE.' 

Antonio  GuTiÉRRfez  de  la  Fuente,  presidente  del  senado. 


(  2  ). —Colección  de  leyes,  decretos  i  órdenes  per   el  doctor  don  Juan  Oviedo— Tomo  4-''" 
-Pájfina  235. 
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Bartolomé  Herrera,  presidente  de  la  cámara  de  dipu- 
tados. 

Jervasio  Alvarez,  senador  secretario. 
Santos  Castañeda,  diputado  secretario. 
Excmo.  señor  presidente  de  la  república. 
Lima  á  30  de  julio  de  1851. 
Cúmplase  comuniqúese  i  publíquese. 

ECHENIQÜK. 

Jvan  Crísóstomo  Torneo,   (1) 


El  colegio  úe  propaganda  ñdc  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  que  tan  buenos 
hcr vicios  prestó  durante  el  coloniaje  en  la  catequización  i  reducción  de  los 
salvajes  de  las  montañas  del  Ucayali  i  el  Huallaga  i  que  posteriormente, 
por  real  cédula  de  1802,  fué  encargado  del  cuidado  i  progreso  de  las  misio- 
nes de  Mainas,  fué  suprimido  por  el  general  don  Simón  Bolívar,  en  decreto 
de  T  de  noviembre  de  1824,  fundándose  en  que  era  un  establecimiento  pu- 
ramente español,  que  tenía  las  misiones  por  completo  desatendidas  i  que 
más  servicios  obtendría  la  república  dedicando  el  local  del  colegio  i  sus 
rentas  á  la  fundación  de  un  establecimiento  de  enseñanza  para  la  juventud 
del  valle  de  Jauja.  La  lei  de  1851,  reparó,  pues,  la  inconsulta  medida  de 
Bolívar  i  debido  á  ella  cuenta  hoi  el  Perú  en  el  Ucayali  una  de  las  misiones 
mejor  organizadas,  i  á  la  que  se  debe  en  g^an  parte  el  conocimiento  de  aque- 
llas regiones  i  el  estado  de  prosperidad  que  van  alcanzando  las  pequeñas 
poblaciones  allí  establecidas. 


f  1  ].— Leyes  i  resoluciones  referentes  á  terrenos  de  montaña.— Año  1895.— 'PAffií.H  17. 


—  22  — 


1851 


Reducción  do  los  salvajos  Shlshltas  on  ol  puoblo  do 
Pobas. 

Chachapoyas^  octubre  13  de  1851. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Prefectura 
del 
Departamen  to  de  Amazonas 

AI  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

En  una  nota  del  señor  gobernador  eclesiástico  de  esta 
diócesis  su  fecha  8  del  corriente  he  proveído  en  esta  fecha  lo 
que  sigue: 

"Visto  el  permiso  concedido  por  el  señor  gobernador  e- 
clesiástico  á  frai  Vicente  Oviedo  para  que  reúna  á  los  salva- 
jes nombrados  Shishitas  en  el  antiguo  pueblo  de  Pebas  re- 
duciéndolos al  seno  de  la  iglesia  católica;  previénese  al  sub- 
prefecto de  la  provincia  de  Mainas  que  á  dicho  religioso  le 
preste  la  protección  que  exija  el  laudable  objeto  de  convertir 
á  las  tribus  salvajes  por  los  medios  suaves  que  prescribe  la 
religión,  tomando  además  un  interés  ejemplar  para  que  per^ 
sona  alguna  los  inquiete  ni  perturbe  ar establecerse  en  el  re- 
ferido punto  de  Pebas,  ni  después  de  establecidos.  Trascrí- 
base al  mencionado  subprefecto  para  su  cumplimiento  i  al  se- 
ñor gobernadar  eclesiástico  en  contestación  de  su  estimable 
comunicación  de  8  del  corriente/' 

Que  trascribo  á  U.  para  que  cuide  de  su  cumplimiento. 
Dios  guarde  á  U. 

Santiago  Rodríguez  (1). 


[i]    Documento  del  Archivo  especial  de  límites. — Sección  Ecuador.    Siglo  XIX,  repá- 
^lica.— K*»  467.— Carpeta  w.  o  7. 
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1852 


So  Indica  al  modo  como  deban  distrlbulraa  los  cln- 
cuanta  mil  pasos  votados  por  el  congraso  para 
primas  da  Inmigración. 

Lima  y  3  de  mayo  de  1851^. 

No  habiéndose  votado  en  el  presupuesto  general  de  la 
república  más  (jue  cincuesta  mil  pesos  para  primas  de  inmi- 
gración; i  siendo  de  utilidad  pública  favorecer  con  igualdad 
las  empresas  de  esta  clase; 

Se  declara: 

Que  de  la  indicada  cantidad  se  aplicarán  veinte  i  cinco 
mil  pesos  (25,000  ps.)  á  la  inmigración  europea  i  veinte  i 
cinco  mil  pesos  [25,000  ps]  á  la  que  pueda  traerse  de  cual- 
cjuier  otra  parte  del  globo. 

Publíquese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.E.  [1]. 

Osma  [2]  [3] 


I  1  1    General  José  Rufino  Kchrniquc. 

fal    Don  Joaquín  J. 

y  3  i    Registro  oficial— 8  de  mayo  de  ISyi.— Nomo  ¿O  .—N  o  .  21.— PAífinK  iSH. 
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1853 


El  consajo  da  astado  autoriza  al  golilarao  para  qii3 
Invlarta  clan  mil  solas  an  ffomantar  la  Inmigra- 
ción á  Lorato. 


Véase  el  oficio  de  autorización,  fechado  el  21  de  febrero  de  1853,  en 
el  tomo  1.0  de  esta  obra,  capitulo  "Administración  general'*,  página  239. 


1853 


Concesión  da  terrenos  á  •  los  colonos  que  sa  esta- 
blezcan en  la  reglón  amazónica  I  pago  de  primas 
á  las  navas  que  los  conduzcan. 


En  el  tomo  2.o  de  e^ita  obra,  página  46,  se  halla  inserto  integramente 
el  decreto  supremo  de  15  de  abril  de  1853,  que  contiene  entre  otras  im. 
portantes  disposiciones  destinadas  á  fomentar  la  inmigración  extranjera 
á  Iioreto  las  siguientes,  que  te  reprodacen  por  considerarlas  de  gran  in 
teres: 

• 

Artículo  10.  El  gobernador  general  qu  eda  facultado  pa- 
ra conceder  gratuitamente  á  todos  los  que  quieran  estable- 
cerse en  esos  lugares,  sean  nacionales  6  extranjeros  de  cual- 
quier procedencia,  bajo  la  dependencia  nacional  i  subordina- 
ción á  las  leyes  i  á  las  autoridades,  títulos  de  posesión  de  te- 
rrenos conforme  á  la  lei  de  21  de  noviembre  de  1832   [1] 


i  1  J    Corre  en  el  capitulo  "Geografla  política",  tomo  1.  o,  pAgina  17 
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desde  dos  hasta  cuarenta  fanegadas,  en  proporción  á  las  fa- 
cultades i  á  los  medios  i  posibilidad  de  cultivar  i  familias  de 
los  que  se  establezcan,  i  según  el  número  de  individuos  de 
que  éstas  consten.  De  estas  concesiones  irá  dando  cuenta 
para  que  se  confirmen  por  el  gobierno,  expidiendo  los  títulos 
de  propiedad. 

Artículo  11.  Los  gobernadores  locales  podrán  hacer 
concesiones  de  terreno  de  dos  ó  cuatro  fanegadas,  con  cono- 
cimiento del  gobernador  general,  quien  dará  igualmente 
cuenta  al  gobierno. 

Artículo  12.  Las  concesiones  maA^ores  de  territorio,  pa- 
ra fundar  colonias,  pueblos  i  haciendas,  se  harán  por  el  go- 
bierno á  título  gratuito  pero  mediante  contratos  con  los  em- 
presarios, en  los  que  se  fijarán  las  condiciones  de  esta  coloni- 
zación. 

Artículo  13.  Toda  concesión  de  tierras  hecha  á  indivi- 
duos ó  familias  conforme  á  los  artículos  10  i  11,  será  cadu- 
ca si  en  el  término  de  18  meses  no  se  hubiere  emprendido  la- 
brarla ó  edificarla. 

Artículo  14.  En  las  concesiones  de  territorio  hechas  por 
el  gobierno  para  empresas  de  colonización  sobre  grande  es- 
cala conforme  al  artículo  12,  se  observarán  en  cuanto  al 
tiempo  en  que  deban  labrarse  ó  edificarse  ó  poblarse,  los  tér- 
minos que  consten  en  el  decreto  ó  contrata  de  concesión. 

Artículo  15.  Además  de  las  primas  que  la  lei  de  17  de 
noviembre  de  1849  [1]  concede  á  los  buques  ó  empresarios 
que  conduzcan  colonos,  el  gobierno  se  compromete  á  dar  á 
los  que  vengan  destinados  á  los  terrenos  á  valles  de  Amazo- 
nas i  tributarios  de  éste  en  el  Perú,  pasaje  hasta  los  lugares, 
instrumentos  i  semillas,  todo  gratuitamente,  para  lo  cual  se 
pondrán  los  depósitos  suficientes  á  cargo  del  gobernador  ge- 
neral de  Loreto. 

Artículo  16.  Un  buque  del  estado  será  destinado  al  ser- 
vicio de  canducir  los  que,  siendo  naturales  ó  del  país  ó  emi- 
grados extranjeros,  quieran  ir  á  esos  lugares  para  estable- 
cerse; i  después  de  puestos  en  Huanchaco,  el  prefecto  de  La 
Libertad  proveerá  á  su  marcha  hasta  dichos  lugares,  mien- 
tras se  explora  ó  pone  expedita  la  marcha  de  los  emigrados 
i  exploradores  por  el  Huallaga. 


( 1 )    Corre  en  la  página  18. 
T.  V.-4. 
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Artículo  17.  Conforme  A  la  lei  de  21  de  noviembre  de 
1832,  los  terrenos  cultivadas  i  casas  edificadas  gozarán  de 
la  excención  de  contribucionas  i  de  los  demás  privilegios  qnc 
las  lej^es  conceden  á  los  poseedores  de  tierras  eriazas. 

Artículo  18,  Los  nuevos  pobladores  no  pagarán  contri- 
bución alguna  ])or  el  espacio  de  veinte  años,  según  la  lei  de 
24  de  mayo  de  1845  [1],  así  como  los  católicos  tampoco  pa- 
garán derechos  obvencionales  ó  parro(iuiales,  siendo  los  cu- 
ras que  allí  se  establecieren  rentados  por  el  estado.  Así  mis- 
mo serán  exentos  todos  los  nuevos  pobladores  del  impuesto 
de  papel  sellado,  pudicndo  usar  del  común  para  sus  peticio- 
nes i  contratos. 


1853 

Se  concede  priviiegio  de  colonización  de  las  margí 
nos  del  rio  Santiago  á  don  Julián  Torres. 


Movohnmbn,  ninvo  8  üc  1S53, 

Suhprefcctiira 

de  la 

provincia 


Al  sefibr  prefecto  del  departamento  de  Amazonas. 

Por  la  siguiente  nota  de  US.  circular  N.^  57,  quedo  im- 
puesto de  la  concesión  ([ue  ha  hecho  el  supremo  gobierno  á 
don  Julián  Torres,  vecino  de  este  departamento,  para  que 
tenga  el  privilegio  de  colonizíición  de  los  terrenos  que  ocupe 
i  trabaje  en  las  márgenes  de  los  ríos  Santiago  i  Borja  según 
las  órdenes  de  minería. 


Dios  guarde  á  US. 


S.  P. 
Pablo  Ortiz.  (2). 


[  1 1    Véase  en  el  tomo  1 .  o  .i  capítulo  **Adminisrtraci6n  general",  pñgina  229. 
(  2  ]    Documento  del  Archivo  especial  de  límites.— Sección  Kciiador. — ^Siglo  xix,  repúbli- 
ca.—Carpeta  9.  — K-  ®  513- 
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1853 


Ordenando  se  don  auxilios  i  se  presten  facilidades 
durante  su  tránsito  á  varios  colonos  alemanes  que 
se  dirijen  á  poblar  los  valles  del  Amazonas. 


PrcfccLiira 
(Id 

Departamento  de  Amazonas 


Chachapoyas^  mayo  30  de  1853. 
Al  subprefecto  de  Moyobamha. 

Por  el  ministerio  de  gobierno  se  me  ha  comuniccido  en  9 
del  aetual  la  suprema  orden  siguiente: 

**Con  esta  feeha  digo  al  ])refeeto  de  la  Libertad  lo  que 
sigue: 

Conforme  á  las  disposieiones  de  15  de  abril  para  la  eolo- 
nizaeión  de  los  valles  (|ue  riegan  el  Amazonas  i  sus  tributa- 
rios (1)  deben  partir  de  esta  eapital  en  estos  días  algunos  eo- 
lonos  i  muehos  de  ellos  eon  sus  familias. 

En  esta  virtud,  eomo  es  ])reciso  euidar  deque  su  tránsito 
sea  cómodo  i  seguro  i  que  no  les  falte  provisiones,  el  gobier- 
no dispone:  que  US.  con  la  ma3'or  atención  i  prontitud  haga 
preparar  en  la  parte  que  le  corresponde  á  su  jurisdicción  ví- 
veres, bestias  i  elementos  precisos. 

La  ruta  que  emprenderán  los  inmigrados  será  ahom  la 
más  conocida:  es  decir  (pie,  saliendo  del  Callao  en  un  buque  del 
estado  á  Iluanchaco,  sü  encaminarán  de  Trujillo  á  Cajamar- 


[i]    V^ausc  las  purtcs  pcrtiiicntc:}  del  decreto  en  relercueiu  en  ki  prgina  24. 


--  28  - 

ca,  de  Cajamarca  á  Chachapoyas  i  de  aquí  á  Moj'obamba  i 
luego  á  Balsapuerto  para  seguir  por  aquel  á  los  puntos  en 
que,  de  acuerdo  con  el  comandante  general  de  Loreto,  los  es- 
tablezcan los  señores  Ijurra  Schutz  que  irán  guiando  la  ex- 
pedición i  dándoles  las  tierras  i  demás  concesiones  que  están 
declaradas  en  dicho  decreto  de  15  de  abril. 

En  concepto  á  esta  marcha  es  preciso  pues  que  no  escuse 
US.  esfuerzo  alguno  para  que  con  lo  seguridad  i  fíicilidades 
posibles  puedan  caminar  los  inmigrados  i  familias  i  encon- 
trar bestias,  medios  de  condución  para  ello  i  sus  bagages  de 
alimentos  suficientes. 

Al  prefecto  de  Amazonas  i  gobernador  general  de  Loreto 
oficio  con  este  mismo  objeto  en  las  comunicaciones  inclusas  que 
US.  cuidará  lleguen  á  sus  manos  lo  más  pronto  posible  para 
que  cadíi  uno  en  el  territorio  de  su  jurisdicción  prepare  estos 
medios  de  conducción  i  subsistencia.  Si  esas  dos  autoridades 
no  tuvieran  fondos  disponibles,  US.  se  los  proporcionará, 
en  la  inteligencia  de  que  para  que  sean  abonables  estos  gas- 
tos oficio  al  ministerio  de  hacienda  haciéndole  presente  que 
por  acuerdo  del  consejo  de  estado  de  21  de  febrero  se  han  pues- 
to á  disposición  de  este  ministerio  un  fondo  con  destino  á  la 
navegación  de  Amazonas  i  colonización  de  sus  valles,  i  por 
la  dirección  de  hacienda  se  pone  á  disposición  de  esa  teso- 
rería de  Trujillo  una  cantidad  destinada  á  invertirse  en  es- 
tos gastos  con  calidad  de  dar  cuenta. 

US.  no  debe  perder  de  vista  que  los  primeros  ensayos  de 
esta  clase  de  empresas  son  delicados  en  su  ejecución  i  requie- 
ren para  salir  bien  i  prestar  confianza  al  desgraciado  inmi- 
grante rodeado  naturalmente  de  temores  mucha  contempla- 
ción i  esmero. 

Recomiende  US.  un  trato  mui  benévolo  á  los  inmigran- 
tes, mucho  cuidado  en  que  no  carezcan  de  lo  necesario  á  su 
alimentación  i  de  vehículos,  que  en  algunos  casos  en  que  se 
necesitará  caminar  á  pié  será  convenientemente  que  se  con- 
duzcan en  hamacas  á  los  niños,  mujeres  i  personas  debilita- 
das por  la  enfermedad. 

También  será  indispensable  que  el  señor  prefecto  del  Ama- 
zonas haga  preparar  algunas  barracas  en  el  tránsito  desde 
Chachapoyas  hasta  Balsapuerto  i  que  en  este  punto  deben 
tenerse  listas  canoas  i  balsas.  US.  sabe  que  en  esos  pueblos 
de  la  provincia  de  Mainas  los  que  no  pagan  contribuciones 
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están  en  la  costumbre  de  prestar  á  las  autoridades  sus  servi- 
cios para  este  género  de  trabajos,  pero  además  de  esto  los 
gastos  que  fueron  precisos  serán  abonados  como  he  dicho  á 
US.  antes. 

Los  inmigrados  están  reuniéndose  en  esta  capital  i 
no  se  dispone  su  marcha,  que  verificarán  provistos  de  un 
botiquín  i  un  facultativo,  hasta  que  US.  avise  haber  dado 
las  providencias  que  con  la  mayor  eficacia  se  le  recomiendan 
exitando  su  celo  i  sentimientos  humanitarios  de  un  modo 
mui  especial. 

Finalmente,  al  prefecto  de  Amazonas  le  prevengo  que 
compre  las  semillas  necesarias  hasta  el  valor  de  cuatrocien- 
tos pesos  para  dará  los  colonos,  prefiriéndolas  de  maíz,  trigo, 
arroz,  papas,  café,  frijoles,  camotes,  coles,  tabacos  i  algodón. 
Lo  que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento  i  demás  fines". 

Comunico  á  Ü.  para  su  inteligencia  i  demás  efectos  ha- 
ciéndole en  seguida  las  prevenciones  siguientes:  1°.  que  expi- 
da las  órdenes  necesarias  para  que  los  gobernadores  de  los 
distritos  preparen  bestias  suficientes  que  no  bajen  de  dos- 
cientas veinticinco  las  que  deberán  permanecer  en  poder  de 
sus  dueños  para  que  las  tengan  listas  para  el  día  que  U.  las 
pida;  2.°  El  flete  de  las  bestias  que  se  ocupen  desde  Bal- 
sas hasta  el  primer  pueblo  de  Moyobamba  se  pagará 
por  U.  á  precios  corrientes  i  la  constancia  de  este  gasto  otor- 
garán á  U.  los  que  vienen  guiando  la  expedición,  i  los  recibos 
de  los  dueños  de  las  bestias  son  los  que  al  mismo  tiempo 
comprobarán  la  cuenta  que  debe  llevar;  3.°  Se  prepararán 
también  en  todos  los  pueblos  del  tránsito  i  en  los  despobla- 
dos, víveres  para  la  mantención  de  los  inmigrados  i  el  va- 
lor de  ellos  será  pagado  por  U.  procurando  documentar 
este  gasto  con  toda  formalidad;  4.°  Hasta  fines  del  mes  en- 
trante estarán  listos  los  supredichos  medios  de  movilidad  i 
mantención;  5.°  La  subprefectura  de  Chachapoyas  hará  los 
gastos  desde  el  punto  de  Balsas  hasta  la  Habana  primer  pue- 
blo de  la  provincia  de  Moyobamba  i  de  allí  hasta  el  primer 
pueblo  del  gobierno  territorial  de  Mainas  la  subprefectura 
de  Moyobamba;  6.°  La  subprefectura  de  Chachapoyas  com- 
prará las  semillas  necesarias  para  dar  á  los  colonos,  prefi- 
riendo las  de  papas  i  trigo  por  que  las  de  maíz,  arroz,  frijo- 
les, camote,  tabaco  i  algodón  se  encuentran  en  Moyobambk 
i  en  el  mismo  territorial  de  Mainas  cuyas  autoridades  i  fun- 
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ciüiiaríos  deben  tomar  sobre  este  respecto  las  providencias 
nccjsarias,  debiendo  hacer  el^astode  ciento  veinticinco  pesos 
ó  de  cien  solamente  elsubprefecto  de  esta  provinciaen  la  com- 
pra de  las  semillas  de  trigo  i  papas;  7.^  Para  hacerlos  gastos 
expresados  comprometerán  los  subprefectos  el  crédito  nacio- 
nal i  pedirán  á  los  particulares  ó  á  los  establecimientos  de 
beneficencia,  en  vía  de  suplemento,  la  cantidad  cuanta  fuese 
necesaria  para  dichos  gastos  otorg¿nidoles  la  constancia  co- 
rrespondiente i  dando  aviso  para  reclamar  contra  los  fon- 
dos públicos  el  dev  oí  vendo  de  la  suma  que  se  gastare. 

Dios  guarde  á  U. 

Scintingo  Rodríguez,  [1] 


1853 


8a  concede  carta  de  naturalización  á  algunos  colo- 
nos alemanes  que  se  dirigen  á  Loreto. 

Lima,  junio  1,"^  de  JSoJ. 

Debiendo  marchar  al  nuevo  gobierno  de  Loreto,  de  cuen- 
ta del  Kístado  i  en  calidad  de  pobladores,  los  europeos  Carlos 
Federico  Dominico,  Guillermo  Baner,  Juan  Kroger,  Carlos 
Kuhn,  Guillermo  Wesch,  Federico  Wesch,  Augusto  For- 
gens,  Guillermo  Tuppen,  Augusto  Kroll,  Augusto  Loren- 
zen,  Juan  Torbom,  Juan  Mishlenstadt,  Luis  Winstcrstein, 
Cristóbal  llolz,  Guillermo  Jakobi,  Augusto  Ilachmeister, 
Guillermo  Donwends,  Federico  Gartner,  Guillermo  11a- 
nenstein,  Juan  Wakob,  Augusto  Gettert,  Guillermo  Pos- 
sert,  Julio  Enrique  Behrens,  Federico  Bathmann,  Guiller- 
mo Schsof,  Francisco  Gruber,  Carlos  Bollmann,  Enrique  Lo- 
chesr,  Augusto  Siegnitz,  Federico  Brending,  José  Jungmann, 

[1]    Documcntodcl  Archivo  especial  de  límites.— Sección  Ecuador    —Siglo  xlx,  repú- 
blica.—N.°  469.  -Carpeta  7. 
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Gustavo  Holze),  Federico  Kleene,  Guillermo  Rcnieke,  Carlos 
Tuhrmann,  Adam  J.  Ihelskeimer,  Gustavo  Enrique  Mollard, 
Antonio  Kramer,  Carlos  Kleist  Juan  José  Bernard,  Tomás 
Macvary,  Pedro  Ripoll;  i  teniendo  en  calidad  de  tales,  dere- 
recho  A  los  terrenos  que  se  determinan  en  el  decreto  de  15  de 
abril  de  este  año  (1),  se  les  címcede  con  arredilo  al  artículo 
lOÍ)  de  la  constitución,  la  calidad  de  ciudadanos  por  natu- 
ralización; expídaseles  la  correspondiente  carta  i  publíquese. 

Rúbrica  de  vS.  E  (2). 

Tinulo  (3)  (4). 


1853 

Admisión  da  la  propuesta  iJurra-Schutz,  para  Intro- 
ducir 13,000  colonos  alemanas  en  ios  territorios 
del  Amazonas. 

Limaj  4  de  Junio  de  1853. 


Admítese  la  propuesta  de  don  Manuel  Ijurra  i  don  Cos- 
me Damián  Schutz,  para  introducir  colonos  alemanes  en  los 
territorios  del  Amazonas  i  ríos  interiores  del  Perú,  bajo  de 
las  condiciones  siguientes: 

1" — El  número  total  de  colonos  será  el  de  13,000  i  se 
introducirán  en  el  término  de  seis  años. 

2** — De1>erán  ser  los  colonos  gente  robusta,  de  buenas 
castumbres  i  útiles  por  la  profesión  ú  oficio  fjuc  ejerzan. 

8''-*— El    estado    pagará  á  Schutz    c  Ijurra  la    prima  de 


( l  ]  Corre  en  el  tomo  2.  o  ,  página  46. 

[2]  Kl  j^enernl  José  Rufino  Hchcnique. 

Í3)  Don  José  Ifantul. 

(  4  )  "El  Registro  Oticinl".— N/*  24.-Tonio  3—4  (le  junio  de  IS53.-F0IÍ0  185. 


-  32  ~ 

treinta  pesos  por  cada  colono  que  introduzcan,  i  á  cuenta  le 
ella  les  adelantará  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  en  cada  uno 
de  los  tres  primeros  años  de  la  contrata. 

4* — Este  adelanto  se  hará  en  Inglaterra  por  el  ministe- 
tro  de  la  república,  el  que  previamente  exigirá  á  Schutz  é  Iju- 
rra,  garantías  ó  fíanzas  de  banco,  suficientes  para  responder 
en  el  caso  de  que  falten  á  las  condiciones  de  este  contrato. 

5* — Si  el  ministro  de  la  república  en  Inglaterra  estuvie- 
ra ausente,  se  exigirá  la  fianza  por  el  encargado  de  negocios 
en  Francia,  i  cada  uno  de  estos  funcionarios,  á  su  vez,  cuida- 
rá también  de  que  los  colonos  tengan  las  cualidades  que  se 
determinan  en  este  decreto. 

6* — ^No  se  dará  en  Inglaterra  el  segundo  i  ter  cer  ade- 
lanto á  que  se  contrae  el  artículo  3***,  sin  que  S::hutz  é  Ijurra 
hagan  constar  ante  los  mismos  funcionarios,  que  han  intro- 
ducido en  los  territorios  del  Amazcinas,  por  lo  menos,  el  nú- 
mero de  seiscientos  colonos. 

7*— La  introducción  de  colonos  empezará,  cuando  más, 
en  el  mes  de  setiembre  del  año  próximo  de  1854,  i  no  cum- 
pliéndose esta  cláusula  quedará  sin  efecto  el  contrato,  ha- 
ciéndose efectiva  la  fianza. 

8* — Si  á  los  diez  i  ocho  meses  contados  desde  la  fecha 
no  se  estableciere  la  navegación  por  vapores  nacionales  en 
el  Amazonas,  quedará  también  sin  efecto  el  contrato:  la  fian- 
za se  hará  igualmente  efectiva. 

9* — Se  concede  además,  á  Schutz  é  Ijurra,  diez  i  seis  fa- 
negadas de  terreno  por  cada  {emigrado  que  introduzcan,  la 
situación  i  dirección  de  estos  terrenos  se  fijará  de  acuerdo 
con  el  gobernador  general  de  Loreto. 

10*— De  estos  terrenos,  darán  Schutz  é  Ijurra  á  los 
inmigrados  los  que  les  correspondan,  según  el  decreto  de  15 
de  abril  último  (1),  quedando  el  resto  ^  su  beneficio. 

11*— Los  inmigrados,  por  el  hecho  de  admitir  los  te- 
rrenos del  estado  i  gozar  de  su  protección,  adquieren  la  cali- 
dad de  ciudadanos  peruanos,  con  todos  los  derechos  i  obli- 
gaciones que  son  inherentes  á  ella. 

12* — Los  terrenos  en  que  se  establezcan  las  poblacio- 


[  I]    Véase  en  el  tomo  segundo,  capftulo  "Navegación  fluvial",  página  46. 
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nes  con  los  egidos  que  les  correspondan,  según  las  leyes  de  la 
república,  no  pasarán  á  ser  de  propiedad  particular  i  perte- 
necerán al  común. 

13* — El  transporte,  pero  no  el  alimento  de  los  colonos, 
se  costeará  por  el  estado  desde  el  Para  hasta  las  aguas  del 
I*erú. 

14** — Si  cumplidos  los  diez  años  fijados  en  el  artículo 
10,  Schutz  é  Ijurra  no  hubiesen  introducido  los  trece  mil  co- 
lonos, quedará  terminada  esta  concesión,  i  sólo  tendrán  de- 
recho á  las  primas  correspondientes  á  los  que  hubiesen  in- 
troducido i  los  terrenos,  según  el  decreto  de  15  de  abril  de 
este  año. 

Comuniqúese  i  publujuese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1). 

Tirado  (2  3). 


1853 

Autorización  al  subpreffacto  da  Hoyobamba  para  qua 
sa  procura  fondos  con  qué  atandar  á  los  inmi- 
grantas  qua  marchan  á  Lorato. 

Chnchíipoyas,  junio  13  de  1853. 
\\e.\í\\h\\cíí  Pernnnn. 

Prefectura 

del 

Departamento  de  AmazonaR. 


Al  subprefecto  de  Moyobamba. 

La  absoluta  falta  de  fondos  pú1)licos  en  el  departamento 


(  1 )     General  Juan  Martín  Echen  ique. 

['/]    Don  Juan  Manuel. 

( j5 )    Corre  esta  resolución  A  fojas  Su  del  tomo  4.*  de  Oviedo. 

T.  .V.-5. 
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i  la  necesidad  de  atender  las  exigencias  naturales  de  los  in- 
migrantes que  pasan  á  poblar  el  Amazonas  i  sus  tributarios, 
han  obligado  á  esta  prefectura  á  tomar  providencias  extra- 
ordinarias sobre  ramos  ágenos  para  hacerse  de  dinero  i  con 
lo  poco  que  ha  podido  conseguirse,  promete  hacer  frente  del 
modo  posible  á  dichas  exigencias,  es  decir,  desde  el  puerto  de 
Balsas  hasta  esta  ciudad,  i  para  (juc  sigan  adelante  abri- 
rá créditos  á  nombre  de  la  nación  i  en  el  Ínterin  es  preciso 
que  contrate  víveres  (jue  sean  precisos  é  indispensables  para 
la  manutención  de  dichos  nuevos  pobladores  graduando  pa- 
ra el  efecto  los  días  que  pueden  descansar  en  esa,  i  los  días 
que  emplearán  hasta  ponerse  en  el  primer  pueblo  del  gobier- 
no territorial  de  Mainas,  sin  perjuicio  de  los  alimentos  que 
recibirán  en  las  pascanas  ó  barracas  caso  de  que  no  sea  más 
fácil  la  exportación  de  fiambres  hechos;  que  aliste  Ud.  así 
mismo  bagages  hasta  el  punto  que  puedan  ir  montados,  i 
peones  que  deban,  por  consiguiente,  conducir  á  las  familias 
menores  en  el  oi'den  acostumbrado;  i  después  de  contratado 
i  lormado  el  cómputo,  le  instruirá  U.  á  la  prefectura  con  la 
velocidad  del  rayo,  la  cuenta  de  gastos,  para  que  en  vista  de 
ella  pueda  proporcionarle  la  cantidad  necesaria.  Es  cuanto 
puedo  decirle  á  U.  en  respuesta  á  su  estimable  comunicación 
8  del  presente  número  8. 

Dios  guarde  á  U. 

Sfintifigo  Rodríguez  (1). 


(1)    Documento  del  Archivo  especial  ^dc  límites. — Sección    Ecuador.— Siglo  xix;  repú 
blica.— N.**  469.— Carpeta  7. 
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1853 

El  subpreffecto  de  Moyobamba  dá  cuenta  de  haber 
Indicado  ai  gobernador  político  de  Loreto  haga 
ios  preparativos  necesarios  para  recibir  á  los  in- 
migrantes que  se  dirijen  á  ios  territorios  de  su 
mando. 


Moyobamba,  Junio  22  de  1853. 


Subprefectnra 
de  la   provincia. 


Al  señor  prefecto  del  departamento. 

Recibida  la  superior  nota  de  US.,  signada  c(»n  el  número 
76,  he  hecho  partir  con  esta  fecha  un  correo  extraordinario 
que  conduce  las  comunicaciones  oficiales  ptira  el  jefe  del  terri- 
torio de  Mainas,  avisándole  por  mi  parte,  la  aproximación 
á  la  capital  de  este  departamento  de  la  inmigración  extran- 
jera i  que  tomo  mis  disposiciones  para  encaminarla  con  la 
posible  comodidad  hasta  el  ])ueblo  de  Muñidles  que  es  el  {íl- 
timo  de  mi  dependencia;  que  se  sirva  dictar  las  que  juzgue 
convenientemente  á  fin  de  í|ue  desde  dicho  pueblo  se  hagan 
los  preparativos  para  la  recepción  de  los  referidos  emigrados. 
Tratando  de  los  gastos  que  yo  debo  hacer  en  bagajes  i  víve- 
res hasta  el  último  pueblo  de  la  provincia  de  mi  mando,  ya 
he  tenido  el  honor  de  manifestar  á  US.  que  se  hace  indispen- 
sa1)le  el  que  me  remita  una  suma  con  que  pagarlos,  pues  que 
de  otra  manera  tocaría  en  dificultades  (¡ue  no  i)udieran  alla- 
narse en  el  caso  preciso  de  procurar  dichos  útiles  sin  contar 
con  el  dinert)  para  satisfacer  su  importe,  sobre  cuyo  particu- 
lar ya  me  he  dirijido  a  US.  en  mi  notíi  signadíi  bajo  el  núme- 
ro 99. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  P. 

Pablo  Ortíz  (1). 


(  1  )— Documento  del  Archivo  espacial  de    límites.— Sección  Ecuador. —Siglo  xix,  repú- 
blica.—Carpeta  'í.— N.  o  ^5«3. 
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1853 


Ei  subpreffacte  de  Moyobamba  indica  el  monto  de  los 
fondos  que  necesita  para  movilizar  ios  inmigran- 
tes que  se  dirijan  á  Loreto. 

Moyobamba^  junio  22  del853 

REPÚBLICA  PERUANA 
Subprefoutura  de  In  provincia 


Al  señor  prefecto  del  departamento. 


He  tenido  la  estimable  superior  nota  de  US.  bajo  el  N^ 
81  que  trata  sobre  lá  procuración  de  fondos  de  que  se  ocupa 
esa  superioridad  para  hacer  frente  á  los  gastos  que  deben 
ocacionar  los  inmigrantes  que  transitan  por  el  departamen- 
to con  destino  al  territorial  de  Mainas,  i  que  en  mérito  de 
los  esfuerzos  que  US.  hacía  se  había  logrado  obtener  lo  nece- 
sario para  satisfacer  las  exijencias  de  dicho  inmigrantes  des- 
de el  punto  de  Balsas  hasta  la  ciudad  de  Chachapo3'as.  Que 
consiguientemente  se  ocupa  US.  de  facilitar  lo  necesario 
abriendo  créditos  á  nombre  de  la  nación  para  facilitarles  la 
marcha,  es  decir  hasta  los  límites  del  territorio  del  departa- 
mento. Debo  pues  esperar  que  por  las  razones  que  US.  se  ha 
servido  consignar  en  la  comunicación  de  que  me  ocupo,  debo 
contar  con  que  US.  me  remitirá  la  suina  que  sea  suficiente  pa- 
ra satisfacer  los  gastos  que  ocasiónenmelos  inmigrantes  en  su 
tránsito  por  la  provincia  de  mi  mando.  Conoce  US.  la  esca- 
sez de  víveres  que  se  deja  sentir  en  esta  ciudad  i  que  si 
éstos" se  hallan  en  pequeña  porción  se  hace  preciso  pagar- 
los al  contado;  que  suceda  lo  mismo  en  cuanto  á  la  ad- 
quisición de  bagajes  que  deben  ocuparse  desde  el  pueblo  de 
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la  Habana  6  Calzada  hasta  Moyobamba  que  será  el  térmi- 
no hasta  donde  los  inmigrantes  pueden  llegar  montados. 

Por  consiguiente  necesitaré  la  suma  de  250  á  300  $  para  ve- 
rificar el  pago  de  los  gastos  que  se  ocasionaren  i  esta  canti- 
dad es  la  que  espero  que  US.  me  remita  en  la  imposibilidad 
que  hai  de  sacarla  de  aquí  por  las  razones  que  he  manifesta- 
do á  US.  en  mi  nota  bajo  el  N^  69. 

Además;  debo  consultar  á  US.  sobre  si  el  contingente  de 
peones  que  ocuparen  los  inmigrantes  desde  Moyobamba  has- 
ta Balsapuerto  deben  ser  6  no  pagados,  porque  si  lo  han  de 
ser  al  precio  de  costumbre  i  necesitándose  por  lo  menos  300 
serán  otros  tantos  pesos  los  que  yo  necesitaré  para  dicho 
pago.  US.  puede  resolver  sobre  el  particular  para  mi  go- 
bierno. 

Dios  guarde  á  US. 

S.   P. 
Pablo  Ortiz  (1) 


1853 


Ei  prefecto  de  Amazonas  instruye  al  subproffecto 
do  Heyobamba  sobre  las  facilidades  que  debe 
prostar  á  los  colonos  que  conducen  á  Loroto  IJurra 
I  Schutz. 

Chachapoyas^  junio  30  de  1853 

REPÚBLICA  PERUANA 

Prefüctnra 

del 

Departanoento  de  Amazonas 

Al  sub-prefecto  de  Moyobamba. 

Los  imigrantes  extranjeros  destinados  al  interior  de  Mai- 


( 1 )    Documento  del  Archivo  e^i^ecial  de  Ifmi tes.— Sección  Ecuador.— Siglo  Y IX,  repú- 
blica —Carpeta  9— K."  513. 


—  38  — 

ñas  han  tocado  precisa  é  indispensablemente  el  27  del  actual 
en  el  puerto  Marañón  de  Balsas  i  al  tercer  día  como  ingre- 
sen á  esta  seguirán  su  marcha;  i  como  la  prefectura  del  depar- 
tamento de  la  Libertad  me  avisa  en  su  comunicación  del  15 
del  'mismo  i  los  comisionados  don  Manuel  Ijurra  i  don 
Damián  Schutz  traen  una  cantidad  destyiada  para  gastos  de 
manutención  i  i  movilidad,  prevengo  á  U.  qne  los  víveres  se 
preparen  ó  contraten  para  que  estén  expeditos,  que  los  ]3eo- 
nes  ó  bagajes  existan  por  consiguiente  prontos,  bajo  la  hipó- 
tesis de  que  los  comisionados  entregarán  á  U.  la  cantidad 
cuanta  fuese  necesaria,  caso  de  que  á  la  llegada  de  ellos  no 
se  acordase  lo  contrario,  en  cuyo  caso  remitiré  con  una  per- 
sona segura  el  dinero  correspondiente. 

No  ú\e  ha  parecido  demás  avisar  á  U.  que  los  inmigran- 
tes no  llegan  al  número  de  ciento,  pero  de  Huanchaco  á  Cá- 
jamarca  han  ocupado  doscientas  cuatro  bestias  i  con  arre- 
glo á  esta  indicación  mandará  U.  alistar  lo  necesario;  i  para 
que  no  se  afane  U.  en  el  recibimiento  de  dichos  imigrantes  en 
el  asiento  de  la  Habana  en  donde  pudiera  mui  bien  faltarles 
bagajes  he  dispuesto  que  los  de  esta  provincia  'pasen  hasta 
la  misma  ciudad  de  Mo3'obamba,  i  de  allí  seguirán  su  viaje 
hasta  el  último  pueblo  de  la  provincia  de  su  mando  bajo  la 
protección  de  su  autoridad;  i  para  comprobar  los  gastos  de 
manutención  sacará  U.  recibo  de  los  comisionados  i  con  los 
de  fletamento  de  las  bestias  que  darán  sus  dueños  ó  el  dipu- 
tado de  la  provincia,  que  es  la  usada  en  el  tráfico  para  Balsa 
puerto,  serán  los  que  deben  glosar  i  perfeccionar  la  cuenta,  i 
sobretodo  tan  luego  como  ingresen  los  comisionados  arre- 
glará las  medidas  que  sean  aparentes  i  adecuadas  al  caso, 
sin  que  esta  indicación  pueda  ni  deba  impedir  las  medidas 
preparativas  que  debe  U.  tomar. 


Dius  «ruarde  á  U. 


rt 


Síiutiago  Rodríguez  (1) 


(  I  /'—Documento  del  Archivo  csiK>cia1  de  límites      Sección  Hcuador. — Siglo  xix,  repú 
blica.— N.  4^9  -Carpeta  7. 


l_ 


-  39  - 

1853 

Inmigrantes  para  los  terrenos  baldíos  de  las  riberas 
del  Maraftón  i  el  Ñapo. 

lUCPUBLIOA  PERUANA 
Gobierno  político  i  militar  de  Mainas 

Loreto,  julio  25  de  1853 
Al  señor  gobernador  del  pueblo  de  Muniches. 


Según  las  comunicaciones  últimamente  recibidas  del  su 
premo  gobierno,  debe  ya  estar  próxima  una  expedición  com- 
puesta de  trescientos  inmigrantes  que  vienen  á  poblar  los 
terrenos  baldíos  de  las  riberas  del  Marañón  i  Ñapo.  En  su 
virtud,  U.  que  está  situado  en  el  segundo  punto  del  trásito 
de  la  expedición  para  estos  lugares,  dispondrá  que  el  pueblo 
se  halle  pronto  para  facilitar  los  auxilios  necesarios  á  aque- 
llas gentes  i  provean  de  las  canoas  precisas  para  la  navega- 
ción á  estos  territorios,  entendiéndose  que  dichas  canoas 
servirán  sólo  hasta  Yurimaguas. 

Como  las  expediciones  de  inmigrantes  deben  ser  conti- 
nuadas, ordenará  U.  al  pueblo  que  no  se  retiren  á  largas  dis- 
tancias de  sus  hogares,  i  que  con  la  maj'or  actividad  culti- 
ven sus  platanares  i  toda  clase  de  víveres,  para  que  no  falten 
tengan  qué  vender  i  suplir  las  necesidades  de  aquellas  fami- 
lias que  vienen  á  poblar  el  Amazonas. 

Esta  gobernación  espera  que  ejercitando  U.la  ma3^or  ac- 
tividad i  celo  cuide  de  dar  el  debido  cumplimiento  á  estas  dis- 
posiciones, siendo  responsable  de  las  faltas  que  se  advierta 
sobre  el  particular. 

Dios  guarde  á  U. 

Francisco  Alvnrndo  Ortiz  (1) 


fi]    Documento  del  archivo  especial  de  limites— Sección  Ecuador— Siglo  XIX,  rey  ú- 
blica.— Carpeta  8 — N,  487, 
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1853 


Se  acepta  la  propuesta  de  don  José  Monteza  para 
colonizar  territorios  en  Loreto  I  ss  ordena  ¿  las 
autoridades  de  Amazonas  presten  facilidades  du- 
rante el  tránsito  ¿  los  nuevos  pobladores  de  esas 
reglones. 

Chachapoyas,  agosto  15  de  1853, 


REPÚBLICA  PERUANA 

Prefecliira 

del 

deparlaraento  de  AmaKonas 


Al  señor  sub-prefecto  de  Moyob<amba. 

Por  el  ministerio  de  gobierno  se  me  ha  comunicado  en  23 
de  junio  último  la  suprema  resolución  siguiente: 

"Habiendo  ocurrido  al  gobierno  don  José  Monteza  ofre- 
ciendo conducir  á  Loreto  una  expedición  de  individuos  para 
poblar  ese  territorio,  compuesta  de  cincuenta  i  seis  hombres, 
dos  mujeres  i  cinco  niños. 

S.  E.  el  presidente  por  decreto  de  20  del  actual  ha  teni- 
do á  bien  aprobar  su  propuesta. 

Como  estos  individuos  saldrán  del  puerto  del  Callao 
en  el  próximo  vapor  del  norte  i  desembarcarán  en  Huan- 
chaco  para  continuar  su  viaje  por  tierra  hasta  Loreto;  S.  E. 
me  ha  ordenado  prevenir  á  US.  que  les  preste  cuantos  auxi- 
lios i  facilidades  necesiten  en  su  marcha. 

A  los  indicados  individuos  deben  reunirse  treinta  i  tres 
más  que  se  hallan  en  esa  ciudad  según  asegura  el  interesado 
i  á  los  que  también  prestará  US.  los  mismos  auxilios  para 
que  se  dirijan  á  Loreto." 
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Que  trascribo  á  U.  para  que  en  cumplimiento  de  ella  se 
sirva  preparar  con  tiempo  en  esa  los  mismos  auxilios  que 
han  recibido  los  inmigrantes  conducidos  por  Ijurra  i  Schutz 
para  que  estos  nuevos  colonos  sigan  su  marcha  para  Loreto, 
i  tan  luego  como  haya  ingresado  á  ésta  adelantaré  el  aviso 
necesario. 

Dios  guarde  á  U. 

Santiag^o  Rodríguez  (1) 


1853 


El  subproffocto  do  Malnas  offroco  dar  á  los  Inmlgran- 
tos  quo  conduco  ¿  Loroto  don  José  Montoza  los 
auxilios  quo  so  lo  ordona. 

Moyobamha  23  de  agosto  de  JS53. 

REPUBÍJCA  PERUANA 
8nb  prefectura  de  la  provincia 


Al  señor  prefecto  del  departamento. 

Quedo  enterado  de  que  por  resolución  suprema  de  23  de 
unió  último  expedida  por  el  ministerio  de  gobierno,  S.  E.  el 
presidente  tuvo  á  bien  aprobar  la  propuesta  que  hizo  don 
José  Monteza  para  conducir  á  Loreto  un  numera  considera- 
ble de  inmigrantes,  i  que  en  consecuencia  dicha  inmigra- 
ción se  hallaba  ya  en  marcha  para  su  destino. 

Quedo  también  impuesto  que  debo  preparar  con  tiempo 
los  auxilios  i  facilidades  que  necesitan  los  ^'nmigrantes,  en  su 


1  ]    Documento  del  archivo  especial  de  Hmites.    Sección  Ecuador. — Siglo    zix,-  repú- 
blica—N.  469.— Carpeta  7. 
T.   V.-6. 
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permanencia  i  tránsito  para  esta  ciudad,  para  cuyo  fin  espe- 
ro que  US.  me  comunique  el  aviso  necesario  de  la  fecha  en 
que  la  inmigración  se  ponga  eu  vía  de  esa  capital  á  ésta, 
así  como  la  remisión  del  dinero  que  sea  necesario  para  el 
pago  de  cargueros  que  se  ocupen  hasta  Balsapuerto. 

Tengo  el  honor  de  contestar   así  las  superior   nota  de 
US.  circular  N.  119. 


Dios  guarde  á  US. 


S.    P. 
Pablo  Ortiz  (1) 


1853 


El  subproffecto  do  Hoyobamba  comunica  la  salida  do 
do  la  toreara  partida  do  Inmigrantos  quo  conduco 
á  Loroto  don  Damián  Schutz. 

Moyobamba,  24  de  agosto  de  1853. 

REPÚBLICA.  PERUANA 

Snbprefectura 
de   la   provincia. 


Al  señor  prefecto  del  departamento. 


Reproduciendo  la  distinguida   comunicación  de  US.  sig- 


[  1 1  Documento  del  archivo  especial  de  Ifmites— Sección  Ecuador.— Siglo  xix,  repábli- 
ca— Carpeta  9.— N.  513. 
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nada  con  el  námero  125,  relativa  á  la  marcha  de  la  inmigra- 
ción, tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  US.  que  en  este  día 
ha  marchado  de  esta  ciudad  la  tercera  partida  i  ú!timo  resto 
del  cargamento  de  la  pertenencia  de  ella  con  destino  a  Bal- 
sapuerto,  cuyo  gobernador  me  asegura  tener  allí  pronto  to- 
dos los  recursos  de  mobilidad  pnra  que  prosigan  su  marcha 
hasta  Loreto. 

Como  hasta  la  fecha  no  ha3'^an  llegado  de  esa  ciudad  ó 
de  la  Ventilla  las  cargas  que  abandonaron  los  arrieros  que 
debían  conducirlas  hasta  ésta,  ha  determinado  el  comisiona- 
do Schutz  que  el  auxiliar  nombrado  por  el  supremo  gobier- 
no don  Pedro  Ripoll,  sea  el  que  se  encargue  de  hacerlas  con- 
ducir de  ésta  á  Loreto;  i  es  por  esta  razón  que  tendré  que  pa- 
gar el  fletamento  de  dichas  cargas  de  aquí  á  Balsapuerto. 
En  tanto  remito  á  US.  el  recibo  otorgado  por  el  señor  Schutz 
que  legaliza  el  pago  de  fletes  á  los  trescientos  cincuenta  i 
ocho  peones  que  ha  ocupado  la  inmigración  de  ésta  á  Balsa- 
puerto,  á  los  que  he  pagado  á  seis  reales  á  cada  uno,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  la  suma  de  doscientos  sesenta  i  ocho  pesos 
cuatro  reales  que  deducida  de  los  304  pesos  que  US.  se  sirvió 
remitirme  para  estos  gastos,  resulta  un  saldo  de  treinta  i  un 
pesos  que  quedan  á  disposición  de  US. 

Dios  guarde  á  US, 

S.  P. 
Pablo  Ortiz  (1). 


[  I  ]    Docttoicato  dd  ArchÍTO  especial  de  If  mites.—Sección  Ecuador.— Silvio  XIX,  rcpfi- 
hlica.— Carpeta  ^— N.  o  513. 
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1853 


Llegada  á  Chachapoyas  do  los  Inmigrantes  quo  con- 
duce á  Loreto  don  José  Monteza. 

Chachapoyas,  agosto  30  de  1853, 

REPUBLOA  PERUANA 

Piefectara 

del 

departamento  de  Amazonas. 


Al  señor  subprefecto  de  Moyobamba. 

Don  José  Monteza,  conductor  de  la  expedición  destinada 
á  Loreto,  ha  ingresado  á  esta  ciudad  el  28  del  actual  con 
cincuenta  i  un  inmigrantes  solamente,  por  habérsele  disemi- 
nado en  el  departamento  de  La  Libertad  el  número  de  trece 
que  trajo  de  Lima;  i  como  en  la  actualidad  aún  no  ha  reuni- 
do en  ésta  los  colonos  que  había  ofrecido  al  gobierno,  es  por 
esto  que  se  ignora  si  hasta  el  día  de  su  marcha  habrá  algún 
aumento,  i  sea  el  resultado  cual  fuere,  saldrá  para  esa  el  día 
8  del  inmediato  setiembre  i  que  para  que  de  allí  sigan  su 
marcha  á  Balsapuerto  es  preciso  que  tenga  U.  doscientos 
cincuenta  de  la  partida  de  dicha  expedición,  avisaré  por  un 
extraordinario.  Es  cuanto  puedo  decirle  en  respuesta  á  su 
estimable  comunicación  de  23  del  actual,  número  144. 

Dios  guarde  á  U. 

Santiago  Rodríguez  (1) 


( 1  )    Documento  dd  Archivo  especial  de  límites.  -  Sección   Ecuador. — Siprlo  xix,  repú- 
blica.-N.  469.- Carpeta  7. 
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1853 


El  subproffocto  da  Mainas  aollclta  ffondoa  para  atan- 
dar  ¿  las  Inmlgrantas  qua  conduoa  dan  Jasé  Man" 
taza. 

Moyohamba^  7  de  setiembre  de  1853, 

REPÚBLICA   PERUANA 

Sul)prefectura 
de  la  provincia. 


Al  señor  prefecto  del  departamento. 

Por  la  respetable  nota  de  US.,  bajo  el  nómcro  130,  soi 
impuesto  de  que  don  José  Monteza  conductor  de  la  segunda 
expedición  destinada  á  Loreto,  ingresó  á  esa  ciudad  con  cin- 
cuenta inmigrantes,  que  allí  deb3rá  aumentarse  el  número 
de  éstos,  i  segán  el  resultado  se  pondrá  en  vía  para  ésta  á 
seguir  su  marcha  á  Balsapuerto,  i  que,  últimamente,  US.  se 
servirá  comunicarme  el  día  de  partida  de  esa  ciudad  para 
que  yo  apronte  los  recursos  de  movilidad  de  dicha  inmigra- 
ción, lo  que  está  bien;  así  como  espero  que  US.  me  remitirá 
oportunamente  la  cantidad  que  sea  suficiente  para  el  pago 
de  fletes  á  los  peones  que  conduzcan  el  cargamento  de  la  re- 
ferida inmigración  hasta  Balsapuerto. 
Dios  guarde  á  US. 

S.  P. 
Pablo  Ortiz  (1). 


[  J  J    Documento  del    Archivo    esp;.>cÍHl  de  Hmite^. — JWccirtn  KcUHdor. — Sifflo  xix,  rcpfl 
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1853 


Se  ordoiui  al  subprefaclo  da  Moyobamba  pro|M»rclo- 
ne  cargueros  á  los  Inmigrantes  que  coaduce  m 
Loreto  don  José  Monteza. 

Chachachapoyas,  setiembre  9  de  1833. 

REPÚBLICA  PERUANA 
Prefectura 

del  zur 

Departamcntu  de  Amazonas. 


Al  señor  subprefecto  de  Moyobaniba. 

El  12  del  actual  saldrá  sin  falta  alguna  para  esa  ciudad 
la  segunda  expedición  de  inmigrantes  destinada  á  Loreto 
compuesta  de  setenta  i  cinco  individuos,  cuyos  equipajes, 
muebles  i  herramientas  ascienden  á  cincuenta  i  cuatro  car- 
gas de  á  diez  arrobas  cada  carga,  i  con  arreglo  á  esta  indi- 
cación tendrá  Ud.  expeditos  los  peones  cargueros  que  deben 
poner  dichos  artículos  hasta  el  último  punto  del  distrito  de 
Balsapuerto,  término  de  su  jurisdicción,  empleando  para  el 
efecto  las  medidas  de  sagacidad  necesarias,  á  fin  de  que  la 
colonización  se  asegure  en  sus  efectos. 

Como  los  individuos  de  la  provincia  de  su  mando  no 
pagan  contribución  están  en  la  costumbre  de  prestar  sus 
servicios,  como  he  dicho  antes  de  ahora.  Si  en  32  años 
que  llevamos  de  independencia  hubieren  reconocido  esos 
pueblos  las  cargas  personales  que  reconocen  los  demás 
de  la  república,  habrían  contribuido  ingentes  sumas  i  ellas 
por  consiguiente,  habrían  hecho  frente  en  la  actualidad  á  los 
gastos  que  causa  la  colonización  de  los  valles  del  interior  de 
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esa  parte  del  norte;  i  como  por  privilegio  exclusivo  de  la  na- 
ción están  en  posesión  de  esa  libertad,  deben  prestar  sus  ser- 
vicios de  manera  transitoria.  Como  por  último  me  prome- 
to de  U.  el  mejor  resultado  de  la  empresa  actual,  creo  excu- 
sado hacerle  más  prevenciones  relativas  al  caso,  i  solo  me 
resta  hacerle  á  U.  presente,  que  el  conductor  don  José  Mon- 
teza  es  quien  satisfará  en  los  pueblos  i  en  las  pascanas  ó  ba- 
rracas el  valor  de  los  víveres  que  U.  ó  sus  subalternos  les 
proporcione,  á  cu^'o  efecto  expedirá  las  órdenes  necesarias: 

Dios  guarde  á  US. 

Santiag o  Rodríguez  ( 1 ) . 


1853 


Don  José  Montoza  anuncia  la  salida  do  Chachapo^ 
yas  do  los  Inmigrantes  quo  llova  á  Loroto. 

Chachapoyas^  setiembre  15  de  1853. 

Al  señor  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  gobierno. 

Señor  ministro. 

Con  esta  fecha  salgo  de  esta  capital  conduciendo  la  ex- 
pedición de  inmigrantes  que  debe  establecerse  en  el  litoral  de 
Loreto,  i  cuyo  número  alcanza  á  61,  confiado  de  que  en  Mo- 
yobamba  se  completarán  los  cien  de  que  ha  de  formarse  la 
colonia  que  he  ofrecido. 


(  1  )    Documento  del  Archivo  especial  de-  límites.— Sección  Ecuador.— Siglo  xix,  repú- 
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Si  la  suerte,  como  lo  espero,  señor  ministro,  me  es  propi- 
cia, no  dejaré  de  hacer  i  practicar  todo  género  de  esfuerzos 
por  llenar  cumplidamente  los  deseos  del  supremo  gobireno,  i 
'por  el  engrandecimiento  de  mi  patria,  pues  el  objeto  de  mis 
desvelos  no  es  otro  que  su  prosperidad. 

Dios  guarde  á  US. 

m 

José  Monteza,  (1) 


1853 

Marcha  do  los  Inmigrantos  quo  conduco  don  José 
Montoza  do  Moyobamba  á  Balsapuorto. 

Moyobamba,  octubre  8  de  1853. 

REPÚBLICA  PERUANA 
Subprefectnra  de  la  piovincin 

Al  señor  prefecto  del  departamento. 

La  segunda  expedición  de  inmigrantes  que  conduce  áLo- 
reto  don  José  Monteza  acabo  de  hacer  marchar  con  esta  fe- 
cha á  Balsapuerto,  después  de  haberle  proporcionado  cuan- 
tos auxilios  i  facilidades  podía  necesitar  para  su  transporte. 
He  dado  también  orden  al  gobernador  del  distrito  de  Balsa- 
puerto  para  que  le  proporcione  iguales  recursos  hasta  el  úl- 
timo punto  del  territorio  de  su  jurisdicción. 

Por  el  adjunto  recibo  notará  US.  que  los  peones  que  ha 


II]    Oolección  de  leyes,  decretos  i  órdenes,  por  Juan  Oviedo— Año  !86l~Tomo  lY— Nú- 
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ocupado  la  inmigración  hasta  el  referido  pueblo  de  Balsa- 
puerto  son  ciento  cincuenta  i  uno,  i  á  cada  uno  de  ellos  he 
dado  constancia  de  haber  conducido  una  carga. 

Dios  guarde  á  US. 

S.   P. 

Pablo  Ortiz  (I) 


1853 


El  gobernador  de  Loreto  Indica  las  medidas  que  con- 
viene adoptar  para  hacer  efectiva  la  colonización 
de  esos  territorios. 


REPÚBLICA  PERUANA 
golKrnación  general  de  Loreto 


Caballo-Cocha  f  á  29  de  octubre  de  1S53. 


Al  señor  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno. 


Señor  ministro: 

Estoi convencido  de  que  no  se  ocultarán  á  la  penetración 
de  US.  todos  los  medios  de  poblar  el  Amazonas  del  Perú,  ya 
por  la  alta  sabiduría  de  US.  ya  por  el  interés  con  que  US.  se 
ha  propuesto  obtener  este  fin,  para  que  la  nación  disfrute  al- 
gún día  de  los  bienes  que  ofrecen  estos  lugares.  Sin  embar- 
go, me  permitiré  la  lil)ertad  de  exponer  á  US.  un  plan  de  co- 
lonización. 


Li]    Documento  del  Archivo  especial  de  UtniteA.—S^oocíAn  Rv^ndor.     9(gloXIX,   repú- 
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Los  licenciados  del  ejercito,  que  reirularmente  son  nume- 
rosos, quedan  de  vagos  sin  poder  restituirse  fácilmente  á  sus 
casas,  por  lo  cjue  creo  justo  que  se  les  dé  alguna  ocupación, 
lo  que  obtendrá  con  el  siguiente  plan: 

Desde  el  puerto  del  Callao  pueden  salir  500  hombres  de- 
sarmados, conduciendo  en  líi  espalda  su  e(|uipaje  i  trayendo, 
en  lugar  del  fusil  i  correaje,  una  buena  hacha  i  un  machete 
para  labrar  la  tierra  i  ser  propietíirios  titiles  en  menos  de 
diez  meses  de  trabajo.  Pero  las  herramientas  solo  deberán 
traerlas,  en  el  caso  de  que  cuesten  en  Lima  seis  reales  cada 
una  que  es  af|uí  su  mayor  precio. 

Dichos  500  hombres  deben  venir  con  sus  respectivos  ca- 
bos, sargentos  i  oficiales,  que  quieran  dedicarse  á  las  labores 
del  ca  mpo;  i  cambiar  á  costa  de  algunas  privaciones  la  ocio 
sidad  j)or  una  propiedad  (|ue  les  mejoraiá  su  condición. 

Desde  Trujillo  á  Balsa-Puerto  se  les  debe  sujetar  á  la  ra- 
ción diaria  de  ordenanza,  i  si  US.  tiene  á  bien  puede  dárseles 
un  peso  en  cada  población  grande. 

Desde  Balsa-Puerto  no  puede  costar  más  de  medio  real 
por  plaza, la  nifinutención  diaria,  hasta  que  obtengan  el  fruto 
de  sus  sementeras  para  alimentarse  ¡)or  sí  mismos,  lo  que  no 
puede  pasar  de  cinco  meses. 

En  Balsa-Puerto  pueden  dividirse  en  fracciones  de  cin- 
cuenta i  cien  hombres,  para  ser  conducidos  á  los  pueblos  vSe- 
gún  las  localidades  lo  permitan,  sin  afectar  con  esto  los  de- 
rechos de  los  indios,  los  que  ])restarán  auxilios  i)or  sus  jus- 
tos precios,  mientras  los  nuevos  pobladores  tienen  lo  necesa- 
rio para  su  subsistencia. 

Cada  fracción  en  común,  bajo  la  inspección  de  sus  oficia- 
les rozará  el  cam¡)o  que  se  les  sefude  para  casas  i  sementeras, 
i  después  de  estar  limpio  el  terreno  se  dará  á  cada  uno  lo  que 
le  corresponda  conforme  al  decreto  de  15  de  abril  último. 

Las  mismos  oficiales  pueden  ser  los  tenientes  gobernado- 
res de  aquellas  poblaciones,  i  los  sarjentos  i  cabos  emplea- 
dos de  policía  ó  del  cuerpo  municipal. 

Para  conservar  la  moral  de  los  500  hombres  en  el  tránsi- 
to, puede  venir  una  escolta  de  cien  hombres  armados  al  man- 
do de  un  buen  jefe  i  con  buenos  oficiales,  la  que  los  conducirá 
hasta  la  ciudad  de  Moyobamba  i  permanecerá  allí  hasta  que 
los  colonos  lleguen  á  Balsa- Puerto,  pudiendo  entonces  reti- 
rarse á  donde  US.  lo  determine. 
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Colocada  la  colonia  en  Balsa- Puerto,  yo  haré  las  frac- 
ciones i  las  colocare  en  los  lugares  niñs  ventajosos  para  la 
agricultura. 

Para  que  estas  colonias  tengan  continuos  auxilios  en  la 
compostura  de  sus  herramientas,  convendría  colocar  una 
fragua  de  herrería  en  cada  capital  de  los  distitos  superiores, 
que  no  pasarán  de  cuatro.  Esto  proporciona  al  mismo  tiem- 
po un  bien  positivo  para  los  actuales  pueblos  ribereños  que 
no  tienen  como  componer  herramientas. 

El  costo  de  la  colonización  con  500  hombres  naturales 
del  país,  i  tal  vez  con  otras  tantas  mujeres,  no  puede  ocasio- 
nar al  estado  sino  el  gasto  de  nueve  á  diez  mil  pesos.  Ojalá 
fueran  1,000  hombres  i  entonces  sería  mejor,  i  más  útil  á  la 
patria  en  todo  sentido. 

Este  plan  de  colonización  no  perjudica  en  nada  á  la  con- 
trata de  los  trece  mil  colonos  que  deben  venir  de  Europa,  por 
que  estos  valles  admiten  con  desahogo  á  dos  ó  tres  millones 
de  habitantes,  mas  es  preciso  establecer  bases  mui  sólidas 
para  levantar  un  edificio  de  tanta  magnitud. 

He  aquí,  pues,  señor  ministro,  500  hombres,  que  tal  vez 
quedarían  de  vagos  por  la  disminución  del  ejército,  pero  nó 
colocados  como  propietarios  en  los  valles  del  Amazonas. 

Si  US.  acoje  con  l^enevolencia  estos  mis  pensamientos,  i 
en  acuerdo  con  SE.  el  i^rcsidentc  se  resuelve  la  realización  de 
ellos,  dígnese  US.  comunicármelo  Oportunamente  para  i:fie- 
parar  víveres. 


Dios  guarde  á  US. 


S.  M. 
Francisco  Alvarado  Ortiz, 


Presupuesto  que  forma  esta  gobernación  para  poblar  al- 
gunos puntos  de  los  valles  del  Amazonas  con  500  soldados  li- 
cenciados del  ejército  conducidos  desde  Trujillo.    A  saber: 

Por  cuarenta  días  de  ración  desde  Trujillo  hasta 
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Balsa- Puerto  para  500  hombres  á  real  i  cuar- 
tillo diario 3125 

Por  ciento  cincuenta  días  de  ración  desde  Balsa- 
Puerto  hasta  que  obtengan  la  primera  cose- 
cha de  sus  sementeras,  á  medio,  real  para  500 
hombres 4687  4 


Total  pesos.       7812  4 

Nota. — En  bagajes  de  oficiales,  compra  de  herramientas 
i  de  cuatro  fraguas  de  herrería  i  pago  de  embarcaciones  para 
navegar  el  río  no  pueden  gastarse  más  de  2,000  pesos.  El 
costo  del  botiquín  no  se  calcula,  porque  el  buen  clima  de  es- 
tos lugares  no  ocasiona  enfermedades. 

Caballo-Cocha,  octubre  31  de  1853. 

Francisco  Al  varado  Ortiz. 

Lugares  en  donde  deben  ser  colocados  los  colonos  licen- 
ciados: 

En  el  Varadero 150 

En  Yurimaguas 100 

En  Santa-Cruz 50 

En  la  Laguna 50 

.  En  Nauta 100 

En  Omaguas 50 

En  Iquitos 100 

Total 600 

Nota. — Las  fracciones  arriba  indicadas  deben  entrar  en 
suerte,  i  según  el  lugar  que  los  señal.e  su  lote  marcharán  direc- 
tamente á  él  sin  causar  molestias  ni  confusiones  en  los  pue- 
blos del  tránsito. 

Caballo-Cocha,  octubre  31  de  1853. 

Francisco  Alvarado  Ortiz.    (1) 


[i]— Colección  de  leyes  decretos  i  órdenes   pnblicndas   en  el  Perú,  por  el  doctor  Junn 
Oviedo— Año  186l— Tomo  IV— Numero  144I— Página  245. 
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1853 


So  deroga  la  loi  de  inmigración  de  1848 

EL   CIUDADANO  JOSÉ   RUFINO   ECHENIQUE, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  congreso  híi  dado  la  leí  siguiente: 
El  Congreso  de  la  República  Peruana 

Considerando: 

Que  la  inmigración  de  que  se  encarga  la  lei  de  17  de  no- 
viembre de  1849  (1),  no  ha  correspondido  á  los  deseos  de  la 
nación; 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Artículo  único.— Queda  derogada  la  lei  de  17  de  noviem- 
bre de  1849. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  a  su  cumplimiento  mandándola  imprimir,  publicar 
i  circular. 

Dada  en  Lima  á  6  de  octubre  de  1853. 

Antonio  G.  de  la  Fuente,  presidente  del  senado. 
Francisco  Forcelledo,  presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados. 

Buenaventura  Seoaney  senador  secretario. 
Valentín  Quezada,  diputado  secretario. 


(  1  ]  —  Corre  en  la  página  ]8. 
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Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dada  en  la  Ccisa  de  gobierno  en  Lima  &  19  de  noviembre 
de  1853. 

José  Rufino  Echenique. 
José  Gregorio  Paz  SoId¿ín.  [1] 


1853 


Reglas  para  la  adjudicación  de  terrenos  en  Loreto 


FRANCISCO  ALVARADO  ORTIZ,  [2] 

Coron\tl  de  infantería  de  ejército,  gobernador  general,  político 

i  militar  del  litoral  de  Loreto,  etc. 


Considerando: 

1.^  Que  es  de  vital  importancia  poner  en  ejercicio  el  de- 
creto supremo  de  15  de  abril  último,  tanto  para  (|ue  las  i)a- 
ternalcs  miras  del  jefe  del  estado  se  realicen  [3],  cuanto  paríi 
que  los  ciudadíinos,  ya  sean  naturales  del  país,  3'a  extrange- 
ros  nacionalizad  os  entren  en  el  goce  de  los  derechos  que  el  cita- 
do decreto  les  concede  de  las  riquezas  más  positivas  i  la  más 
necesaria  para  el  desarrollo  del  comercio  i  el  engrandecimiento 
de  este  litoral; 

2."  Oue  no  cultivando  la  tierra  los  moradores  blancos, 
i  no  estimulando  á  los  indígenas  con  el  trabajo  i  contrac^MÓn 
la  fertilidad  de  los  terrenos  sera  de  ningún  valor,  como  hasta 


I  1  1  —  Kcgistro  Oliciul.-  N.  ^. — Tomo  3,  o     25  de  noviembre  IS53.— Folio  405. 
[  2  ]  •  El  gcneriil  thíii   Francisco  Alvarado  Ortiz,   íué  el  primer  gobernador  nombrado 
para  el  gobierno  político  i  militar  de  Loreto. 
(3)     Corre  en  el  tomo  2.  o ,  pAjj^ina  46. 
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hoi  lo  es,  i  la  carencia  de  víveres  i  atraso  del  comercio,   se- 
guirá en  el  mismo  estado; 

Decreto: 

Art.  1.°  Todos  los  moradores  blancos  del  litoral  pedi- 
rán la  propiedíid  de  los  terrenos  que  actualmente  ocupan 
con  sus  casas,  i  además  las  fanegas  de  tierra  que  puedan  cul- 
tivar, conforme  al  decreto  dicho,  pero  en  lugares  baldíos  sin 
afectar  de  modo  alguno  los  intereses  de  los  indígenas. 

Art.  2°  Las  posesiones  de  los  indígenas,  3'a  sean  en  el 
campo,  ya  en  las  poblaciones  que  ellos  han  formado,  no  pue- 
den ser  arrebatadas  por  ninguna  persona  ni  poder,  sin  que  ex- 
pontánea  i  libremente  ellos  quieran  venderlas  ó  cederlas  a 
otro. 

Art  3.°  Todo  individuo  que  habla  castellano  i  que  com- 
prende el  espíritu  de  esta  disposición,  sea  nacional  6  extran- 
gero  nacionalizado,  si  no  se  dedica  al  cultivo  de  la  tierra  i 
manifiesta  su  labranza,  será  considerado  como  vago  i  desti- 
nado el  trabajo  de  obras  publicas. 

Art.  4.°  Ix)s  desertores  del  ejército  ó  marina  extrange- 
ros,  i  los  esclavos  prófugos  que  no  tengan  ocupación  en  la 
agricultura,  serán  también  considerados  como  vagos  i  desti- 
nados al  trabajo  de  obras  públicas. 

Art.  5.°  Ningún  individuo  de  los  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  podrá  entrar  á  los  pueblos,  ríos  ó  quebradas 
en  el  que  existen  infieles,  á  pretexto  de  comercio,  porque  la 
experiencia  ha  manifestado  que  lo  contrario  causa  mil  males 
al  país  ocasionando  escenas  desagradables  á  la  humanidad  i 
opuestas  á  la  moral. 

Art.  6.°  Los  moradores  blancos  que  se  titulan  comer- 
ciantes por  no  dedicarse  al  cultivo  de  la  tierra,  presentarán 
certificados  de  los  jueces  de  comercio  de  Moyobamba,  Cha- 
chapoyas, Nauta  ó  Loreto,  para  probar  con  esto  que  giran 
con  capitales  propios  ó  con  habilitaciones  obtenidas  á  méri- 
to de  su  conocida  honradez:  el  que  no  lo  acredite  será  consi- 
derado como  vago.  El  presente  artículo  no  tiene  relación 
con  los  comerciantes  transeúntes,  i  no  admite  interpretación 
alguna. 

Art.  7.°  Los  indígenas  de  todas  las  reducciones  i  pue- 
blos serán  obligados  por  las  autoridades  al  cultivo  de  se- 
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mentcras  de  plantas  indígenas  i  á  propagar  la  cría  de  ani- 
males domésticos  en  lo  que  fijarán  su  celo  i  actividad. 

Art.  8.°  Los  que  tengan  arte,  oficio  ú  otro  génert>  de 
industria  conocida,  serán  considerados  como  tales  artesanos 
6  industriosos,  pero  para  esto  manifestarán  públicamente  su 
ocupación  á  la  autoridad. 

Art.  9.°  Los  que  se  dediquen  al  cultivo  del  café,  tabaco, 
algodón,  zarzaparrilla,  arroz,  achiote,  caña  de  azúcar  i  otras 
especies  de  plantas  para  la  exportación  al  extrangero,  serán 
considerados  camo  tales  agricultores  i  merecerán  todas  las 
atenciones  del  gobierno  de  la  provincia. 

Art.  10.  A  los  tres  meses  de  publicado  este  bando,  ha- 
rán los  gobernadores  i  tenientes  gobernadores  una  visita  de 
sementeras,  i  darán  cuenta  á  esta  gobernación  general  del 
estado  en  que  se  halla  el  cultivo  déla  tierra  en  su  distrito, 
participando  al  mismo  tiempo,  con  una  razón  nominal,  quie- 
nes son  los  más  contraídos  i  curiosos  en  este  ramo. 

Art.  11.  A  los  seis  meses  esta  gobernación  hará  una  vi- 
sita general,  i  en  ella  se  discutirán  las  mejoras  que  pueden 
hacerse,  bien  en  el  cultivo  de  la  tierra,  bien  en  el  de  la  planta 
ó  bien  en  el  del  artículo. 

Los  gobernadores  i  tenientes  gobernadores  quedan  en- 
cargados del  cumplimiento  de  esta  disposición.  Publíquese 
por  bando  i  fíjese  en  los  lugares  de  costumbre. 

Dado  en  Nauta,  á  6  de  diciembre  de  1853. 

Francisco  Alvarado  Ortiz. 
Gerónimo  de  Lama^  [1] 

Secretario. 


i1  1  —  Coliícción  de  leyes,  ¿irdenes  i  cleiTetos,  |)uliltcnd(>s  en  el  Perú,  por  el  ductor  don 
Juan  Oviedo.— Aüo  x8(>t.  -Tomo  IX.— Número  J487.— Página  3O7. 
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Ordenando  se  proporcionen  datos  i  recursos  á  los  ex- 
trangeros  que  se  dirijan  á  poblar  las  montaftas  de 
Mainas. 

1  'rcfectura 

del 

Departamento  de  Amazonas 

ChachapoyaSy  mayo  17  de  1854. 

Al  señor  suqprefecto  de  la  provincia  de  Mo3'obamba. 

El  señor  ministro  de  gobierno  ha  comunicado  á  esta  pre- 
fectura en  22  de  abril  pasado  la  orden  siguiente: 

*•  Habiendo  llegado  a  la  república  muchos  extrangeros 
con  el  objeto  de  internarse  á  las  montañas,  i  presentándose 
en  partidas  numerosas,  US.  debe  adoptar  las  medidas  nece- 
sarias para  que  los  que  transiten  por  ese  departamento  se 
sujeten  á  los  reglamentos  de  policía,  al  mismo  tiempo  que  se 
les  faciliten  los  datos  i  recursos  que  necesiten  para  hacer  su 
viaje  con  la  seguridad  i  comodidad  posibles.  *' 

Que  trascribo  á  US.  para  su  inteligencia  i  para  que  á  los 

extrangeros  movidos  por  la  lei  de  15  de  abril  del  año  pasado 

para  poblar  los  valles  del  litoral  de  Mainas  (1)  que  ingresen 

al  territorio  de  su  mando,  les  facilite  los  datos  i  recursos  que 

necesiten  para    su   viaje,    sin    permitir  que  se  demoren  más 

tiempo  que  el  necesario  para  el  descanso  ordinario,  salvo  los 

(¡ue  se  hallen  enfermos  c  impedidos  por  algún  otro  accidente 

ni  que  cometan  en  los  pueblos    del    tránsito  el  más  peciueño 

daño. 

Dios  guarde  á  US. 

Santiago  Rodríguez  (2) 


1  I  1    Ko  es  lei  sino  decreto  supremo.     Corre  en  el  tomo  a.',  pAgina  4'. 
(2l    Documento  del  Archiro  especial  de  límites.— Sección  Ivcuador.     Siglo  XIX,  rep6 
bllca. -Carpcto  8— N.®  473. 

T.  V.-8. 
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1854 


So  exime  de  la  obilgacióh  de  presentar  pasaportes  á 
los  extranjeros  que  se  dirljen  á  las  playas  aurífe- 
ras de  Borja  el  río  Santiago. 


Prefectura  i  comandancia 
general  del  departamento  de  Amazonas 


Utcuhamha,  agosto  31  de  1854, 

Al  señor  subprefecto  de  Mo^'ohaniba. 

Los  extrangeros  que  se  dirijan  armados  i  sin  pasaportes 
á  las  playas  auríferas  de  Santiago  i  Borja,  pueden  residir  en 
cualquier  punto  de  la  república,  observando  las  leyes  i  regla- 
mento de  policía,  i  si  los  infringieren  deben  ser  juzgados  por 
los  jueces  respectivos  i  c^istigados  conforme  á  las  misma  le- 
yes, i  en  todo  lo  demás  se  sujetará  á  las  disposiciones  conte- 
nidas en  el  número  29,  tomo  26  de  **E1  Peruano*'  [1],  em- 
pleando en  todo  caso  la  mayor  prudencia  para  evitar  recla- 
maciones i  quejas. 

Dios  guarde  á  U. 

Santiago  Rodríguez.   (2) 


( 1  )  Se  refiere  á  las  leyes  de  21  de  noviembre  de  1832  i  ¿4  de  mayo  de  1845  que  se  hallan 
insertas  en  el  tomo  1.  o  de  esta  obra,  padrinas  1 7  i  229,  i  al  decreto  supremo  de  I5  de  abril 
de  ISC3,  considerado  en  la  pCigina.  46  del  tomo  2.  o 

(  2 )  Documento  del  archivo  especial  de  límites.  —  Sección  Ecuador.  •>  Si|;lo  XIX,  re- 
pública.—Carpeta  8.— N.  473. 
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El  gobernador  general  deLoreto  informa  sobre  el  es- 
tado de  las  colonias  de  esa  gobernación. 


República  Peruana 
gobernación  general  del  litoral  de  Loreto 


Nauta,  julio  15  de  1855, 


Al  señor  ministro  de  estado  en  el  departamento  de  gobierno. 


Señor  ministro. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  mui  respetable  oficio  de 
US.  de  fecha  de  mayo  último  en  el  que  se  sirve  decirme  que, 
deseoso  el  supremo  gobierno  de  protejer  por  cuantos  medios 
estén  á  su  alcance  la  colonización  de  este  territorio,  necesita 
para  dictar  con  este  objeto  medidas  acertadas  i  eficaces,  que 
esta  gobernación  le  informe  circunstanciadamente  sobre  el 
estado  de  las  colonias  que  existen  en  este  territorio,  sobre  la 
conducta  i  trabajos  agrícolas  é  industriales  de  los  colonos,  i 
sobre  los  medios  que  á  mi  juicio  puedan  emplearse,  á  fin  de 
llenar  todas  las  condiciones  que  para  el  progreso  de  estas 
nacientes  poblaciones  se  exijen. 

En  contestación,  i  aprovechando  de  la  confianza  con  que 
S.  E.  se  digna  honrarme,  debo  decir  á  US.  que  la  primera  co- 
lonia que  remitió  el  gobierno  anterior,  fué  compuesta  de 
hombres  inmorales  i  corrompidos,  que  atropellando  á  las  au- 
toridades i  maltratando  á  los  pueblos  desde  Trujillo  hasta 
este  litoral,  solo  sirvieron  piira  hacer  un  gasto  inconsidera- 
do al  erario  nacional,  i  después  de  colocarse  en  el  pueblo  de 
Caballo— Cocha,  adonde  fueron  destinados  de  orden  supre- 


-Go- 
ma, se  ocuparon  solo  en  destruir  aquella  población  come- 
tiendo toda  clase  de  excesos,  sin  que  el  poder  de  la  autoridad 
ni  la  persuación,  hubiesen  sido  suficientes  para  inclinarlos  al 
trabajo  ni  á  la  más  leve  industria  en  el  país,  hasta  que  se 
marcharon  para  el  Brasil  en  diferentes  fracciones,  escudán- 
dose con  el  artículo  21  del  decreto  de  15  de  abril  (1)  que  les 
asegura  el  libre  derecho  individual. 

De  noventa  i  seis  individuos  que  desgraciadamente  in- 
gresaron á  estos  valles  i  se  situaron  en  Caballo-Cocha,  solo 
han  quedado  un  ruso  con  su  esposa,  nombrado  Augusto 
Crolk,  de  ejercicio  sastre  i  hombre  de  ])ien,  i  un  francés  nom- 
brado Luis  Floré  con  seis  personas  de  familia,  situado  en  el 
pueblo  de  Pebas,  pero  hombre  inmoral  i  corrompido,  que 
tiene  continuamente  inquietos  los  ánimos  de  todos  los  indios 
i  de  las  autoridades  locales  con  sus  atrevidos  procedi- 
mientos. 

La  segunda  colonia  conducida  por  don  José  Monteza,  en 
el  número  de  sesenta  individuos,  los  más,  jóvenes  de  volante, 
é  incapaces  de  cultivar  la  tierra,  llegaron  hasta  este  punto 
sin  recursos  de  ningún  género,  por  haber  gastado  el  comi- 
sionado los  quinientos  pesos  que  seríalo  el  gobierno  para  la 
mantención  de  aquellos  en  estos  lugares;  i  hallándose  en  la 
imposibilidad  de  poder  trabajar,  contramarcharon  por  frac- 
ciones, ocasionando  mil  molestias  á  los  pueblos,  i  solo  ha 
quedado  en  este  lugar  una  desgraciada  familia  compuesta  de 
seis  personas,  que  no  pueden  trabajar  en  ninguna  cosa  ni 
avenirse  con  el  temperamento,  ni  con  las  malas  comodida- 
des que  este  lugar  ofrece. 

Las  dos  referidas  colonias,  han  desaparecido,  pues,  dejan- 
do amargos  recuerdos  en  todos  estos  lugares,  después  de  ha- 
ber hecho  un  gasto  considerable  al  erario  nacional,  i  la  ma- 
yor parte  de  los  primeros  ha  aumentado  la  población  del  im- 
perio del  Brasil,  teniendo  que  sujetarse  por  fuerza  al  trabajo 
para  poder  vivir.  ^ 

El  gobierno  sui)remo  de  aquella  época  fué  sin  duda  sor- 
prendido i  engañado,  pues  de  otro  modo  no  debía  haber  con- 
sentido en  hacer  gastos  tan  infructuosos. 


( 1  )    Véase  dicho  decreto  en  el  tomo  2  ° ,  página  46. 
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I'or  la  contrata  celebrarla  con  don  Cosme  Damián  Schutz 
i  el  finado  don  Manuel  Ijurra,  están  obligados  á  introducir 
en  los  valles  del  Amazonas,  trece  mil  colonos,  pagando  el  su- 
premo gobierno  de  la  república  treinta  pesos  por  cada  indi- 
viduo, i  como  la  obligación  de  los  contratistas  no  es  más  que 
ponerlos  en  el  país  i  repartir  terrenos  á  los  colonos,  queda 
un  vacío  inmenso,  en  mi  sentir,  que  perjudica  notablemente 
al  erario  nacional,  sin  que  pueda  reportarle  utilidad  alguna, 
en  razón  de  que  los  colonos  no  tienen  restricción  ninguna  pa- 
ra obligarlos  al  trabajo  ni  para  que  permanezcan  en  el  pais; 
de  suerte  (jue  los  colonos  que  no  se  avengan  con  el  tempera- 
mento, con  la  plaga  de  zancudos,  que  no  tengan  valor  pata 
cortar  los  montes  i  formar  sus  cíisas  i  sementeras,  pueden 
usar  de  su  derecho  i  trasportarse  á  cualquier  lugar,  i  por  lo 
regular  se  han  de  dirijir  al  Brasil;  porque  allí  encontrarán 
trabajo  en  las  haciendas,  en  los  talleres  i  en  los  estableci- 
mientos, mientras  cjue  en  este  lugar  no  encontrarán  como  ga- 
nar un  real;  de  este  modo  el  Perú  gasta  i  pierde,  i  el  Brasil 
aprovecha.  [1] 

Si  en  estos  valles  hubieran  capitalistas  agrícolas,  que  ne- 
cesitasen de  brazos,  podrían  los  colonos  que  no  quieran  ha- 
cer sus  casas  i  chacras  buscar  trabajo  en  aquellas  haciendas 
i  á  la  nación  le  podría  reportar  siempre  un  beneficio;  pero 
no  habiendo  esto  es  mui  natural  que  emigren  al  Brasil. 

Para  la  introducción  de  los  trece  mil  colonos  pactados 
en  la  contrata,  tiene  que  desembolsar  el  erario  nacional  la 
enorme  suma  de  trecientos  noventa  mil  pesos;  i,  en  mi  hu- 
milde concepto,  juzgo  que  se  perderán  los  referidos  trecientos 
noventa  mil  pesos,  i  tal  vez  la  maj^or  parte  de  los  pueblos 
ribereños  que  están  establecidos  ya  i  ran  entrando  en  el  ca- 
rril de  la  civilización,  i  disfrutando  de  las  dulzuras  paterna- 
les que  el  supremo  gobierno  les  dispensa  para  su  prosperidad 
i  engrandecimiento. 

Supuesto  que  S.  E.  él  libertador,  presidente  provisorio  de 
la  república,  se  ha  dignado  dispensarme  la  confianza  de  pe- 


(1)  Véase  en  la  páginti  31  la  rcBolurión  suprema  de  4  ríe  junio  de  1S53  por  la  que  se 
admite  la  propuesta  de  los  señores  Schutz  c  Ijurra  para  introducir  ij,ooo  colonos  ú  los 
territorios  del  Amazonas. 
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dir  mi  opinión  para  procurarel  mejoramiento  de  todos  estos 
nacientes  pueblos,  me  permito  la  libertad  de  desarrollar  un 
plan,  que  economizando  más  de  la  mitad  de  los  trecientos 
noventa  mil  pesos,  levante  de  la  postración  en  que  se  hallan 
estas  montañas  á  la  prosperidad  i  engrandecimiento  á  que 
están  llamadas  i  se  acabe  de  inmortalizar  el  nombre  de  S.  E. 
el  libertador. 

Es  un  principio  irrevocable  que  sin  buena  base  no  se  pue- 
de levantar  un  edificio,  i  sin  un  buen  principio  no  se  puede 
obtener  un  buen  fin.  Fundado  en  estas  razones,  paso  á  ha- 
cer presente  á  la  alta  sabiduría  de  US.  que  desde  la  ciudad 
de  Chachapoyas,  es  indispensable  la  colonización;  porque 
tiene  dilatados  campos  de  inmensa  fertilidad;  porque  las  co- 
modidades que  pueden  encontrar  los  colonos  son  ciertas  i 
evidentes;  i  poniue  principiando  la  colonización  desde  esos 
lugares,  será  dificultoso  el  que  los  colonos  marchen  á  otra 
nación  dejando  las  ventíijas  en  su  favor.^ 

La  base  pues  de  levantar  un  edificio  de  tamaña  magni- 
tud, colonizando  i  protcjiendo  los  valles  del  Amazonas,  debe 
principiar  por  la  decidida  protección  del  supremo  gobierno  á 
los  naturales  del  país,  que  quieran  esforzarse  á  los  trabajos 
agrícolas,  i  á  los  indígcníis  de  los  pueblos  ribereños,  que  hoi 
se  hallan  reunidos  en  sociedad,  i  á  quienes  es  fácil  inclinarlos 
al  trabajo  de  la  agricultura,  ])ara  hermosear  con  ella  estos 
lugares,  i  llamarla  atención  del  comercio  i  de  la  industria. 

Plantificados  los  trabajos  agrícolas  por  los  pueblos  ri- 
bereños resultarán  ventajas  positivas  al  comercio;  i  enton- 
ces tendrán  estos  valles  colonos  voluntarios  que  disputen  á 
porfía  el  venir  al  Perú,  sin  ocasionarle  gasto  de  ningún  géne- 
ro; i  la  prosperidad  de  esta  parte  tan  importante  del  Perú 
llegará  á  ser  un  hecho. 

Los  pueblos  de  indíjenas  situados  desde  la  frontera  de 
Loreto  en  las  riberas  del  Marañón  i  del  Huallaga,  se  conser- 
van en  el  mejor  orden,  i  están  principiándolos  trabajos  agrí- 
colas, mediante  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  el  efecto;  i  si 
S.  E.  extiende  sus  miras  paternales  sobre  estos  peruanos  que 
hasta  hoi  son  desgraciados,  protejiéndolos  de  algún  modo, 
no  dudo  que  se  levantarán  de  la  postración  en  que  se  encuen- 
tran hermoseando  sus  poblaciones  con  establecimientos  agrí- 
colas, i  desapareciendo  en  pártelos  bosques  de  que  hoi  se  ha- 
llan rodeados  por  falta  de  recursos  para  trabajar. 
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Yo  creo,  señor  ministro,  que  no  es  tiempo  todavía  de  in- 
troducir en  estos  valles  colonos  europeos;  porque  éstos  no 
encontrarán  alimentos  suficientes  para  mantenerse,  i  por  que 
no  hai  un  espejo  de  agricultura,  que  les  pueda  llamar  la  aten- 
ción i  dedicarse  al  trabajo  con  esperanza.  El  espesor  de  los 
montes  que  tienen  que  cultivar,  i  la  poca  esperanza  de  mejo- 
rar su  condición  en  poco  tiempo,  los  acobardará  indispensa- 
blemente, i  el  gasto  que  haga  el  erario  nacional  será  infruc- 
tuoso. 

Confiado,  pues,  en  la  alta  sabiduría  de  US.  i  en  la  decidi- 
da protección  que  desea  ejercitar  S.  E.el  libertador,  presiden- 
te de  la  república,  en  lavor  del  progreso  i  la  civilización  de 
estas  dilatadas  soledades,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  US. 
el  plan  de  la  materia,  para  que  poniéndolo  en  su  conocimien- 
to se  digne  acordar  lo  que  crea  de  su  alto  agrado. 

Dios  guarde  á  US. 

vS.  M. 

Francisco  Alvarado  Ortiz,  [1] 


PROYECTO  DE  REFORMAS  EN  LA  COLONIZACIÓN  DE  LORETO  A 

QUE  SE  REFIERE  LA  ANTERIOR  NOTA 

1^  Fomentar  con  la  cantidad  de  veinte  mil  pe- 
sos á  la  ciudad  de  Chachapoyas,  con  el  fin  de  pro- 
teger la  siembra  de  trigos  i  cría  de  gíinado  víicuno 
i  lanar,  distribuyendo  ese  capital  con  algunas  se- 
guridades, en  manos  de  los  jóvenes  pobres,  honra- 
dos i  laboriosos,  con  la  condición  de  que  al  ano  des- 
pués de  entregado  el  dinero  á  los  agraciados,  con- 
tribuyan con  el  doce  por  ciento  anual,  Ínterin  prin- 


( 1 )    "El  Peruano".— Año  1855.— Tomo  29.— N.  14. —Página  54. 
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cipien  á  amortizar  con  las  utilidades  el  capital  re- 
cibido. 

El  objeto  de  proteger  la  siembra  de  trigos,  es 
porque  las  harinas  se  consumen  con  estimación, 
desde  la  ciudad  de  Moyobamba  hasta  la  frontera 
de  Loreto  i  pueblos  del  Brasil,  que  carecen  de  ali- 
mentos saludables  i  sólidos. 

El  del  ganado  tiene  el  mismo  objeto,  por  que 
todos  estos  lugares  carecen  de  él,  i  se  consume  con 
mucha  abundancia  la  carne  de  vaca,  i  los  cueros 
serán  exportados  al  extrangero  con  mucha  estima- 
ción  $  20,000 

2^  Fomentar  á  la  ciudad  de  Mo3'obamba  con 
diez  mil  pesos,  con  el  objeto  de  proteger  la  cría  de 
ganado  vacuno  i  lanar  i  elcidtivodelcafé  i  el  cacao, 
que  son  artículos  de  consumo  i  estimación  en  el  in- 
terior de  la  república  i  en  el  exterior,  poniendo  los 
capitales  en  manos  de  jóvenes  honrados  i  laborio- 
sos, i  con  la  condición  de  que  su  ejercicio  en  estos 
ramos  sea  activo,  i  erogando  el  interés  del  doce  por 
ciento  anual,  después  del  primer  año  de  haber  re- 
cibido el  capital ,.       10,000 

3^  Fomentar  con  tres  mil  pesos  el  pueblo  de 
Lamas,  con  el  fin  de  (¿ue  se  pongan  en  manos  de 
hombres  honrados  i  laboriosos  para  que  se  dedi- 
quen á  propagar  el  plantío  del  café,  del  cacao,  del 
arroz  i  del  algodón,  con  las  mismas  condiciones 
que  á  los  anteriores 3,000 

AP  Fomentar  con  la  cantidad  de  seis  mil  pesos 
á  la  villa  de  Tarapoto,  con  el  fin  de  propagar  la 
cría  de  ganado  vacuno  i  lanar,  i  el  cultivo  del  café, 
del  cacao,  del  arroz  i  del  algodón  i  tabaco,  i  de  la 
caña  de  azúcar,  distribuyendo  los  capitales  en  ma- 
nos de  hombres  honrados  é  industriosos,  con  la 
condición  de  que  al  año  después  de  obtenida  la  gra- 
cia, principien  á  pagar  el  interés  del  doce  por  cien- 
to anual,  Ínterin  vayan  amortizando  los  capitales 
con  las  utilidades  que  reporte  de  su  ejercicio  i  acti- 
vidad, debiendo  la  autoridad  política,  ó  cutrpo  mu- 
nicipal que  se  establezca,  cuidar  que  no  se  malver- 
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sen  los  capitales,  empleándose  en  el  trabajo,  bajo 

(le  su  responsabilidad 6,000 

5'  Fomentar  el  pueblo  de  indígenas  Chasuta 
con  la  cantidad  de  quinientos  pesos,  con  el  exclusi- 
vo fin  de  que  se  dediquen  á  cultivar  el  café,  el  ca- 
cao, el  algodón  i  el  tabaco,  debiendo  ser  las  cose- 
chas al  partir  con  el  estado,  i  los  indios  trabaja- 
dores. La  parte  que  le  corresponda  al  estado,  se 
puede  vender  en  pública  subasta  al  comercio,  ó 
mandarlo  de  su  cuenta  á  las  plazas  de  consumo,  i  de 
la  parte  que  le  toque  á  los  trabajadores  le  reporta- 
rá un  bien  al  comercio. 

Para  asegurar  el  capital  que  se  distribuye  á  los 
indígenas  de  un  modo  eficaz,  debe  nombrar  el  su- 
premo gobierno  un  gobernador  de  confianza  i  la- 
borioso que  cuide  de  aquel  capital,  i  del  perfecto 
trabajo  de  la  agricultura,  bajo  su  inmediata  res- 
ponsabilidad, pues  los  indígenas,  pagándoles  bien 
su  trabajo  personal  no  se  desdeñarán  de  cultivar 
las  tierras  con  perfección,  i  se  proporcionará  una 
ventaja  para  ellos,  para  el  comercio  i  para  el  es- 
tado. 

Los  indígenas  todos  obedecen  los  mandatos  de 
la  autoridad  pagándoles  religiosamente  su  tra- 
bajo   500 

6'  Fomentar  el  pueblo  de  indígenas  Yurima- 
guas  con  la  cantidad  de  seiscientos  pesos,  con  el  fin 
de  que  se  compren  veinte  i  cinco  cabezas  de  gana- 
do vacuno,  i  se  entregue  á  los  indios  para  su  cuida- 
do al  partir  de  los  productos  con  el  estado,  i  para 
que  propague  el  cultivo  del  café,  del  cacao,  del  al- 
godón, del  arroz  i  de  la  caña  de  azúcar  al  partir  de 
los  productos  ya  beneficiados  con  el  estado,  i  ex- 
pendiéndolos en  la  misma  forma  que  se  propone  el 
anterior  pueblo. 

El  capital  debe  ser  entregado  á  la  autoridad 
política  de  aquel  lugar,  bajo  de  toda  responsabili- 
dad, i  ésta  debe  ser  nombrada  por  el  supremo  go- 
bierno, i  pagada  con  un  sueldo  proporcionado. 

Los  indios  obedecen  sumisamente  á  la  autori- 
dad, i  pagándoles  bien  su  trabajo  personal  no  hai 

T.  V.-9. 
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dificultad  para  que  se  críe  ganado  ni  para  que  se 
establezca  el  ramo  tan  importante  de  agricultura^ 
que  desenvolverá  el  conaercio  activamente 600 

7^  Fomentar  el  pueblo deMuniches  con  la  can- 
tidad de  seiscientos  pesos  con  las  mismas  condicio- 
nes que  el  pueblo  de  Yurímaguas,  i  esp^erando  las 
ventajas  indispensables  que  le  resultarán  á  estos 
nacientes  pueblos,  al  comercio  í  al  estado 600 

8^  Fomentar  el  pueblo  de  Santa-Cruz  con  la 
cantidad  de  quinientos  pesos,  con  el  fin  de  que  se 
propague  el  plantío  de  café,  de  cacao,  i  de  algodón, 
i  que  se  fomente  la  cría  de  cerdos,  asegurando  el 
capital  del  mismo  modo  como  en  los  anteriores 
pueblos,  i  esperando  el  indispensable  beneficio  á  la 
agricultura,  al  comercio  i  al  estado,  en  razón  á  que 
los  indios  son  dóciles  al  trabajo 500 

9^  Fomentar  el  pueblo  de  indígenas  Chamicu- 
ros  con  la  cantidad  de  mil  pesos,  para  el  fin  de  po- 
ner en  ese  lugar  cincuenta  cabezasdeganado  vacu- 
no, alguno»  cerdos,  i  fomentar  el  cultivo  del  café, 
del  algodón,  del  cacao,  del  arroz  i  de  la  caña  de 
azúcar,  bajo  de  las  mismas  condiciones  que  á  los 
anteriores  pueblos,  i  con  la  seguridad  de  que  el  ga- 
nado vacuno  i  cerdo  se  multiplicará  con  actividad 
en  el  espacioso  campo  que  deben  ocupar  para  mul- 
tiplicar millares  de  esta  raza,  i  por  que  de  la  agri- 
cultura reportarán  un  beneficio  el  comercio,  el  esta- 
do i  la  civilización 1,000 

10.  Fomentar  el  pueblo  de  indígenas  Laguna 
con  la  cantidad  de  mil  pesos,  para  el  fin  de  estable- 
cer un  rebaño  de  cincuenta  cabezas  de  ganado  va^ 
cuno,  algunos  cerdos  i  propagar  el  cultivo  del  café, 
del  cacao,  del  algodón,  del  arroz,  de  la  caña  de  azú- 
car i  del  tabaco,  pagando  á  los  indios  su  trabajo 
personal,  i  con  la  condición  de  partir  de  las  utilida- 
des de  las  cosechas  i  de  las  crías  del  ganado  con  el 
estado,  poniendo  el  capital  en  manos  del  goberna- 
dor de  aquel  distrito  para  su  distribución  en  la 
compra  del  ganado  i  pagos  del  peonaje. 

El  gobernador  debe  ser  un  hombre  honrado, 
laborioso  i  pagado  por  el  estado.    De  esta  medida 


-67- 

rcsultará  Tin  beneficio  al  comercio,  al  estado,  al  ra- 
mo de  agricultura  i  á  la  civilización 1,000 

11.  Fomentar  el  pueblo  de  neófitos  Urarinas 
con  la  cantidad  de  trescientos  pesos,  i  con  el  fin  de 
que  cultiven  el  café,  el  cacao,  el  algodón,  el  tabaco, 
i  que  saquen  artículos  de  montaña;  todo  al  partir 
con  el  estado,  i  bajo  la  inspección  i  dirección  del  go- 
bernador de  aquel  pueblo,  que  debe  tener  las  mis- 
mas condiciones  que  el  anterior 300 

12.  Fomentar  el  pueblo  de  indígenas  Parinari, 
con  la  cantidad  de  quinientos  pesos  para  el  fin  de 
hacer  salazones  de  pescado,  i  mantecas  de  vaca 
marina  en  favor  del  estado,  pagándoles  bien  su  tra- 
bajo personal. 

El  resultado  de  esta  medida  será  tener  en  acti- 
va ocupación  á  los  indígenas,  facilitar  al  comercio 
la  compra  del  pescado  salado  para  el  consumo  de 
la  plaza  de  Moyobamba,  i  utilizar  el  estado  lo  me- 
nos un  cincuenta  por  ciento  sobre  el  capital  repar- 
tido. También  pueden  cultivar  un  poco  de  algo- 
dón al  partir  con  el  estado.  El  gobernador  de 
aquel  pueblo  debe  ser  honrado  i  pagado  por  el  es- 
tado   500 

13.  Fomentar  el  pueblo  de  San  Regis  con  la 
cantidad  de  quinientos  pesos,  para  el  fin  de  hacer 
salazones  de  pescado  i  mantecas  en  favor  del  es- 
tado, pagándoles  bien  su  trabajo  personal. 

El  resultado  de  esta  medida  será  tener  en  acti- 
va ocupación  á  los  indígenas,  facilitar  al  comercio 
la  compra  del  pescado  salado  para  el  consumo  de 
la  plaza  de  Mo3''obamba,  i  utilizar  el  estado  lo  me- 
nos un  cincuenta  por  ciento  sobre  el  capital  reparti- 
do, i  el  que  los  indígenas  se  vistan  con  decencia  con 
el  producto  de  su  trabajo,  pues  son  adictos  á  ello. 
También  pueden  cultivar  un  poco  de  algodón  al 
partir  con  el  estado.  El  gobernador  debe  tener  las 
mismas  cualidades  que  el  anterior 500 

14.  Fomentar  el  pueblo  de  Nauta  con  la  can- 
tidad de  mil  quinientos  pesos,  con  el  fin  de  que  se 
establezca  un  rebaño  de  cincuenta  cabezas  de  ga- 
nado vacuno,  bajo  el  cuidado  de  los  indios,  tenien- 
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do  acción  el  estado  al  capital  que  se  invierta  i  á  la 
mitad  del  multiplicado;  i  ])ara  propagar  el  cultivo 
del  café,  del  cacao,  del  algodón,  del  tabaco,  del  arroz 
i  de  la  caña  de  azúcar,  repartiendo  para  el  trabajo  el 
dinero  en  varios  moradores  blancos,  con  el  interés 
del  doce  por  ciento  anual,  i  en  los  indígenas  para 
que  fabriquen  sus  sementeras,  al  partir  de  la  cose- 
cha con  el  estado,  i  fabriquen  pescado  salado,  por 
el  pago  que  para  el  efecto  les  haga  la  autoridad  po- 
lítica, que  debe  tener  las  mismas  cualidades  que  las 
anteriores 1,500 

15  Fomentar  el  pueblo  de  indígenas  Saraya- 
cu  con  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  con  el  fin  de 
que  los  indígenas  cultiven  el  café,  el  cacao  i  el  algo- 
dón i  saquen  artículos  de  montaña  debiendo  las  se- 
menteras ser  al  partir  con  el  estado  de  la  cosecha, 
i  los  artículos  de  montaña  todos  en  beneficios  del 
estado  en  cambio  del  pago  equitativo  i  justo  que 
se  les  haga  á  los  indígenas 2,000 

16.  Fomentar  los  pueblos  de  Catalina,  Yana- 
yacu  i  Tierra-Blanca  con  la  cantidad  de  mil  pesoS 
con  el  fin  de  que  cultiven  el  café,  el  cacao  i  el  algo- 
dón, al  partir  de  su  cosecha  con  el  estado,  debien* 
do  sacar  también  artículos  nobles  de  montaña  en 
favor  del  estado,  i  en  cambio  del  buen  pago  que  se 
les  haga. 

Para  lograr  este  fin  es  de  necesidad  establecer 
párrocos,  sacando  aquellos  lugares  del  mentido 
carácter  de  misiones  en  que  han  existido  más  de  se- 
senta años,  conservando  esos  lugares  en  provecho 
particular  de  los  titulados  misioneros  ó  de  su  con- 
vento, obstruyendo  el  comercio  i  la  propagación 
de  la  civilización,  sin  dejar  de  hacer  uso  del  látigo 
en  los  indígenas  de  ambos  sexos. 

Los  sacerdotes  existentes,  no  consienten  gober- 
nadores racionales  en  aquellos  lugares,  sino  hom- 
bres que  se  dejen  dominar  por  ellos  para  activar 
sus  especulaciones:  estos  procedimientos  son  re- 
pugnantes al  espíritu  del  siglo  i  á  las  miras  filan- 
trópicas ds  S.  E.  el  libertador 1,()00 
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17.  Fomentar  el  pueblo  de  Omaguas  con  la 
cantidad  de  quinientos  pesos,  para  el  fin  de  que  los 
indígenas  siembren  café  i  algodón,  pagándoles  su 
trabajo  i  al  partir  de  la  cosecha  con  el  estado,  i  se 
ocupen  en  beneficiar  el  pescado  salado  en  favor  del 
estado,  para  que  el  comercio  tenga  la  ventaja  de 
comprarlo  en  los  depósitos.  De  esta  medida  le  re- 
sultará al  estado  un  cincuenta  por  ciento  de  utili- 
dad anual 500 

18.  Fomentar  los  pueblos  de  Iquitos,  Oran  i 
Chorococha,  con  la  cantidad  de  mil  pesos  para  el 
exclusivo  objeto  de  que  en  el  primero  se  cultive  el 
café  en  grande  escala,  por  ser  los  terrenos  más  apa- 
rentes para  este  cultivo,  i  en  los  segundos  el  algo- 
dón, el  arroz  i  la  caña  de  azúcar,  todo  al  partir 
con  el  estado  en  sus  cosechas,  i  bajo  de  las  mismas 
condiciones  que  los  anteriores  pueblos. 

Los  gobernadores  de  los  anteriores  pueblos  de- 
ben ser  hombres  de  bien  i  pagados  por  el  estado....         1,000 

19.  Fomentar  el  pueblo  de  Pebas  con  la  can- 
tidad de  mil  pesos  i  con  el  fin  de  que  se  cultive  el 
plantío  del  café,  del  cacao,  del  arroz  i  del  algodón, 
todo  al  partir  de  la  cosecha  con  el  estado. 

También  deben  fabricar  pescado  salado  i  sacar 
artículos  de  montaña,  en  los  tiempos  que  no  nece- 
siten de  reparo  las  sementeras.  En  este  lugar  tam- 
bién es  necesario  fomentar  la  cría  de  ganado  vacu- 
no, poniendo  lo  menos  treinta  cabezas  que  deben 
ser  compradas  con  parte  de  los  mil  pesos 1,000 

20.  Fomentar  el  pueblo  de  indígenas  Cochi- 
quinas  con  la  cantidad  de  quinientos  pesos,  para 
propagar  el  cultivo  del  café,  del  algodón,  del  ca- 
cao, del  tabaco,  del  arroz  i  de  la  caña  de  azúcar, 
fomentando  también  la  fábrica  de  pescado  salado, 
de  mantecas  de  vaca  marina  i  saca  de  artículos  de 
montaña  en  los  tiemposdesocupados,  siendo  la  co- 
secha de  las  primeros  artículos  al  partir  con  el  es- 
tado, i  los  segundos  solo  del  estado,  en  razón  al 
anticipado  pago  que  se  haga  para  ellos 5(K) 

21.  Fomentar  el  pueblo  de  Maucallactacon  la 
cantidad  de  trescientos  pesos,  para  el  fomento  del 
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cultivo  del  café,    el   algodón  i  del  tabaco,   todo  al 

partir  de  la  cosecha  con  el  estado 300 

22.  Fomentar  el  pueblo  de  Peruaté  con  la 
cantidad  de  cien  pesos,  para  el  fin  de  cultivar  el  ca- 
fé, el  algodón,   el   tabaco  i  el  arroz,  todo  al  partir 

de  las  cosechas  con  los  trabajadores  i  el  estado 100 

23.  Fomentar  el  pueblo  de  Camucheros  con 
la  cantidad  de  cien  pesos,  con  el  exclusivo  objeto 
de  cultivar  el  algodón,  café  i  arroz,  al  partir  de  la 
cosecha  con  los  trabajadores  i  el  estado 100 

24.  Fomentar  el  pueblo  de  Loreto  i  Caballo 
Cocha  con  la  cantidad  de  mil  pesos,  con  el  objeto 
de  cultivar  café,  cacao,  tabaco,  algodón  i  arroz, 
todo  al  partir  de  la  cosecha  con  los  trabajadores  i 
el  estado. 

Los  gobernadores  de  los  anteriores  pueblos, 
deben  ser  hombres  de  bien  i  pagados  por  el  estado.         1,000 


Suma $     53,500 

A  esta  suma  se  agregan  seis  mil  pesos  para 
proteger  la  agricultura  é  industria  de  los  pueblos 
del  Alto  Huallaga  considerados  desde  el  pueblo  de 
Yungui  hasta  Tingo-María,  que  no  van  relaciona- 
das en  este  plan  pOr  no  tener  un  conocimiento 
práctico  de  aquellos  lugares,  i  sujetando  esta  su- 
ma solo  á  un  cálculo  aproximado 6,000 


Suma  total $     59,500 

Con  las  sumas  que  se  gasten  en  los  puebles  ri- 
bereños del  litoral,  se  conseguirá  la  ventaja  de  que 
los  indígenas  aprendan  á  trabajar  i  á  ejercitar  sus 
fuerzas  en  el  trabajo  de  sementeras,  útiles,  esta- 
bles; i  que  hermoseen  las  riberas  del  gran  torrente 
que  baña  estas  dilatadas  pampas;  los  indígenas 
tendrán  el  recurso  de  vestirse  i  vestir  á  sus  familias 
con  decencia,  de  conocer  el  carril  mercantil,  que 
hasta  hoi  lo  ignoran;  el  comercio  florecerá,  i  el  es- 
tado cosechará  abundantes  frutos  para  enriquecer 
su  tesoro. 
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Teniendo,  pues,  los  indios  este  recurso  puesto 
por  el  gobierno,  se  les  puede  gratificar  módicamen- 
te i>ara  que  reformen  sus  casas  poniéndolas  en  or* 
den,  embarrándolas  i  formando  calles,  de  lo  que 
carecen  hasta  hoi  todos  estos  pueblos,  en  razón  á 
que  cada  uno  ha  formado  su  choza  en  la  parte  que 
ha  querido;  i  el  obligarlos  hoi  amoverlas,  es  impo* 
nerles  un  sacrificio. 

Los  pueblos  de  indígenas  del  este  de  Solivia 
nominados  Mojos  i  Chiquitos,  aprendieron  á  tra- 
bajar en  la  agricultura,  en,  hacer  tejidos  de  algo- 
dón i  en  crear  ganado,  i  hoi  son  útiles  al  estado  de 
aquella  nación,  porque  el  gobierno  ha  reasumido 
esos  pueblos  i  solo  tiene  la  obligación  de  mante- 
nerlos, i  los  indígenas  cultivan  las  sementeras,  ha- 
cen sus  cosechas,  fabrican  los  tejidos  i  parten  con 
el  estado.  De  la  parte  que  le  corresponde  á  los  in* 
dios,  el  comercio  tiene  la  ventaja  de  hacer  sus  cam- 
bios i  progresa  activamente. 

Los  conversores  ó  sacerdotes  i  mandarines  que 
han  ocupado  esta  parte  tan  importante  del  Perú, 
han  sido  sin  duda  hombres  inciviles  i  sin  patriotis- 
mo, que  no  han  enseñado  ó  dedicado  á  los  indíge- 
nas al  cultivo  de  la  agricultura,  i  solo  se  han  con- 
tentado con  tenerlos  en  el  trabajo  de  montaña,  pa- 
ra extraer  la  zarza  i  la  cera,  locupletándose  con 
estos  rústicos  productos  sin  reparar  el  que  los  po- 
bres indios  sean  diezmados  por  los  tigres,  por  los 
lagartos  i  por  las  víboras;  en  una  palabra,  la  suer- 
te de  esas  tribus  les  ha  sido  indiferentes,  i  poco  les 
ha  importado  el  que  anden  desnudos  los  habitan- 
tes de  ambos  sexos,  con  tal  de  que  ellos  aprovechen 
del  amargo  sudor  de  estos  desgraciados,  que  han 
vivido  sumergidos  en  el  despotismo,  encenegados 
en  la  mayor  estupidez,  i  sin  saber  rezar  ni  aún  la 
doctrina  cristiana. 

Por  las  razones  que  llevo  aducidas  no  hai  agri- 
cultura de  ningún  género,  ni  los  indios  saben  tra- 
bajar más  que  aquellas  sementeras  rústicas,  para 
mantener  á  su  familia.  El  café,  el  cacao  i  el  arroz, 
son  artículos  más  caros  en  estos  lugares,  más  que 
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en  la  capital  de  la  república,  no  obstante  que  la 
naturaleza  favorece  inmensamente  á  los  que  siem- 
bran. 

Supuesto  que  el  supremo  gobierno  desea  dedi- 
car su  alta  atención  al  fomento  de  esta  parte  tan 
importante  del  Perfl convendría  el  que  destinase  la 
cantidad  de  treinta  mil  pesos,  para  ofrecer  una  pri. 
tna  de  veinte  pesos  á  muchas  familias  de  tantos 
peruanos  pobres  que  viven  en  las  cercanías  inme- 
diatas á  estos  valles,  sin  terrenos  propios  que  c  ul- 
tivar,  ni  como  mantener  á  sus  familias,  i  que  con 
aquel  beneficio  para  su  trasporte  se  lanzarían  á 
ocupar  los  terrenos  ribereños,  i  obtener  los  terre- 
nos necesarios  para  cultivar  sus  sementeras.  Las 
herramientas  i  manutención  deben  ser  de  cuenta 
del  estado  hasta  los  primeros  seis  meses  en  que 
puedan  disfrutar  de  sus  cosechas 30,000 


Suma $     89,500 

Para  la  seguridad  de  los  veinte  mil  pesos  destina- 
dos á  la  provincia  de  Chachapoyas,  de  los  diez  mil  pesos  á 
la  de  Moyobamba  i  tres  mil  pesos  al  pueblo  de  Lamas,  de- 
ben las  autoridades  políticas  ó  juntas  municipales  que  se 
adopten  tomar  en  sí  la  responsabilidad  de  aquellas  cantida- 
des, distribuyéndolas  en  hombres  honrados  i  laboriosos,  si 
es  posible  bajo  di  las  ñ mzas  respectivas,  para  que  no  haya 
desfalco  de  ningún  género,  i  se  empleen  en  los  objetos  á  que 
son  destinados. 

Para  la  distribución  de  los  veinte  mil  quinientos  pesos 
(jue  deben  invertirse  desde  la  villa  de  Tarapoto  hasta  la  tron. 
tera  de  Loreto  inclusive  Saraj'acu  i  Catalina,  debe  nombrar- 
se un  comisario  distribuidor  de  las  cantidades  señaladas  á 
cada  pueblo,  bajo  la  inspección  del  gobernador  general  i  res- 
ponsabilidad de  los  gobernadores  de  los  pueblos  que  reciban 
el  dinero  del  poder  del  comisario,  para  hacer  los  pagos  á  los 
trabajadores  i  comprar  los  ganados. 

Para  que  la  responsabilidad  de  los  gobernadores  i  te- 
nientes gobernadores  sea  real  i  efectiva,  deben  ser  éstos  do- 
tados con  los  sueldos  correspondientes,  i  que  tuve  el  honor 
de  anunciar  á  US.  en  presupuestos  anteriores. 
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Los  gobernadores  de  distrito  ó  subprefectos  en  este  lito- 
ral deben  llevar  un  libro  en  el  que  vayan  asentadas  las  canti- 
dades que  recibe  cada  uno  de  sus  subalternos,  i  éstos  deben 
llevar  otro  libro  en  el  que  estén  asentadas  las  partidas  que 
reciban  de  la  comisaría,  i  de  las  que  distribuyan  á  los  traba- 
jadores, llevandQ  una  relación  de  éstos  i  de  las  sementeras 
á  cuyo  cultivo  se  dediquen,  para  lo  cual  se  organizarán  so- 
ciedades encargadas  de  cultivar  cada  ramo  especial  de  agri> 
cultura. 

Los  gobernadores  de  distrito  al  gobernador  general,  i  los 
tenientes  gobernadores  á  sus  respectivos  gobernadores  ó 
subprefectos,  deben  presentar  cada  cuatro  meses  un  estado 
circunstanciado  de  los  trabajos  que  se  han  practicado  en  la 
agricultura,  en  la  pesca  i  en  los  artículos  de  montaña,  advir- 
tiendo el  progreso  de  las  sementeras  i  de  las  dificultades  6 
tropiezos  que  se  encuentren  en  la  práctica  para  remediarlas 
adoptando  las  medidas  convenientes. 

A  los  dos  tercios  del  año  debe  remitir  el  gobernador  ge- 
neral al  supremo  gobierno  un  estado  circunstanciado  del 
progreso  de  la  agricultura,  del  entusiasmo  de  los  pueblos  pa- 
ra cultivarla,  i  de  las  ventajas  que  ofrece  ésta  á  los  cultiva- 
dores, al  comercio  i  al  erario  nacional,  noticiando  también 
los  tropiezos  i  embarazos  que  se  han  encontrado  en  la  prác- 
tica i  las  medidas  provisionales  que  se  han  optado. 

Para  que  los  curas  no  embaracen  con  sus  especulaciones 
el  progreso  de  la  marcha  agrícola,  es  necesario  que  estos  se- 
ñores estén  dotados  i  que  prediquen  en  los  templos  las  ven- 
tajas que  le  resultan  al  hombre  trabajador,  i  lo  útil  que  es  la 
agricultura  para  toda  la  sociedad. 

Para  la  activa  vigilancia  de  la  propagación  agríenla  i 
cría  de  ganados,  deben  componerse  los  dos  vapores  **Tira- 
do"  i  '*Huallaga'*  en  el  Para,  para  que  en  ellos  se  transporte 
activamente  la  autoridad  superior,  á  visitar  los  lugares,  i 
ver  el  estado  en  que  se  halla  la  agricultura,  pues  con  CvSa  me- 
dida los  pueblos  se  esmerarían  en  sus  trabajos  sin  distraer 
sus  útiles  ocupaciones  en  otras  de  ningún  valor. 

La  composición  de  los  dos  vapores  puede  ascender  4  la 
cantidad  de  cinco  á  seis  mil  pesos  por  los  dos. 

Si  acaso  el  supremo  gobierno  tiene  á  bien,  puede  también 

nombrar  un  inspector  de  agricultura,  para  que  en  junta  del 
T.  v.— 10 
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gobernador   general  ó  particularmente   haga  las  visitas  co- 
rrespondientes en  todo  el  año. 

Si  el  supremo  gobierno  se  digna  acojer  con  benevolencia 
la  débil  voz  de  mi  patriotismo,  i  las  razones  que  aduzco,  con 
la  práctica  i  experiencia  que  he  adquirido  en  el  espacio  de 
tres  anos  en  estos  lugares,  i  se  digna  fomentar  la  agricultura 
de  estos  nacientes  pueblos,  vendrá  en  conocimiento  que  con 
la  cantidad  de  veinte  mil  quinientos  pesos,  menor  que  la  que 
se  gastó  en  las  dos  expediciones  que  remitió  el  gobierno  an- 
terior, se  pueden  hermosear  estos  pueblos  ribereños,  con  la 
pintoresca  vista  de  los  terrenos  cultivados,  con  la  actividad 
de  sus  habitantes  en  el  trabajo  i  con  el  sonoro  i  dulce  balido 
de  los  ganados,  que  adornan  el  conjuntodel  edificio  agrícola, 
llamando  la  atención  de  los  viajeros,  la  ambición  del  comer- 
cio, i  convidando  con  sus  ricas  producciones  á  todo  aquel 
que  quiera  vivir  tranquilo  adoptando  una  inocente  i  útil  ocu- 
pación. 

Entonces  estos  copiosos  i  espesos  árboles  que  hoi  turban 
la  vista  de  los  viajeros,  i  llenan  de  melancolía  el  corazón  más 
fuerte,  se  verán  por  los  suelos  convertidos  en  cenizas,  i  sir- 
viendo de  abono  á  las  sementeras,  que  tormarán  la  delicia  de 
estos  lugares. 

Con  la  mayor  parte  de  los  referidos  25,000  pesos  que  de- 
ben venir,  se  pueden  comprar  en  la  plaza  de  Moyobamba  ó 
en  la  del  Para,  mercaderías  de  ultramar,  compuestas  de  tocu- 
3'os  i  géneros  de  vestuario  dobles  que  apetecen  i  ambicionan 
mucho  los  indígenas  para  vestirse  i  vestir  á  su  familia,  i  de 
esto  debe  resultar  a  lo  menos  una  utilidad  de  un  cincuenta 
por  ciento  en  favor  del  estado,  después  de  cubrir  todos  los 
gastos  de  conducción. 

También  debe  venir  alguna  cantidad  compuesta  de  me- 
dios, reales  i  pesetas  si  fuere  posible  agujereados  para  llamar 
la  atención  de  los  indígenas  i  estimularlos  á  un  trabajo  acti- 
vo con  aquel  pago. 

De  las  cantidades  señaladas  para  cada  pueblo  debe  salir 
para  la  compra  de  herramientas  i  semillas  i  después  de  pagar 
el  primer  año  de  trabajo,  puede  quedar  un  sobrante  de  los 
capitales  para  principiar  el  segundo  año. 

Juzgo  también  que  las  utilidades  en  favor  del  erario  na- 
cional, serán  en  el  primer  año  de  un  cincuenta  por  ciento;  i 
en  el  segundo   que  ya  debe   producir  el  café,    el  de  un  cieont 
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por  ciento;  i  en  los  años  subsecuentes  serán  mucho  mayo- 
res. 

El  algodón,  el  arroz,  la  caña  de  azúcar  i  el  tabaco  darán 
su  producto  indispensable  en  el  primer  año. 

La  fábrica  de  pescado  salado  i  la  extracción  de  artículos 
de  montaña,  darán  sus  productos  á  los  seis  meses. 

Del  modo  que  llevo  relacionado  en  este  cuadro,  resultará, 
pues,  que  con  la  cantidad  de  noventa  i  cinco  mil  quinientos 
pesos  gastados  desde  la  provincia  de  Chachapoyas,  i  cabece- 
ras del  río  Huallaga  hasta  Loreto,  para  fomentar  la  agri- 
cultura, el  comercio  i  hi  cría  de  ganado,  con  seis  mil  pesos 
para  la  composición  de  los  vapores,  i  diez  mil  novecientos 
diez  que  deben  gastarse  en  el  pago  de  gobernadores,  tenien- 
tes gobernadores  i  señores  curas  que  su  totalidad  componen 
la  suma  de  ciento  seiss  mil  cuatrocientos  diez  pesos,  se  pone 
la  base  de  un  edificio  colosal  protegido  por  el  supremo  go- 
bierno libertador,  que  llamará  la  atención  de  todo  el  mundo 
i  formará  una  revolución  comercial  para  el  futuro  engrande- 
cimiento del  Perú  i  eterna  memoria  del  jefe  del  estado. 

Para  introducir  los  13,000  colonos  á  estos  valles,  tiene 
que  desembolsar  indispensablemente  el  erario  nacional  la 
enorme  suma  de  trescientos  noventa  mil  pesos,  i  la  ventaja 
que  resulta  en  favor  del  país  ha  de  ser  ninguna  por  su  misma 
naturaleza,  pues  la  colonización  ])rinc¡pia(la  por  las  fronte- 
ras extranjeras  no  tendrá  jamás  un  buen  resultado,  mientras 
que  gastándolos  ciento  seis  mil  cuatrocientos  diez  pesos  en  fa- 
milias peruanas  se  dulcifica  la  desgracia  de  estos  neófitos,  se 
favorece  á  la  parte  necesitada  del  interior  de  la  república,  se 
establecen  algunos  capitales  propios  del  país,  i,  sobre  todo, 
se  convida  á  las  tribus  errantes  á  la  vida  social  i  cristiana, 
plantificándose  de  este  modo  el  carril  del  progreso  i  de  la  ci- 
vilización en  estos  dilatados  bosques. 

Adoptando  el  supremo  gobierno  el  método  que  llevo  in- 
dicado, se  pondrá  en  activa  ocupación  á  los  indígenas  i  mo- 
radores de  estos  lugares,  porque  entrará  el  estímulo  en  los 
blancos  que  no  quieran  trabajar,  i  á  más  los  indígenas  pa- 
garán de  este  modo  una  contribución  indirecta  al  estado. 

Por  la  fábrica  de  pescado  salado  pueden  suponerse  ó 
atribuir  algunas  personas  que  es  tin  monopolio  del  estado; 
pero  en  la  realidad  no  es  así,  porque  los  indios  pagados  ya 
por  los  gobernadores,    procederán  á  las  salazones,  i  confor- 


-re- 
me reciben  el  pago  del  estado,    pueden  recibir   también  el  de 
los  especuladores  i  con  más   seguridad  pueden  obtener  éstos 
el  cambio  de  sus  mercaderías  repartidas. 

Los  indígenas  pueden  salar  con  el  mayor  descanso  tres- 
cientas piezas  anuales  cada  uno,  i  de  éstas  puede  deducise, 
ciento  de  cuenta  del  estado,  i  doscientas  de  los  particulares, 
á  más  el  comercio  tendrá  la  ventaja  de  comprar  al  estado  á 
medio  real  pieza,  sin  necesidad  de  molestarse  con  los  indíge- 
nas en  sus  contratos. 

Por  un  cálculo  aproximado,  pueden  fabricarse  setenta 
mil  piezas  de  salado,  i  de  estas  pertenecerán  solo  al  estado, 
veinte  mil  i  el  resto  al  común  de  especuladores. 

Los  indios  no  trabajan  no  dándoles  anticipado  el  pago. 

Convedría  también,  señor  ministro,  el  establecer  en  cada 
capital  de  distrito  una  máquina  sencilla  de  despepitar  algo- 
dón, un  oficina  de  fabricar  tejas,  i  para  todo  el  litoral  una 
máquina  de  vapor  amovible  para  acerrar  maderas,  i  de  esto 
resultara  un  l)eneficio  para  el  estado  i  el  progreso  de  la  civi- 
lización 

Después  de  fortalecida  la  base  que  llevo  indicada,  i  que 
el  comercio  extiendasuámbito  por  estos  lugares,  se  presenta- 
rán colonos  voluntarios  capitalistas,  para  formar  haciendas 
en  grande  escala,  i  después  puede  el  supremo  gobierno  con 
los  mismos  productos  que  den  estas  montañas,  i  con  alguna 
ayuda  más  del  erario  nacional,  proteger  la  colonización  ex- 
tranjera, aunque  sea  compuesta  de  cien  mil  inmigrantes;  pe- 
ro principiar  la  colonización  antes  que  haya  base  ni  capita- 
listas, me  parece  dinero  perdido  para  ocacionar  desgracias 
al  país  i  aumentar  el  censo  del  imperio  del  Brasil. 

En  todo  caso  juzgo  que  la  colonización  del^e  principiar 
por  la  ciudad  de  Chachapoyas,  Moyobamba,  Lamas  i  Tara- 
poto  i  por  las  cabeceras  del  río  Huallaga  desde  el  lugar 
nombrado  Chichabito,  para  lograr  encadenar  las  relaciones 
comerciales  é  industriales  con  el  interior  de  la  república,  á  fin 
de  que  ésta  reciba  un  beneficio  positivo,  i  la  marcha  del  pro- 
greso i  civilización  sea  eminente. 

Concluyo,  pues,  señor  ministro,  el  plan  que  me  he  toma- 
do la  libertad  de  ofrecer  en  mi  comunicación,  esperando* que 
la  alta  sabiduría  de  US.  se  dignará  acogerlo  con  benevolen- 
cia, i  ponerlo  en  conocimiento  de  S.   E.  el  libertador,  para 
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que  se  digne  acordar  las  medidas  cjuc  en  sus  altas  facultades 
crea  del  caso. 

Nauta,  julio  15  de  1855. 

Señor  ministro 

Francisco  Alvarado  Ortiz 


NOTAS 


A  la  suma  anterior  se  agrega  la  cantida  de  diez 
mil  novecientos  diez  pesos  correspondientes  á 
los  sueldos  de  los  gobernadores,  tenientes  go- 
bernadores, que  no  se  ha  sacado  al  margen 10,910 

Para  la  introducción  de  los  trece  mil  colonos  por  la 
vía  del  Para,  se  deben  gastar  solo  en  el  pago  de 
prima?,  la  cantidad  de  trescientos  noventa  mil 
pesos,  fuera  de  otros  gastos  que  no  se  han  cal- 
culado en  el  trasporte  desde  el  Para  hasta  el 
territorio  peruano,  i  otros  que  deben  suceder  á 
éstos 390,000 

El  gasto  general  en  el  plan  que  llevo  demostrado, 
asciende  á  la  cantidad  de  ciento  seis  mil  cua- 
trocientos diez  pesos,  i  ofreciendo  productos  en 
favor  del  erario  nacional  desde  los  primeros 
seis  meses  después  de  hecho  el  gasto 106,410 

Resulta  en  beneficio  de  la  nación  desde  el  momen- 
to que  se  acuerde  esta  disposición,  la  cantidad 
de  doscientos  ochenta  i  tres  mil  quinientos  no- 
venta pesos 283,590 


El  costo  de  las  máquinas  sencillas  de  despepitar  algodón 
i  máquina  de  vapor  de  acerrar  madera  no  va  considerado  en 
este  presupuesto;  más  debe  costar  poco  si  se  compra  en  el 
extranjero  i  con  la  economía  posible. 

El  costo  de  la  oficina  de  fabricar  tejas  debe  costar  tam- 
bién una  pequeña  cantidad. 

La  contrata  con  Schutz  é  Ijurra  ha  caducado  ya  por  su 
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propia  naturaleza,  á  menos  que  el  supremo  gobierno  quiera 
llevarla  á  cabo. 

Al  varado  Ortiz  [1] 


1855 


Segundo  contrato    sobro   colonización  do   la   hoya 
amazónica  celebrado  con  Schutz  ó  IJurra. 

Lima,  á  6  de  diciembre  de  1855, 


Teniendo  en  consideración: 

I.  Que  el  contrato  cclclirado  en  4  dejun/o  de  1853  (2) 
con  don  Cosme  Damián  Schutz  i  don  Manuel  Ijurra,  para  la 
introducción  de  colonos  alemanes  en  el  Bajo  Amazonas,  ca- 
ducó en  31  de  diciembre  de  1854.  por  no  haber  cumplido  los 
empresarios  con  la  condición  7*  que  les  imponía  la  obliíja- 
ción  de  plantificar  la  primera  colonia  en  setiembre  de  dicho 
año,  cuyo  plazo  se  amplió  hasta  diciembre,  por  decreto  de 
10  de  octubre  de  1853; 

II.  Que  la  colonización  debe  comenzar  por  los  puntos 
más  próximos  á  la  parte  civilizada  i  no  por  el  litoral  de  Ama- 
zonas, que  es  el  confín  de  la  república,  separada  por  desier- 
cós  inmensos,  i  que  no  tiene  afin  la  preparapión  necesaria  pa- 
ra recibir  i  mantener  á  los  colonos; 

III.  Que  convencido  de  la  necesidad  é  importancia  de 


[  I  ]  -Colccvi6n  de  leyes,  decretos  i  órdenes  por  el    doctor  Oviedo — tomo  cuarto — Pft- 
ffina  25^- 

(  2  )     Veas.'  la  r^rsulución  que  aprobó  dicho  contrato  cu  la  página  31 
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dsta  alteración  i  de  la  caducidad  del  antiguo  contrato,  ha 
propuesto  el  mismo  Schutz,  un  nuevo  plan  para  fomentar  la 
inmigración  europea  con  ventaja  del  Perú  i  de  los  nuevos 
pobladores; 

Previo  avenimimiento  de  dicho  empresario: 

Admítese  la  propuesta  hecha  por  don  Cosme  Damián 
Schutz  para  la  introducción  de  colonos,  con  las  condiciones 
i  modificaciones  siguientes: 

1"  El  número  de  los  colonos  será  el  de  10,000  por  lo 
menos,  i  se  introducirán  en  el  término  de  seis  años  desde  la 
fecha. 

2*  Los  colonos  tendrán  las  calidades  que  indica  don 
Cosme  Damián  Schutz  en  su  propuesta  (1)  de  5  de  octubre 

3*  Don  Cosme  Damián  Schutz  queda  obligado  á  reunir 
los  colonos,  conducirlos  al  Perú  i  pasar  con  ellos  á  plantifi- 
car la  colonia  en  los  puntos  que  designe  el  gobierno,  donde 
euidará  de  que  los  colonos  se  dediquen  á  cultivar  sus  chacras 
i  construir  sus  habitaciones. 

4*  La  primera  colonia,  que  constará  de  quinientos  in- 
dividuos, poco  más  ó  menos,  entre  hombres,  mujeres  i  niños, 
deberá  llegar  al  Callao  en  todo  el  año  1856,  i  pasará  á  si- 
tuarse sobre  el  Pozuzo,  en  los  lugares  donde  confluyen  los 
riachuelos  Delfín  i  Huancabamba,  que  se  prepararán  con  an- 
ticipación, ó  en  otros  que  sean  a]>arentes,  i  que  el  gobierno 
señalará  oportunamente,  conforme  lo  requieran  las  circuns- 
tancias i  necesidades  del  país. 

5*  Si  trascurriesen  dos  anos  sin  que  se  hubiese  fijado  de- 
finitivamente una  colonia,  perderá  Schutz  todos  Iqs  dere- 
chos que  por  este  respecto  hubiese  adquirido. 

6*  El  gobierno  se  compromete  á  pagar  el  trasporte  de 
los  colonos  hesta  el  Callao,  facilitarles  los  bagajes  de  su  con- 
ducción hasta  el  sitio  de  la  colonia,  i  á  suministrarles,  du- 
rante el  primer  semestre,  los  víveres  necesarios  i  las  semillas 
i  paramentos  de  agricultura,  cuyas  anticipaciones  devolve- 
rán los  colonos  á  los  cinco  años  de  su  llegada.    Además,  ca- 


( 1  )    "Deben  ser  los  colonos  gente  robusta,  laboriosa,  de  buenas  costumbres   i  católi- 


cos romanos." 


—  so- 
da individuo  mayor  de  quince  años  recibirá  una  gratiñca- 
ción  de  treinta  pesos,  sin  cargo  de  devolución. 

7*  Se  concede  á  don  Cosme  Damián  Schutz,  el  sueldo 
de  dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales,  durante  el  tiempo 
de  la  inmigración,  adelantándosele  lo  primera  anualidad  ba- 
jo la  respectiva  fianza  que  se  hará  efectiva  en  caso  de  no 
cumplirse  la  condición  4^\  salvo  casos  fortuitos;  i  además, 
se  le  darán  hasta  ciento  cuarenta  leguas  cuadradas  de  tie- 
rras que  no  pertenezcan  á  ninguna  persona,  en  los  sitios  de 
las  colonias,  para  sí  i  los  colcnos.con  la  condición  de  que  so- 
lo podrán  traspasar  á  particulares  que  han  de  quedar  suje- 
tos á  las  leyes  del  país,  i  después  de  dos  años  de  la  posesión; 
debiendo  inter\'enir  el  gobierno  por  medio  de  las  autorida- 
des que  designe  en  el  señalamiento  que  ha  de  hacerse  á  cada 
uno  de  los  colonos  de  dichos  terrenos  i  del  que  ha  de  quedar 
en  beneficio  de  Schutz.  Así  mismo,  expedirá  el  gobierno  o- 
portunamente  las  órdenes  i  reglamentos  para  el  mejor  arre- 
glo i  adelanto  de  las  colonias. 

Cancélese  el  contrato  ^t  4  de  junio  de  1853;  comuniqúe- 
se á  quienes  corresponda;  expidanse  las  órdenes  convenientes 
para  que  se  concluya  la  apertura  del  camino  del  Pozuzo  i  se 
tomen  con  tiempo  por  el  prefecto  de  Junín  é  intendente  de 
las  reducciones  del  Ucayali  las  providencias  necesarias  para 
recibir  la  primera  colonia  i  prepararlos  víveres  necesarios  i 
la  localidad  respectiva;  i  sométase  previamente  á  la  con- 
vención nacional  para  la  correspondiente  autorización  de  los 
gastos  detallados  en  este  decreto. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Mm  (2)  (3). 


[  1  ]    Gran  maríscAl  TainAn  Castilla. 
(2)    Donjuán  M.drl. 

(  3  )    Ourre   este  decreto  á    t\  !>o6  del  tuuiu    4  ^  de  la  colección  de  leyes,  decretos  i  6i* 
deaes  de  Oviedo. 
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1856 


Informo  sobre  colonización  do  la  reglón  amazónica 
oiovado  al  supremo  gobierno  por  el  Ingeniero  de 
estado  don  H.  A.  de  Montfferrier. 


Cuerpo  de  ingenieros  civiles 
Misión  del  Norte 


Señor  ministro: 


Cuando  se  recorre  las  fronteras  del  norte,  cuando  se  es 
tudian  de  cerca  las  fuerzas  vitales  i  productivas  de  los  tres 
departamentos  i  de  las  dos  provincias  que  componen  esa 
parte  importante  de  la  república,  es  forzoso  reconocer,  por 
grande  que  sea  el  patriotismo  que  al  corazón  anime,  por  vi- 
vo que  sea  clamor  propio  nacional,  que  en  esas  regiones  ben- 
decidas de  Dios  i  en  donde  se  encuentran  acumuladas  todas 
las  riquezas  de  la  creación,  no  ha  llenado  el  hombre  su  deber, 
poco  importa  la  causa,  i  se  ha  mostrado  hasta  hoi  incapaz 
de  concurrir  á  la  civilización  con  su  respectiva  parte  de  tra- 
bajos i  de  productos. 

En  el  norte,  sobre  la  frontera  de  hecho,  Yambrasbam- 
ba  hasta  Huancabamba,  se  encuentran  mui  pocas  poblacio- 
nes i  éstas  enervadas  por  enfermedades  repugnantes  que  ve- 
jetan  á  la  merced  de  Dios.  Desde  la  línea  que  traza  esas  po- 
blaciones se  extienden  millares  de  leguas  cuadradas  pertene- 
cientes al  Perú,  que  han  quedado  vírgenes;  por  las  que  hoi 
transitan  como  soberanos  algunas  hordas  salvajes,  algunos 
millares  de  brutos  armados  de  arcos  i  lanzas. 

Si  se  adelanta  en  el  valle  del  lltcubamba  situado  a  un  la- 
do del  Marañón,i  si  por  otra  parte  se  atraviesa  el  río  Cha- 

T.  Y.-li. 
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maya,  se  encuentra,  no  hai  duda,  poblaciones  más  sanas  í 
más  vigorosas.  En  Chachapoyas,  en  Chota,  comienzan  á 
mostrarse  los  elementos  de  la  vidacivilizada,  i  enCajamarca 
se  les  ve  más  desarrollados  i  más  enérgicos. 

Pero  ¿sería  racional  exigir  de  esas  poblaciones  que  ellas 
solas  completen  la  unidad  peruana,  es  decir,  que  ofrezcan  al 
país  el  completo  goce  de  los  territorios  que  le  pertenecen  en 
el  norte?  Que  se  les  unan  Piura  i  Trujillo,  las  dos  grandes 
ciudades  de  la  costa,  i  aún  asi  todavía  serían  impotentes  pa- 
ra esa  inmensa  tarea.  ¿Será  preciso  añadir  que  habría  lo- 
cura  en  pedir  á  los  departamentos  del  centro  i  del  sur  lo  que 
le  falta  al  norte  para  poblar  i  fecundar  las  16,000  le- 
guas cuadradas  que  nuestros  antepasados  han  abandonado 
á  los  salvajes  i  á  las  usurpaciones  furtivas  de  vecinos  em- 
prendedores? 

Triste  es  decirlo,  señor  ministro,  sabido  es  por  desgracia 
que  faltan  los  hombres.  La  peste,  esta  grande  plaga  que  aca- 
ba de  herirnos  ha  reducido  más  aún  las  poblaciones. 

Antes  de  ahora  las  guerras  civiles  han  impedido  al  go- 
bierno ponerse  en  aptitud  de  poseer  sus  verdaderas  fronteras 
i  hoi  es  materialmente  imposible  á  la  república  proporcionar- 
se en  el  país  los  colonos  necesarios  para  habitarlas. 

¿I  deberemos  quedaren  el  statu  quo?  ¿Hahrettios  de  aban- 
donar á  los  salvajes  6  á  los  aventureros  esas  admirables  co- 
marcas que  bordan  el  Amazonas  desde  Loreto  hasta  Borja, 
esos  países  encantadores  que  se  dilatan  desde  la  verdadera 
frontera  de  Mainas  hasta  Toniependa? 

Ningún  hombre  afecto  á  su  país  podrá  concebir  semejan- 
te pensamiento. 

Voi  pues,  señor  ministro,  á  tener  el  honor  de  hablar  á 
US.  de  la  colonizíición  del  norte,  someter  á  US.  un  proyecto 
de  colonización;  pero  esta  palabra  de  colonización  que  trae 
consigo  la  idea  de  extranjeros  que  no  choque  á  US.  por  oírla 
de  mi  boca;  porque  desde  que  he  ocupado  mi  pensamiento 
con  ese  proyecto,  he  buscado  antes  de  todo  los  medios  de 
mantener  completa  6  intacta  la  soberanía  del  Perú.  Creo 
haberlos  encontrado:  US.  los  apreciará. 

La  primera  cuestión  que  aquí  se  presenta  rueda  sobre  la 
elección  de  los  primeros  terrenos  que  se  han  de  colonizar. 
En  efecto,  del  este  al  oeste  desde  el  río  Yavarí  hasta  la  fron- 
tera de  Loja,  del  sur  al  norte  desde  el  paralelo  9.^  hasta  la 
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frontera  de  este  lado,  hai  en  el  norte  del  Perú  más  de  16,000 
leguas  tuadradas  que  esperan  desde  el  primer  día  de  la  crea- 
ción la  mano  que  debe  fecundarlas.  Todas  estas  tierras  es- 
tán dotad.ns  de  una  fertilidad  prodigiosa,  todas  ofrecen  pro- 
ductos naturales  de  grandísima  riqueza,  todas  ellas  son  emi- 
nentemente apropiadas  para  la  colonización,  i  no  hai  duda 
que  llegará  un  día,  quizás  no  raui  remoto,  en  que  alimenta- 
rán inmensas  muchedumbres. 

Pero  por  eso  no  se  quiere  decir  que  se  pueda  arrojar  al 
acaso  poblaciones  nuevas  en  aquellas  soledades;  hai  reglas 
de  las  cuales  no  es  posible  separarse;  es  preciso  marchar  cien- 
tíficamente á  la  conquista  del  desierto. 

Antes  que  todo,  es  necesario  buscar  los  medios  de  comu- 
nicación: es  decir  asegurar  las  relaciones  de  la  nueva  colonia 
con  las  regiones  de  la  madre  patria,  que  deban  prestarles  re- 
cursos en  su  origen,  i  con  los  países  á  los  que  hayan  de  pasar 
sus  primeros  productos.  Por  esto  es  que  en  las  16,000  leguas 
cuadradas  que  ofrece  el  norte  del  Perú  para  la  colonización, 
he  debido  escoger  una  comarca  que  pueda  hallarse  en  comu- 
nicación con  los  dos  océanos  i  que  recibiendo  fácilmente  des- 
de su  origen  los  auxilios  de  la  madre  patria,  le  ofrezca  más 
tarde  en  recompensa,  los  tesoros  que  la  naturaleza  ha  depo- 
sitado en  su  seno,  unidos  á  los  de  la  civilización  fiel  viejo 
mundo. 

Sin  criticar  ahora  las  varias  i  desacertadas  elecciones  de 
terrenos  que  últimamente  se  han  señalado,  indicaré  para  cu- 
na de  la  civilización  las  tierras  que  se  extienden  al  norte  de 
la  frontera  que  se  halla  trazada  en  mi  itinerario,  por  Chis- 
quilla,  Sipasbamba,  Copaliios,  Puyaya,  i  el  río  Chinchipe  en 
las  provincias  de  Chachapoyas  i  Jaén,  hasta  las  fronteras 
verdaderas  del  Perú  con  el  Ecuador  i  que  tienen  por  límites 
al  oeste  la  provincia  de  Loja,  i  al  este  el  río  Cahuapanas. 

Estos  países  pueden  comunicar  con  los  dos  océanos.  Por 
tina  parte  de  Chinchipe  navegable  hasta  San  Igníicio  ó  Peri- 
co, puede  fácilmente  ponerse  en  comunicación  con  Piura  i 
Paita;  por  el  otro  lado  el  Marañón,  en  la  época  de  las  bajas 
aguas  i  después  de  haber  recibido  el  Chinchipe,  no  ofrece 
otra  dificultad  á  la  navegación  antes  de  pasados  los  pongos, 
sino  algunas  otras  angosturas  en  donde  la  corriente  llega  á 
tener  una  velocidad  de  dos  leguas  i  media  por  hora.    Des- 
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pues  fie  los  pongos  la  navegación  hasta  el  Atlántico  está   li- 
bre de  peligros. 

Corren  por  uno  i  otro  lado  de  lacomarca  que  en  dos  par- 
tes desiguales  divide  el  Marañón,  i  desaguan  en  él,  más  de 
veinte  ríos,  cada  uno  de  los  cuales  fecunda  un  valle.  Esas 
partes  disiguales  que  el  Marañen  divide,  comienzan  por  un 
lado  en  el  dorso  de  la  cordillera  central  que  pasa  al  oriente 
de  Chachapoyas  i  del  otro  toma  su  origen  en  la  falda  orien- 
tal de  la  cordillera  occidental.  Sobre  las  cimas  i  en  las  plani- 
cies donde  se  forman  los  valles,  la  temperatura  es  la  del  liie- 
diodía  de  la  Francia;  en  los  valles  mismosi  á  medida  que  des- 
cienden al  Marañón,  el  cual  se  halla  profundamente  encajo- 
nado, se  experimenta  un  excesivo  calor  húmedo. 

Se  asegura  que  estas  transiciones  del  fríoá  un  calor  exce- 
sivo, son  la  causa  principal  de  las  tercianas  que  atacan  á  ca- 
si todos  los  que  visitan  por  primera  vez  aquellos  países.  Pe- 
ro ¿cuántas  no  son  las  compensaciones  quehai  para  esas  en- 
fermedades insignificantes  que  todos  los  hombres  de  empre- 
sa han  vencido  mil  veces  con  la  ayuda  de  una  higiene  fácil  i 
de  algunos  remedios  conocidos? 

A  los  inmensos  tesoros  de  una  naturaleza  tropical,  que 
no  me  sería  posible  enumerar,  se  unen  los  de  las  zonas  tem- 
pladas. En  im  mismo  cesto  pueden  reunirse  á  la  uva  á  la 
cebada,  al  trigo,  las  naranjas,  los  plátanos  i  las  más  exqui- 
sitas pinas;  no  hai  un  valle  que  no  ofrezca  los  más  ricos  cul- 
tivos industriales,  desde  el  café  i  el  tabaco  de  primera  calidad 
hasta  el  añil,  la  cochinilla  i  el  algodón  de  clase  superior;  no 
hai  una  montaña  que  no  dé  en  abundancia  la  cascarrilla,  la 
zarzaparrilla,  la  vainilla,  las  gomas,  el  incienso,  los  bálsa- 
mos, etc.  En  fin,  tan  luego  como  la  mano  inteligente  de  la 
civilización  haya  penetrado  en  esas  montañas,  no  habrá  un 
solo  árbol  que  no  tenga  valor,  porque  todos  se  hayan  dota- 
dos con  cualidades  útiles;  i  no  es  todo,  porque  es  preciso  aña- 
dir á  esas  grandes  riquezas  que  he  enumerado,  otras  más 
grandes  aún.  A  cada  paso  brotan  en  las  dos  cordilleras  ve- 
tas de  metal  de  fierro,  de  plomo,  de  estaño,  de  cobre,  de  mer- 
curio, de  plata,  de  oro,  etc.  i  en  tanta  abundancia,  que  aquel 
que,  como  yo,  ha  tenido  la  fortuna  de  tocar  con  la  mano  es- 
tos dones  insignes  de  la  providencia,  no  sal>e  en  su  entusias- 
mo que  admirar  más,  si  las  riquezas  vegetales,  ó  si  los  teso- 
ros que  entrañan  las  rocas. 
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En  esos  países,  señor  ministro,  la  colonización  tiene  por 
necesidad  que  prosperar:  Dios  ha  preperado  allí  las  recom- 
pensas más  bellas  que  jamás  se  han  podido  inventar  para 
premiar  el  trabajo  de  sus  criaturas. 

Pero  no  se  crea  que  es  bastante  enviar  allí,  empleando  á 
la  ventura  algunos  millares  de  pesos,  unos  cuantos  centena- 
res de  obreros  para  comenzarla  colonización,  algunos  oficia- 
les descontentos  para  formar  en  aquellos  lugares  nuevos  de- 
partamentos peruanos,  i  algunos  pobres  artistas,  arranca- 
dos por  la  fuerza  de  la  miseria  de  las  grandes  naciones  de  Eu- 
ropa para  implantar  en  ellos  las  artes.  Es  preciso  proceder 
de  otra  manera. 

US.  observará  desde  luego,  señor  ministro,  que  no  acon- 
sejo que  se  diseminen  los  colonos  i  el  dinero  del  país  sobre 
todas  las  playas  del  Amazonas  desde  Loreto  hasta  Bellavis- 
ta;  por  el  contrario,  pido  que,  tomándose  á  Bellavista  por 
punto  de  partida,  se  avance  poco  á  poco,  apo^'ando  cada 
nueva  creación  en  un  punto  sólidamente  establecido. 

Además,  me  parece  que  esa  gran  base  de  la  cordillera  cen- 
tral que  forma  los  pongos  de  Manseriche,  debería  escogerse 
para  punto  de  apoyo  de  la  colonización  de  todo  el  Amazo- 
nas, i  creo  que  .1  dos  leguas  al  oriente  de  los  pongos,  es  don- 
de debe  formarse  el  establecimiento  central  al  que  deban  ir 
los  buques  de  Europa  á  cambiar  sus  productos  por  los  que  le 
ofrezcan  los  que  ejercen  el  cabotaje  en  el  Marañón.  En  efec- 
to, disfrutando  allí  los  colonos  del  doble  clima  de  la  zona  tó- 
rrida i  de  la  zona  templada,  fácilmente  se  hallarían  al  abri- 
go de  las  enfermedades  i  tendrían  á  la  mano  el  centro  de  la 
exportación  de  las  riquezas  vegetales  i  minerales  del  Perú. 

Este  primer  paso  que  será  el  más  difícil,  pero  que  tam- 
bién presentará  al  mundo  la  medida  del  poder  colonizador 
de  la  nación  peruana,  exije  además  de  una  fuerte  organiza- 
ción colonial,  la  supresión  de  dos  obstáculos: 

1.°  Son  los  Jíbaros  los  que,  en  número  de  ocho  á  diez  mil, 
se  encuentran  diseminados  en  las  dos  márgenes  del  Marañón, 
desde  de  Bellavista  hasta  los  pongos,  i  á  los  cuales  se  les  ha 
dejado  adquirir  la  costumbre  de  asesinar  impunemente  á  to- 
dos los  peruanos  ó  á  cualesquiera  otros  á  quienes  puedan 
apresar  en  el  río. 

2.°  Las  pretensiones  del  Brasil  que  de  simple  ocupante  de 
las  puertas  del  Marañón,  quiere  convertirse,  según  se  nos  re- 


—  86  - 

fiere,  en  su  dueño  exclusivo  i  prohibir  la  entrada  i  la  salida  á 
todas  las  potencias  co-propietarias. 

Por  lo  que  respecta  á  los  salvajes,  US.  se  dignará  recor- 
dar señor  ministro,  que  en  mi  nota  de  27  de  max'o  último,  he 
pedido  un  subsidio  de  120  pesos  por  día  para  terminar  la 
cuestión  de  la  navegación  del  Marañóná  despecho  de  los  sal- 
vajes. Esta  cifra  puede  indicar  á  US.  suficientemente  la  po- 
ca importancia  que  doi  á  esta  dificultad. 

Por  lo  que  mira  al  Brasil,  la  cosa  podría  parecer  más  di- 
fícil, pero  es  de  pública  notoriedad  que  si  alguna  vez  esta  po- 
tencia se  permitiese  prohibir  al  pabellón  peruano,  la  entrada 
6  la  salida  del  Amazonas,  no  tardaría  mucho  el  castigo  á  tan 
odiosa  tiranía.  Prescindamos,  pues,  aquí  de  esos  dos  obstá- 
culos, puesto  que  no  presentan  ninguna  real  gravedad,  i  pro- 
sigamos. 

Debe  establecerse,  por  principio,  que  cada  país  llamado á 
ser  colonizado,  tiene  que  ser  tratado  de  una  manera  diferen- 
te. No  en  todas  partes  es  posible  pretender  con  los  mismos 
medios,  lo  adquisición  de  unos  mismos  resultados.  La  colo- 
nización de  la  India  por  los  ingleses,  la  déla  América  del  nor- 
te por  las  razas  europeas,  la  de  la  Alalesia  por  los  holande- 
ses i  la  del  Argel  por  los  franceses,  todas  estas  colonias  que 
hoi  se  hallan  en  una  marchíi  próspera,  presentan  mil  contras- 
tes serios.  Superfino  es  hacer  aquí  una  comparación  segui- 
da de  ellos,  porque  salta  á  la  vista  que  á  cada  país  ha  sido 
preciso  adoptar  un  sistema  diferente,  i  que  todos  los  resulta- 
dos felices  han  estado  precedidos  de  pruebas  más  ó  menos 
duras,  más  ó  menos  largas. 

Pues  bien,  lo  que  hai  que  hacer  es,  tener  presente  el  ma- 
yor numero  posible  de  las  dificultades  que  se  han  experimen- 
tado en  la  colonización  de  los  países  que  acabo  de  citar,  á  fin 
de  formarse  una  idea  exacta  de  lo  que  se  debe  hacer  en  el 
Amazonas.  Sin  eso,  señor  ministro,  ¿no  debería  ser  el  Ama- 
zonas desile  hace  largo  tiempo,  el  centró  i  la  arteria  de  in- 
menso i  poderoso  imperio?  No  habría  sido  un  obstáculo  el 
espíritu  retrógr£ido  de  los  portugueses  i  de  los  españoles.  El 
Amazonas  con  sus  dificultades  se  ha  defendido  él  sólo  de  to- 
da colonización,  ni  el  Brasil  ni  ningún  otro  lo  ha  ayudado 
en  su  defensa,  i  en  verdad  que  el  gran  río  no  necesitaba  de 
ningún  auxiliar.  La  colonización  del  Amazonas,  señor  mi- 
nistro, es  difícil:  para  realizarla,  son  precisos   una   dirección 
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hábil,  hombres  animosos  i  bien  disciph'nados  i  dinero.  Yo 
debería  enumerar  aquí  extensamente,  señor  ministro,  todas 
las  dificultades,  todos  los  peligros  que  aguardan  á  los  futu- 
ros colonos;  pero  permitidme  resolver  la  cuestión  de  otro 
modo  i  decir  á  US.  como  creo  que  se  debe  colonizar:  la  res- 
puesta más  directa  que  se  debe  dar  á  los  obstáculos  que  indi- 
co, no  puede  ser  otra  sino  un  proyecto  de  organización,  con- 
cebido bajo  el  triple  punto  de  vista  material,  social  i  na- 
cional. 


* 
*  * 


Los  primeros  establecimientos  necesitan  de  una  vigilan- 
cia extremada  en  esos  países,  en  que  tan  difíciles  son  los  des- 
montes á  causa  de  la  misma  fertilidad  del  suelo,  en  donde 
las  fiebres  que  de  estos  trabajols  se  originan  son  tan  frecuen- 
tes i  peligrosas  i  en  donde  los  primeros  que  llegan  quedan 
expuestos  á  carecer  de  todo,  lo  cual  es  mucho  más  mortífero 
que  las  fiebres. 

Debe  desecharse  el  pensamiento  de  formar  en  el  Amazo- 
nas una  colonización  libre  como  en  la  América  del  norte.  En 
Amazonas  debe  el  colono  ser  protegido  de  un  modo  más  po- 
deroso. Una  administración  perfectamente  constituida  de- 
be tenerle  el  cíimino  preparado  i  ponerlo  al  abrigo  de  las  en- 
fermedades i  sobre  todo  de  la  miseria. 

Los  estímulos  ofrecidos  en  estos  últimos  tiempos  por  el 
gobierno  á  algunos  individuos  i  aun  empresarios  de  coloni- 
zación en  grande,  sin  imponerles  más  condiciones  que  las  de 
trasportar  hombres  i  aún  masas  de  hombres  á  ciertos  para- 
jes designados  á  la  ventura,  han  tenido  su  origen  en  un  celo 
imprudente,  porque  estos  estímulos  no  han  producido  ni  po- 
dían producir  otro  resultado,  que  disminuir  los  recursos  del 
tesoro,  al  mismo  tiempo  (jue  hacían  más  difícil  en  Europa  el 
enganche  de  los  colonos.  No  se  ignora  enHamburgo,  en  Am- 
beres,  en  todos  los  puertos  donde  la  emigración  está  organi- 
zada, que  algunos  centenares  de  alemanes  han  ido  ya  al  Ama- 
zonas peruano,  arrastrados  por  agentes  que  no  veían  en  su 
emigración  otra  cosa  más  que  un  negocio,  i  que  la  cuarta 
parte  de  estos  desgraciados  se  ha  refugiado  en  el  Brasil,  des- 
pués de  haber  visto  morir  de  hambre  i  de  enfermedad  á  sus 


-  88  - 

demasiado  crédulos  compañeros.  De  aquí  es'que  ya  se  carac- 
teriza al  Amazonas  peruano  como  un  país  de  enfermedades 
i  de  miseria- 
Al  cabo  conviene  no  ser  mui  severo  con  los  imprudentes: 
la  historia  de  las  colonias  abunda  en  hechos  de  esta  natura- 
leza. Un  país  hermoso,  expléndido,  riquezas  inmensas  de  to- 
das clases,  minas  vírgenes  á  cada  paso:  he  aquí  lo  que  entre- 
vé el  infeliz  emigrado;  se  deja  seducir,  cuenta  con  su  valor, 
con  sus  fuerzas,  i  se  precipita  con  los  ojos  cerrados  i  sin  cal- 
cular; pero  cuando  se  encuentra  al  frente  de  la  tarea  inmen- 
sa que  tiene  que  llenar  cuando  se  halla  sin  consejero,  sin  jefe 
hábil,  sin  protector  poderoso  que  al  menos  aplaque  su  ham- 
bre i  su  sed  en  los  días  de  miseria,  ó  que  siquiera  calme  su  de- 
lirio en  los  días  de  fiebre  ardiente,  entonces  muere.  ¡Cuántos 
han  muerto  así  i  cuántos  morirán  aún! 

Pues  bien,  para  que  la  nueva  colonización  no  se  estrelle 
contra  uno  de  esos  escollos,  es  preciso  cuidarla  como  un  ni- 
ño en  su  cuna.  Ya  el  emperador  de  los  franceses  ha  manda- 
do poner  en  vigor  una  lei  admirable  sobre  la  emigración  que 
sale  de  Francia  i  asegurado  la  suerte  de  los  colonos  hasta  el 
puerto  de  su  desembarque:  no  queda  más  que  completar  su 
obra.  Cada  convoi,  al  salir  de  Europa,  debe  tener  un  punto 
fijo  de  desembarque.  Allí  debe  encontrar  un  estado  ma3'or 
que  lo  reciba,  que  dirija  sus  primeros  trabajos  i  que  ponga  á 
cada  uno  en  posesión  de  los  terrenos  que  se  le  hayan  concedi- 
do desde  Europa. 

Antes  de  su  llegada,  se  tendrán  edificados  en  el  centro  de 
la  nueva  colonia,  el  hospital,  la  casa  común,  la  fonda  i  la 
prisión,  i  además  habitaciones  provisionales  para  los  colo- 
nos, con  arreglo  á  un  sistema  apropiado  al  Amazonas.  De- 
berj'in  tenerse  acopiados  víveres  frescos,  lo  que  será  menos 
difícil  en  virtud  de  la  elección  que  he  hecho,  para  comenzar, 
de  las  tierras  más  próximas  á  la  frontera  de  hecho,  i  cada 
convoi  llevará  en  reserva  una  provisión  suficiente  de  víveres. 
En  fin,  deberán  bailarse  reunidos  de  antemano,  todos  los  ele- 
mentos de  trabajo  i  deberán  estar  tomadas  todas  las  medi- 
das para  conservar  la  salud  de  los  nuevos  colonos. 


« 
*    « 
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Pasemos  á  la.  organiza  jíón  social* 

He  dicho  que  sería  un  error  querer  colonizare!  Amazonas 
como  lo  ha  sido  la  América  del  Norte.  Creo  que,  bajo  el  pun- 
to de  vista  material,  nadie  pondrá  en  duda  mi  opinión.  Va- 
mos ahora  á  buscar  bajo  el  punto  de  vista  social,  diferencias 
todavía  más  marcadas. 

US.  sabe  como  tienen  lugar  allá  las  cosas;  algunos  euro- 
peos llegan  allí  con  su  familia  i  todos  con  un  peculio.  Com- 
pran tierras  i  se  organizan  sin  otra  traba  que  la  de  confor- 
marse á  las  leyes  que  reglan  a  sus  vecinos  i  á  la  república. 
Frecuentemente  sucede  que,  como  esos  emigrados  arriban  en 
abundante  masa,  en  un  mismo  día,  abandonando  la  aldea 
europea  con  su  gobernador,  su  cura  i  sus  penates,  se  realiza 
la  colonización  de  un  solo  golpe,  instantáneamente,  i  no  hai 
para  ellos  más  cambio  que  la  tierra  más  fértil  i  el  pabellón 
de  algunos  oscuros  tiranos  de  la  vieja  Alemania,  por  las  bri- 
llantes estrellas  de  la  joven  América.  1  he  ahí  una  nueva 
colonia  que  se  establece  como  por  encanto  i  que  al  punto 
prospera  ayudada  por  sus  nuevos  vecinos,  sin  perder  nada, 
por  decirlo  así,  de  sus  costumbres  i  de  su  originalidad. 

Advierto  á  US.  que  no  hablo  de  aventureros,  reunidos  un 
día  en  el  mismo  buque  que  los  transporta  á  Nueva  York,  i  que 
se  dispersan  tan  luego  como  llegan:  que  éstos  lleguen  ó  nó  á 
obtener  un  Ijuen  resultado,  es  cosa  que  únicamente  depende 
de  sus  buenas  ó  malas  cualidades  personales,  i  poco  importa 
aquí  semejantes  excepciones,  por  numerosas  que  sean,  su- 
puesto que  nos  ocupamos  de  una  idea  más  general.  Por 
otra  parte,  aquellos  emigrados  no  son  los  que  forman  colo- 
nia, no  hacen  sino  variar  de  país. 

La  base  de  la  colonización  es  la  familia,  si  no  se  obtiene 
familia  de  emigrados,  es  preciso  renunciar  á  la  inmigración. 
Sabido  es,  por  experiencia,  que  los  individuos  aislados  rara 
vez  se  establecen,  sobre  todo  cuando  al  día  siguiente  de  su 
llegada  no  encuentran  una  montaña  de  oro  macizo. 

Seria,  pues,  según  esto,  una  extraña  pretensión  querer 
colonizar  con  algunos  centenares,  con  algunos  millares  si  se 
quiere  de  hombres  aventureros,  llegados  de  todos  los  puntos 
del  globo.  ¿No  es  evidente  para  US.  que  esas  gentes  trans- 
portadas de  Europa  con  grandes  gastos  hechos  por  el  país, 
irían  á  arañar  las  arenas  auríferas,  á  cosechar  la  goma  elás- 
tica ó  la  zarzaparrilla,  á  cortar  algunos  árboles  de  ebaniste- 

T.  V.-12. 
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ría;  i  después,  cuando  hubiesen  visto  que  no  habían  ganado 
un  millón  en  seis  meses,  se  marcharífin  sabe  Dios  adonde,  si 
es  que  la  miseria  i  las  enfermedades  no  los  matan? 

Trate  US.  de  organizar  ñ  semejantes  hombres,  de  impo- 
nerles la  más  pequeña  lei,  aunque  no  sea  más  que  la  de  que 
no  se  dejen  devorar  por  los  tigres,  i  1 'S.  verá  como  obedece- 
rían á  nuestro  digno  i  ])uen  gobierno  que  los  habría  traído 
de  Europa  á  su  costa  i  en  sus  buques. 

No  habría  vSeñalado  el  inconveniente  que  llevan  consigo, 
si  no  creyese  haber  advertido  en  la  administración  actual 
una  mui  grande  facilidad,  una  generosidad  demasiado  gran- 
de en  favor  de  todos  los  colonos  en  general,  sin  hacer  las  in- 
dispensíibles  clasificíieiones. 

líe  aquí  lo  que  del)e  hacerse:  deben  traerse  familias  en  la 
proporción  á  lo  menos  de  cuatro  quintas  partes.  Pero:  ¿có- 
mo se  les  podrá  hacer  venir?  Aunque  este  país  sea  mucho 
más  rico,  carece  de  los  atractivos  que  hacen  de  los  esta- 
dos Unidos  del  Norte  el  sueño  de  todas  las  poblaciones 
que  padecen  en  la  vieja  Europa:  ¿qué  puede  ofrecer  el  país  á 
la  familiíi  de  los  colonos  para  que  tengan  confianza,  para 
que  cand)icn  gozosos  su  tierra  de  mivSeria  por  este  el  Dorado? 
¿f|ué  haría  el  gobierno  con  sus  libertades  municipales,  que 
les  son  tan  caras,  que  entre  ellos  se  respetan  tanto,  que  for- 
man verdaderos  ciudadanos  aun  en  los  estados  absolutos,  i 
que  son  los  elementos  más  poderosos  de  la  prosperidad  de 
los  ciudadanos?  He  aquí,  pues,  una  grave  cuestión;  cuestión 
qne,  sino  se  resuelve  de  la  manera  debida,  no  permitirá  que 
se  tengan  verdaderos  colonos.  El  decreto  de  15  de  abril  [1] 
dice: 

Artículo  21.  Sé  permitirá  á  Ins  nuevns  poblaciones, 
que  los  individuos  que  Ins  fornmn  se  rcunnn  en  corpo melo- 
nes municipales,  bajo  la  presidencia  del  gobernador  del  te- 
rritorio respectivo,  para  arreglar  lo  relativo  á  la  adminis- 
tración local. 

Artículo  22.  Se  permitirá  que  para  administración  de 
justicia,  nombren  los  nuevos  pobladores  sus  jueces-delegados 
hasta  que  el  congreso  estatuya  lo  que  debe  observfírsc. 

¿Pero  esto  es  suficiente,  vale  esto  la  libertad  de  la  confe- 


( 1  )  —  Dicho  decreto,  de  15  de  abril  de  1853.  corre  en  el  tomo  3,"  pAginR  46, 
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deración  del  Norte,  presenta  eso  á  las  familias  las  garantías 
precisas?    No!  todo  esto  est/í  mal  concebido,  incompleto. 

A  US.,  señor  ministro,  toca  la  gloria  de  presentar  una  leí 
que  sea  conforme  con  la  alta  civilización  i  con  el  espíritu 
avanzado  del  Pero  i  de  su  nuevo  gobierno. 

Para  conseguir  un  buen  resultado,  es  preciso  que  US.  es- 
coja los  colonos,  es  preciso  proveerse  de  familias  morales,  de 
verdaderos  colonos;  i3ero  no  se  conseguirá  sino  aventureros, 
si  no  se  ofrecen  serias  garantías. 

Permítame  US.  que  trate  de  esta  cuestión  en  los  proyec- 
tos [1] 


» 
»  * 


Llegamos  á  la  tercera  cuestión:   organización  nacional. 

Nacioníilidad!  lié  aquí  la  gran  palabra,  el  gran  escollo 
(|ue  intimida.  Se  dice  que  la  civilización  del  Norte  es  la  rui- 
na del  Perú,  ó  si  no  al  menos  la  pérdida  de  aquellas  ricas  co- 
marcas que  se  erigirán  en  potencia  independiente  con  gran 
detrimento  de  la  Madre  Patria.  Alas,  por  infundados  que 
puedan  parecer  esos  díceres  á  los  hombres  de  juicio,  véome 
en  la  pen.osa  necesidad  de  asegurar  (|ue  los  he  oído  por  to- 
das partes  i  aún  de  la  boca  de  algunos  de  los  (jue  i^arecen 
más  inteligentes,  más  fuertes  i  más  consagrados  al  país.  Se 
teme,  pues,  (|uc  los  colonos  coni|ii¡stcn  ó  aniquilen,  i  como 
consecuencia  de  esto  se  dice:  vale  más  esperar  la  címquista 
íjue  provocarla.  Sin  duda,  si  la  colonización  hubiera  de  ser 
la  conquista,  debería  preferirse  no  pensar  jamás  en  ella.  Pe- 
ro marchando  en  este  orden  de  ideas,  ¿no  jjodrían  también 
decir  que  ha  sido  mui  imprudente  dar  la  libertad  á  los  escla- 
vos é  introducir  chinos?  Ciertamente  los  libertos  i  los  chinos 
son  hombres  mucho  más  de  temer,  ponjue  se  hallan  esta- 
blecidos i  presentan  una  fuerza  en  el  corazón  mismo  de  la  ca- 
pital, i  además  es  indudable  (jue  existe  i  existirá  siempre  en- 
tre ellos  i  el  ciudadano  i)cruano  distancias  mucho  más  insal- 
vables que  las  que    se    puedan  suponer    entre  el  peruano  i  el 


^  l  j_  [^BO  tic  Ion  proyectos  (le  lei  á  que  se  reticre  el  ingeniero  '"ontferrier  se  encuentra  á 
C(*i7t^pQav>6ii  de  e»tc  informe  . 


—  92  - 

verdadero  colono  europeo.  A  la  verdad,  no  sería  más  fun- 
dado temer  el  predominio  de  un  emperador  africano  ó  del  Ce- 
leste Imperio,  que  el  de  un  emperador  amazónico. 

Examinemos  la  cuestión  con  sangre  fría  i  veamos  lo  que 
puede  hacer  la  colonización  del  Norte  en  daño  del  Perú,  supo- 
niendo que  llegase  un  día  en  que  se  la  tuviese  por  enemiga. 
¿No  es  evidente  que  se  la  podría  destruir  sin  necesidad  de 
grandes  esfuerzos?    Esto  es  de  una  evidencia  indisputable. 

Supongo  que  se  encuentran  reunidos  en  Nauta,  centro  ac- 
tual i  que  al  fin  ha  de  venir  á  ser  uno  de  los  puntos  más  ri- 
cos del  Amazonas,  algunos  centenares  de  oficiales  desconten- 
tos, como  hoi  suelen  enviars*,  algunos  otros  centenares  de 
artistas  extrangeros  colonizadores,  como  los  que  no  hace 
mucho  se  enviaban,  i,  en  fin,  los  diez  mil  alemanes  como  los 
que  se  han  ofrecido.  Para  reunir  en  Nauta,  segim  el  sistema 
actual,  esta  masa  de  individuos,  el  gobierno  habrá  invertido 
tesoros. 

Esta  población  se  subleva,  asesina  al  gobernador  ó  al 
prefecto,  pone  en  las   puertas  á  los   hombres  del  gobierno:  i 

qué  hace  pespués ! 

Basta  suplicar  á  la  marina  brasileña  que  ponga  un  falu- 
cho armado  á  través  del  Marañón  i  que  á  los  departamentos 
del  Norte  del  Perú  se  les  prohiba  todo  comercio  con  los  insur- 
gentes para  que  la  insurrección  muriese  de  hambre.  I  este 
resultado  sería  más  fácil  a  fin,  si  tuviese  cabalmente  lugar  en 
los  países  que  he  indicado  deben  ser  la  cuna  de  la  coloniza- 
ción. 

El  verdadero  secreto  para  la  conservación  del  patronato 
peruano  sobre  las  colonias  del  Norte,  es  que  de  aquí  hasta 
largo  tiempo,  hasta  mui  dilatado  tiempo,  no  podrían  hallar- 
se esas  colonias  en  aptitud  de  existir  por  sí,  sise  les  ciérralas 
comunicaciones  con  los  dos  océanos,  bloqueo  que,  dicho  sea 
de  paso,  puede  fácilmente  poner  el  gobierno  sin  peligro  algu- 
no. Sin  embargo  que  propongo  se  escoja  los  colonos  en  cla- 
se mui  diferente  de  las  en  que  hasta  ahoréi  se  les  ha  escogido, 
no  por  esto  dejaré  de  proponer  que  se  tomen  las  medidas  de 
fuerza  para  rechazar  hasta  la  probabilidad  de  una  usurpa- 
ción. Envíese  á  Nauta  uno  de  los  hermosos  vapores  nuevos 
de  guerra,  ármense  los  dos  pequeños  vapores  que  se  están 
pudriendo  en  Nauta,  ordénese  á  los  prefectos  de  Amazonas  i 
Cajamarca  pongan  cada  uno  en  la  frontera  i  en  actividad  al- 
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gunos  soldados;  i  hecho  esto,  espérense  h)s  rebeldes  aunque 
estos  pudieran  ser  diez  mil. 

Permítame  US.,  señor  ministro,  que  le  confiese  que  esa 
cuestión  de  la  rebelión  de  los  colonos  me  ha  chocado  siempre 
excesivamente  por  la  razón  de  haburme  sido  posible  exami- 
nar de  cercíi  los  recursos  de  que  estas  gentes  podruin  dis- 
poner. 

No  hai  duda  que  con  una  mala  administración  los  colo- 
nos estarían  descontentos,  pero  ó  morirían  ó  se  retirarían 
sin  peligro  para  la  nacionalidad  peruana.  Con  una  buena 
administración  ¿qué  peligros  podrían  presentarse? 

Yo  he  comprendido,  señor  ministro,  perfectamente,  aque- 
llos temores  de  que  he  hablado,  i  me  he  explicado  claramente 
sobre  ellos  con  las  señores  prefectos  de  Amazonas  i  Cajamar- 
ca,  i  me  parece  que  la  idea  de  este  último  de  movilizar  400 
hombres  de  la  guardia  nacional  del  departamento  para  apo- 
víir  la  colonización  del  Norte,  ocupando  sucesivamente  los 
puntos  militares  conquistados,  jíodría  tener  resultados  mui 
buenos.  Fácil  es  sin  duda  reclutar  en  el  departamento  de 
Cajamarca  400  soldados  excelentes,  pero  es  dudoso  jque  des- 
pués de  la  peste  (|ue  acaba  de  asolarlo,  sea  fácil  á  ese  depar- 
tamento sostener  en  la  frontera  semejante  fuerza.  Para  con- 
servar siempre  400  hombres  válidos  en  la  frontera  de  Jaén, 
hombre's  (|ue  salir^ran  de  Chota  i  de  Cajamarca,  sería  necesa- 
rio un  reemplazo  íinual  de  300  hombres  i)or  lo  menos.  He 
aquí,  pues,  una  grande  inversión  de  hombres.  Sin  embargo, 
la  idea  del  prefecto  de  Cajamarca  es  buena  i  merece  que  se  la 
considere.  Pero,  ¿no  sería  más  ventajoso  enviar  uno  de  los 
batallones  del  ejército,  bajo  las  órdenes  de  un  jefe  escogid<^, 
para  que  llenase  ese  penoso  servicio,  que  en  verdad  no  es  de- 
resorte  de  las  guardias  nacionales? 

Dígnese  US.,  señor  ministro,  no  olvidarse  que  es  preciso 
comenzar  con  esas  tropas  una  campaña  bastante  interesan- 
te contra  los  asesinos  de  Coi)allín  i  de  Pu\'aya.  Este  es  prin- 
cipalmente el  motivo  por  el  cual  me  inclino  por  la  fuerza  de 
línea  mandada  por  un  oficial  escogido;  campaña  que  al  fin,  i 
en  fuerza  de  las  dificultades  materiales,  formaría  admirables 
soldados.  Así  es  como  se  consigue  en  Europa  organizar  ex- 
celentes tropas. 

No  faltan  en  el  Perú  campos  de  instrucción,  la  verdadera 
frontera  no  está   todavía   indicada  en  los  mapas   europeos. 
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Reparad,  señor,  esta  injusticia,  i  í>ara  ello  no  necesita  US.  si- 
no a.vfrciíar  al.Líunas  compañías  de  soldados  escogidos  á  las 
expediciones  cien  ti  ticas. 


« 
*  » 


En  mi  concepto,  la  cuestión  queda  perfectamente  arre- 
glada. Una  chalupa  cañonera  en  Loreto,  cien  hombres  en 
Nauta,  ciento  de  guarnición  en  la  ciudad  que  deba  formarse 
al  pié  de  los  pongos,  doscientos  en  Copallín,  Pupaya  i  Yusa- 
maro;  me  parece  que  quedan  satisfechas  todas  las  garantías 
de  seguridad,  ya  sea  contra  los  salvajes,  ya  contra  los  colo- 
nos indisciplinados.  Con  estas  medidas  de  precaución  se  do- 
mina la  grande  línea  del  Amazonas  i  se  puede  impedir  que  los 
colonos  insubordinados  reciban  socorros  del  este  ó  del  oeste- 
¿No  es  esto  mil  veces  suficiente  para  someterlos? 

Pero,  señor  ministro,  esLM\:j^ida  la  emigración  del  modo 
como  lo  he  indicado  en  el  párrafo  precedente,  no  sería  ella 
jamás  otra  cosa  (|ue  un  compleniLMito  de  la  nación    pL^ruana. 

I  después  de  todo,  si  apes:ir  de  haber  expuesto  que  la  co- 
lonización debe  establecerse  en  una  ])rovincÍ€a  fácil  de  domi- 
nar, i  que  los  colonos  deben  ser  escogidos  de  entre  los  mejo- 
res que  se  encuentran  en  Europa,  no  llegare  todavía  á  mani- 
festarse en  los  cora/,ones  la  confianza  i  la  fraternidad;  si,  en 
fin,  se  me  replicara  (|ue  (piizás  jx)*"  los  medios  (pie  señalo,  se 
puede  retardar  en  alguncís  años,  en  10  ó  15  á  lo  más,  la  fu- 
tura emancipación  de  los  futuros  colonos,  entonces  no  obs- 
tante de  que  estoi  convencido  de  cjue  las  nuevas  colonias  es- 
tarán tan  estrechamente  ligadas  á  la  patria,  como  Arequipa 
ó  Trujillo,  trataría  la  cuestión  bajo  otro  punto  de  vista  par- 
ticular i  diverso. 

Dar  (juince  años  de  vida  á  la  colonización  del  Norte  del 
IVrít  por  el  iVrú  actual,  es  obtener  un  presente  igual  al  del 
huano. 

En  el  Norte  hai  más  de  10,000  leguas  cuadradas  que  co- 
lonizar, ó  sea  1().0GS,912  fanegadas  (una  fanegada  es  igual 
á  2.9S  hectáreas  de  Francia,  ó  á  7  acres  32  de  Estados  Uni- 
dos). 

Hagamos  un  cálculo:  supongo  (pie  --  de  esta  extensión  se 
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halla  ocupada  por  las  rocas,  lo  cual  es  exagerado;  -—■  por  los 
pantanos  lo  que  también  es  exa^^erado;  -^  por  los  bosques 
preciosos  que  es  preciso  conservar,  i  que  los  otros  -^  se  pue- 
dan aplicar  al  cultivo;  éstos  dan  una  extensión  de  8.484-,4r)G 
fancíj^adas. 

En  los  Estados  Unidos  una  fanegada  de  terreno  a  200  6 
300  leguas  al  interior,  tiene  el  precio  tníninio  de  7  pesos  32 
céntimos;  pero  también  se  vende  á  más  de  20  pesos  en  los  pa_ 
rajes  en  queya  están  formados  los  primeros  establecimientos^ 

Admitamos  por  un  instante  que  el  gobierno  quiera  ena- 
gcnar  todas  sus  tierras  del  Norte  i  supongamos  que  los  tres 
quintos  de  la  última  cifra  se  vendan  por  término  medio  á  7 
])esos  32  céntimos  la  fanegada  i  los  dos  otros  (¡uintos  restan- 
tes á  20  j)esos  como  es  natural:  de  aquí  resulta  para  el  esta- 
do una  suma  de  200  millones  de  pesos,  reservándose  en  los 
-fi;  que  forman  los  bosques,  un  valor  por  lo  menos  igual. 

Según  este  cálculo,  esas  tierras  del  Norte  de  las  que  hoi 
se  hace  tan  poco  caso,  valdrían  para  el  estado  como  400  mi- 
llones de  pesos. 

Cuatrocientos  millones  de  pesos  en  el  Norte,  nada  más 
que  en  terrenos. 

Añádase  á  esto  lo  que  existe  en  el  Centro  i  en  el  Sur  des- 
de los  9  grados  de  latitud;  agregúese  á  esto  el  valor  de  todos 
los  terrenos  que  pertenecen  al  estado  en  la  zona  que  hoi  está 
cultivada,  i  se  llegará  á  tener  una  cifra  de  las  más  respeta- 
bles. 

De  este  modo,  por  un  buen  sistema  de  colonización,  se  re- 
emplazarían completa  i  perfectamente  todas  las  islas  huane- 
neras.  Quince  años  sólo  de  vida  á  una  colonización  inteli- 
gente, activa  i  eficaz  i  se  tendrán  inmensos  valores  sin  contar 
el  de  los  bosques  reservados,  el  impuesto  sol)rc  las  entradas 
de  aduana  i  el  impuesto  sobre  el  míiyor  valor  de  todas  las 
propiedades  actuales  en  comercio  con  las  nuevas  colonias- 
No  hai  exageración  en  avaluar  ese  capital  futuro  en  1,000 
millones  de  pesos,  i  admitiendo  que  se  de])a gozar  de  él  en  los 
15  años  que  siguen  á  1856. 

En  fin  ¿podrá  creerse  que  la  política  de  las  grandes  po- 
tencias permitirá  en  estos  países  en  que  tan  fiícil  les  es  ejer- 
cer una  influencia  suprema,  los  excesos  de  la  con(|UÍsta?  ¿Se- 
rá posible   creer  que  el  Amazonas   tan    fácil  de  dominar  por 
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una  flotilla  de  guerra,  pueda  ser  un  día  presa  de  los  aventu- 
reros? ¿Es  racional  creer  que  bastaría,  como  se  me  ha  sos- 
tenido, dos  ó  tres  mil  extrangeros  norteamericanos  sobre  to- 
do, para  cambiar  la  faz  de  esos  países. 

Hai  una  verdad,  señor  ministro,  que  veo  consentimiento 
no  estar  bast?inte  imbuida  en  la  América  del  Sur  i  es  la  de 
que  la  Francia,  la  Inglaterra  i  los  Estados  Unidos,  es  decir, 
las  tres  grandes  potencias  marítimas  del  mundo,  las  tres  úni 
cas  que  puedan  ejercer  alguna  acción  en  estos  países,  han 
adoptado  en  favor  nuestro,  las  reglas  de  la  más  justa  impar- 
cialidad. Esta  convención  no  ha  sido  el  objeto  de  un  trata- 
do, es  verdad;  pero  US.  ve  sin  embargo  con  que  fidelidad  se 
observa  hoi  aún  en  Centro  América.  Además,  señor  minis- 
tro, el  Pero  se  encuentra  tan  estrechamente  ligado,  bajo  el 
punso  de  vista  comercial,  con  las  grandes  potencias  maríti- 
mas, que  éstas  aún  dudando,  lo  que  no  es  permitido,  de  su 
franqueza,  considerarán  siempre  como  un  deber  suyo  ayudar 
al  Perú,  i  principalmente  cuando  se  trata  de  una  cuestión 
igual  á  la  que  acabo  de  presentar,  cuestión  de  emigrados  de 
aquellos  países  en  lucha  con  la  potencia  que  les  ha  dado  hos-  . 
pitalidad. 

Permitidme,  pues,  que  asegure  á  US.  que  todas  las  gran- 
des naciones  están  animadas  de  mui  buenos  sentimientos  en 
favor  de  la  nación  peruana,  i  (|ue  si  alguna  vez  en  alguna 
cuestión  grave  necesitase  el  Perú  del  apoyo  ó  de  la  interven» 
ción  de  alguna  de  ellas,  no  habría  más  que  escoger  entre  las 
estrellas  del  Norte,  el  leopardo  de  Inglaterra  ó  el  águila  de 
Napoleón. 

Pero  organizando  sabiamente  la  colonización  nada  se 
tendrá  que  temer  i  no  necesitará  de  la  intervención  de  ningu- 
na potencia  extrangera.  Abandónese,  pues,  todos  los  ensa- 
yos tímidos  é  infructuosos  del  pasado  i  todos  los  temores  de 
la  debilidad,  para  resolver  enérgicamente  la  cuestión  como 
hombres  dei'ididos  á  conseguir  un  buen  resultado. 

Puesto  que  este  es  un  grande  asunto  que  está  llamado  á 
tener  resultados  inmensos,  es  preciso  también  manejarlo  con 
grandiosidad. 

Que  el  gobierno  invite  á  todoelpaís  i  al  comercio  extran- 
gero,  á  compartir  con  él  la  gloria  de  esta  obra  humanitaria! 
que  para  este  fin  común  se  entrelacen  seriamente  los  intere- 
ses de  los  ciudadanos  con  e)  de  los  extrangerosl-obrando  así 
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Art.  IV.  El  tesoro  nacional  presta  á  la  dirección  de  colo- 
nización la  cantidad  de  100,000  pesos  que  será  r^eintegrada 
con  los  primeros  productos  de  la  colonización. 

Art.  Y.  Con  los  productos  obtenidos  por  la  colonización 
de  los  terrenos  indicados,  la  dirección  de  colonización  pon- 
drá lista,  en  cinco  años  al  menos,  la  comunicación  entre  los 
dos  océanos  por  el  Amazonas,  el  Chinchipe,  Huancabámba  i 
Paita. 

Art.  VI.  Los  terrenos  colonizados,  tan  pronto  como  ter- 
minen los  trabajos  de  la  dirección  de  colonización,  serán  en- 
tregados al  gobierno  que  los  organizará  políticamente,  con- 
forme á  la  constitución  de  1856  i  á  los  fueros  concedidos  á 
los  colonos  por  la  lei  de  organización  que  sigue: 

La  lei  de  organización  se  divide  así: 

1.°  Sistema  de  colonización. 

2.°  Composición,  atribuciones  i  deberes  de  la  dirección 
i       de  colonización. 

3.°  Inversión  de  los  productos  de  la  colonización. 


SISTEMA    DE  COLONIZACIÓN 

Art.  I.  Se  hará  un  llamamiento  á  todos  los  emigrantes 
de  Europa  i  de  América,  por  medio  de  una  larga  publicidad, 
que  no  cesará  mientras  no  se  consiga  el  resultado  final. 

Art.  II.  La  colonización  se  hace  por  acciones.  Todo  pe- 
ruano ó  extranjero  puede  tomar  acciones  á  condición  de  po- 
seer sea  un  capital,  sea  una  industria,  de  ser  sano  i  de  dar 
garantías  de  su  moralidad. 

Art.  III. — Cada  acción  vale  20  pesos  pagaderos  sea  en 
dinero,  sea  en  trabajo,  sea  en  mercancías,  i  da  derecho  al  sus- 
critor  á  las  ventajas  que  siguen: 

i.°  á  7  acres  de  buenas  tierras  de  cultivo  (a). 

2.°  á  1  rancho  para  una  familia  (b). 


.(a)  "Lros  tórrenos  destinados  por  la  dirección  á  la  construcción  de  ciudades  6  pueblos, 
queAan  cxccptmrdos  de  ese  repartimiento." — Montfcrrier. 

t(b)  "LrOs  adkynos  que  tomarán  algunas  acciones,  podrán,  si  quieren,  obtener  una  sola 
oiLsa  eyuiyoliUJJc  á  todas  aquellas  que  les  suministra  cada  acción." — Montferrier. 


• 
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3.°  á  instrumentos  i  herramientas  de  agricultura  (c). 

4.°  Al  goce  en  comande  los  productos  del  cheptel i  (d)  de 
las  huertas  de  legumbres  que  habrtln  sido  establecidas  pre- 
viamente por  la  dirección  en  cada  centro  de  población. 

5.°  Al  cuidado  gratuito  de  los  médicos  de  la  dirección  en 
sus  hospitales  6  á  domicilio. 

6.°  A  una  ración  de  víveres  por  cada  día  i  cada  cabeza 
durante  el  primer  año,  con  la  condición  de  reembolsar  el  va- 
lor  de  ese  adelanto,  sea  con  dinero,  sea  con  días  de  trabajo, 
sea  con  productos  al  precio  corriente  (e). 

7.°  A  un  número  de  la  gran  lotería  nacional. 

8.°  A  los  premios  anuales  que  la  dirección  repartirá  á  los 
colonos  como  recompensa  de  sus  trabajos  i  buena  conducta. 

9.°  Al  derecho  de  hacer  imprimir  gratuitamente  en  el  dia- 
rio de  la  colonia,  las  quejas  que  se  quisieran  hacer  contra  los 
empleados  de  la  dirección. 

10.°  A  la  exención  de  todo  impuesto  nacional  durante 
quince  años. 

11.°  A  no  pagar  derechos  de  aduanas,  á  la  entrada  por 
el  Marañón,  superiores  al  25%  de  los  derechos  del  arancel  de 
la  costa  durante  quince  años. 

Art.  IV. — Los  colonos  serán  admitidos  por  los  agentes 
del  Perú  en  el  extranjero,  ó  por  los  mismos  agentes  de  la  di- 
rección nombrados  ñ  ese  efecto,  ó  bien  directamente  manda- 
dos por  las  sociedades  de  emigración  con  las  cuales  se  prac- 
ticarán tratados  particulares,  ó  bien  en  fin  por  la  dirección. 

Art.  V. — Para  indemnizar  á  los  empleados  subalternos 
de  las  cancillerías  peruanas  en  el  extranjero  del  aumento  de 
trabajo  que  les  dará  el  precedente  artículo,  se  les  gratificará 

con  -^  sobre  cada  acción  que  tomaren.    Para  aumentar  el 
interés  de  las  compañías  de  emigración,  se  les  concederá  — 


íc]  "A  cada  colono  se  le  cntrcjBrará  las  herramientas  propias  para  el  cultivo  qu»»  qui. 
siera  emprender,  pero  queda  entendido  que  la  dirección  no  puede  hacer  tn&a  N*o  obstante» 
si  un  c«>Iono  ofreciere  garantías  serias  para  la  explotación  de  ciertas  industrias,  en  este  ca- 
so podría  obtener  un  adelanto  especial  en  material."    Montfcrrier. 

(d)  "Arrendamiento  de  ganados  A  medias,  entre  el  locador  i  el  locatorio  (>?.  de  la  S.V* 
Montferrier. 

(c)  "En  cada  centro  habrájuna  cantina,  establecida  por  la  dirección;  alH  se  repartirá 
cada  dfá,  á  precio  fijo,  los  alimentos  más  conrenientes  i  más  apropiados  al  clima'" '-Mont- 
ferrier. 
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sobre  cada  acción,  i  también  otras  ventajas  en  proporción 
de  los  servicios  prestados. 

Art.  VI.— El  trasporte  de  los  colonos  se  hará  por  los  va- 
pores de  la  dirección  i  por  biujues  peruanos,  fletados  al  efec- 
to, con  tal  que  no  ha^'a  nunca  pérdida  de  tiempo.  Los  colo- 
nos pagarán  su  pasaje  conforme  á  tarifas  establecidas  por 
la  dirección. 

Art.  VIL — Al  embarque,  i  cualquiera  que  sea  el  lugar  dé 
la  salida,  los  colonos  deberán  ser  organizados  á  bordo  de 
los  buques  de  trasporte  conforme  á  líis  últimas  ordenanzas 
del  gobierno  francés  que  rigen. 

Art.  VIIL— Los  colonos  serán  recibidos  á  su  llegada  por 
agentes  destinados  ad  hoc  por  la  dirección  é  inmediatamen- 
te puestos  en  posesión  de  sus  propiedades,  después  de  haber 
recibido  los  auxilios  que  se  les  debe. 

Todo  colono  que  llegaseá  la  colonia  por  unconvoi  anun- 
ciado, i  que  quedara  más  de  quince  días  antes  de  ser  instala- 
do en  su  respectiva  poísesión,  tendrá  en  ese  caso  derecho  pa- 
ra hacerse  reembolsar  el  doble  de  su  ó  de  sus  acciones.  Esa 
indemnización  gravará  el  capital  de  la  dirección  i  los  sueldos 
del  empleado  que  hubiese  cometido  el  error. 

Art.  IX. — A  su  llegada  los  colonos  podrán  escoger  sus 
terrenos  sobre  un  mapa  que  será  publicado  á  ese  efecto.  Ha- 
brá solamente  en  estas  elecciones  una  regla  de  la  cual  no  po- 
drán apartarse  i  que  es  la  siguiente:  la  raza  anglo-sajona 
respecto  de  las  otras  razas,  debe  estar  en  todos  los  centros 
de  población  en  la  proporción  de  uno  á  dos. 

Art.  X.— Después  de  haber  establecido  cada  nuevo  cen- 
tro de  población,  la  dirección  reunirá  á  todos  los  dueños  de 
acciones  del  lugar,  jefes  de  familia  i  mayores  de  edad,  para 
que  formen,  por  medio  de  una  votación  regular,  su  munici- 
palidad, su  jurado  i  su  guardia  nacional.  La  municipalidad 
estará  encargada  de  todos  los  negocios  del  pueblo,  la  guar- 
dia nacional  asegurará  el  orden  público,  i  el  jurado  senten- 
ciará sin  apelación  todos^  los  delitos  ó  crímenes  cometidos 
en  su  territorio,  excepto  los  crímenes  políticos,  cu^'o  juicio 
pertenece  al  consejo  colonial. 

Art.  XI. — La  justicia  civil  será  administrada  por  jueces, 
propuestos  por  las  municipalidades  i  nombrados  por  la  di- 
rección. 

Art.  XII.— La  guardia  nacional  de  cada  pueblo  no  podrá 
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salir  reunida  en  cuerpo  de  los  límites  de  su  territorio,  sin  pre- 
via autorización  de  la  dirección. 

Art.  XIII.— El  jefe  de  la  munici})alidad,  el  del  jurado  i  el 
de  la  guardia  nacional  de  cada  pueblo,  dependerán  de  la  di- 
rección i  le  darán  cuenta  de  sus  hechos. 

Art.  XIV. — En  cada  centro  de  población  existirá  en  el 
cabildo  un  libro  llevado  por  un  contador,  nombrado  por  la 
dirección.  En  aquel  libro  se  trascribirán  los  títulos  de  cada 
colono  i  sus  obligaciones,  i  estará  á  la  vista  de  los  miembros 
del  cabildo  que  tendrán  la  facultad  de  verificarlo  cada  día. 
Este  libro  relatará  todas  las  cantidades  debidas  ó  pagadas 
por  los  colonos  á  la  dirección.  En  él,  el  colono  encontrará 
su  garantía.  Pero  ese  mismo  libro  será  llevado  doble  en  la 
capital  dé  la  colonia,  allí  encontrará  su  garantía  la  dirección 
de  los  trabajos.  En  fin,  triple  copia  se  sacará  para  el  gobier- 
no por  la  dirección  general,  i  esa  será  la  garantía  de  todos- 
El  resumen  de  ese  diario  aprobado  que  sea  de  un  modo  defi- 
nitivo, será  publicado  en  el  diario  de  la  colonia. 

Art.  XV. — El  mismo  contador  (|ue  llevará  el  gran  libro 
del  pueblo,  vigilará  el  chcpteíi  el  jardín  concedido  por  la  di. 
rección  á  cada  centro,  de  tal  modo  (|ueel  cabildo  los  manten- 
gt'i  siempre  en  buen  estado  hasta  el  momento  cjue  la  dirección 
juzge  por  conveniente  venderlos  á  la  población.  El  mismo 
empleado  vigilará  también  los  otros  establecimientos  que  la 
dirección  hubiese  formado  en  dicho  pueblo. 

Art.  XVI.— La  repartición  de  los  víveres  á  los  cf)lonos  c¡ 
primer  año,  la  licencia  de  pagar  la  dirección  en  jornales  de 
trabajo  ó  en  productos,  la  entrada  en  los  hospitales  de  la  di- 
rección, se  verificarán  con  un  boleto  i)ri  vado  por  el  jefe  del 
cabildo  i  aprobado  por  el  contador. 

Art.  XVII — Cada  cabildo  está  autorizado  para  imponer- 
se las  cargas  que  juzgare  convenientes,  en  interés  de  la  pros- 
peridad del  pueblo,  sin  embargo,  el  jefe  del  cabildo  tendrá 
que  participarlo  á  la  dirección. 

Art.  XVIII. — Los  soldados  peruanos  podrán  formaren 
la  colonia  una  segunda  clase  de  colonos. 

Art.  XIX. — Cada  año  la  dirección  pondrá  á  disposición 
del  ministro  de  la  guerra:  50  lotes  de  terreno,  50  raciones  i 
50  ranchos. 

Art.  XX. — Aquellos  colonos  serán  puestos  en  los  puntos 
militares  de  la  coloniíL. 
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Art.  XXI. — La  dirección  hará  disfrutar  á  esos  colonos 
de  todas  las  ventajas  concedidas  al  colono  civil,  pero  como 
habrán  de  quedarse  organizados  militaniiente,  no  tendrán 
ni  cabildo  ni  jurado. 

Art.  XXII. — Sus  jefes  quedarán  subordinados  á  la  direc- 
ción de  colonización. 


COMPOSICIÓN,   ATRIBUCIONES  I  DEBERKS  DE   LA   DIRECCIÓN 

DE  COLONIZACIÓN 


Art.  I. — La  dirección  de  colonización  se  compondrá: 
1.°  de  la  comisión  de  vigilancia  fijada  en  Lima  i  2.°  de  la  di- 
rección de  los  trabajos  fijada  en  la  colonia. 

En  la  comisión  de  vigilancia  habrá: 

Un  director. 

\Jn  agente  de  los  colonos. 

Un  tesorero  central. 

En  la  dirección  de  los  trabajos  habrá: 

Un  director  de  la  colonia  ó  de  los  tríibajos. 

Un  consejo  colonial. 

Una  compañía  de  ingenieros. 

Art.  II. — El  director  de  la  comisión  será  nombrado  por 
el  supremo  gobierno,  tratará  directamente  con  el  jefe  de  La 
república  de  los  intereses  de  la  colonia  i  comunicarn  las  órde- 
nes del  gobierno  á  la  dirección  de  los  trabajos. 

El  agente  general  de  los  colonos  será  nombrado  por  las 
municipalidades  de  los  colonos  i  provisionalmente  por  el  di- 
rector de  la  comisión. 

El  tesorero  central  será  nombrado  por  el  .supremo  go- 
bierno. 

Art.  III. — El  director  de  los  traliajos  nombrado  por  el 
supremo  gobierno  dará  cuenta  de  las  obras  que  haga  eje- 
cutar. 

El  consejo  colonial  se  compondrá  de  los  7  más  altos  em- 
pleados de  la  dirección  de  la  colonia  i  7  colonos  nombrados 
por  las  municipalidades.  Dirigirá  la  justicia  criminal  i  polí- 
tica; nombrará  los  jueces  civiles;   revisará  la  contaduría  de 


—  104  — 

la  colonia  cada  trimestre  llamando  al  tesorero  central,  i  vi- 
gilará la  prensa  colonial. 

La  compañía  de  ingenieros  mandada  por  el  director  de 
los  trabajos,  se  compondrá  de  todos  los  agentes  necesarios 
para  la  organización  de  la  colonia  i  será  reclutada  ya  sea  en 
el  Perfi  6  en  el  extranjero  por  dicho  director. 

Dicha  compañía  deberá  constar  del  personal  que  sigue: 


Mínimnm  del  fin  iln]  primer  afín. 

Director 

Ayudantes 

Tesorero 

Contadores 

Empleados  para  huertas, 
cheptelSf  fondas 

Ingenieros  (oficial) 

Contra-maestres 

Operarios,  albañiles,  carpin- 
teros, herreros,  etc 

Naturalista 

Minas  (ingeniero) 

Cateadores 

Médico 

Cirujano 

Barchilones 

Vapor  (tripulación) 

Total 


Número. 

$ 

Sueldo. 

Total. 

1 

3,600 

$  3,600 

2 

1,500 

„  3,000 

1 

2,400 

„  2,400 

2 

1.200 

„  2,400 

4 

1,000 

„  4,000 

1 

3,000 

„  3,000 

2 

1,500 

„  3,000 

20 

750 

„  15,000 

1 

2,000 

„  2,000 

1 

2,400 

„  2,400 

2 

1,000 

„  2,000 

1 

3,000 

„  3,000 

1 

3,000 

„  3,000 

o 

250 

500 

20 

„  7,000 

Gl 

$  56,000 

Art.  IV.  Tan  pronto  como  hayan  sido  nombrados,  la 
comisión  de  vigilancia  i  la  dirección  de  trabajos  se  ocuparán 
de  las  materias  que  siguen: 

A. — La  comisión  i  la  dirección  reunidas: 
Organización  general. 
Publicidad. 
Apertura  de  los  libros  de  contabilidad. 

B. — La  dirección  de  trabajos  sola: 
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Euganches  para  la  compañía  de  ingenieros. 

Estudio  del  camino  de  Paita  al  Marañen. 

Apertura  de  la  navegación  del  Marañón. 

Fundación  del  establecimiento  central  de  las  colonias, 
(Argiropolis). 

Fundación  del  diario  de  la  dirección. 

Compra  de  un  vapor  especial. 

Trabajos  para  la  recepción  de  los  primeros  colonos. 
(Hospitales*,  almacenes  de  víveres  i  útiles,  fondas,  casas  pro- 
visionales, fortificaciones  de  campaña). 

Examen  de  las  minas  ya  descubiertas  i  reconocimientos 
nuevos. 

Art.  V.—Los  sueldos  de  la  comisión  de  vigilancia  princi- 
piarán el  día  que  lleguen  los  primeros  colonos  de  Europa;  los 
de  la  dirección  de  trabajos,  el  día  que  entre  en  campaña. 

El  presupuesto  de  la  dirección  de  colonización  puede  ava- 
luarse así  para  el  primer  año: 

Comisión  de  vigilancia $       6,000 

Publicidad ,     10,000 

Dirección  de  tribaios  ^  ^^^s^"''^' »»      64,000 

Dirección  cíe  trabajos  ^  Material „        5,000 

Total $  130,000 


P.  S.— Se  encontrará  lo  que  falte  en  las  compañías  de 
emigración  i  en  los  tratados  particulares.  El  buen  éxito  de- 
penderá de  la  buena  dirección. 


INVERSIÓN  DE  LOS  PRODUCTOS  DE  LA  COLONIZACIÓN 

Art.  I.— Se  puede  avaluar,  al  máximum,  la  superficie  que 
colonizará  la  dirección  en  6.000,000  de  acres  que  pueden  di- 
vidirse así: 

Tierrenos  inútiles  i  de  viabilidad.../  ^ '¿5  n  nnn  f\rkí\  i 
Terrenos  mineralógicos [  ^/^  2.000,000  de  acres. 

Montañas 3/6  3.000,000 

Terrenos  de  cultivo ^1/6       980  000 

Terrenos  para  construcción (     ^  * 


>> 
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Dichos  terrenos  siendo  colonizados  pueden  ofrecer  los 
productos  que  siguen: 

1.°  Producto  de  la  venta  por  acciones  de  los  terrenos 
de  cultivo. 

2.°  Producto  de  las  montañas. 

3.*  Producto  de  la  venta  de  los  cheptels,    huertas,  etc. 

4.°  Producto  de  los  terrenos  para  construcción. 

5.°  Producto  de  la  navegación.    .  • 

6.°  Producto  de  las  minas. 

Art.  II.— El  producto  total  de  las  140,000  acciones  de 
terrenos  que  será  de  $  2.800,000  se  dividirá  en  dos  partes 
iguales,  después  de  pagados,  antes  de  todo,  los  100,000  pe- 
sos adelantados  por  el  tesoro  público.  La  primera  parte 
será  consagrada  á  pagar  los  gastos  de  construcción  del  ca- 
mino de  los  pongos  Manseriche  á  Paita,  i  la  segunda  perte- 
necer á  la  caja  de  colonización.  Si  déla  operación  de  la  venta 
de  las  140,000  acciones  concluida  enteramente,  quedara  so- 
brante en  la  caja  de  la  dirección,  estos  fondos  pertenecerán  á 
la  empresa  de  los  caminos  del  Atlántico  al  Pacífico  por  e^ 
Marañón  i  las  provincias  de  Jaén  i  Piura. 

Art.  III.— El  producto  de  las  montañas  pertenecerá  á  la 
caja  de  la  dirección,  para  las  necesidas  de  la  colonización  du- 
rante su  administración;  terminada  ésta  volverá  al  estado. 

Art.  IV. — El  producto  de  los  cheptels,  plantíos,  huertas 
fundos  i  otros  establecimientos  formados  por  la  dirección, 
será  capitalizado  i  servirá  para  acabar  el  camino  entre  los 
dos  océanos. 

Art.  V. — De  los  terrenos  destinados  á  la  construcción  de 
ciudades,  villas  ó. pueblos,  Vs  de  la  superficie  que  se  deberá 
emplear  para  los  edificios  públicos,  iglesias,  cal)ildos,  cárce- 
les, fortificaciones,  etc.,  será  propiedad  del  estado;  2  '8  serán 
capitalizados  para  formar  la  dotación  de  la  primera  escuela 
pública  i  delprimer  hospital  de  la  colonia;  2/8  serán  concedi- 
dos como  premio  á  las  compañías  de  emigración  que  presta- 
rán losmejores  servicios,  i  por  fi;i,  los  3/8  restantes  consti- 
tuirán un  fondo  de  recursos  para  las  necesidades  primeras  de 
la  colonia  i  de  los  trabajos  de  los  caminos. 

Art.  VI. — El  producto  de  la  navegación  pertenecerá  á  la 
dirección,  i  después  á  la  nueva  administración. 
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VII. — Por  fin,  el  producto  de  las  minas  explotadas  por 
la  dirección,  será  dividido  como  sigue: 

2/10  Para  los  empleados  de  la  dirección  proporcional- 
mente  á  su  sueldo  i  después  para  los  empleados  de  la  admi- 
nistración central. 

1/10  Para  los  descubridores. 

4/10   Para  los  trabajadores. 

3/10  Que  serán  repartí  Jos  cada  año  en  200  partes 
iguales;  100  senán  distribuidos  por  la  dirección  de  los  traba- 
jos á  la  administración  que  vendrá  después;  á  los  colonos 
que  más  se  hayan  distinguido  por  su  trabajo  ó  conducta,  i 
los  otros  100,  por  vía  de  suerte,  en  una  lotería  colonial,  entre 
todos  los  colonos  i  einpleados  de  la  colonia  sin  excepción. 


ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Siendo  el  trabajo  dé  todos  los  empleados  de  la  coloniza- 
ción mui  penoso,  se  autoriza  al  director  de  trabajos  para  ha- 
cer formar  además  de  los  140,000  lotes  designados,  14,000 
de  la  misma  área  ó  más,  para  que  sean  distribuidos  propor- 
cionalmente,  entre  todos  los  empleados  de  la  dirección,  sin 
excepción  alguna,  que  hayan  permanecido  en  su  destino  has- 
ta el  término  de  la  operación. 

Lima,  8  de  octubre  de  1856. 


H.  A.  de  Montferrier  (1). 


[1]    Boletín  de  la  Sociedad  geográfica  de  Lima.— Tomo  VII.— N.  °  lO.— Página  4x4. 
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INFORME  DEL  INGENIERO  MONTFERRIER,  ANEXO  AL  ANTERIOR, 
SOBRE  LOS  GRANDES  CAMINOS  DEL  NORTE  DEL  PERÚ,  CU- 
YA CONSTRUCCIÓN  ES  NECESARIA  PARA  FACILITAR  LA  CO 
LONIZACIÓN  DE  LA  ZONA  AMAZÓNICA. 

S.   M. 

En  todo  el  norte  del  Perú,  rigurosamente  hablando,  no 
existe  ni  un  solo  camino.  De  todos  los  que  recorrido,  los  de 
a  provincia  de  Trujillo  i  el  de  Leimebamba  á  Chachapoyas, 
que  son  los  que  están  en  mejor  estado,  presentan  dificultades 
inmensas.  Por  las  playas  tristes  i  desiertas,  el  viajar  es  sin 
la  menor  duda  más  fácil;  pero  á  qué  precio?  Allí  nada  de  in- 
dustria humana,  i  además,  luego  que  el  camino  atraviesa  un 
valle,  se  halla  imposibilitado  por  la  creciente  de  las  aguas 
durante  seis  meses  del  año.  Triste  es  decirlo,  señor  ministro, 
pero  la  conquista  no  ha  hecho  nada  por  el  maravilloso  país 
que  ha  caído  en  sus  manos  por  una  distracción  de  la  provi- 
dencia, i  la  independencia,  demasiado  ocupada  i  una  serie  de 
luchas  intestinas  prolongadas  hasta  ahora,  se  hallado 
siempre  en  la  imposibilidad  de  ocuparse  de  la  prosperidad 
material  de  país. 

Muí  bien  lo  sabe  US.  i  últimamente  una  sesión  mui  inte- 
resante de  la  sociedad  de  economía  política  de  París,  lo  ha 
manifestado  de  un  modo  positivo.— £/  primer  elemento  de 
la  civilización^  del  progreso  de  las  naciones^  es  la  apertu- 
ra de  las  comunicaciones  bien  calculadas  por  su  territorio. 

Expondré  á  US.  algunos  hechos  generales,  no  habiendo 
llegdo  todavía  el  tiempo  de  entrar  en  detalles. 

La  parte  norte  del  Perú  del  9°  al  4^*  de  latitud  Sur,  se 
compone  al  oeste  de  una  playa  más  ó  menos  árida  que  se 
extiende  e  todo  del  espacio  encerrado  entre  la  costa  i  las  pri- 
meras pendientes  de  la  cordillera  occidental. 

Sigue  después  la  cordillera  occidental  generalmente  baja, 
que  mantiene  una  población  bastante  numerosa  i  de  la  cual 
salen  productos  naturalmente  mui  distmtos  de  los  de  las  po- 
blaciones de  la  costa. 
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Entre  la  cordillera  occidental  i  la  cordillera  central  no  se 
encuentra  un  espacioso  valle,  como  se  podría  creer,  sino  un 
océano  de  cerros  que  han  sufrido  un  trastorno  sin  leyes  co- 
nocidas, presentando  unas  puntas  tan  agudas  que  á  su  vis- 
ta se  desvanecen  todas  las  esperanzas  que  hubieran  nacido  de 
unir  por  caminos  las  dos  grandes  cadenas  de  la  cordillera. 

Estas  dos  grandes  cadenas  están  divididas  por  el  rei  de 
los  ríos,  el  Marañen,  que  corre  hondamente  encajonado. 

Desde  la  gran  cordillera  hasta  la  cordillera  occidental, 
el  terreno  ha  sufrido  también  el  mismo  trastorno  i  en  el  me- 
dio de  un  valle  más  conmovido  todavía  que  el  Marañón, 
corre;  6  más  bien  cae,  por  saltos  de  agua,  el  río  [Huallaga 
tributario  del  Marañón. 

Al  este  de  la  cordillera  oriental,  sigue  por  último  el  po- 
deroso Ucayali  que  no  presenta  las  mismas  dificultades  á  la 
navegación. 

De  este  modo,  en  el  norte,  las  grandes  cadenas  de  cerros 
i  los  grandes  cursos  de  agua  refluyen  del  sur  al  norte,  i  los 
valles  que  forman  son  obstruidos  por  mil  obstáculos. 

Los  incas,  cuyos  trabajos  es  preciso  estudiar  con  cuida- 
do, siendo  los  únicos  que  ha3''an  podido  ocuparse  de  trabajos 
públicos  en  el  Perú,  han  seguido  el  mejor  sistema  que  podía 
ser  puesto  en  uso  en  aquella  época. 

Las  ruinas  de  sus  grandes  caminos  existen  aún,  son  tra- 
bajos dignos  de  las  legiones  romanas. 

El  camino  de  Quito  al  Cuzco  que  M.  Humboldt  ha  estu- 
diado, i  que  yo  he  seguido  desde  Huancabamba  hasta  Pu- 
cará, es  una  obra  maestra  de  habilidad  i  de  poder. 

En  el  norte,  los  incas  habían  abierto  dos  caminos  para- 
lelos á  la  costa:  el  uno  corría  del  norte  al  sur  desde  Tumbes, 
atravesando  esas  playas,  hoi  desiertas,  i  que  ellos  habían  sa- 
bido fertilizar;  i  el  otro  pasaba  entre  la  vertiente  oriental 
de  la  gran  cordillera  occidental  i  el  Marañón. 

Estos  eran  los  caminos  imperiales  en  cuyo  tránsito  se  en- 
contraban los  tambos  i  los  almacenes  del  emperador. 

Este  sistema  era  probablemente  encadenado  por  muchas 
vías  de  comunicación  que  conducían  del  valle  central  á  la 
costa.  Aun  los  últimos  vestigios  de  esos  caminos  no  han  si- 
do destruidos  p(»r  el  tiempo  i  todavía  se  pueden  descubrir 
algunos. 

En  el  otro  valle  detrás  de  la  gran  cordillera  central  que 
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p-isa  al  oriente  de  la  provincia  de  Pataz  i  de  la  de  Chachapo- 
yas, los  incas  no  habííin,  según  sabemos,  formado  camino 
alguno.   La  conquista  no  los  había  aún  llevado  tan  lejos. 

Los  sucesores  españoles  de  Atahualpa  no  podían  adop- 
tar el  mismo  sistema  itinerario;  desde  Camaná  hasta  el  sur, 
tenían  una  gran  vía  de  comunicación  por  mar,  que  era  para 
ellos  una  verdadera  línea  de  operación  i  sin  duda  mui  supe- 
rior. Además  fueron  llevados  al  interior  por  caminos  que- 
brados i  absurdos,  tales  como  podían  crearlos  el  genio  de 
las  minas  de  plata  i  oro.  Así,  el  conquistador  pensó  que  la 
única  línea  del  norte  al  sur  que  podía  conservarse  con  utili- 
dad era  la  del  mar  i  dejó  sin  escrúpulo  las  grandes  vías  de 
comunicación  de  los  Incas.  En  cuanto  á  los  caminos  hacia 
el  valle  central  entre  las  dos  cordilleras,  ya  no  había  motivo 
para  ocuparse  de  ellos:  el  conquistador  se  encontraba  bas- 
tante fuerte  por  sus  comunicaciones  marítimas,  i  sí  todavía 
subsisten  caminos  ó  mejor  dicho,  senderos  de  una  cordillera 
á  otra,  no  se  puede  atribuir  su  conservación  sino  á  un  inte- 
rés únicamente  personal. 

La  independencia  que  rechazó  en  el  norte  la  verdadera 
frontera  peruana  hasta  más  allá  de  73°  de  longitud  de  París 
frontera  verdadera  entonces,  porque  se  debió  pensar  por  un 
instante  í|Uc  todos  los  elementos  sociales  de  la  nación  liber- 
tada del  yugo,  se  mezclarían  para  no  formar  sino  uno  solo, 
ha  debido  cambiar  i  cambió  necesariamente  las  condiciones 
de  las  comunicacionec  del  norte.  Pero  ai!  estos  cambios  no 
han  podado  ser  realizados  hasta  ahora,  ni  tampoco  se  ha 
pensando  mucho  en  ellos.  Sin  embargo,  ha  llegado  el  tiemi)o 
de  ocuparse  de  su  ejecución.  Manos  pues  á  la  obra,  aunque 
se  deba  trabajar  en  beneficio  de  otro  siglo. 

rioi  día,  como  en  tiempo  de  los  españoles,  no  existe  sino 
una  sola  gran  vía  de  comunicación  en  el  Perú,  la  marítima. 

A  esta  grande  arteria  desembocan  todos  los  caminos  de 
los  principales  valles  de  la  costa,  i  uno  después  de  otro,  de 
mes  en  mes  á  lo  más,  cada  valle  goza  de  la  ventaja  de  em- 
barcar su  comunicaciones  i  sus  pasajeros  en  los  vapores. 

A  este  camino  caen  algunos  senderos  de  la  cordillera,  ha- 
biendo desaparecido  el  de  los  incas  paralelo  á  la  costa. 

Me  permitirá  US.  hacerle  presente  los  únicos  que  me  han 
p  arecido  de  primer  orden,  á  saber: 
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1^  Los  de  Huancabamba,  Morropón,  Piura  i  Paita. 
2*^  Los  de  Querecotillo,  Lambayeque  i  Chiclayo. 
3*^  Los  de  Cajamarca  i  Pacasniayo. 
4*^  Los  de  Huamachuco,  Trujillo  i  Huanchaco. 

En  cuanto  á  los  otros  senderos  ó  caminos  por  los  cuales 
se  transita  ahora,  algunos  pueden  parecer  útiles,_en  razón  de 
ser  más  ó  menos  concurridos,  pero  los  que  acabo  de  señalar 
á  US.  son  los  únicos  lógicos,  lo  que  será  probado  posterior- 
mente. 

Los  incas  que  tenían  grandes  explotaciones  de  toda  na- 
turaleza hasta  encima  de  la  cordillera  occidental,  i, por  con- 
siguiente tenían  necesidad  de  obrar  de  un  modo  directo  i  rá- 
pido sobre  esta  linea,  abrieron  ese  camino  célebre  del  cual  he 
hablado,  camino  inutilizado  por  los  conquistadores,  en  cuan- 
to al  punto  de  vista  político.  Hoi,  aunque  sea  de  menos  pro- 
vecho, sería  de  una  utilidad  notoria  que  el  gobierno  diese 
las  órdenes  más  severas  á  las  autoridades  locales,  á  fin  de 
que  hiciesen  poner  en  buen,  estado  el  sendero  que  lo  ha  reem- 
plazado, sendero  en  muchas  partes  peligroso. 

Hoi  este  camino  central  es  enteramente  secundario  i  en 
razón  del  sistema  de  comunicaciones  por  la  costa,  no  tiene 
otra  importancia  sino  la  de  tránsito  entre  poblaciones  insig- 
nificantes. 

Los  únicos  i  verdaderos  grandes  caminos  de  la  costa  al 
valle  interior  por  las  dos  cordilleras  occidental  i  central,  son 
las  cuatro  lineas  que  he  tenido  el  honor  de  señalar  á  US. 

Sin  embargo,  es  preciso  atender  á  que  una  vez  llegadas 
al  Marañón,  esas  líneas  deben  inclinarse  al  N. 

Si  se  establece  cjue  la  provincia  de  Jaén  se  halla  perfecta- 
mente explotada  por  los  caminos  de  Huancabamba  i  Quere- 
cotillo, que  los  de  Chota  i  Cajamarca  lo  serán  perfectamente 
por  el  camino  de  Pacasmayo,  i  en  fin  la  de  Huamachuco  por 
el  de  Trujillo,  se  presentan  todavía  por  detrás,  ó  mejor  dicho 
al  oriente  del  Amazonas,  intereses  nuevos  que  señalar  i  que 
necesitan  ser  satisfechos. 

Existen  al  oriente  del  Maniñón  tres  puntos,  tres  peque- 
ños centros  que  reclaman  de  un  modo  serio  comunicaciones 
naturales  i  buenas  con  la  metrópoli.  Dígnese  US.  observar 
que  no  hablo  de  las  otras  comunicaciones  á  las  que  también 
pretenden  tener  derecho.  Estos  tres  centros  son  Chachapo- 
3'as,  Moj'obamba  i  Nauta. 
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Yo  creo  que  la  línea  de  Huancabamba  puede  prolongarse 
hasta  el  Chinchipe  i  de  allí  seguir  hasta  Nauta;  que  las  dos 
líneas  de  Querecotillo  i  Cajaraarca  pueden  reunirse  en  Malle- 
ta  i  de  allí  seguir  hasta  Nauta;  en  fin,  que  la  línea  de  Hua- 
machuco  puede  correr  por  Cajamarquilla  hasta  Mpyobam- 
ba. 

Las  tres  primeras  líneas,  como  lo  señalo,  siguen  esos  pa- 
sos del  Marañón  hoi  olvidados,  que  los  sabios  i  los  jesuitas 
del  siglo  pasado  sabían  aprovechar  tan  bien,  i  quc  sin  duda 
no  serán  más  peligrosos  para  la  generación  presente.  En 
fin,  la  cuarta  se  dirije,  en  línea  recta  por  medio  de  los  cerros 
al  punto  deseado. 

Así,  sin  necesidad  de  abrir  ninguna  línea  paralela  al  océa- 
no, el  norte  de  la  república  puede  tener  comunicaciones  mag- 
níficas por  medio  de  cuatro  grandes  caminos  principales  has- 
ta el  Amazonas  i  allá  tomar  las  direcciones  que  acabo  de  se- 
ñalar. El  gobierno  no  debe  omitir,  de  modo  alguno,  el  dar 
las  órdenes  más  severas,  á  fin  de  que  las  sendas  terrestres  de 
otra  naturaleza  que  existen  de  pueblo  á  pueblo,  sean  puestas 
en  buen  estado  i  mejoradas  si  es  posible,  i  debo  decirlo  hai 
mucho  que  hacer. 

Sin  duda  en  el  porvenir  i  quizás  en  un  porvenir  no  mui 
lejano,  será  necesario  abrir,  como  lo  hicieron  los  incas,  cami- 
nos paralelos  al  océano;  pero  entonces  correrán  al  este  i  al 
oeste  de  la  cordillera  oriental.  La  primera  será  la  vía  de 
comunicación  del  valle  que  se  encuentra  entre  la  cordillera 
central  i  la  cordillsra  oriental,  i  la  segunda  atravesará  las 
pampas  célebres  del  Sacramento   desconocidas  hasta  ahora. 

Mientras  tanto,  ocupémonos  de  lo  más  urgente. 

Entre  los  caminos  señalados  hai  uno  que  ofrece  el  más 
vivo  interés  i  que  conviene  mucho  indicar. 

El  camino  de  Paita  á  Morropón,  de  Morropón  al  Chin- 
chipe,  del  Chinchipe  á  Nauta,  de  Nauta  al  Havre  ó  á  Sou- 
thampton. 

Se  trata  sencillamente,  como  vé  US.,  de  una  comunica- 
ción entre  los  dos  océanos  por  el  Amazonas,  atravesando  el 
territorio  peruano,  comunicación  aunque  más  larga  en  algu- 
nos días,  no  deja  por  eso  de  ser  mui  preferible  á  la  de  Pana- 
má. 
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CAMINO  DE  SOUTHAMPTON  A  PAITA  I  LIMA. 

De  Southampton  al  Para  se  necesita,  ter- 
mino medio 32  días 

Del  Para  á  Tomependa  hai  740  leguas 
por  el  Amazonas,  calculando  dos  le- 
guas por  hora  aguas  arriba,  por  ser 
generalmente  mui  pequeña  la  co- 
rriente      15  días 

De  Tomependa  á  San  Ignacio 5  horas 

De  San  Ignacio  á  Huancabamba  (nue- 
vo camino)  20  leguas 10  horas 

De  Huancabamba  á  Paita  (nuevo  cami- 
no i  ferrocarril)  45  leguas 10  horas 

De  Paita  á  Lima 2  días     12  horas 

Total 30  días     15  horas 


Así  por  este  camino,  abierto  como  es  indispensable,  se 
andaría  30  días  15  horas  para  venir  de  Inglaterra  á  Lima. 
Por  los  cálculos  anteriores,  es  posible  venir  de  Inglatcra  6  de 
Francia  á  Lima  por  Paita  en  31  días;  pero  es  necesario  cal- 
cular que,  en  la  entrada  de  los  pongos,  se  mudará  de  buque, 
que  en  San  Ignacio  se  tomará  la  senda  de  tierra,  en  Morro- 
pón  el  Ferrocarril,  i  en  fin,  en  Paita  habrá  que  embarcarse 
en  el  vapor  del  Pacífico;  lo  que  hace  cuatro  cambios  i  obli- 
gará, teniendo  un  servicio  perfecto,  añadir  cuatro  días  á  los 
31  indicados,  es  decir  35  días. 

Se  puede  llegar  á  Panamá  por  el  ferrocarril  americano 
actual  en  21  días;  después  habrá  que  reembarcarse  para  el 
norte  6  para  el  sur,  6  para  el  oeste,  dejando  á  la  izquierda  d 
Perú  i  Chile,  á  la  derecha  California,  en  frente  las  islas  de  la 
Sociedad  i  la  Nueva  Holanda. 

El  camino  actual  por  el  istmo  de  Panamá,  tiene  en  apa- 
riencia una  ventaja  mui  grande  sobre  el  que  acabo  de  indicar 
á  US.  i  la  tiene  también  sobre  la  ruta  del  Havre  i  de  Sou- 
thampton; en  no  necesitarse  sino  dos  trasbordos  en  lugar  de 

cuatro.    Esto  es  ciertamente  ventajoso  en  cuanto  al  número 
T.  Y.-ir>. 
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de  días  de  viaje,  pero  insignificante  en  cuanto  al  viaje  mis- 
mo. 

Es  preciso  examinar  la  cuestión  atentamente;  si  el  cami- 
no que  señalo,  que  conduce  de  Europa  á  Australia,  al  Perú 
i  Chile,  es  más  largo  en  pocos  días  que  el  camino  por  Pana- 
má, en  compensación  ofrece  ventajas  tales,  que  estoi  cierto 
que  será  preferido  aún  por  los  vinjeros  que  hagan  ruta  hacia 

el  norte,  es  decir,  la  China,  las  islas  Sandwich  i  California. 
Paita  será  un  día  uno  de  los  mayores  puertos  del  mundo. 

El  camino  por  Panamá  indudablemente  ha  ganíido  mu- 
cho de  la  apertura  del  ferrocarril  americano,  pero  ese  traba- 
jo, por  admirable  que  sea  ¿ha  aumentado  las  seguridades  del 
tránsito,  ni  son  menos  temibles  los  peligros  de  la  navegación, 
ni  ha  minorado  en  lo  más  mínimo  las  víctimas  de  las  fiebres, 
sea  en  San  Thomas,  sea  en  Panamá? 

Allí,  en  efecto,  todo  se  reúne  para  aniquilar  las  naturale- 
zas más  robustas,  mala  organi^ac^ón,  malos  modos,  malos 
caminos,  navegación  mala  i  lo  que  es  peor,  la  fiebre  amarilla 
constante. 

El  camino  atravesando  la  América  por  medio  del  río 
Amazonas,  no  tiene  ninguno  de  estos  peligros. 

La  navegación  de  Francia  ó  de  Inglíiterra  hasta  el  Para 
sabido  es  de  todos,  es  libre  de  peligros  i  de  enfermedades,  la 
navegación  del  Amazonas  es  un  píiseo  admirable  que  atrae- 
rá largo  tiempo  la  atención  general:  en  fin,  los  países  sanos 
que  se  atravesará  i)ara  llegar  al  Pacífico,  harán  de  esta  vía, 
el  verdadero  camino  de  los  viajeros.  En  cuanto  á  las  mer- 
caderías quedará  la  cuestión  de  duración;  pero  esta  cuestión 
puede  ser  neutralizada  por  un  arancel,  i  si  se  quiere  el  flete 
de  las  mercaderías  por  el  Amazonas  hasta  Lima  será  menos 
costoso  que  este  mismo  flete  por  el  C.nbo  de  Hornos  ó  Pa- 
namá. 

Me  dispensará  US.  si  no  entre  en  mayores  pormenores, 
por  que  en  mi  último  viaje  agentes  secundarios  de  la  admi 
nistración,  sin  patriotismo  ni  inteligencia,  me  impidieron,  á 
pesar  de  la  más  constante  abnegación  i  sacrificios  de  los  dos 
jóvenes  que  me  acompañaban,  acabar  seriamente  el  estudios 
de  esos  grandes  caminos  de  tantas  esperanzas  para  el  por- 
venir del  Perú. 

Pero  no  importa,  señor  ministro  ,  poca  cosa  queda  que 
hacer  i  si  el  gobierno  se  digna  echar  una  mirada  al  futuro,  i 
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pensar,  como  me  he  esforzado  en  demostrar,  la  utilidad,  en 
dar,  desde  hoi  valor  á  los  tesoros  que  posee  en  las  márgenes 
del  gran  río,  entonces  podré,  antes  de  poco  tiempo,  presen- 
tar los  cálculos  de  gastos,  los  que  no  recaerán  sobre  el  presu- 
puesto, porque  como  he  tenido  ya  el  honor  de  decirlo  á  US. 
en  un  informe  anterior,  el  primer  deber  de  las  colonias  del 
Amazonas  es  abrir  sus  caminos  con  el  Pacífico. 

En  esta  virtud,  teiidré  el  honor  de  ¡proponer  á  US.  orga- 
nizar para  la  estación  próxima,  una  expedición  más  comple- 
ta que  la  primera,  porque  tendrá  ol)stáculos  más  serios  que 
vencer.  Esta  misión  se  dividirá  en  dos:  la  primera  saldría  de 
Cajamarca  por  Malleta  estudiando  el  trazo  del  nuevo  cami- 
no, construiía  embarcaciones  con  las  maderas  que  previa- 
mente he  hecho  cortar,  é  iría  á  juntarse  en  Tomependa  con  la 
segunda  que  habría  ya  estudiado  el  camino  de  Piuraal  Chin- 
chipe,  abierto  la  trocha,  construido  igualmente  emlíarcacio- 
nes  sea  en  San  Ignacio,  sea  en  Ibérico,  i  bajado  el  Chinchipc, 
Las  dos  divisiones  reunidas  bajarían  el  Marañon  hasta  mas 
abajo  de  los  pongos,  después  regresarían  por  la  cumbre  de 
cordillera  central  hasta  la  altura  de  Leimebamba  ó  Caja- 
marquilla.  Así  quedaría  resuelto  el  problema  de  la  comuni- 
cación ctre  los  dos  océanos,  i  además  el  tan  interesante  del 
camino  de  las  minas  de  la  cordillera  [central,  i  si  los  indicios 
cpie  he  observado  en  los  ramales  de  esta  cordillera  que  cru- 
zan la  ])roviiicia  de  Chachapov.'isno  son  engañosos,  esas  mi- 
nas deben  ser  iguales  en  riquezas  al  mui  célebre  Potosí  boli- 
viano, ó  á  la  Valenciana  niexic ina. 

Dios  guarde  á  US. 

A,  de  Montferri^r  (1) 
Lima,  8  de  octubre  de  1856. 


<t)     Boletín  de  la  sociedad  se  >gráfica  de  Lima  -Tomo  Vil  -N.  lo— Págira  434. 
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1859 


Colonización  do  Chanchamayo 


Litnay  noviembre  23  de  1859. 


Siendo  conveniente  promover  el  establecimiento  de  po- 
blaciones en  los  terrenos  de  la  montaña  de  Chanchamayo, 
que  sin  embargo  de  su  feracidad  permanecen  improductivos 
por  falta  del  cultivo  necesario,  i  pudiendo  lograrse  este  obje- 
to importante  adjudicándolos  gratuitamente  á  los  que  los 
soliciten  para  cultivarlos,  como  se  ha  observado  i  se  observa 
en  la  provincia  litoral  de  Loreto; 

Se  resuelve: 

Que  la  adjudicación  de  dichos  terrenos  se  haga  por  el 
prefecto  de  Junín,  con  arreglo  á  las  disposiciones  que  contie- 
nen los  artículos  10  al  13  del  decreto  de  15  de  abril  de 
1853  (1)  que  se  dictó  para  colonizar  el  territorio  de  Loreto. 

Contéstese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  R.  el  vice-presidente  (2). 

Carpió  (3(  (4). 


[  1 1    Corre  en  el  tumo  segundo,  capítulo  "Xavcgiición  fluvial"  página  46. 

[  '¿  ]  Habiéndose  hecho  cargo  del  ejército  i  la  armada,  con  el  carácter  de  general  en 
jcíe,  en  la  campaña  contra  el  Ecuador,  el  presidente  de  la  república,  gr.*n  mariscal  don 
Ramón  Castilla,  quedó  encargado  del  mando,  el  vice-presidente  don  Juan  M.  del  Mar. 

í  3  1    Don  Migtiel. 

[  4  )    "Leyes  i  resoluciones  referentes  A  terrenos  de  líontaña".— Año  I895.— l'Agina^j 
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1860 


Contrato  con  don  Mauricio  Kiackbach  sobra  colonl- 
zaclón  da  las  ribaras  dal  Amazonas 

Nombramiento   de  una  comisión  para  que  estudie  la 

propuesta  de  kieckbach 

En  vista  de  una  propuesta  de  don  Mauricio  Kieckbach 
para  colonizar  las  riberas  del  Amazonas,  en  la  parte  que  per- 
tenece al  Perú,  el  gobierno  ha  resuelto  lo  siguiente: 

Lima^  noviembre  6  de  1860. 

Nombrase  una  comisión  compuesta  del  fiscal  de  lacorte  su- 
prema, de  don  Felipe  Barreda  i  del  comerciante  don  Antolín 
Rodulfo  para  que,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  le 
darán,  celebre  con  el  proponente  una  contrata  para  el  esta- 
blecimiento de  una  colonia  en  los  terrenos  del  Amazonas,  sin 
gravamen  del  estado,  i  la  sometan  á  la  aprolíación  del  go- 
bierno. 


Rúbrica  de  S.  E.  (1). 


Morales  (2)  (3) 


( 1  )    Gran  mariscal  don  Ramón  Oastilla. 
2  ]  Dun  Manuel. 
[  3  ]  El  Peruano— Año  20— Tomo  4"— N.  3— Página  9: 
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PBOYECTO  DE  CONTRATO  PRESENTxVDO    POR    LA    COMISIÓN 

INFORMADORA 

La  Comisión  nombrada  por  supremo  decreto  de  6  del 
próximo  pasado  noviembre,  para  arreglar  una  contrata  de 
colonización  en  los  terrenos  de  Amazonas,  á  consecuencia  de 
una  propuesta  hecha  con  este  objeto  por  don  Mauricio 
Kieckbach,  en  desempeño  de  su  encargo,  i  consideradas  to- 
das las  circunstancias  de  tan  delicado  asunto,  ha  formado, 

de  acuerdo  con  el  m^ncionido  doctor  Kieckbach,  el  proyec- 
to siguiente: 

1"— Don  Mauricio  Kieckbach  se  obliga  á  traer  una  con 
lonia  de  alemanes  para  el  río  Amazonas,  en  número  hasta  de 
veinte  mil,  dentro  del  término  de  tres  años,  pasíido  el  cua- 
quedará  sin  efecto  alguno  el  presente  convenio. 

2*^ — Los  colonos  deberán  ser  de  buenas  costumbres,  lo 
que  se  acreditará  con  el  certificado  respectivo  del  párroco  i 
autoridades  locales  del  pueblo  de  su  procedencia. 

3**-— Los  colonos  se   transportarán  á  su  costo  hasta  el 

punto  de  Nauta  en  el  río  Amazonas.  Traerán  consigo  los 
víveres  necesarios  para  su  subsistencia,  cuando  men(»s  por  el 
espacio  de  seis  mjSw's,  d^spuls  de  su  llegada;  traerán,  asimis- 
mo, las  herramientas  é  instrumentos  necesarios  para  las  la- 
bores del  campo  i  para  la   construcción  de  sus  habitaciones. 

4^ — Al  internarse  los  colonos  procedentes  de  Europa, 
por  el  río  Amazonas,  lo  harán  sin  infringir  los  artículos  de  la 
convención  fluvial  celebrada  entre  la  república  del  Perú  i  el 
imperio  del  Brasil  en  22  de  octubre  de  1S5S,  [1]  acompañan 
dose  al  efecto  un  ejemplar  impreso  de  dicha  convención. 

5" — Llegados  que  sean  los  colonos  al  i)unto  de  Nauta, 
serán  recibidos  i  protejidos  por  la  autoridad  peruana  é  in- 
mediatamente se  procederá  á  la  distribución  de  los  terrenos 
de  propiedad  nacional. 

6'*' — Siendo   útil  á  los    colonos  i  mui   importante  á  los 


(  l  }    Corre  cu  el  tomo  segundo,  página  O7 
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intereses  del  país  que  las  colonias  se  establezcan  en  los  pun- 
tos más  inmediatos  alas  poblaciones  que  existen  en  la  ac- 
tualidad, las  adjudicaciones  de  terrenos,  desde  el  punto  de 
Nauta,  se  harán  en  dirección  al  oeste,  siguiendo  las  orillas 
del  río  Marañón,  ó  sobre  las  orillas  del  río  Ucayali,  en  la 
península  que  forman  los  tres  ríos,  Huallaga,  Alarañón  i 
Uca3\'ili;  i  a  falta  de  terrenos  útiles  en  las  localidades  men- 
cionadas, las  adjudicaciones  de  terrenos  en  favor  de  los 
colonos  se  continuarán  de  Nauta  á  Loreto. 

7^ — La  autoridad  que  el  gobierno  designe  i  autorice, 
hará  la  distribución  ne  los  terrenos,  á  razón  de  dos  fanega- 
das por  cada  individuo,  cualquiera  que  sea  su  edad;  además 
los  colonos  podrán  tomar  en  arrendamiento  algunos  otros 
terrenos  del  estado,  sujetándose  al  pago  de  la  renta  corres- 
pondiente i  demíís  condiciones  que  el  gobierno  tenga  á  bien 
determinar. 

8"— La  autoridad  local  señalará  el  terreno  que  conside- 
re más  oportuno  para  el  establecimiento  de  las  poblaciones, 
que  serán  trazadas  con  regularidad,  consultando  á  la  vez  la 
comodidad  i  salubridad  de  los  pobladores. 

9" — Por  el  mero  hecho  de  entrar  los  colonos  en  pose- 
sión de  los  terrenos  adjudicados,  renuncian  su  nacionalidad 
i  íicei)tan  la  ciudadanía  peruana,  (|uedando  por  lo  tanto  su- 
jetos á  la  constitución  del  estado  i  le^xs  vigentes. 

10— Los  colonos  podrán  elegir  entre  sí,  con  sujeción  á 
las  leyes  nacionales,  los  individuos  ([ue  constituyan  el  cuerpo 
municipal,  el  que  se  arreglará  también  á  ellas  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones. 

11.— Los  colonos  están  libres  del  pago  de  toda  contri- 
bución predial,  industriíü  ó  personal  i  del  uso  de  papel  sella- 
do, durante  el  término  de  veinte  años;  pero  podrán  imi)oner- 
se  voluntariamente  los  gravámenes  que  consideren  necesa- 
rios para  la  policía,  fomento  i  progreso  de   sus   poblaciones. 

12. — igualmente  estarán  exceptuados  dichos  colonos, 
por  el  término  de  diez  años,  de  todo  servicio  militar,  pero  no 
del  de  policía  ó  municipal  que  ellos  mismos  organizarán  pa- 
ra la  seguridad  de  sus  propiedades. 

13. — Durante  los  cuatro  años  primeros  de  residencia  en 
el  país,  los  productos  extranjeros  que  se  internen  por  el  rio 
Amazonas  para  uso  de  los  colonos,  estarán  libres  de  dere- 
chos de  importación;    pero  si  esos  mismos    productos  se  ex- 
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portasen  de  la  colonia  á  otros  pueblos  del  Perú,  pagarán  los 
derechos  que  las  leyes  vigentes  les  señalen. 

14. — Los  terrenos  que  se  adjudicaren  á  los^  colonos,  les 
corresponderán  en  propiedad,  teniendo  por  consiguiente  la 
libre  disposición  de  ellos,  i  todos  los  derechos  que  nuestras 
leyes  conceden  á  los  propietarios.  Sin  embargo,  no  podrán 
cederlos  ni  enagenarlos  á  personas  que  no  pertenezcan  á  la 
misma  colonia,  sin  el  consentimiento  i  aprobación  de  la  au- 
toridad peruana  local. 

15. — Si  dichos  terrenos  fuesen  abandonados  por  los 
colonos  en  cuyo  favor  se  hubiesen  adjudicado,  después  de 
dos  años,  justificado  el  hecho,  volverán  al  dominio  del  es- 
tado. 

16. — El  gobierno  nombrará  por  tiempo  determinado 
dos  directores,  uno  de  ellos  alemán  i  el  otro  peruano,  para 
los  arreglos  de  la  colonia,  i  si  don  Mauricio  Kieckbach  cum- 
pliese exactamente  con  las  estipulaciones  de  este  convenio, 
será  uno  de  los  dos  directores  mencionados. 

17. — Si  al  arribo  de  la  colonia  á  Nauta,  el  camino  que 
ha  de  coniuicar  Chachapo3'^as  con  el  Amazonas,  por  el  Mara- 
ñón  6  Huallaga,  no  estuviese  terminado,  entonces  la  autori- 
dad peruana  celebrará  un  convenio  con  los  colonos,  para  la 
apertura  del  referido  camino,    recibiendo   por  su  trabajo  la 

cantidad  que  se  estipule.  Dicho  camino  se  hará  conforme  á 
los  planos  que  hubiere  levantado  el  ingeniero  del  estado  co- 
misionado al  efecto. 

18. — Establecida  la  colonia  en  número  que  inspire  es- 
peranzas en  favor  de  su  progreso,  i  hecho  el  arreglo  mencio- 
nado antes  para  la  apertura  del  camino  á  Chachapoyas,  el 
gobierno  establecerá  uno  ó  más  vapores  que  hagan  la  nave- 
gación entre  los  pueblos  ribereños  de  la  colonia  i  el  puerto 
que  en  el  Marañen  ó  Huallaga  dé  salida  al  camino  mencio- 
nado á  Chachapoyas. 

19. — Don  Mauricio  Kieckbach  no  podrá  exijir  extipen- 
dio  alguno  de  los  emigrantes  que  acepten  las  condiciones  de 
este  convenio;  i  los  que  él  hiciere  con  ellos  serán  visados  por 
el  cónsul  peruano  del  punto  de  la  partida  ó  del  más  inmedia- 
to, siendo  obligación  de  don  Mauricio  Kieckl>ach  entregar  á 
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cada  emigrado  un  ejemplar   impreso  del  presente   convenio, 
en  alemán  i  castellano. 

Lima,  diciembre  21  de  1860. 

Blas  José  Alzamora.—J.   Barreda.— ^J.  A.  Rodulfo. — Dr. 
Maurice  Kieckbach  (1). 


KL    PRESIDENTE     DE    LA    COMISIÓN    INFORMADORA    ELEVA    EL 

ANTERIOR  PROYECTO  DE  CONTRATO 

Lima^  diciembre  22  de  1860. 

Señor  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno. 

Tengo  el  honor  de  devolver  á  US.  el  expediente  promovi- 
do por  el  doctor  don  Mauricio  Kieckbach,  sobre  establecer 
una  colonia  en  los  terrenos  de  Amazonas,  que  US,  se  sirvió 
remitirme  para  que,  en  unión  de  los  señores  don  Felipe  Ba- 
rreda i  don  Antolín  Rodulfo,  nombrados  en  comisión  por  el 
supremo  gobierno,  procediésemos  al  arreglo  de  una  contra- 
ta relativa  á  la  colonización  indicada.  £n  desempeño  de  este 
encargo,  hemos  formado  el  proyecto  que  adjunto  á  US.,  de- 
seando haber  correspondido  á  la  confianza  del  gobierno. 
Acompaño  también  dos  números  del  periódico  oficial,  uno 
que  US.  se  sirvió  remitirme  i  otro  que  sirve  de  ilustración  en 
el  asunto. 

Antes  de  concluir  esta  nota  creo  que  no  estará  demás 
poner  en  conocimiento  de  US.  que  el  mencionado  doctor 
Kieckbach  dejó  comprender  á  la  comisión  su  intento  de  que 
el  supremo  gobierno  le  proporcione  una  cantidad^para  cos- 
tear su  pasaje  al  punto  donde  se  dirije,locual  no  ha  conside- 
rado la  comisión,  excusándose  con  el  deber  de  sujetarse  á  sus 


(  X  \    "El  Peruano".— Año  20.— Tomo  40.— N.°  3.— Página  9. 
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instrucciones,  que  no  se  han  extendido  agravar  al  estado  con 
erogación  semejante. 

Dios  guarde  á  US. 

Blas  José  Alzamora   (1) 


APROBACIÓN  DE  LA   PROPUESTA  KIECKBACH 


Lima  y  31  de  diciembre  de  1860. 

Apruébase  la  contrata  que  el  fiscal  de  la  corte  suprema  de 
justilia  doctor  don  Blas  José  Alzamora,  don  Felipe  Barreda 
i  don  Antolín  Rodulfo,  comisionados  por  el  gobierno,  han 
celebrado  á  su  nombre  con  el  doctor  don  Mauricio  Kieck- 
bach,  para  el  establecimiento  de  una  colonia  de  alemanes  en 
los  terrenos  del  Amazonas,  con  las  modificaciones  siguientes: 

1^  Que  á  cada  individuo  de  la  colonia  se  le  asignarán 
cuatro  fanegadas  de  tierra,  en  lugar  de  las  dos  que  determina 
la  cláusula  7* 

2^  Que  los  colonos  quedarán  exentos  de  todo  servicio 

militar,  por  el  término  de  20  años,  salvo  los  casos  en  que 

fuese  atacada  la  independencia  nacional,  pues  entonces  esta- 

•   rán  obligados  á  defenderla,  como  los  demás  ciudadanos  del 

Perú. 

3*  Que  pueden  internarse  libremente  á  los  terrenos  en 
que  se  establezca  la  colonia,  por  cualquier  punto  del  río 
Ainazonas.v 

Comuniqúese  al  prefecto  de  Loreto  i  publíquese  dicha 
contrata  con  el  presente  decreto. 

Rúbrica  de  S.  E  (2). 

Morales  (3)   (4) 


(  1  )    "El  Peruano".— Año  2o.— Tomo  40.— N.°  3-  Página  10 
( "Z  )    Gran  Mariscal  Ramón  Castilla. 
(  3  )    Don  Manuel. 
(  4  )     "El  remano''    Año  2o.— Tomo  40.— N  3— Página  lo. 
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1862 


Disponiendo  que  sólo  se  den  euxilibs  para  su  este- 
blocimiento  en  Loreto  como  colonos  á  los  que 
presenten  garantías  que  asoguren  el  cumplimien- 
to del  compromiso  que  contraen. 

Lima,  abril  16  de  1862. 

Teniendo  en  consideración,  que  el  gobierno  ha  costeado 
repetidas  veces  pasajes  i  bagajes  i  hadado  otros  muchos  au- 
xilios á  individuos  que  los  han  solicitado  para  establecerse 
como  colonos  en  los  territorios  de  Loreto:  que  éstos"  después 
de  recibir  tales  auxilios,  han  faltado  á  sus  compromisos, 
]>urlándose  de  la  generosidad  del  gobierno,  i  haciendo  mal- 
versar los  fondos  nacionales:  que  para  evitar  estos  fraudes, 
no  deben  hacerse  en  adelante  gastos  de  esta  naturaleza, 
mientras  los  que  pretendan  colonizar  las  colonias  del  Ama- 
zonas, no  den  las  garantías  necesarias  que  aseguren  el  cum- 
plimiento de  sus  compromisos  i  cautelen  los  intereses  de  la 
nación:  que  la  sociedad  por  quien  representa  don  Félix  Re-, 
naut  se  compone  de  personas  desconocidas,  que  no  ofrecen 
tales  seguridades;  no  ha  lugar  al  pasaje  i  demás  auxilios  que 
solicita  el  expresado  Renaut,  para  los  individuos  que  com- 
ponen dicha  sociedad;  pudiendo  el  prefecto  de  Loreto  asig- 
narles únicamente  terrenos,  cuando  hayan  llegado  á  ese  terri, 
torio,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  10  del  decreto 
de  15  de  abril  de  1855. 

Comuniqúese  i  publíquese.    . 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Morales  (2)  (3). 


[1]    Gran  mariscal  Ramón  Castilla. 

[2]    Don  Ifanael. 
I       [21    "El  Peruano".--23  de  abril  de  1862.— Semestre  1.  © .— N  ®  24.- Año  21— Tomo  4Í.— 
Página  99. 
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1865 

Raducclones  da  salvajes 

EL   PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  el  congreso  ha  dado  la  leí  siguiente. 

El  congreso  de  la  república  del  Perú 

Considerando: 

I— Que  con  el  filantrópico  objeto  de  atraer  á  los  salvajes 
de  las  montañas  á  la  vida  civilizada  i  estimularlos  para  que 
poblasen  i  cultivasen  los  territorios  de  misiones  i  reducciones, 
se  dictó  la  lei  de  24  de  mayode  1845  (1); 

11. — Que  para  promover  el  progreso  de  la  república,  con- 
viene llevar  adelante  tan  laudable  propósito. 

Dá  la  lei  siguiente: 

Artículo  único. — Se  prorrogan  por  veinte  años  más,  i  en 
los  mismos  términos,  las  concesiones  de  que  hablan  los  artí- 
culos 4^.  5^,  6'  i  8^  de  la  citada  lei. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  Lima,  á  4  de  enero  de  1865. 

Ramón  Castilla— Presidente  del  senado. 

José  Rufino  Echenique— Presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados. 

Francisco  CAárez— Senador  secretario. 

Pablo  A.  Araao — Diputado  secretario. 


l  í  )    Corre  en  el.tomo  primero,  pá£rinaL229. 
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Al  presidente  de  la  república. 

Por  tanto:    mando  se  imprima,   publique  i  circule  i  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  del   gobierno  en  Lima,  á  9  de  enero   de 
1865. 

Jman  Antonio  Pezet, 
Evaristo  Gómez  Sánchez  (1), 


1867 

Contrato  sobro  colonización  dol  Pozuzo,  coiobrado 
con  don  Santiago  Scottiand  [2]« 

Limay  junio  25  de  1867» 

Vista  la  propuesta  de  don  Juan  Pedro  Martín,  conside- 
rando á  éste  en  su  propio  nombre  i  no  como  representante 
del  barón  don  Damián  C.  de  Schutz,  i  de  don  Santiago  Scot- 
tiand agregado  á  Martin,  de  mancomum  é  insólidum,  según 
el  tenor  del  último  recurso  que  éste  ha  presentado  para  po- 
blar los  terrenos  nuevamente  explorados  que  bañan  el  Pal- 
ca;?ú  i  otros  ríos  del  interior  de  la  república,  por  medio  de 


(1)  "El  Pcruano*'~Año  23-Tomo4H.— Semestre  i.^—N  *  4—18  de  enero  de  1865— 
Folio  '3. 

{1)  Este  decreto  faé  declarado  suspenso  por  el  de  13  de  febrero  de  I868  i  puesto  nue- 
vamente en  TÍgor  por  el  de  20  de  mayo  de  1869.  Corren  todos  ellos  como  anexo  letra  A,  nú- 
mero 8  de  la  memoria  de  gobierno  de  IS70. 

El  contrato  con  Martin  i  Scottand,  surtió  efecto;  pues  "la  primera  partida  de  estop 
nuevos  alemanes,  llegó  al  Callao  en  la  tarde  del  VI  de  julio  de  1868,  en  la  barca  italiana 
"Valparaíso"  de  52I  toneladas,  capitán  Capurro,  con  99  días  de  viaje— Trata  á  su  bordtt 
3I5  inmigrantes " 

"Se  les  "envió  al   Pozuso  por  la  vía  de   Huacho".— Juan  de  Arona.  "Inmigración  en  el 

Perfi". 
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colonos  alemanes  que  ellos  proponen  traer;  i  teniendo  en 
consideración  que  es  un  deber  del  gobieruo  procurar  la  po- 
blación de  las  vastas  comarcas  indicadas,  para  lo  que  es  in- 
dispensable dé  por  su  parte  los  primeros  pasos,  á  fin  de  lle- 
var á  ella  la  libre  i  volutaria  inmigración  de  colonos  euro- 
peos; i,  iidemás,  que  la  propuesta  llena  las  condiciones  de 
moralidad,  economía  i  estabilidad  que  el  gobierno  debe  aten- 
der en  propuestas  de  este  género,  á  fin  de  asegurar,  en  lo  po- 
sible, un  resultado  práctico  i  favorable; 

De  conformidad  con  lo  opinado  por  el  ministerio  fiscal: 

Se  resuelve: 


Acéptase  la  menci  niada  propuesta  con  las  adiciones  i 

modificaciones  siguientes: 

1"   Los  inmigrados  que  se  proponen  introducir  en  la 

república  los  proponentes  en  número  de  cinco  mil,  serán  pre- 

•cisamente  de  nacionalidad  alemana  i  no  de  otra  alguna  lo 

que   comprobarán   debidamente  ante  el    cónsul  ó    agente 

peruano  que  presencie  su  embarque  sacando  la  respectiva 

constancia,  que  presentarán  oportunamente  en  este  minis- 
terio. 

2*  Este  número  de  cinco  mil  inmigrados  se  dividirá  en 
siete  ú  ocho  colouias. — La  primera  se  establecerá  en  la  pam- 
pa situada  á  la  derecha  del  río  **Mairo*\  antes  de  su  con- 
fluencia con  el  Palcazu;  i  partiendo  de  ella  las  restantes  se 
colocarán  á  orilla  de  este  último  río,  en  una  banda  ú  otra, 
hasta  el  Pichis. 

3^^ — En  cada  porción  de  inmigrados  que  los  empresa- 
rios traigan  al  Perú,  las  tres  cuartas  partes,  por  lo  menos, 
serán  de  edad  adulta,  i  las  nueve  décimas  tomadas  de  la  po- 
blación rural  de  Alemania;  lo  cual  comprobarán  igualmente 
ante  el  cónsul  ó  agente  peruano  que  presencie  el  embarque, 
sacando  la  respectiva  constancia  que  también  presentarán 
al  ministerio. 

4*— Al  embarcarse  los  colonos  en  Europa,  se  acredita- 
rá debidamente  por  los  empresarios  su  estado  sanitario  con 
interve:ición  del  c5nsul  ó  agente  peruano,  que  presencie  el  em. 
barque,  el  cual  nombrará   por  su  parte,  al  efecto,  el  médico 

ectivo.  De  este  estado  sacarán  así  mismo  un  documento 
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bastante  i  lo  presentarán  al  ministerio,  como  se  ha  dicho  de 
los  otros.  Al  desembarcar  los  colonos  en  Huacho  (1)  los 
empresarios  acreditarán  igualmente  su  estado  sanitario, 
conforme  á  las  leyes  de  la  república. 

5* — Tres  meses  antes  de  que  zarpen  de  Europa  los  bu- 
ques que  deben  traer  los  inmigrados  cada  año,  los  empresa- 
rios deberán  dar  el  aviso  oportuno  al  gobierno  i  á  la  lega- 
ción de  la  república  que  haya  en  Francia  6  Inglaterra,  previ- 
niéndole el  número  i  calidad  de  herramientas  que  necesitan, 
mandándole  los  modelos  si  fuese  necesario.  La  falta  de  este 
aviso  previo  relevará  al  gobierno  be  la  obligación  que  con- 
trae para  aceptar  la  5^  condición  de  la  propuesta. 

6* — Si  los  empresarios  no  juzgasen  suficiente  la  medida 
de  terreno  que  piden  para  cada  familia  ó  colono  de  la  condi- 
ción 5^,  pueden  acojerse  al  decreto  de  15  de  abril  de  1853  (2) 
i  solicitar  conforme  á  él  la  asignación  de  terrenos. 

7^ — El  gobierno  se  compromete  á  abonar,  por  costo  de 
cada  colono  que  venga  por  la  vía  del  Cabo  de  Hornos  hasta 
llegar  al  lugar  de  su  destino,  la  cantidad  de  ciento  cincuunta 
soles  (3)  abonables  en  las  porciones  i  plazos  que  señala  la 
condición  7^*  de  la  propuesta;  pero  la  primera  porción,  que 
es  la  mitad  de  la  suma  indicada,  la  abonará,  no  al  embar- 
carse los  colonos,  sino  después  que  estén  embarcados,  lo  que 
los  empresarios  justificarán  con  la  constancia  que  les  dé  el 
cónsul  ó  agente  peruano  que  presencie  el  embarque,  dando 
una  fianza  de  diez  mil  soles,  de  que  la  expedición  desembar- 
cará en  Huacho,  cuya  fianza  será  otorgada  en  Europa.  La 
4^  parte  que,  según  la  expresada  condición  7^  deberá  pagar 
el  fisco  al  desembarcar  los  inmigrados  en  Huacho,  se  abona- 
rá cuando  este  hecho  se  realice;  pero  se  desquitará  á  los  em- 
presarios en  la  última  cuarta  parte,  la  suma  que  correspon- 
de al  número  de  inmigrados  que,  una  vez  desembarcados,  se 
desbanden  i  no  lleguen  al  lugar  de  su  destino;  comprometién- 
dose el  gobierno,  por  su  parte,  á  prestar  á  los  empresarios 
los  ¿luxilios   que  le  demanden    para    obligar  á  los  colonos  á 


(  I  )  El  decreto  de  '2^  de  mayo  de  1S69  citado  i  por  el  que  se  puso  nuevamente  en  vigen- 
cia el  contrato  con  Martin  i  Scotland,  estatuía  que  les  colonos  debían  ser  establecidos  en 
las  má  rgenes  del  Chanchamaju. 

[  2  ]     Véase  en  el  capítulo  "Navegación  fluvial",     tomo  '¿.  o ,  página  46. 

•  3  >    Por  el  mismo  decreto  de  1*9  de  n:p\o  ya  cilf.do,  se  establecía  que  "los  contratist5 
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que  llenen  sus  compromisos;  i  la  última  cuarta  parte,  des- 
pués que  se  halle  fundada  la  colonia  i  radicados  en  ella  los 
inmigrantes,  seis  meses  por  lo  menos,  lo  que  comprobarán 
los  empresarios  por  medio  de  la  autoridad  política  que  desig- 
ne el  gobierno. 

8^— Los  inmigrados  al  recibir  los  terrenoi  del  estado, 
manifestarán  explícitamente  su  voluntad  de  hacerse  ciuda- 
danos de  la  república,  con  todos  los  derechos  i  deberes  que 
les  son  anexos. 

9* — Los  años  de  la  concesión  de  este  contrato  se  con- 
tarán de  1*^  de  julio  de  un  año  á  otro,  empezando  por  el  V' 
del  entrante  del  presente  año. 

10* — La  falta  de  cumplimiento  de  todas  i  cada  una  de 
las  cláusulas  á  que  se  comprometen  los  empresarios,  se  esti- 
marán como  condiciones  resolutivas  del  contrato  que  con 
ellos  se  celebre,  quedando  el  gobierno  en  libertad  de  llevarlo 
6  no  adelante,  salvo  se  entiende  los  casos  fortuitos  i  de  fuer- 
za mayor. 

11*— Las  diferencias  que  sobrevengan  por  este  contra- 
to entre  el  gobierno  i  los  empresarios,  serán  juzgadas  i  talla- 
das por  las  leyes  de  la  república,  renunciando  los  empresa- 
rios á  toda  acción  ó  ingerencia  diplomática. 

12* — El  contrato  que  celebre  el  gobierno  con  los  empre- 
sarios no  podrá  ser  transferido  á  persona  alguna,  sino  con  el 
consentimiento  expreso  del  gobierno. 

Bajo  estas  condiciones  i  las  contenidas  en  los  recursos 
de  los  proponentes,  fojas  1  i  fojas  9,  que  no  estén  en  oposi- 
ción con  ellas,  extiéndase  la  respectiva  escritura,  pasando 
al  efecto  este  expediente  á  la  tesorería  general  para  su  otor- 
gamiento, previo  el  consentimiento  de  los  interesados  Mar- 
tin i  Scotland . 

Comuniqúese,    publíquese  i  pase   al  ministerio   de  ha- 
cienda. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Saavedra  (2)  (3). 


harán  una  rebaja  de  ocho  soles  en  el  valor  de  cada  colono*»'  i  el  gobierno  debía  hacerlesi  un 
adelanto  de  sesenta  mil  soles 

[  I  ]    General  don  Mariano  I    Prado. 

[  2  ]    Doi.  Pedro  José. 

(  3  )    "Colección  de  leyes  i  resoluciones  relativas  A  la  región  orientar*.— Página  1|6. 
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Colonización  dol  Amazonas  1  sus  afluantas. 

JOSÉ  BALTA, 

PRESIDENTE    CONSTITUCIONAL  DE  LÁ  REPÚBLICA 

Considerando: 

Que  por  varios  congresos  i  gobiernos  de  la  república,  se 
han  dado  leyes  i  decretos  con  el  objeto  de  poblar  las  desier- 
tas comarcas  del  Amazonas,  que  por  su  situación,  feracidad 
i  ricos  productos  minerales,  vegetales  i  de  todo  género,  es- 
tán llamadas  á  realizar  el  engrandecimiento  agrícola  i  co- 
mercial de  la  república,  prodigando  inapreciables  elementos 
á  todas  las  industrias; 

Que  el  actual  gobierno,  en  su  leal  i  firme  propósito  de 
impulsar  el  desarrollo  moral  i  material,  en  cnanto  esté  al  al- 
cance de  su  poder,  debe  llevar  á  efecto  aquellas  disposiciones, 
ofreciendo  protección,  ayuda  i  facilidad  de  medios  á  todos 
los  individuos  que  quieran  establecerse  en  las  márgenes  del 
Amazonas  ó  sus  afluentes; 

Que  conviene  acordar  tales  ventajas  mui  especialmente 
á  los  nacionales  que  no  tengan  ocupación  útil  i  lucrativa  i  á 
todos  los  empleados  cesantes,  militares,  indefinidos  i  demás 
])ensionistas  del  estado,  que  dedicándose  á  un  trabajo  pro- 
vechoso, contribuyan  también  á  impulsar  la  riqueza  i  pros- 
peridad de  la  nación; 

Decreto: 

Art.  1°. — Todos  los  nacionales  i  extranjeros  que  deseen 
estílblecerse  en  las  márgenes  del  Amazonas  ó  sus  afluentes, 

T.  Y.-17. 
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obtendrán  del  gobierno  pasaje  gratis  hasta  el  punto  que 
prefiriesen  en  aquellas  regiones. 

Art.  2°. — Las  autoridades  locales  adjudicarán  los  terre- 
nos que  necesiten  los  inmigrantes  i  sus  familias,  conforme  á 
la  lei  de  21  de  noviembre  de  1832  (1). 

Art.  3^.— El  gobierno  distribuirá  gratis,  con  anteriori- 
dad á  su  partida,  las  herramientas  i  útiles  convenientes  i  á 
propósito  para  el  cultivo  i  explotación  de  los  terrenos;  i  or- 
denará á  las  autoridades  locales  que  les  proporcionen  las  se- 
millas que  fueren  necesarias  i  aparentes. 

Art.  4°.— Los  empleados  cesantes  de  todas  Uis  listas,  mi- 
litares, indefinidos  i  en  general  todos  los  pensionistas  del  es- 
tado, gozarán  en  aquellos  lugares,  á  más  de  las  expresadas 
concesiones,  el  haber  que  por  sus  respectiva  condición  les  co" 
rresponda  legítimamente. 

Art.  5°.— El  pago  de  dichos  halíeres  se  hará  por  las  teso- 
rerías departamentales,  en  el  modo  i  forma  que  actualmente 
se  observa  por  las  demás  dependencias  del  estado. 

Art.  6°.— La  tesorería  de  Lima  hará  á  cada  uno  de  los 
pensionistas  que  quierccU  establecerse  en  las  márgenes  del 
Amazonas  ó  sus  afluentes,  un  adelanto  de  tres  mesadas  pa- 
ra gastos  de  establecimiento,  que  principiará  á  descontarse 
por  cuartas  partes  de  sus  haberes,  seis  meses  después  de  su 
llegada  al  lugar  de  su  destino. 

Art.  7°.— Los  emigrantes  tanto  nacionales  como  ex- 
tranjeros que  no  tengan  derecho  á  pensión  slguna  del  fisco, 
obtendrán  además  de  las  concesiones  hechas  en  los  artículos 
1^,  2^  i  3^,  una  mesada  de  ocho  soles  para  alimentos,  por  el 
termino  de  seis  meses  después  de  su  llegada,  tiempo  más  que 
suficiente  para  la  primera  cosecha  en  aquellas  regiones. 

Art.  8°.— Los  prefectos  de  los  departamentos  llevarán 
un  registro  puntual  i  exacto  de  las  personas  que  se  establez- 
can en  sus  respectivas  comprehensiones  fluviales  i  darán 
cuenta  al  gobierno  cada  mes  del  número  de  pobladores,  de 
las  adjudicaciones  hechas  i  de  todas  las  circunstancias  que 
acrediten  haber  llegado  los  pobladores  al  lugar  de  su  des- 
tino. 


[  1  ]    Corre  en  el  tomo  i.*,  capítulo  "Geoírafia^política",  página  I?* 
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Art.  9°. — Tanto  los  pensionistas  del  gobierno,  como  los 
particulares  no  pensionistas  que,  amparándose  de  las  conce- 
siones hechas  en  este  decreto,  se  establecieren  en  las  márge- 
nes del  Amazonas  ó  sus  afluentes,  deberán  permanecer  por 

lo  menos,  cuatro  años  en  esas  regiones. 

Art.  10. — Todo  individuo  que  hubiese  recibido  pasaje 
con  el  fin  de  emigrar,  estará  obligado  á  constituirse  en  el  lu- 
gar designado,  dentro  del  termino  perentorio  de  tres  meses, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  acordó  el  pasaje:  si  pa- 
sado este  plazo  no  hubiese  cumplido  dicha  condición,  se  le  o- 
bligará  á  devolver  el  valor  de  los  gastos  ocasionados  por  él. 

Art.  11. — Tanto  los  pensionistas  del  tesoro,  como  los 
particulares  no  pensionistas  que  deseen  emigrar,  presentarán 
las  fianzas  correspondientes  antes  de  recibir  el  pasaje,  para 
asegurar  la  devolución  de  los  gastos  emprendidos,  en  caso 
de  no  haber  cumplido  por  su  parte  las  obligaciones  que  es- 
te decreto  les  impone  i  que  libre  i  voluntariamente  acepta- 
rán. 

El  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno,  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Lima,  mayo  20  de  1868. 

José  Balta. 

Manuel  J.  Ferreiros  [1]. 


,[1 1    "Colcción  de  leyes  i  resoluciones  sobre  terrenos  de  montaña".- -1^)5.— Página  2^. 


-  132  - 


1868 


Oficio  del  comandante  general  del  departamonto 
fluvial  de  Loreto,  don  Federico  Alzamora,  al  mi- 
ministro  de  marina  Indicándole  las  medidas  que 
deberían  adoptarse  para  que  dé  buenos  resulta- 
dos la  inmigración  extranjera  a  ese  departa- 
mento. 


Comandancia  general 

del 

departamento  fluvial  de  Loreto. 


Iquitos,  octubre  18  de  1868. 


Señor  capitán  de  navio,  director  de  marina  en  el  ministerio 
del  ramo. 

S.  D. 

Convencido  del  deseo  i  gran  interés  que  manifiesta  el  su- 
premo gobierno  por  el  pronto  adelanto  i  desarrollo  de  estas 
regiones,  así  como  del  anhelo  de  poblarlas  del  mejor  modo 
posible,  i  sobre  lo  cual  he  visto  diferentes  proyectos  en  el  con- 
greso; con  este  laudable  fin,  he  creído  oportuno  ilustrar  por 
mi  parte  á  S.  E.  el  presidente  de  la  república  por  el  digno  ór- 
gano de  US.  sobre  tan  interesante  asunto. 

El  traer  inmigración  europea,  como  hasta  ahora  se  ha 
practicado,  esto  es,  en  gran  número  i  por  medio  de  contra- 
tas, presentará  muchos  obstáculos  i  ocasionará  ingentes 
gastos  si  se  aplica  tan  mal  método  para  estas  regiones. 

Primeramente  se  toca  con  el  gran  inconreniente  de  la  es- 
tadía de  los  inmigrantes  en  el  Para  por  algunos  días,  donde 
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son  inmediatamente  so)3ornados  é  inquietados  para  que  se 
queden  íillí;  ofreciéndoles  ventajas  en  verdad  superiores  á 
las  que  esperan  en  el  Perú.  Esto  á  más  del  gasto  que  oca- 
sionarán en  su  mantención  i  alojamiento  en  tierra  mientras 
se  encuentra  el  medio  de  remitirlos  á  Iquitos;  i  como  nues- 
tros vapores  son  mui  pequeños,  no  queda  otro  que  mandar- 
los en  los  vapores  brasileros,  costando  en  este  caso  cien  pe- 
sos cada  inmigrante  del  Para  á  Tabatinga,  después  de  co- 
rrer el  riesgo  de  que  muchos  de  ellos  se  queden  en  los  puntos 
intermedios,  interesados  por  las  ventajosas  proposiciones 
que  los  agricultores  les  ofrecerán  con  el  objeto  de  obtenerlos. 

En  segundo  lugar,  i  suponiendo  que  se  allane  cuanto  de- 
jo expuesto,  su  llegada  á  Iquitos  en  número  mayor  de  trein- 
ta personas,  ocasionará  muchos  desórdenes,  especialmente 
si  no  hai  nada  preparado  para  recibirlos,  como  sucede  ac- 
tualmente; el  primer  resultado  sería  gran  carestía  de  comes- 
tibles cuya  consecuencia  inmediata  sería  el  robo,  pleitos  pri- 
siones, etc.;  en  seguida,  no  sabiendo  donde,  alojarse  ni  como 
atender  á  sus  más  urgentes  necesidades,  durante  los  seis  pri- 
meros messs  á  lo  menos,  siendo  los  inmigrantes  en  número 
crecido  i  acosados  por  la  necesidad,  procurarían,  formando 
un  cuerpo,  obtener  lo  mui  preciso  por  medio  de  la  fuerza;  lo 
que  indudablemente  ocasionaría  desgracias  i  reclamaciones 
diplomáticas. 

Últimamente,  siendo  todos  de  una  misma  nacionalidad, 
como  es  probable  suceda,  harían  causa  común,  cometerían 
desórdenes,  faltarían  el  respeto  i  abusarían  de  las  autorida- 
des, mal  constituidas  aún;  i  sin  una  fuerza  respetable  de  po- 
licía que  los  compeliera  á  guardar  el  orden,  como  están  a- 
costumbrados  en  Europa,  i  una  vez  desmoralizados,  com- 
prenderá US.  lo  difícil  que  sería  después  regularizar  i  orde- 
nar la  nueva  colonia,  siguiendo  naturalmente  el  ejemplo  los 
que  vinieran  después,  por  ser  el  desorden  i  la  licencia  la  na- 
tural tendencia  del  hombre  no  educado. 

Considérense  pues  cien  hombres  en  Iquitos  sin  alimentos 
ni  medios  de  proporcionárselos,  sin  alojamiento,  sin  herra- 
mientas i  sin  protección  posible  de  parte  de  las  autoridades 
por  falta  de  medios,  se  podrá  formar  una  pequeña  idea  del 
cúmulo  de  desórdenes  i  desgracias  que  serán  consiguientes  al 
estado  violento  en  que  las  circunstancias  precipitarán  «á 
esos  hombres  i  sus  familias. 
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Por  lo  expuesto,  pucs,"se  comprende  la  ¡mposi))iHdad  de 
introducir  iamij2;ración  extranjera  en  estos  luj^ares,  en  gran- 
des cantidades  i  sesean  el  método  que  suele  observarse  en  la 
costa  con  buenos  resultados. 

Estas  son  las  razones  que  me  animan  á  indicar  á  US,  ex 
ónico  i  mejor  medio  que  puede  adoptarse  para  poblar  progre- 
sivamente estas  riberas  i  economizar  al  estado  gastos,  mo- 
lestias i  compromisos. 

Nuestra  marina  nacional  necesita  con  urgencia  de  una 
escuela  prActici  i  crearse  marinería  del  país.  Si  el  gobierno 
comprara  en  Euro])a  ú  otro  lu.í^ar,  uno  ó  dos  buques  de  vela 
de  mil  a  mil  doscientas  toneladas,  de  poco  calado,  con  torni- 
llo propulsor  auxiliar  i  los  tripulara  con  oficiales  i  marine- 
ros de  nuestra  armada,  se  salvarían  muchos  inconvenientes; 
i  después  de  poco  tiempo  se  habría  desembolsado  el  gasto 
originado,  del  modo  siguiente:  Estos  buques  harían  dos  via- 
jes anuales  entre  Inglaterra  ó  cualquiera  otro  punto  de  Eu- 
ropa é  Iquitos  en  derechura;  podían  traer  á  su  bordo  en  cada 
riaje,  de  cuatro  á  ocho  familias  compuestas  de  veinticinco  6 
treinta  personas,  los  artículos  navales  i  de  maquinaria  que 
constantemente  se  necesitan  en  este  departamento,  todo  el 
carbón  que  pudiera  cargar  comprado  en  Inglaterra  á  cuatro 
ó  cinco  pesos  tonelada,  i  cuanto  pudiese  necesitarse  en  esta 
provincia.  Harían  el  viaje  hasta  el  Para  á  la  vela,  i  de  este 
punto  subirían  á  vapor  hasta  Iquitos,  entregando  á  las  au- 
toridades competentes  inmigrantes  i  carga.  Después  de  re- 
frescar algunos  días  i  hechos  sus  reparos  en  este  puerto,  re- 
gresarán 'X  Europa,  Estados  Unidos  ó  cualquier  otro  punto, 
llevando  cargamentos  á  flete,  de  maderas,  algodones,  café, 
tabaco,  cacao  i  demns  artículos  que  los  vecinos  de  estos  lu- 
gares i  la  inmigración  ascendente  fueran  produciendo.  Con 
el  producto  de  estos  fletes,  que  al  principio  no  sería  mucho, 
tendría  el  buque  para  atender  á  sus  reparos  i  sostenimiento, 
ayudado  por  los  fondos  (|ue  de  aquí  llevaría  ó  por  los  auxi- 
lios que  debieran  darle  nuestros  ministros  en  Europa. 

Para  la  regularidad  de  La  inmigración,  se  debería  orde- 
nar á  nuestros  cónsules  en  los  lugares  convenientes,  que  a- 
nunciaran  en  los  periódicos  el  día  de  la  salida  de  esos  buques, 
ofreciendo  llevar  gratis  cierto  número  de  inmigrantes,  que  no 
pasen  de  treinta  en  el  primer  viaje,  al  Amazonas  peruano, 
previo  certificado  de  buena  conducta  que  deban  presentar 
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ante  nuestro  cónsul,  el  cual  satisfecho  de  la  honradez  i  bue- 
nas costumbres  de  los  pretendientes,  les  daría  un  boleto  pa- 
ra el  comandante  del  buque,  el  que  los  admitiría  en  vista  de 
este  documento,  el  día  6  la  víspera  déla  salida  para  Iquitos. 

El  carbón,  artículos  navales,  maquinaria,  herramientas 
de  agricultura  i  cuanto  pudiera  necesitar  este  departamento 
fluvial,  los  compraría  el  comandante  del  buque,  que  recibie- 
se el  encargo  de  traerlos;  por  medio  i  con  la  intervención  del 
cónsul  del  lugar  i  el  contador  i  detal  del  buque,  girando  el 
comandante  por  su  valor  contra  nucstn»  ministro  en  el  país 
correspondiente;  caso  de  no  ser  suficientes  los  fondos  de  que 
pudiera  disponer.  De  este  modo  se  conseguiría  todo  á  pre- 
cios módicos:  los  artículos  serían  de  primera  calidad;  nunca 
faltaría  en  el  departamento  el  carbón  necesario  que  ahora 
nos  cuesta  sesenta  pesos  la  tonelada;  se  aumentaría  en  mu- 
cho la  agricultura  i  se  crearían  manufacturas  en  el  país  por 
la  seguridad  de  tener  siquiera  dos  veces  al  año  comunicación 
directa  con  Europa,  donde  mandarían  sus  productos  por  fle- 
tes módicos,  i  ganaría  mucho  la  marina  nacional,  pues  los 
oficiales  que  hicieran  ese  servicio  adelantarían  i  serían  rele- 
vados cada  dos  años  con  los  de  este  departamento,  esto  es, 
después  de  cuatro  viajes  redondos  i  formándose  magníficos 
marineros  de  los  naturales  de  estas  montañas,  civilizándo- 
los rápidamente  de  ese  modo.  Los  oficiales  empleados  en  la 
navegación  Atlántico-Amazónica  deberían  tener  los  mismos 
goces  que  los  del  departamento  fluvial  de  Loreto  al  que  de- 
ben pertenecer.  Caso  de  comprarse  los  buques  con  este  ob- 
jeto, sería  mui  conveniente  que  uno  de  ellos  se  dedicara  de 
cuando  en  cuando  á  conducir  inmigración  de  Polinesia  para 
auxiliar  con  brazos  aparentes  á  los  agricultores,  i  dejar  po- 
co a  poco  tranquilos  á  los  de  estos  pueblos  que  poco  ó  na- 
da sirven  por  la  manifiesta  repugnancia  que  tienen  al  traba- 
jo i  al  contacto  con  el  hombre  blanco:  manifestando,  sin  em- 
bargo, gran  afición  por  la  vida  de  mar. 

Creo  oportuno  agregar,  que  las  inmigraciones  periódi- 
cas traídas  en  nuestros  buques  deben  alternarse  entre  los  di- 
ferentes estados  de  Europa  i  América,  tomándolos  en  Ingla" 
térra,  Alemania,  Italia,  Francia,  etc.,  con  el  fin  de  utilizar 
las  variadas  industrias  de  los  diversos  países  i  evitar  las  ri- 
validades i  celos  de  nacionalidad  entre  peruanos  i  colonos, 
si  estos  fueran  todos  de  un  mismo  país:   ocasionando  indu- 
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1869 


Adfudlcacióii  da  torrónos  on  Loroto  ¿  favor  da  algu- 
nos voelnos  da  Iquitos. 

Lima,  octubre  23  de  1869. 


Vistos  los  veinte  í  cuatro  expedientes  ínciadospor  los  ve- 
cinos de  Iquitos  en  el  departamento  de  Loreto,  para  que  se 
les  expida  título  de  propwedad  de  los  terrenos  que  poseen  en 
aquella  región  de  la  república;  i  atendiendo  á  que  por  decre- 
to delSdeabríl  de  1853,  (1)  se  concedió  á  la  gobernación  ge- 
neral, la  facultad  de  adjudicar  desde  dos  á  cuarenta  fanegadas 
de  tierras  á  los  naturales  ó  extrangeros  que  quisieran  estable- 
cerse en  los  lugares  comprendidos  dentro  del  territorio  de  Lo- 
reto; que  la  mayor  parte  de  los  recurrentes  son  poseedores 
actuales  de  los  sitios  cuyo  título  demandan;  que  el  prefecto 
de  Loreto  ha  expedido  los  veinte  i  cuatro  títulos  con  el  ca- 
rácter de  provisionales  elevándolos  al  gobiernopara  su  apro- 
bación; de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  ministerio  fis- 
cal: apruébanse  las  adjudicaciones,  hechas  en  favor  de  las 
personas  á  que  se  refieren  los  veinticuatro  expedientes  men- 
sionados  sin  perjucio  de  tercero  que  mejor  derecho  tenga,  sir- 
viéndoles de  bastantante  títulos  de  dominio  los  expedidos  por 
el  prefecto  con  arreglo  á  las  facultades  que  se  le  habían  con- 
cedido i  á  los  artículos  727  i  732  del  código  de  enjuiciamien- 
tos en  materia  civil.  Prevéngase  á  los  interesados  que  si  los 
terrenos  que  se  les  ha  concedido  i  en  cuya  posesión  seles  con- 
firma no  estuviesen  labrados  ó  fabricados  en  toda  su  exten- 
sión i  en  la  debida  forma,  dentro  de  diez  i  ocho  meses  conta- 
dos desde  la  fecha  de  este  decreto,  perderán   sus  derechos  á 


( 1  )    Corre  kn  «1  tomo  Segundo,  página  46 
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toneladas  traídas  del  modo  indicado,  en  dos  viajes  se  habría 
economizado  la  inmensa  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos, 
casi  el  valor  del  buque.  Si  un  solo  articulo  produce  tanta 
economía,  es  claro  que  comprendidos  los  artículos  navales 
de  factoría  i  vapores,  maquinarias  herramientas,  etc.,  se  do- 
blará la  economía,  consiguiendo  á  la  vez  tener  un  acopio  de 
todo  en  este  puerto  para  independizamos  del  Brasil  en  caso 
de  guerra  con  este  país. 

A  más  de  estas  grandes  i  positivas  economías,  prospera- 
ría rápidameute  este  departamento  con  la  comunicación  di- 
recta con  Europa,  adelantaría  mucho  nuestra  marina  i 
pronto  el  gobierno  dejaría  de  gastar  en  este  departamento; 
el  que  con  sus  entradas  atendería  á  sus  gastos  i  tendría  so- 
brantes que  remitir  al  tesoro  nacional. 

El  gran  interés  que  tengo  por  el  progreso  de  estas  fera- 
ces regiones,  esperanza  i  riqueza  del  Perú,  me  han  animado  á 
llamar  la  atención  de  S.  E.  el  presidente  sobre  materia  de 
tan  importantes  consecuencias,  contribuyendo  por  mi  parte 
á  ilustrarlo:  confiado  en  que,  aunque  no  se  acepte  mi  proyec- 
to, se  me  agradecerá  al  menos  el  haberlo  manifestado,  co- 
mo una  prueba  del  deseo  que  tengo  por  el  engrandecimiento 
de  mi  país  i  especialmente  por  estas  fértiles  regiones,  donde 
he  pasado  cuatro  años  i  donde  probablemente  ccmclniré  mis 
días,  dedicado  siempre  á  su  servicio. 

Dios  guarde  á  US. 

S.  D. 
Federico  Alzamora  [1]. 


( 1 )    "Viíoe  de  Lima  á  Iquito»  por  Santiago  Távara".— Lima,   Imprenta  de  '*RI  Co« 
merdo*'.^l808. 
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viniéndose;  1^  que  se  proceda  á  la  mensura  i  deslinde  formal 
de  los  terrenos  adjudicados,  i  se  registren  en  un  libro  espe- 
cial, con  las  distinciones  necesarias,  tomándose  razón  en  la 
secretaría  de  la  prefectura,  caja  fiscal  i  municipalidad  respec- 
tiva; 2"^  que  en  ningún  caso  excederán  las  adjudicaciones 
del  número  de  fanegadas  que  para  cada  individuo  determina 
el  supremo  decreto  citado;  3^  que  si  dentro  de  diez  i  ocho 
meses  contados  desde  la  fecha,  en  que  de  este  dereto  tengan 
conocimiento,  que  se  publicará  en  el  periódico  oficial,  no  tu- 
viesen los  poseedores,  labradas  ó  fabricadas  en  toda  su  ex- 
tensión sus  respectivas  posesiones,  perderán  todo  derecho  á 
ellas,  i  volverá  al  estado  su  dominio. 

Devuélvanse  al  prefecto  de  Loreto  los  expedientes  men- 
cionados para  los  efectos  consiguientes. 

Publíquese. 
Rúbrica  de  S.E.  (1) 

Secada.   (2)   (3) 


( \  )    «'oronel  Joié  U&itiL. 
[  2  ]    Don  Francisco  de  Paula. 
(  a  /    Boletín  oficial  del  gobierno    Aiio  lííft^— :3  stentcstre  -  Vk\s,\ún  7(i 
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1870 


Ordenando  que  se  tengan  por  título  de  dominio  varias 
adjudicaciones  provisionales  de  terrrenos  lieclias 
en  el  distrito  de  Lorato  por  el  prefecto  de  ese  de- 
partamento. 

Lima,  agosto  24  de  1870. 


Vistos  los  expedientes  de  don  Bartolomé  Lucioli,  doña 
Silveria  Peña,  don  José  Díaz,  don  F.  Enrique  Espinar,  don 
Juan  Manuel  Rodríguez,  don  Remigio  Morales  Bermúdez  i 
(Ion  Emilio  Vizcarra,  en  que  solicitan  respectivamente  que  se 
les  expida  títulos  de  propiedad  sobre  los  terrenos  que  poseen 
en  el  distrito  de  Iquitos,  á  mérito  de  la  adjudicación  provi- 
sional que  les  concedió  el  prefecto  del  departamento  de  Lore- 
to  con  arreglo  al  decreto  de  15  de  abril  1853  (1);  se  declara 
que  se  tengan  por  suficientes  títulos  de  dominio  las  referidas 
adjudicaciones  otorgadas  á  los  recurrentes,  según  lo  prescrito 
en  los  artículos  727  i  732  del  código  de  enjuiciamientos  en  ma- 
teria civil,  sin  perjuicio  de  tercero  que  pudiera  acreditar  me- 
jor derecho  sobre  las  porciojies  de  terrenos  adjudicados;  pre- 
viniéndose: I*'  que  se  proceda  á  la  mensura  i  deslinde  formal 
de  las  expresadas  posesiones  registrándolas  detalladamen- 
te en  su  libro  especial,  tomándose  razón  de  estos  registros 
en  la  secretaría  de  la  prefectura,  en  la  caja  fiscal  i  en  la  mu- 
nicipalidad respectiva,  trascribiéndose  al  efecto  lo  esencial 
de  estas  operaciones.  2*^  que  en  ningún  caso  podrán  exceder 
estas  adjudicaciones  del  número  de  fanegadas  que  para  cada 
individuo  ó  familia    designa  el  supremo    decreto  de    abril  de 


f  [  )    Corre  en  el  tomo  :».  ®  ,  pAgina  4h. 
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1853.  3*^  que  si  dentro  de  diez  i  ocho  meses  contados  desde 
la  fecha  en  que  los  postulantes  teng'an  conocimiento  del  pre- 
sente decreto,  no  estuviesen  labrados  6  fabricados  en  toda 
su  extensión,  los  terrenos  adjudicados,  perderán  su  derecho 
á  ellos,  i  A'olverá  su  dominio  al  estado.  Devuélvase  al  pre- 
fecto de  Loreto  los  siete  expedientes  que  se  indican,  para  los 
efectos  consiguientes. 

Regístrese  i  publíquese. 

Rixbrica  de  S,  E.  (1) 

Saata  María  (2)  (3) 


1870 


Ordenando  qum  fas  lanzas  Imporfadas  por  doii  Jaait 
Howxuall  para  distribuirlas  entra  los  salvajes  del 
rio  Mapa,  sean  nuevamente  raa»partadaa. 

Lima,  Julio  21  de  1870. 

Visto  este  expediente  \  resultando  de  él,  que  procedente 
de  Estados  Unidos  i  á  consignación  de  don  Juan  Howxuell 
de  Pebas  en  el  departamento  fluvial  deLoreeo,  se  embarcó  á 
bordo  de  el  vapor  ''Pastaza^'  un  atado  de  lanzas  de  caballe- 
ría, para  ser  distribuidas  según  se  asegura,  en  una  de  las  tri- 
bus del  río  Ñapo;  i  estando  absolutamente  prohibida  por  el 
artículo  115  del  reglamento  de  comercio,  la  introducción  de 
toda  clase  de  armas  en  el  territorio  nacional,  bien  sea  clan- 


(  t  ]    Coronel  José  BaltM 

f  2  ]     Don  Manuel. 

;  9  ]  Boletín  oficial  del  «roÍyierrío<— Attcy  iStc^.— ¿egtífido  0cftl«9lr< -Página  m- 
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destinadamente  por  medio  de  engaño  ó  sorpresa  ó  sin  lacom* 
pétente  autorización  del  gobierno,  i  considerando  el  peligro 
de  proporcionar  elementos  de  guerra  á  los  salvajes,  se  resuel- 
ve: que  el  atado  de  lanzas  depositado  en  el  vapor  '*Pastaza'* 
se  trasborde  á  un  buque  que  lo  exporte  fuera  de  la  repúbli- 
ca con  conocimiento  i  de  cuenta  i  riesgo  del  consignatario, 
al  cuil  debe  prevenirse  su  responsabilidad  en  el  caso '  de  que 
repitiese  la  infracción  del  reglamento  de  comercio,  i  que  la 
prefectura  de  Loreto  mande  levantar  un  sumario  que  dé  á 
conocer  en  todos  sus  designios  i  ramiñcaciones,  el  proyecto 
de  introducir  armas  para  los  inñeles. 

Regístrese  i  publíquese» 

RóbricadeS.  E.  (1> 

Baha  (2)  (3). 


1871 


Adjudieaeién  de  terrenos  en  las  Inmedisclones  del 
pueblo  de  Borja» 

Lima,  mano  3  de  1871. 


Apfüébanse  la*  adjudicaciones  que  provisionalmente  ha 
hecho  el  prefecto  de  Loreto,  á  don  Tiburcio  Vidal  don  Juan 
José  Andrade,  don  Raimundo  L6pe2>  don  Victoriano  Chávez 
i  don  Enrique  Onflfroi  de  Thoron,  de  los  terrenos  designados 
en  cada  una  de  las  solicitudes  que  se  acompañan  á  los  oficio* 


\  \  ]    Cofonel  jos¿  haltá 

C  a  ]    Coronel  Juan  Franciá¿o. 

^  3  ]    Boletín  ofícúal  del  j^obierno.— Ano  iS*o.— 2.*  semestre— Wi^fi na  y^ 
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<le  21  de  diciembre  de  1870  i  6  de  enero  último,  sin  perjuicio 
de  tercero  que  mejor  derecho  tenga  sobre  los  terrenos  refe- 
ridos, i  que  se  hallen  situados  en  el  pueblo  i  territorio  de  Bor- 
ja;  previniéndose  primero  que  se  proceda  á  la  mensura  i  des- 
linde formal  délos  lotes  adjudicados, á costa  de  los  interesa- 
dos, abriendo  los  registros  correspondientes  en  el  libro  res- 
pectivo i  tomándose  razón  de  ellos,  en  la  caja  ñscal  del  de- 
partamento, i  en  la  municipalidad  ó  agencia  de  Borja;  2.^ 
que  el  número  de  fanegadas  designadas  ^ebe  ser  con  extricta 
sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  supremo  decreto  de  15  de  abril 
de  1853  [1];  i  3'^  que  si  en  el  término  de  dieciocho  meses,  con- 
tados desde  el  día  que  llegue  al  conocimiento  de  los  interesa- 
dos, no  estuvieren  labrados  los  terrenos  adjudicados,  perde- 
rán el  derecho  i  volverán  al  dominio  del  estado.  Devuélvase 
al  prefecto  de  Loreto  los  cinco  expedientes  expresados,  para 
los  efectos  consiguientes. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  [2]. 

Santa  María   (3)  (4) 


( I  )  CoiTe  cil  el  tonlo  áe>;Undo,  pági  il;i  4^« 
'.2)  CcríMielJosé  Bíiltu. 
(  5  )  Don  Iftinucl. 

(4  »  "Kl  Peruano"— H    tic    niiirxo  do  iS"!— Semestre  primero— N*.  ^^  —Ario    Í9.— T<»iil<í 
prinien» -Pás(inH  ifi^. 
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1872 


Sociedad  de  Inmlgraclóii  europea 


MANUEL  PARDO 


PRESIDENTE  COXSTITUCIONAL  DE  L\  REPOnUCA 


Considerando: 

Que  una  inmigrerf  ion  europea  de  buena  calidad  i  bien  or- 
ganizada, no  solo  contribuirá  á  satisfacer  la  gran  necesidad 
de  brazos  útiles  que  se  siente  en  toda  la  república,  sino  tam- 
bién á  producir  otros  bienes  mayores  i  de  más  trascendencia, 

Que  es  deber  del  gobierno  fomentarla,  empleando  para 
ello  los  medios  que  considere  más  adecuados; 

Decreta: 

Se  crea  una  sociedad  que  se  denominará  **Sociedad  de 
inmigración  europea",  i  que  se  encargará  de  promover  i  fa- 
cilitar la  inmigración  europea  en  nuestro  territorio  i  de  pro- 
curar la  colocación  de  los  inmigrados. 

Esta  sociedad  se  organizará  sobre  las  siguientes  bases: 

1*  La  sociedad  constará  de  veinticinco  miembros  i  se  di- 
vidirá en  cinco  secciones  de  cinco  miembros  cada  una. 

1*  de  Inglaterra  é  Irlanda. 

2*  de  Francia,  Bélgica  i  Suiza. 

3*  de  Alemania,  Austria  i  Holanda. 

4*  de  Suecia,  Noruega  i  Dinamarca. 

5*  De  Italia,  España  i  Portugal. 

2* — Las  secciones  reunidas  formarán  la  junta  general  i 
los  presidentes  de  éstas  la  junta  directiva  de  la  sociedad. 

3*— Las  secciones  funcionarán  cada  una  por  sí,  en  el  mis- 
mo ó  en  diferente  local. 

4* — Serán  atribuciones  de  la  sociedad: 

Administrar  é  invertir  los  fondos   votados   por  el  con- 
T.  V.~20. 
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greso  para  el  objeto  de  su  instalación,   conforme  á  los  regla- 
mentos aprobados. 

Representar  á  los  inmigrantes  ante  el  gobierno. 

Contratar  sus  pasajes. 

Procurarles  alojamiento  i  mantención  á  su  llegada  i 
dirijirlos  á  los  lugares  en  donde  deban  residir. 

Distribuirles  los^  terrenos  que  el  gobierno  ponga  á  su 
disposición  para  los  inmigrantes  i  fijar  las  imposiciones  que 
deban  pagar  por  ellos,  si  fuera  necesario,  así  como  las 
demás  condiciones  de  la  posesión. 

Proveer  á  los  inmigrantes  de  animales  domésticos  i  se- 
millas por  una  sola  vez,  si  se  dedican  á  la  agricultura. 

l^rocurar  ocupaciones  á  los  artesanos  ó  trabajadores  é 
intervenir  en  los  contratos  de  locación  de  sus  servicios. 

Dirimir  como  arbitros  arbitrad  ores,  todas  las  cuestiones 
entreel  contratante  i  el  inmigrante  con  tratado,  en  los  casos  en 
que  se  estipule  este  arbitraje  en  los  contratos  que  se  celebren. 

Tomar  dinero  á  mutuo  de  los  bancos  hipotecarios,  en 
cédulas,  para  aplicarlo  á  la  compra  de  terrenos  para  los  in- 
migrantes, con  hipoteca  de  los  mismos  terrenos  i  con  apro- 
bación del  gobierno. 

Establecer  agencias  en  Europa  para  facilitar  la  inmi- 
gración. 

Emplear  todos  los  medios,  dentro  de  los  límites  de  su 
reglamento,  que  conduzcan  á  la  prosperidad  de  la  inmigración 
i  al  bienestar  de  los  inmigrantes. 

5*— -La  sociedad  formará  un  reglamento  i  lo  presentará  a 
gobierno  para  su  aprobación. 

Comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 
Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  17  días  del 
mes  de  diciemljre  de  1872. 

Manuel  Pardo. 
Francisco  Rosas  (1). 


í  1 )    "El  Peruano"-Afto  30-Tomo  H— N  <>  3i.-Pá|fin*  39». 
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Personal  úb  la  socladad  de  inmigración  auropea 


Lima,  diciembre  17  de  1872. 


En  cumplimiento  de  la  base  5*  del  supremo  decreto  de  la 
fecha,  sobre  organización  de  la  sociedad  de  inmigración  eu- 
ropea, nómbrase  miembros  de  la  1^  sección  de  Inglaterra  é 
Irlanda,  á  don  José  Makendrew,  á  don  Jorge  Patrie  i  á  don 
Enrique  Swayne.  De  la  2'  sección  de  Francia,  Bélgica  i 
Suiza,  á  don  Gustavo  Heudebert  i  don  Luis  Mortier.  De  la 
3"*  sección  de  Alemania,  Austria  i  Holanda,  á  don  Alfredo 
Bohl  i  don  Enrique  Gildemeister.  De  la  4*  de  Suecia,  Norue- 
ga  i  Dinamarca,  á  don  Federico  Lembeck  i  José  Witte.  De  la 
5*  de  Italia,  España  i  Portugal,  á  don  Tomás  Caivano,  don 
Aurelio  Denegrí  i  don  Andrés  A.  Aramburii;  facultándose  a 
los  expresados  para  que  propongan  al  gobierno  las  personas 
que  en  su  sección  respectiva  estimen  competentes,  á  fin  de 
completar  el  numero  de  micnil)ros  de  que  deben  componerse. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.E.  (1) 

Rosas  (2)  (3). 


(  1  ]    Don  Manuel  Pardo. 

(  2  )    Doctor  don  Francisco. 
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1873 


Fomento  do  la  Inmigración 

MANUEL  PARDO, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 
Considerando: 

Que  siendo  incuestionable  que  la  inmigración  contribuye 
á  la  prosperidad  de  los  pueblos; 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Artículo  l'^— Se  autoriza  al  poder  ejecutivo: 

1*^  Para  invertir  cien  mil  soles  al  año  en  el  fomento  de 
la  inmigración  europea,  sobre  las  bases  que  sean  más  ade- 
cuadas á  cada  nación  i  á  cada  género  de  industria. 

2'  Para  distribuir  á  los  inmigrantes  terrenos  irriga- 
dos de  propiedad  ñscal. 

3°  Para  irrigar  los  terrenos  que  no  lo  estén,  emplean- 
do con  ese  objeto  los  fondos  designados  por  la  lei  de  24  de 
enero  de  1871,  relativa  á  los  terrenos  de  la  costa. 

Artículo  2*^ — Los  colonos  quedarán  obligados  á  reembol- 
sar al  erario  los  gastos  que  ocasionen,  excepto  en  el  de  trans- 
porte, dentro  de  los  plazos  que  el  gobierno  designe. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  26 
de  abril  de  1873. 

Manuel  F.  Bena vides— Presidente  del  senado. 
José  Simeón  Tejeda— Presidente  de  la  cámara  de  dipu- 
tados. 
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Félix  Manzanares — Senador  secretario. 
José  María  González  -diputado  secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  28  de  abril  de 
1873. 

Manuex  Pardo. 
Francisco  Rosas  ( 1 ) . 


1873 


Estatutos  da  la  socladad  Inmigración  da  auropaa 


I 


ORGANIZACIÓN  DE    LA    SOCIEDAD 


Art.  1'  La  sociedad  de  inmigración  europea,  de  confor- 
midad con  el  supremo  decreto  que  la  creó,  fechado  en  17  de 
diciembre  de  1872  [2]  se  compone  de  veinte  miembros,  que 
sul3-divididos  en  cuatro  secciones,  la  representan  conforme 
á  estos  estatutos. 

Art.  2'  Las  secciones  en  que  está  sub-dibidida  la  socie- 
dad, dirijen  los  trabajos  para  atraer  i  radicar  losemigrantes 
de  las  naciones  siguientes: 

La  1*  Sección,  Gran  Bretaña  é  Irlanda. 


(  I  )     «'Constitución  i  leyes  del  Perú"  —Año  1873. 
(  3  )    Corre  en  la  página  i^. 
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La  2*  Francia,  Bélgica  Suiza. 

La  3*  Alemania,  Austria,  Holanda,  Suecia,  Noruega  i 
Dinamarca. 

La  4^  Italia,  España  i  Portugal. 

Art.  3^  Si  llega  el  caso  de  que  el  número  du  miembros  no 
baste  6  que  sea  conveniente  una  sub— división  distinta,  que- 
da facultada  Ja  sociedad  para  aumentar  sus  miembros  i  alte- 
rar la  sub-división  dando  cuenta  al  gobierno. 

Art.  4r  El  cargo  de  miembro  es  voluntario,  gratuito  i 
honorífico,  i  no  es  incompatible  con  ningún  otro  empleo  6 
destino  público. 

Art.  5"^  No  pueden  ser  miembros  de  la  sociedad  los  que 
ella  emplee  con  su  sueldo. 

Art.  6^  Si  fuere  posible,  tres  de  los  miembros  de  cada  sec- 
ción deberán  ser  de  las  nacionalidades  que  ella  representa. 

Art.  7^  Para  el  mejor  desempeño  de  su  cometido  la  so- 
ciedad puede  nombrar  socios  honorarios  en  el  extranjero. 


II 


OBJETO,   ATRIBUCIONES  I  MEDIOS    DE  LA  SOCIEDAD 

Art.  8^'  Es  objeto  de  la  sociedad  de  inmigración  iniciar, 
facilitar  i  promover  la  venida  de  europeos  al  Perú. 
Art.  9*^  Sus  atribuciones  son: 

1^  Nombrar  los  agentes  que  crea  convenientes  en  Eu- 
ropa, así  como  en  otros  puntos  de  la  república. 

2*  Facilitar  pasaje  á  los  inmigrantes,  asistirlos  á  su 
llegada,  proporcionarles  habitación,  alimento  i  medicinas  á 
los  que  las  necesiten,  durante  el  tiempo  i  en  la  forma  que  de- 
signa el  reglamento. 

3*'  Ayudarlos  á  proporcionarse  colocación  ó  empleo. 

4f^  Intervenir  en  la  formación  de  los  contratos  de  loca- 
ción de  los  inmigrantes  que  lo  solicitaren. 

5*  Aceptar  la  representación  de  los  inmigrantes  en  los 
asuntos  que  se  relacionen  con  los  derechos  que  les  conceda  el 
reglamento. 

6*  Constituirle  en  juez  arbitro  arbitrador,  para  resol- 
ver las  cuestiones  que  les  sometiesen  los  contratantes. 
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7*  Distribuirles  los  terrenos  que  el  gobierno  ponga  á 
disposisión  de  la  sociedad  con  este  objeto. 

8^  Disponer  la  mensura  i  subdivisión  de  los  antedichos 
terrenos,  así  como  la  formación  de  los  planos  respectivos. 

9^  Nombrar  los  empleados  de  la  oficina  central  i  sus  de- 
pendencias. 

10*  Distribuir  é  invertir  los  fondos  de  la  sociedad. 

11*  Elevar  al  gobierno  las  propuestas  de  miembros  que 
hagan  las  secciones  para  llenar  sus  vacantes. 

12*  Presentar  anualmente  una  memoria  de  sus  trabajos, 
que  con  la  cuenta  general  se  elevarán  al  supremo  gobierno. 

13*  Formular  un  reglamento  administrativo  que  deter- 
mine el  modo  i  forma  como  deben  llenarse  todas  las  atribu- 
buciones  que  nacen  del  decreto  de  su  institución  i  de  estos 
estatutos. 

Art.  10.  Son  fondos  de  la  sociedad: 
1.°  Los  votados  por  el  congreso  para  el  fomento  de  la 
inmigración. 

2.°  Toda  entrada  nacida  de  alguna  disposición  de  la 
sociedad,  en  provecho  de  la  misma. 


III 


ADMINISTRACIÓN  DE  LA  SOCIEDAD 

De  la  junta  general 

Art.  11.  Todas  las  secciones  reunidas  formarán  la  junta 
general  de  la  sociedad,  la  (|ue  se  reunirá  siempre  que  la  con- 
voque el  presidente. 

Art.  12.  Paracelebrar  junta  general,  deben  estar  reuni- 
dos el  tercio  de  los  socios  presentes  en  esta  capital. 

Art.  13.  Las  juntas  .serán  presididas  por  el  presidente,  i 
á  falta  de  éste,  por  el  primero  ó  segundo  vice-presidente. 

Art.  14.  Los  asuntos  sometidos  al  conocimiento  de  la 
junta  general,  se  resolverán  por  mayoría  absoluta  de  votos. 
El  del  presidente  será  decisivo  en  caso  de  empate. 

ArL  15.  Los  miembros  votarán  colectivamente  por  me- 
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dio  del  acto  de  ponerse  de  pié  ó  sentarse;  pero  lo  harán  nomi- 
nalmente,  cuando  así  lo  acuerde  la  junta,  á  petición  de  algu- 
no de  sus  miembros. 

Art.  16.  La  junta  dará  principio  á  sus  sesiones  aproban- 
do el  acta  de  la  anterior. 

Art.  17.  Los  miembros  gozan  del  derecho  de  iniciativa 
para  todo  asunto  que  sea  de  competencia  de  la  junta  gene- 
ral; i  pueden  presentar  individual  6  colectivamente,  proposi- 
ciones, adiciones  ó  modificaciones.  Las  adiciones  i  modifica- 
ciones solo  son  admisibles  en  la  misma  sesión  ó  en  la  inme- 
diata. 

Art.  18.  En  la  primera  junta  general,  que  se  reunirá  en 
el  mes  de  enero  de  cada  año,  se  aprobará  la  memoria  del  pre- 
sidente i  la  cuenta  general  que  debe  elevarse  al  gobierno.  En 
la  misma  junta  se  nombrará  uua  comisión  que  informe  sobre 
el  presupuesto  que  presentará  el  administrador  de  la  oficina 
por  conducto  del  presidente,  el  que  deberá  ser  aprobado  en 
la  segunda  junta  del  mismo  mes. 


De  líis  elecciones 


Art.  19.  En  la  primera  junta  general  que  se  celebre  en 
enero  de  cada  año  se  elejirá: 
Un  presidente. 
Un  primer  vice-prcsidcnte  i 
Un  segundo  vice-presidente. 

Art.  20.  Cada  elección  se  hará  en  acto  distinto  i  por  me- 
dio de  cédulas,  votando  primero  para  presidente!  enseguida 
para  los  dos  vice-presidentes. 

Quedarán  elegidos  los  que  reúnan  mayoría  absoluta  de 
votos. 

Art.  21.  En  caso  de  empate,  se  hará  nueva  elección,  pe- 
ro si  lo  hubiese  por  tres  veces  consecutivas,  lo  decidirá  la 
suerte. 

Art.  22.  El  cargo  de  presidente  i  vice-presidentes  puede 
recaer  en  los  mismos  miembros  que  antes  lo  desempeñaron. 
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De  las  secciones 

Art.  23.  Cada  sección  de  cinco  miembros  será  presidida 
por  un  presidente  elegido  por  ella;  pero  en  caso  de    hallarse 

presente  el  de  la  sociedad,  competeáéste  dirigir  la  discusión. 
Art.  24.  Las  secciones  se  reunirán  siempre  que  las  con- 
voque su  presidente  ó  cuado  lo  pidan  dos  miembros  de  ella. 
Art.  25.  El  local  para  las  juntas  será  la  oficina  central 
de  la  sociedad  de  inmigración. 

Art.  26.  Las  juntas  de  sección  podrán  funcionar  hallán- 
dose presentes  tres  de  sus  miembros. 

Art.  27.  Son  atribuciones  de  la  sección: 

1*  Proponer,  por  conducto  déla  junta  general,  las  per- 
sonas para  llenar  las  vacantes  que  ocurran  en  ella. 

2*  Proponer  á  la  junta  general  al  que  crea  apto  para 
desempeñar  el  destino  de  agente  en  las  naciones  de  cuya  in- 
migración esté  especialmente  encargada. 

3*  Someter  á  la  junta  general  las  medidas  que  crea  úti- 
les para  su  sección  ó  que  demanden  algán  gasto. 

4^  Adoptar  las  medidas  que  crea  provechosas  para  los 
fines  de  su  sección;  i  que  nocontraríen  disposiciones  vigentes. 

5*  Representar  ante  la  sociedad  á  los  inmigrantes  de 
las  naciones  de  su  sección. 

6^  Dictaminar  en  las  consultas  que  la  sociedad  tenga 
á  bien  hacerle,  ya  dea  individual  ó  colectivamente. 

7*  Dirigir  la  correspondecia  con  sus  agentes  respecti- 
vos, ó  los  inmigrantes  de  su  cargo. 

8*  Invertir  hasta  cien  soles  al  mes  en  auxilios  extraor- 
dinarios á  los  inmigrantes. 

9.  Llevar  uñ  libro  de  actas  i  los  demás  que  fueren  ne- 
cesarios ¡)ira  consignar  en  ellos  todas  las  disposiciones  que 
adopte. 

« 

Del  presidente 


Art.  28.  El  desempeño  de  las  funciones  activas  que  co- 
rresponde á  la  sociedad  de  inmigración  quedan  reasumidas, 
con  la  dependencia  debida,  en  el  socio  á  quien  se  nombre  pa- 
ra ejercer  el  cargo  de  presidente. 
T.  v.— 61. 
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Art.  29.  Sus  atribuciones  son. 

Presidir  la  junta  general,  i  la  de  las  secciones  cuando 
asista  á  ellas. 

2*  Disponer  que  el  secretario  convoque  á  junta  general. 

3*  Hacer  cumplir  los  reglamentos  i  las  disposiciones 
de  las  juntas  generales  i  de  sección. 

4*  Intervenir  en  los  trabajos  de  la  oficina  central,  pa- 
ra que  todos  obtengan  su  previo  acuerdo. 

5*  Dirigir  la  correspondencia,  atendiendo  á  las  indica- 
ciones de  Ins  secciones  que  las  hubieren  hecho. 

6°  Ministrar  datos  i  expedir  los  informes  que  le  pidieran 
las  autoridades  i  con  el  acuerdo  de  la  junta  general,  en  los 
asuntos  que  por  su  naturaleza  lo  demanden. 

7°  Cuidar  que  por  la  oficina  central  se  dé  la  sustancia- 
ción  i  el  curso  correspondiente  á  todo  aquello  que  la  junta 
general,  las  secciones  i  los  agentes  en  Europa  por  conducto 
de  ellas,  promuevan  en  provecho  de  la  inmigración. 

9°  Proponer  á  la  sociedad  los  empleados  para  los  des- 
tinos que  hayan  de  desempeñar. 

10  Proponer  su  remoción,  cuando  no  cumplan  con  sus 
deberes  á  su  satisfacción. 

11.  Disponer  que  se  inviertan  según  corresponde  las 
cantidades  asignadas  en  el  presupuesto  general. 

12.  Inspeccionar  las  operaciones  de  la  contaduría  i  de- 
més  dependencias  de  la  sociedad. 

13.  Proponer  á  la  junta  general  i  las  secciones  las  re- 
formas que  estime  conveniente  para  el  mejor  éxito  de  las 
operaciones  de  la  sociedad. 

14.  Hacer  que  el  administrador  de  la  oficina  central 
organice  la  cuenta  general  del  año  que  fenece  i  forme  el  pre- 
supuesto del  venidero  para  presentarlos  á  la  junta  general. 

15.  Representar  á  la  sociedad  en  todos  los  asuntos  que 
se  relacionen  con  ella. 

16.  Elevar  á  la  junta  general  las  propuestas  de  las  sec- 
ciones, para  llenar  sus  vacantes. 


De  la  oficina  central 


Art.  La  sociedad  de  inmigración  tendrá  en  una  locali- 
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dad  aparente,  además  de  las  salas  para  juntas,  una  oficina 
con  empleados  rentados,  para  que  ejecuten  todas  las  dispo- 
siciones de  la  junta  general,  de  las  secciones  i  del  presidente. 

Art.  31  La  oficina  depende  única  i  exclusivamente  de  la 
sociedad. 

Art.  32.  El  personal  de  la  oficina  se  compondrá  de  los 
empleados  que  la  sociedad  crea  necesarios  para  el  buen  ser- 
vicio. 


IV 


DISPOSICIONES     GENERALES 

Art.  33.  La  sociedad  de  inmigración  europea,  poseerá  un 
local  aparente,  para  alojar,  alimentar  i  medicinar  á  los  in- 
migrantes á  su  llegada,  en  el  tiempo,  en  el  modo,  forma  i  en 
las  condiciones  que  determine  el  reglamento  administrativo 
de  la  sociedad. 

Art.  34.  Estos  estatutos  serán  aprobados  por  el  supre- 
mo gobierno  i  podrán  ser  reformados  por  la  junta  general,  á 
propuesta  de  una  sección  ó  de  tres  miembros,  con  cargo  de 
someterse  estas  reformas  á  la  aprobación  del  gobierno  (1). 


« 


(  I  )    llemoría  que  prese  nta  al  congreso  ordinario  de  I874  el  ministro  de  gob'crno-i* 
Ant  »<  o  A^Página  7. 
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1873 

Reglamento  administrativo  de  la  sociedad  de   inmi- 
gración evropea  (1). 

I 

DE  LOS  AGENTES 

Art.  1*^  Los  agentes  que  nombre  la  sociedad  para  que 
la  represente,  bien  sea  en  Europa  6  en  los  puntos  de  la  repú- 
blica donde  dirija  inmigrantes,  deben  ser  personas  conocidas 
en  el  lugar  de  su  residencia,  de  buena  reputación  i  de  notoria 
honradez. 

Art.  2°  Son  responsables  directamente  á  la  seriedad, 
cuyos  reglamentos  norman  su  conducta  i  se  entenderán  con 
ella  por  conducto  de  su  presidente. 

Art.  3^  Cumplirán  extríctamente  las  disposiciones  que 
les  comunique  de  Lima  el  presidente  de  la  sociedad,  no  sién- 
doles de  reembolso,  los  gastos  que  hayan  hecho  sin  su  apro- 
bación. 

Art.  4^  Sus  atribuciones  nacen  del  único  olgeto  cpn  que 
se  les  nombra;  esto  es,  promover  para  el  Per(^  una  corriente 
de  inmigración,  laboriosa,  moral,  i  en  cuanto  sea  dable,  no 
del  todo  destituida  de  recursos. 

Art.  5^  Estas  atribuciones  se  reasumen  en  las  siguien- 
tes: que  pueden  considerarse  las  principales;  á  saber: 

1°  Averiguarán  en  cuanto  sea  dable  la  moralidad  i  ho- 
norabilidad de  las  personas  que  deseen  inmigrar,  evitando 
que  se  embarquen  los  corrompidos  i  de  malas  costumbres. 

2^  Preferirán  dirigir  al  Perú  en  primer  lugar  á  las 
familias  de  labradores  i  artesanos,  prefiriendo  entre  éstos  á 
los  carpinteros,  herreros,  albañiles,  maquinistas,  picapedre- 
ros, i  por  ultimo,  á  simples  trabajadores  6  jornaleros. 

3°  Cuidarán  que  los  inmigrantes  se  embarquen  en 
cuanto  sea  dable,  provistos  de  todos  los  útiles  para  su  uso 
personal  i  de  menaje,  con  el  objeto  de  que  les  sea  cómoda  la 
travesía  i  fácil  la  instalación  á  su  llegada. 


[11  Véase  el  decreto  de  organización  de  la  sociedad  en  la  página  135. 
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4.^  Procurarán  qiie  los  medios  que  la  sociedad  pone  á  su 
disposición  para  auxiliar  á  los  inmigrantes,  se  distribuyan 
conforme  al  espíritu  de  los  artículos  de  este  reglamento. 

o.°  Cuidarán  que  los  buques  de  vela  6  vapores  en  que 
S2  embarquen  los  inmigrantes,  ofrezcan  garantía  de  seguri- 
dad, comodidad  i  buen  alimento. 

6.°  Publicarán  por  medio  de  avisos,  folletos  a  otro 
modo  que  crean  aparente,  las  condici')nes  principales,  bajo 
las  que  la  sociedad  auxilia  al  inmigrante  dando  también  á 
grandes  rasgos  idea  del  Pprú,  su  constitución,  su  clima,  sus 
habitantes  i  sqs  recursos,  todo  con  la  mira  de  estimular  la 
inmigración. 

7.°  Evitarán  la  a^^lomeración  excesiva  d  e  inmigrantes 
en  un  solo  buque. 

8.°  Remitirán  á  la  sociedad,  por  la  vía  más  ligera,  una 
razón  conforme  al  modelo  impreso  que  aquella  les  remita,  en 
que  esté  especificado  el  nombre  i  apellido  del  inmigrante,  su 
edad  i  sexo,  su  estado,  industria,  profesión  6  arte;  el  pueblo, 
distrito  6  provinjia  de  su  procedencia;  esto  tanto  con  el  ob- 
jeto de  formar  la  estadística,  cuanto  para  que  la  sociedad  á 
la  llegada  del  buque  que  los  conduzca  al  Callao,  haya  asegu- 
rado su  fácil  colocación  ó  empleo. 

9.°  Es  absolutamente  prohibido  al  agente,  embarcar 
personas  con  alguna  enfermedad  crónica  6  defecto  físico 
que  les  impida  trabajar,  salvo  que  sean  miembros  de  una  fa- 
milia con  más  de  dos  personas  útiles  para  el  trabajo. 

Art.  7.°  Es  obligación  esF>ecial  de  los  agentes,  evitar  que 
se  embarquen  enfermos  graves  ó  con  enfermedades  conta- 
giosas. 

Art.  8.°  Cuidarán  i  vigilarán  con  rigor  que  los  buques  6 
vapores  por  los  que  se  dirijan  inmigrantes  al  Perú,  bajo  sus 
auspicios,  tengan  recursos  médicos,  en  proporción  al  número 
de  aquellos. 


II 


DE   LOS  INMIGRANTES 

Art.  9.°  Inmigran  bajo  los  auspicios  de  esta  sociedad: 
Las  personas  de  ambos  sexos  mayores  de  edad  i  las  fa 


—  166  - 

• 

mflias  que  de  su  libre  i  expontánea  voluntad  se  dirijan  á  los 
agentes  de  la  sociedad  manifestando  su  deseo  de  establecerse 
en  el  Perú  para  ejercer  sus  industrias. 

Los  que  en  iguales  condiciones  contrate  el  agente  según 
determinadas  instrucciones  de  la  gerencia  de  Lima. 

Los  que  hallándose  en  las  condiciones  que  fija  este  regla- 
mento, cumplan  á  su  llegada  al  Callao,  con  presentar  ante 
el  inspector  de  la  sociedad  las  declaraciones  que  señalan  los 
artículos  12, 13  i  14,  aunque  en  su  embarque  no  haya  inter- 
venido representante  alguno  de  la  sociedad 

Art.  10.  Para  ser  aceptado  el  inmigrante  •  debe  ser  de 
buena  salud,  no  tener  defecto  físico  6  enfermedad  crónica  que 
le  impida  trabajar,  no  contar  más  de  cincuenta  i  cinco  años, 
no  tener  mala  reputación  i  no  depender  de  otro. 

Art.  11.  Solo  á  las  familias  que  cuenten  en  su  seno  más 
de  dos  personas  útiles  para  el  trabajo,  les  es  permitido  la  ve- 
nida de  miembros,  aunque  no  reúnan  las  condiciones  del  ar- 
tículo anterior. 

Art.  12.  Toda  persona  que  desee  inmigrar  al  Perú,  está 
obligada  á  declarar  ante  el  agente  que  represente  á  la  socie- 
dad en  su  nación,  ó  los  que  sin  su  intervención  llegasen  al 
Callao  ante  el  inspector  de  la  misma: 

Su  nombre  i  apellid'^. 
Su  religión. 
Su  edad. 

Su  profesión  ó  industria. 
Su  estado. 

El  lugar  de  su  nacimiento. 
Declararán  además  á  los  agentes,  las  personas  que  soli- 
citen el  embarque  del  inmigrante: 
Si  tiene  como  pagar  su  pasaje. 

Si  cuenta  con  algún  apoyo  en  el  Perú  que  haga  innecesa- 
rio el  de  la  sociedad. 

Art.  13.  Los  padres  de  familia  ó  su  jefe  accidental  decla- 
rarán por  cada  uno  de  sus  miembros  cuando  fueren  menores 
de  edad. 

Art.  14.  Todo  inmigrante  tiene  el  derecho,  al  tiempo  de 
dar  las  declaraciones  de  que  trata  el  artículo  12,  de  manifes- 
tar al  agente  cualesquiera  circunstancia  ó  dato  que  pueda 
facilitar  á  la  administración  de  Lima  su  más  ventajosa  co- 
locación. 
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III 


DEL    EMBARQUE 

Art.  15,  Los  inmigrantes  tienen  el  derecho  de  preferir 
para  su  embarque,  cualquiera  buque  con  cuyos  dueños  tiene 
la  sociedad  convenios  estipulando  reducción  en  -el  precio  del 
pasaje,  buen  trato  i  alimento  para  sus  pasajeros. 

Art.  16,  Los  agentes  de  la  sociedad  procurarán  á  los  in- 
migrantes, boletos  de  pasaje  gratis,  si  á  ello  tienen  derecho, 
por  hallarse  en  las  condiciones  que  fija  este  reglamento. 


lY 


DE  LOS  PASAJES 

Art.  17.  El  pasaje  que  concede  la  sociedad  dá  derecho  á 
los  inmigrantes  á  exigir  alimento  sano,  abundante  i  sus- 
tancial. 

Art.  18.  La  sociedad  concede  pasaje  gratis: 
1.°  A  las  personas  de  ambos   sexos   que  comprueben 
ejercer  alguna  profesión  ó  industria  i  carezcan  de  los  medios 
de  traslación. 

2.°  A  las  familias  faltas  de  recursos  que  comprueben 
contar  en  su  seno  más  de  dos  personas  hábiles  en  alguna  in- 
dustria ó  como  labradores. 

Art.  19.  I'ara  comprobar  las  condiciones  personales  de 
que  trata  el  artículo  18  del  presente  reglamento,  basta  una 
declaración  firmada  por  el  inmigrante  i  que  rubricada  por  el 
agente,  se  enviará  á  la  sociedad  en  Lima. 

Art.  20.  Si  se  comprobara  falsedad  ó  mala  fé  en  el  otor- 
gamiento del  documento  que  exige  el  articulólo,  la  sociedad 
retirará  sus  auxilios  al  inmigrado  i  lo  hará  responsable  por 
los  perjuicios  conforme  á  las  leyes  del  país. 

Art.  21.  A  la  llegada  del  buque  con  inmi^rrantes,  el  ins- 
pector se  constituirá  á  su  bordo,  para  investigar  si  hai  inmi- 
grantes que  quieran  colocarse  bajo  la  protección  de  la  socie- 
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dad  i  á  los  que  hubiere  les  exigirá  la  declaración  de  que  trata 

el  artículo  7.° 

Art.  22.  El  inspector  se  constituirá  á  bordo  i  distribuirá 
á  los  inmigrantes  boletos  de  desembarque  para  sí  i  sus  equi- 
mijes,  con  el  objeto  de  evitar  que  se  abuse  de  su  falta  de  co- 
nocimientos locales.  El  importe  de  esos  boletos  será  reem- 
bolsado por  el  inspector  á  los  fleteros  i  aquel  á  su  vez  lo  co- 
brará á  los  inmigrantes. 

Art.  23.  Todo  inmigrante  que  se  desembarque  sin  es|>e- 
rar  la  visita  del  inspector,  no  puede  reclamar  ante  la  socie- 
dad de  los  abusos  de  que  fuere  objeto,  pudiendo  por  consi- 
miiente  ocurrir  solo  á  las  autoridades  de  policía. 


V. 


DESTINOS  DE  LOS  INMIGRANTES 

Art.  24. — Los  inmigrantes  desde  su  llegada  al  Callao, 
quedan  libres  de  dirigirse  á  donde  mejor  les  conviniere,  acep- 
tando el  trabajo  que  les  agrade. 

Art.  25.  Los  inmigrantes  que  no  tengan  6  no  se  les  haya 
brindado  facilidad  para  ocuparse  convenientemente,  pueden 
solicitar  e^  auxilio  de  la  sociedad,  dirigiéndose  verbalmente 
ó  por  escrito  al  administrador. 

Art.  26.  Los  miembros  de  las  secciones  que  representen 
su  respectiva  nacionalidad,  individual  ó  colectivamente  au- 
xiliarán con  sus  buenos  ofícios  i  consejos  á  los  que  lo  solici- 
ten. 

Art.  27.  El  administrador  cumpliendo  las  disposiciones 
del  presidente,  ofrecerá  la  colocación  que  tenga,  correspon- 
diente al  oficio  del  solicitante;  pero  si  éste  la  rechazase  por 
no  ser  conforme  á  sus  deseos  i  gusto,  cesa  toda  obligación 
por  parte  de  la  sociedad  para  con  él. 

Art.  28.  Los  inmigrantes  que  por  razones  personales  no 
quisieran  dirigirse  solicitando  empleo  á  la  administración, 
pueden  hacerlo  por  conducto  de  alguno  de  los  miembros  de 
la  sección  que  los  representa. 

Art.  29.  Los  inmigrantes  pueden  corresponder  con  sus 
familias  6  relacionados  en  su  país  natal,  entregando  sus  car- 
tas  en  la  oficina   de  la   sociedad,  la  que  se  encarga  de  su  di- 
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rección,  así  como  de  distribnir  las  que  por  su  conducto  á 
ellos  vengan  dirigidas. 

Art.  30.  La  sociedad  concede  por  ocho  días  manutención 
i  alojamiento  á  los  inmigrantes  á  su  llegada  al  Perú,  mien- 
tras obtienen  colocación. 

Art.  31.  Tienen  derecho  á  este  asilo  por  el  término  que 
señala  el  artículo  30: 

Los  que  careciendo  de  medios  no  hayan  venido  contrata- 
dos 1  hubieran  de  solicitar  empleo; 

Los  que  estuvieren  solicitando  terreno  gratis. 

Los  que  sin  recursos,  aunque  hubieran  encontrado  colo- 
cación, no  pudieran  ocuparse  inmediatamente. 

Att.  32.  Al  cumplimiento  del  plazo  se  suspenderá  la  re- 
partición de  víveres  ó  alimentos  de  que  trata  el  artículo  34  i 
se  notificará  al  inmigrante  el  vencimiento,  para  que  en  el  ac- 
to abandone  el  alojamiento. 

Art.  33.  La  sociedad  no  proporciona  en  el  asilo,  colcho- 
nes  ni  otra  ropa  de  cama. 

Art.  34.  Los  víveres  que  concede  la  sociedad  se  compon- 
drán de: 

Carne  fresca 500  gramos 

Arroz 125        ,, 

Pan 500 


Manteca  ó  grasa 58        ,, 

Té 10 


Café 50 

Azúcar 58 

Vegetales 200 


cu3'as  cantidades  componen  una  ración  para  cada  individuo. 

Art.  35.  El  hecho  de  aceptar  alojamiento  en  la  casa  de 
asilo  envuelve  la  obligación  de  observar  extrictamente  su  re- 
glamento especial,  que  en  cinco  idiomas  estará  de  manifiesto 
en  los  lugares  más  visibles  de  la  casa. 

Art.  36.  Al  inspector  como  jefe  inmediato  de  la  casa  de 
asilo  de  inmigrantes,  pueden  éstos  dirigir  sus  pedidos  ó  que- 
jas que  se  relacionen  con  los  derechos  que  este  reglamento  les 
concede  respecto  al  asilo.  (1) 


[  1  1    Mtmorin  que  presenta    al   conifreso    orditinrto  de  1S74  el  ministro  de  j^obíeruo  - 
Anexo  A— Pápina  \'¿. 

T.  V.-22. 
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1873 

Aprobación  da  los  astatutos  I  raglamanto  da  la  ''So- 
ciedad da  Inmigración  auropaa". 

Lima,  setiembre  4  de  1873. 

Vistos:  los  adjuntos  pro3'ectos  de  estatutos  de  la  sociedad 
de  inmigración  europea  i  del  reglamento  administrativo  de 
dicha  sociedad,  resuélvese:  apruébase  el  proyecto  de  estatu- 
tos de  la  sociedad  de  inmigración  europea,  disponiéndose 
que  el  quorum  que  se  exije  en  el  artículo  12  para  que  haya 
junta  general,  sea  el  tercio  de  los  socios  presentes  en  esta  ca- 
pital, en  vez  de  la  mitad  más  uno,  que  señala  dicho  artículo; 
apruébase  igualmente  el  pro3'ecto  de  reglamento  administra- 
tivo de  la  sociedad  de  inmigración  europea  exceptuándose 
los  títulos  G.^  i  7.°  cu3'o  estudio  i  aprobación  se  reservfipara 
cuando  la  sociedad  posea  tierras  cultivables  de  que  pueda 
disponer.  En  consecuencia  devuélvanse  los  estatutos  i  re- 
glamento al  presidente  de  la  referida  sociedad  é  imprímanse 
en  cuadernos,  en  la  imprenta  del  estado,  en  el  número  i  for- 
ma que  determine  el  indicado  presidente  de  la  sociedad. 

Trascríbase  á  quienes  corresponda,  publíquese  i  regís- 
trese. 

Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

F.  Rosns,    [2]  [3] 


[  1  ]     Don  Manuel  Ptirdo. 
( '2  )    Doctor  don  Francisco. 

[3]    Memoria  que  presenta   al   congreso  ordinario  de  1H74  el  ministro   de   gobierno— 
Anexo  A-  Pggina  16. 
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1874 


Reglamento  de  colonización  dictado  por  la  sociedad 
de  inmigración  europea  (1). 

■ 

CAPITULO    I 


OBJETO 

Art.  1*^ — Las  disposiciones  de  este  reglamento  tienen  por 
objeto: 

Organizar  la  exploración,  mensura  i  subdivisión  de  te- 
rrenos colonizables  de  propiedad  nacional. 

Reglamentar  su  distribución  entre  colonos  europeos,  con- 
forme á  las  leyes  i  decretos  vigentes. 

Organizar  la  prestación  de  recursos  á  los  colonos,  de  con- 
formidad con  los  decretos  supremos  sobre  inmigración  euro- 
pea. 

Fijar  el  personal  i  las  atribuciones  de  los  emi)leados  que 
sean  necesarios  para  aquellos  tra1)ajos. 

Organizar  el  régimen  dé  las  colonias  mientras  no  estén  en 
condiciones  para  serlo  conforme  á  las  le3'es  generales  de  la 
república. 

Art.  2^ — Para  Henar  los  objetos  designados  en  el  artícu- 
lo primero  se  subdividen  los  trabajos  entre  las  secciones  si- 
guientes: 

1^  Dirección  general. 

2'-^  La  sección  de  tierras. 

3'"^  La  sección  de  contabilidad  i  caja. 

4'^  La  sección  de  almacenes. 

5**  El  consejo  de  servicios  comunales. 


(!)    El  decreto  de  I7  de  diciembre  de  I872  por  el  que  se  organiza  la  sociedad  de  inmí- 
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Art.  3"— Cada  una  de  estas  seeciones  se  instalará  á  me- 
dida que  ki  importaneia  que  adquiera  la  colonia  lo  exija,  i  se 
suprimirá,  cuando  por  vida  propia  ya  no  sean  necesarios  los 
servicios  de  aquellas. 

Art.  4*^— Cada  sección  tendrá  los  empleados  rentados 
que  conceptúe  indispensables  la  sociedad  de  inmigración  eu- 
ropea, la  que  los  nombrará  i  fijará  los  sueldos  que  en  propor- 
ción al  trabajo  i  tomando  en  consideración  la  localidad  don- 
de se  establezca  la  colonia. 


CAPITULO  II. 

• 


DK    LA   DIRECCIÓN    GENERAL 


Art.  5*^ — En  cada  distrito  colonial  habrá  un  jefe  superior 
nombrado  por  la  sociedad  de  inmigración  europea,  i  será  el 
director  general  de  la  colonia,  subordinándose  á  él  las  sec- 
ciones administrativas  que  se  establezcan  conforme  á  este 
reglamento. 

Art.  6^— El  sueldo  del  director  general  es  de  S.  332  men- 
suales incluyendo  en  esta  suma  la  gratificación  de  movili- 
dad. 

En  caso  de  expediciones  ó  viajes  extraordinarios  autori- 
zados por  la  sociedad,  le  asignará  ésta  la  cantidad  que  sea 
necesaria. 

Art.  1^ — El  director  general  no  podrá  tener  ocupación  ó 
negocio  propio  en  la  colonia  i  todo  su  tiempo  debe  ocuparlo 
en  servicio  de  su  empleo. 

Art.  8*^— El  director  general  deberá  otorgar  una  fianza 
de  resultas  por  S.  5,000. 

Art.  9^— Sus  atribuciones  son: 

Corresponder  con  la  sociedad,  dándole  detallado  infor- 
me sobre  la  marcha  de  la  colonia,  por  cuantas  oportunida- 
des se  le  presenten. 

Representar  á  la  sociedad  de  inmigración  europea  ante 
los  colonos  i  ante  toda  autoridad  ó  persona  que  en  la  colo- 
ma hubiere  de  tener  algún  asunto  de  la  incumbencia  de 
aquella. 


-  173  — 

Fijar  los  puntos  donde  deben  establecerse  las  aldeas,  de 
acuerdo  con  el  jefe  de  la  sección  de  tierras. 

Designar  á  los  colonos  los  lotes  de  tierra  que  éstos  soli- 
citen para  su  cultivo. 

Intervenir  en  el  pago  diario  para  alimentos  á  los  colonos 
así  como  cautelar  la  inversión  de  los  fondos  de  la  colonia 
conforme  á  los  presupuestos. 

Disponer  la  distribución  de  herramientas,  víveres,  etc., 
para  habilitación  de  los  colonos  conforme  á  este  reglamento. 

Suspender  los  subsidios  á  los  colonos  que  cuenten  con 
recursos  propios  ó  que  no  tuvieren  derecho  á  ellos  por  su 
mala  conducta  ó  desentendencia  del  trabajo. 

Vigilar  que  todos  los  colonos  trabajen  en  sus  tierras  con 
regularidad. 

Disponer  el  lanzamiento  de  la  colonia  de  aquellos  indivi- 
duos cuya  moral  ó  cuyos  procedimientos  sean  dañinos  á  los 
demás. 

Cuidar  de  (jue  los  colonos  cumplan  con  el  reembolso  de 
las  sumas  que  se  les  adelanten  por  vía  de  habilitación  en  di- 
nero ó  especies. 

Vigilar  que  los  empleados  de  todas  las  secciones  cumplan 
cxtrictamente  con  sus  deberes. 

Cuidar  del  exacto  cumplimiento  de  este  reglamento  i  de 
todas  las  funciones  que  como  «4  jefe  superior  de  la  colonia  se 
le  encomiendan. 

Vigilar  que  los  colonos  utilicen  hiS  adelantos  que  se  les 
hacen  i  estimularlos  al  trabajo  i  á  observar  buena  conducta. 

Nombrar  al  jefe  de  policía  de  la  colonia. 

Impedir  que  se  cometan  abusos  en  daño  de  los  intereses 
de  la  sociedad  ó  de  la  colonia. 

Promover  por  todos  los  medios  en  sus  atribuciones,  la 
independencia  de  los  colonos  de  los  subsidios  de  la  sociedad. 

Cuidar  que  se  remitan  mensualmente  los  presupuestos 
de  las  secciones  i  las  cuentas  que  éstas  rindan  cada  mes. 

Firmar  con  el  jefe  de  la  sección  de  contabilidad  las  letras 
de  cambio  que  hubiere  que  girar  para  cubrir  los  presupues- 
tos. 

Examinar  los  presupuestos  antes  de  su  envío  i  las  cuen- 
tas antes  de  su  pago  i  ponerles  su  V.^  B.° 

Visitar  por  lo  menos  una  vez  por  semana   las  chacras  de 
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los  colonos  para  persuadirse  si  sus  progresos  están  en  rela- 
ción con  los  recursos  que  se  les  prestan. 

Otorgar  los  certificados  para  que  puedan  los  colonos 
comprobar  ante  la  autoridad  política  su  derecho  á  títulos 
definitivos  de  propiedad. 

Ar.  10. — Es  prohibido  al  director  general  ausentarse  de 
la  colonia  sin  permiso  previo  de  la  sociedad  de  inmigración 
europea. 

CAPITULO  III. 


DE  LA  SECCIÓN  DE  TIERRAS 


Art.  11. — La  sección  de  tierras  está  á  cargo  de  los  si 
guientcs  empleados: 

Un  ingeniero  agrimensor,  jefe  de  ella,  con  $  150  al  mes. 

Un  dibujante  i  auxiliar  con  $  SO  al  mes. 

Art.  12. — La  sección  de  tierras  tendrá  á  su  servicio  los 
cadeneros,  peones  abridores  de  trocha,  etc.,  que  su  jefe  crea 
necesarios. 

Art.  13. — La  sociedad  de  inmigración  europea  designará 
la  región  (juc  convenga  colonizar. 

Art.  14. — El  director  general  i  el  jefe  de  la  sección  desig- 
narán los  puntos  donde  deban  fundarse  kis  aldeas. 

Art.  15. — Demarcados  los  límites  de  la  aldea,  se  procede- 
rá á  la  exploración,  subdivisión,  mensura  i  demarcación  de 
los  linderos,  por  fajas  de  tierra  del  distrito  dependiente  de  la 
aldea  cuya  extensión  vSerá  máximum  de  un  radio  de  tres  le- 
guas. 

Art.  16. — La  dirección  délas  fajas  será  en  regiones  abier- 
tas en  torno  i  cerrando  el  perímetro  de  la  aldea,  en  las  que- 
bradas ó  valles  estrechos  siguiendo  la  ladera  que  más  con- 
venga i  que  servirá  de  frente. 

Art.  17. — El  largo  de  la  faja  lo  determínala  figura  ce- 
rrada en  torno  de  la  aldea  ó  los  límites  naturales  de  las  tie- 
rras cultivables;  su  ancho  ó  fondo,  el  de  los  lotes  de  terrenos 
que  se  pueda  subdividir  con  frente  al  perímetro  de  la  aldea  ó 
la  ladera  del  cerro  que  en  la  quebrada  se  hubiere  designado 
por  frente. 
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Art.   18.— De  cada  faja  de  tierra  se  destinara: 
1*^    La  cantidad    que  se  requiera   para  la  apertura  de 
caminos. 

2*^  El  área  que  convenga  apropiar  para  uso  en  común 
de  la  colonia. 

3*^  Los  lotes  que  tengan  tal  valor  natural  que  no  pue- 
dan ser  objetos  de  concesión  gratuita. 

Art.  19.--0bservadas  las  disposiciones  que  establece  el 
precedente  artículo,  el  sobrante  de  tierras  en  la  faja  se  subdi- 
vidirá  en  lotes  de  cincuenta  mil  metros  cuadrados  i  de  la  for- 
ma más  aproximada  al  cuadro  que  permita  la  configuración 
del  terreno. 

Art.  20. — Los  caminos  se  deslindarán  por  medio  de  es- 
tacas de  madera,  los  límites  de  los  lotes  por  medio  de  mojo- 
nes de  piedra  de  cantería  i  barro  de  8  pies  cúbicos  sobre  la 
superficie. 

Art.  21. — En  los  planos  i  descripciones,  las  fajas  de  tie- 
rra se  designarán  por  números  romanos  i  en  latinos  los  lotes 
de  derecha  á  izcjuierda. 

Art.  22. — Se  levantará  un  plano  general  en  la  escala  ma- 
yor que  útilmente  convenga,  en  el  que  se  demarcarán  las  fajas 
i  lotes  de  tierra  que  se  exploren  i  subdividan  en  la  región  co- 
lonizable  que  él  abrace. 

Art.  23. — En  la  sección  de  tierras  se  llevará  un  libro  es- 
pecial denominado  de  tierras  colonizadas  que  abrace  toda  la 
región  ó  distrito  dependiente  de  una  aldea  i  cu3'a  primera 
foja  sea  un  plano  general  doblado  en  forma  de  mapa  portá- 
til que  tenga  de  manifiesto  bajo  su  respectiva  numeración  las 
fajas  i  lotes  de  tierras  3'a  cxplonidas  i  deslindadas. 

Art.  24 — A  medida  (juc  se  distribuyan  los  lotes  corres- 
pondientes á  un  distrito  se  inscribirá  en  cada  foja  del  libro 
de  tierras  colonizadas  una  descripción  del  lote  concedido  ex- 
plicando: 

1^  Los  límites  de  cada  uno  con  relación  á  los  advacen- 
tes  i  á  la  situación  de  la  aldea. 

2'**  Su  área,  configuración  i  to])ografía. 

3*'^  El  nombre  del  colono  á  fiuien  se  ccmccde  i  la  fecha 
de  la  concesión. 

4"  Recibo  de  títulos  definitivos  si  llegan  á  otorgarse. 
Art.   25. — La   sociedad  de  inmigración    europea  se  reser- 
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va  en  beneficio  del  fisco  las  fajas  de  tierra  i  lotes  que  le  con- 
vengan en  cada  distrito, 

Art.  26.— Agotados  los  lotes  disponibles  en  un  distrito 
i  verificada  la  entrega  de  los  títulos  de  propiedad  á  los  colo- 
nos se  cerrará  el  libro  de  tierras  colonizadas  correspondien- 
te i  se  enviará  á  la  oficina  central  para  su  archivo. 

Art.  27.— En  el  libro  debe  constar  el  destino  dado  por  la 
sociedad  de  inmigración  europea  á  las  fajas  ó  lotes  de  tierra 
que  se  hubiera  reservado  conforme  el  artículo  25. 

Art.  28.— La  distribución  de  lotes  á  los  colonos  se  veri- 
ficará por  fajas,  no  pudiendo  ocupar  la  segunda  mientras  no 
lo  esté  la  primera, 

Art.  29. — Todo  colono  tiene  derecho  á  indeterminado 
número  de  lotes  de  tierra  de  los  destinados  para  conseciones 
gratuitas,  con  tal  que  haya  terminado  el  cultivo  del  lote  ó 
lotes  que  se  le  hubieran  asignado. 

Art.  80. — Todo  colono  útil  para  el  trabajo  tiene  derecho 
á  que  se  le  otorgue  por  el  jefe  de  la  sección  de  tierras  por 
mandato  del  director  general,  permiso  para  rozar  un  lote  de 
tierra. 

Art.  31 — En  la  sección  de  tierras  habrán  fórmulas  impre- 
sas para  solicitar  el  permiso  ante  el  director,  quien  decreta- 
rá la  concesión  designando  el  número  del  lote.  El  jefe  de  la 
sección  hará  inscribir  el  lote  concedido  en  el  libro  de  tierras 
colonizadas  como  está  dispuesto  en  el  artículo  24,  copia  de 
cuya  inscripción  pondrá  al  pié  del  permiso  del  director,  dará 
posesión  del  lote  al  colono  dejándole  así  tramitada  como  tí- 
tulo provisional. 

Art.  32.— Las  familias  compuestas  de  un  matrimonio  i 
dos  hijos  mayores  de  catorce  años  ó  con  cuatro  de  menor 
edad  tienen  derecho  á  dos  lotes  por  todo. 

Art.  33. — Mayores  concesiones  de  tierras  á  familias  ó  á 
un  individuo  solo    podrán  efectuarse  con    autorización  de  la 

sociedad. 

Art.  34. — Adquiere  el  derecho  de  propiedad  real  i  abso- 
luta al  lote  ó  lotes  de  tierra  para  cuyo  roce  se  hubiese  otor- 
gado permiso,  el  colono  que  hubiere  rozado  la  mitad  del  te- 
rreno concedido,  á  los  seis  meses  de  su  ocupación,  i  al  año 
tenga  sembrada  i  cultivada  aquella  mitad. 

En  el  terreno  libre  de  monte  real,  se  adquiere  la  propie- 
dad teniendo  sembrado  el  lote  á  los  seis  meses. 
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Art.  35. — Para  tener  derecho  á  otra  nueva  concesión  de 
terreno  á  título  gratuito,  es  indispensable  que  el  colono  ten- 
ga cultivado  i  sembrado  todo  el  lote  concedídole  anterior- 
mente. 

Art.  36. — Las  concesiones  de  terreno  á  compañías  colo- 
nizadoras se  hará  por  la  sociedad  de  inmigración  europea  en 
proporción  coii  los  elementos  efectivos  con  que  cuentan  di- 
chas compañías,  i  siempre  previa  la  aprobación  del  supremo 
gobierno. 

Art.  37. — El  precio  de  las  tierras  en  los  casos  que  se  so- 
licite obtenerlas  por  compra,  se  fijará  por  el  supremo  gobier. 
no  i  la  sociedad  de  inmigración  europea  podrá  servir  al  inte- 
resado de  intermediario. 

Art.  38.— Cada  seis  meses  el  director  general  de  la  colo- 
nia declarará  fenecido  el  derecho  de  los  colonos  á  los  lotes  en 
los  que  no  se  hubieren  llenado  los  requisitos  del  artículo  34  j 
otorgarará  certificados  de  haber  cumplido  á  los  colonos  cu- 
yos lotes  estuvieren  rozados  i  sembrados. 

Art.  39. — En  vista  de  los  certificados  del  director  gene- 
ral, el  jefe  de  la  sección  de  tierras  procurará  á  cada  colono 
los  títulos  legales  de  propiedad  de  kis  autoridades  respecti- 
vas entregándolos  bajo  recibo  en  el  libro  de  tierras  como  es- 
tá dispuesto  en  el  artículo  24. 

Art.  40. — Los  lotes  qne  quedan  vacantes  por  negligencia 
i  falta  de  roce  i  sembríos,  se  distribuirán  á  otros  colonos  sin 
que  se  reconozca  derecho  alguno  al  saliente  por  mejoras,  etc. 

Art.  41. — Al  propio  tiempo  que  se  concede  al  colono  un 
lote  de  tierra  para  cultivo,  se  le  designará  un  espacio  en  la 
aldea  para  construirse  una  casa  proporcionada  á  sus  ne- 
cesidades. 

Ar.  42. — La  construcción  de  casa  sobre  el  área  concedi- 
da en  la  aldea  dá  derecho  de  propiedad  sobre  aquella,  aún 
cuando  el  colono  hubiese  perdido  su  derecho  á  las  tierras  de 
cultivo. 

Art.  43. — En  la  sección  de  tierras   se  llevará  un  libro,  en 

cada  una  de  cuAas  fojas  se  inscribirá  cada  concesión  de  área 

que  se  haga  en  la  aldea,  i  al  interesado  otorgará  el  jefe  de  la 

sección,  por  todo  título,    copia  de  la  partida    inscrita  en  un 

libro  firmado  por  él. 

Art.   44. — No  es  obligación  de  la  sección  de  tierras  procu- 
T.  V.— 23. 
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rar  á  los  colonos  títulos  legales  por  su  área  en  la  altlea,  pu- 
diendo  éstos  por  sí  proveerlos  cuando  vieren  convenirles. 

Art.  45. — No  interviene  la  sección  de  tierras  ni  la  socie- 
dad de  inmigración  europea  en  los  arriendos,  cesiones,  ven- 
tas ó  traspasos  que  hagan  los  colonos  de  sus  tierras  una  vez 
que  hubiesen  adquirido  la  propiedad  de  ellas. 

Art.  46. — Todos  los  trabajos  que  se  relacionen  con  la 
sociedad  de  inmigración  i  correspondan  a  la  sección  de  tie- 
rras están  bajo  la  dirección  i  son  de  la  responsabilidad  del 
jefe  de  ella. 

Art.  47. — Además  de  las  atribuciones  de  los  precedentes 
artículos  reglamentarios  i  su  debido  cumplimiento,  compete 
al  ingeniero  agrimensor  jefe  de  la  sección: 

Cuidar  que  los  empleados  que  están  á  sus  órdenes  cum- 
plan con  sus  deberes. 

Vigilar  por  la  conservación  de  los  instrumentos  i  mue- 
bles de  su  sección. 

Cuidar  que  todos  los  libros  se  lleven  con  aseo  i  esmero  i 
que  los  documentos  que  otorga  su  sección  sean  conformes, 
bien  redactados  i  escritos  con  la  mayor  limpieza  i  proligi- 
dad. 

Pasar  al  jefe  de  contabilidad  con  la  debida  anticipación 
el  presupuesto  de  su  sección  i  rendirle  cuenta  documentada 
de  la  inversión  al  fin  de  cada  mes,  para  que  se  eleve  á  la  so- 
ciedad. 

Entenderse,  cuando  crea  provechoso  á  su  sección,  direc- 
tamente por  correspondencia  con  la  sociedad  de  inmigración 
europea. 

Contribuir  á  la  observancia  de  este  reglamento. 
Art.   48. — Son  atribuciones  del  dibujante  auxiliar: 
Reemplazar  al   jefe  de  la  sección  en  los  casos  de  ausen 
cia. 

Dibujar  todos  los  planos  i  copias  que  se  reciuieran. 
Llevar  el  libro  de  **tierras  coloniz¿idas.*' 
Conservar   en   buen    orden  i  asco  los    instrumentos  i 
muebles  de  su  oficina. 

Llevar  el  inventario  de  la  sección  i  cuidar  del    archivo. 

Art.  49. — La  sección  de  tierras  prestará    servicios  pr(»fe- 

sionales  á  los  colonos  siempre  que  no  impongan  desembolso 

i  tengan  por  efecto    el  desarrollo  ó  implantación    de  alguna 

industria,  la  comodidad  i  ornato  de  la  colonia. 
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CAPITULO    IV 


DE  LA   HABITACIÓN    DE  LOS  COLONOS 


Art.  50.  Para  asep^urar  la  instalación  de  los  colonos  eu- 
ropeos que  se  dediquen  al  cultivo  de  las  tierras,  la  sociedad 
de  Inmigaación  euroi)ea  los  auxilios  por  un  tiempo,  présten- 
los recursos  indispensables  dé  que  carezcan,   . 

Art.  51.  Los  auxilios  que  presta  la  sociedad  son  volun- 
tarios para  ella  i  puede  negarlos  ó  retirarlos  al  colono  ó  co- 
lonos cuando  tuviere  ])or  conveniente. 

Art.  52.  Los  recursos  (|ue  proveerá  la  sociedad  al  colo- 
no que  ajuicio  de  ella  los  necesite  son: 

1°  Los  medios  para  mantenerse  hasta  que  haya  obte- 
nido su  i)rimera  cosecha,  pero  en  ningún  caso  por  más  de 
ocho  meses  desde  el  día  de  su  ingreso  á  la  colonia. 

2*^  Las  herramientas  de  labranza  indispensables,  semi- 
llas i  animales  domésticos,  para  utilizar  sus  tierras. 

Art.  53.  Los  medios  para  manutención  consisten  en  el 
pago  de  un  diario  de  cincuenta  centavos  por  persona  mayor 
de  catorce  años  i  la  mitad  por  cada  miembro  de  familia  me- 
nor de  esta  edíid. 

Art.  54-.  En  los  puntos  donde  se  establezciin  colonias  i 
sea  inútil  el  dinero  por  la  carencia  de  abastecimiento  natu- 
ral, la  sociedad  proporcionará  la  ración  en  víveres  conforme 
á  su  reglamento  administrativo. 

Art.  55.  Las  herramientas  que  j^roveerá  la  sociedad  por 
uníi  sola  vez  se  compondrán  de: 

Una  hacha  grande  i  otra  mediana,  un  machete,  un  aza- 
dón i  im  pico,  una  lampa  i  una  barreta,  un  serrucho  de  ma- 
no, dos  barrenos,  un  martillo,  una  azuela,  un  formón,  un  es- 
coplo, una  gurbia,  dos  hoces,  un  cepillo,  dos  arrobas  de 
clavos  surtidos. 

Art.  56,  Los  animales  domésticos  se  procurarán  á  me- 
dida que  puedan  fomentarlos  los  colonos  i  por  disposición 
especial  de  la  sociedad  en  cuanto  á  clase  ó  número. 

Las  sciaillas  ordenará  su  distribución  el  director  de  la 
<roOojQÍ/i  en  hi  cantidad,  calidad  i  época  oportuna. 
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Art.  57.  Todos  los  elementos  i  reeursos  que  provee  la 
sociedad  de  imigración  europea  á  los  colonos  son  a  título  de 
préstamo,  pagadero  su  importe  en  tres  años  de  la  fecha  de 
su  ingreso  á  la  colonia  con  el  producto  de  sus  cosechas  i  sin 
interés  alguno.  Los  terrenos  i  cosechas  están  afectos  en  hi- 
poteca al  pago  de  lo  que  adeuden  sus  propietarios  por  los 
subsidios  que  hubiere  provisto  la  sociedad  de  inmigración 
europea. 

Art.  58.  Los  precios  que  se  cargarán  en  cuenta  á  los 
colonos  por  las  especies  que  se  le  entreguen  serán  los  que  ten- 
gan de  costo  puestas  en  el  lugar. 

Art.  59.  En  las  colonias  habrá  un  almacén  provisto  de 
herramientas,  utensilios  de  uso  doméstico,  vestuarios,  &.  i 
demás  objetos  necesarios  para  la  vida  del  labrador,  para 
proveer  á  los  colonos  que  carezcan  de  ellos. 

Art,  60.  Las  mercaderías  del  almacén  se  venden  por  di- 
nero al  contado  6  se  dan  por  vía  de  préstamo  en  las  condi- 
ciones del  artículo  57  á  juicio  del  director;  pero  en  ningún 
caso  serán  objeto  de  comercio  especulativo,  pues  la  provi- 
sión no  tiene  más  fin  que  evitar  carencia  de  los  artículos  al 
colono  por  su  estado  de  destitución  ó  por  las  condiciones  es- 
peciales de  un  lugar  deshabitado  antes. 

Concesiones  gratuitas  solo  pueden  hacerse  con  autoriza- 
ción de  la  sociedad  de  inmigración  europea. 

Art.  61.  Sin  perjuicio  del  artículo  51  el  director  general, 
con  acuerdo  de  la  junta  de  pagos,  suspenderá  el  diario  ó  la 
provisión  de  alimentos  á  los  colonos,  que  á  su  juicio  puedan 
por  sí  atender  á  su  subsistencia. 

Art.  62.  No  tiene  derecho  al  diario  para  alimentos  el 
colono  por  los  días  que  de  propia  voluntad  no  trabaja  en 
sus  tierras. 

Art.  63.  Pierden  todo  derecho  de  subsidio,  habilitación 
i  auxilios  de  la  sociedad: 

El  colono  que  no  trabajase  con  asiduidad. 

El  que  se  ausentase  de  la  colonia  por  más  de  treinta  días 
sin  causa  justificada  i  haciendo  abandono  del  terreno. 

Los  de  conducta  inmoral  é  insubordinada  ó  ebrios  con- 
suetudinarios. 

Los  que  cometiesen  alguna  falta  grave  ajuicio  de  la  jun- 
ta de  administración. 

Art.   64«.  El  colono,  que  á  los  seis  días  de  haber  recibido 
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su  lote  de  tierra  i  las  lierraniieiitas  para  trabajarla,  no  co- 
mienza su  labores  pierde  todo  derecho  á  la  alimentación  es- 
tablecida por  el  artículo  54-. 


CAPITULO   V 


DIS   LA   SKCCIÓN   DE  CONTAIJILIDAI)  I    CAJA 

Art.  65.  La  administración  económica  i  la  contabilidad 
de  la  colonia  está  basada  en  presupuestos»  mensuales  suje- 
tos á  la  aprobación  déla  sociedad  de  inmigración  á  cuN'-a  ofi- 
cina deben  enviarse  con  treita  días  de  anticipación. 

Art.  66.  Todo  gasto  debe  presupuestarse  con  la  debida 
anticipación  cuan  detalladamente  sea  posible,  i  las  sumas 
que  se  desembolzan  para  atender  á  ellos,  deberán  compro- 
barse por  recibos  ó  cuentas  originales  del  que  recibe  el  dinero. 

Art.  67.  Las  cuentas  de  la  colonia  se  rendirán  cada  mes, 
liquidándose  los  presupuestos,  partida  por  partida  con  su 
comprobante  respectivo,  aplicándose  el  saldo  deficiente  6 
sobrante  al  presupuesto  del  mes  siguiente. 

Art.  68.  Es  prohibido  todo  gasto  no  presupuestado  ó 
sin  autorización  especial  de  la  sociedad  de  inmigración  euro- 
pea i  el  que  se  hiciere  será  desconocido  i  de  cuenta  de  quien 
lo  hubiese  hecho  i  ordenado. 

Art.  69.  Cada  jefe  de  sección  formará  su  presupuesto  i 
lo  entregará  con  la  debida  anticipación  ante  el  jefe  de  la  sec- 
ción de  contabilidad  i  caja,  quien  formará  el  general  de  la 
colonia  i  lo  elevará  con  el  visto  bueno  del  director  general  á 
la  oficina  de  Lima  i  como  comprobante  los  presupuestos 
parciales  firmados  por  los  respectivos  jefes  de  sección. 

Art.  70.  Los  fondos  para  cubrir  los  jjresupucstos  se  re- 
mitirán al  jefe  de  la  sección  de  contabilidad  i  caja  ó  se  aco- 
piarán por  giros  de  letras,  cuando  fuese  fácil,  en  la  cantidad 
indispensable. 

Los  giros  se  extenderán  por  el  jefe  de  la  sección  de  con- 
tabilidad, el  cual  los  firmará  con  el  director  de  la  colonia  ien 
c.iso  de  ausencia  ó  impedimento  de  alguno  de  los  dos,  firma- 
rá con  el  otro  el  jefe  de  la  sección  de  tierras. 
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Art.  71.  El  pago  de  los  diarios  á  los  colonos  se  compro- 
bará en  listas  semanales,  haciendo  constar  en  ellas  cuando  se 
les  dejase  de  abonar  uno  ó  más  días,  lo  que  hubiese  motiva- 
do tal  medida. 

Art.  72.  Los  pagos  semanales  del  diario  se  harán  ante 
una  junta  compuesta  de  los  jefes  de  sección  presididos  por  el 
director;  se  iniciarán  pasando  lista  i  anotando,  en  vista  de 
los  informes  del  jefe  de  ¡jolícia  ó  de  otros  testigos,  los  que  se 
hubieren  ausentado  del  trabnio  i  el  níímero  de  días  de  la  fal- 
ta  para  descjuitarles.  Terminados  los  pagos  firnmrán  la  pla- 
nilla los  jefes  de  sección  presentes  i  el  director  general,  i  se 
remitirá  á  Lima  como  combrobante,  conservando  copia. 

Art.  73.  El  dvj-ector  indicará  ante  la  junta  dcpagoslos 
colonos  á  quienes  debe,  á  su  juicio  suspenderse  temporal  ó 
definitivamente  su  socorro  diario,  i  por  mayorííi  de  votos 
se  acordará  lo  preciso. 

Copia  de  las  resoluciones  se  enviará  á  Lima  cuantas 
v^ces  las  hubiere  i  vendrán  firniíidas  por  los  miembros  de 
la  junta  de  pagos. 

Art.  74'.  El  jefe  de  la  sección  de  contabilidad  i  caja  cu- 
brirá los  presupuestos  parciales  de  las  demás  secciones  en- 
tregando el  dinero  al  jefe  de  ella  i  exigiéndole  oportunamen- 
te la  cuenta  respectiva. 

Art.  75.  Cada  colono  tendrá  una  libreta  en  la  (jue  se 
llevcirá  copia  de  su  cuenta  corriente. 

Tanto  el  i)ag()  semanal  de  subsidios  como  las  csfKvies 
que  se  le  conceden  á  préstamo,  valorizadas  éstas,  se  inscri- 
birán en  el  acto  de  la  entrega  por  el  jete  de  contabilidad  en 
la  respectiva  libreta. 

Ait.  76.  A  los  colonos  es  prohibido  escribir  ó  enmendar 
nada  en  su  libreta,  pues  ella  es  el  documento  por  la  que 
reconocen  su  deuda  á  la  sociedad. 

Art.  77.  Al  colono  que  pierda  su  libreta  se  le  díirá  un 
duplicado  por  el  cual  se  le  cobrará  hasta  cinco  soles  de 
multa  á  juicio  del  director,  el  producto  de  estas  multas 
quedará  á  beneficio  de  la  colonia. 

Art.  78.  Todo  colono  por  el  hecho  de  recibir  auxilio  de 
la  sociedad,  reconoce  deberle  i  se  obliga  á  pagar,  en  los  tér- 
minos del  artículo  57,  el  saldo  que  ¿irroje  á  su  ctirgo  su 
cuenta  corriente  en  los  libros  de  la  sociedad,  de  la  que  es 
copia  su  libreta. 
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Art.  79.  Los  libros  que  se  llevarán  en  la  sección  de  con- 
tabilidad i  caja  son  los  siguientes: 

De  matrícula  de  los  colonos 
Diario 

De  cuentas  corrientes 
De  caja 
De  facturas 
De  correspondencia 
De  copias  de  presupuestos  i  cuentas. 

Art.  80.— En  el  libro  de  cuentas  corrientes,  además  de 
las  personales,  se  abrirá  cuenta  á  los  ser\'icios  ó  ramos  de 
administración  que  impongan  desémbolzos  crecidos  i  regu- 
lares, por  ejemplo  arriería,  reparaciones  ú  obras  que  se  em- 
prendan por  disposición  de  la  sociedad  en  la  colonia  misma. 

Art.  81. — Las  facturas  de  las  mercaderías  que  se  dirijan 
al  almacén  serán  mandadas  á  la  sección  de  contabilidad,  en 
la  que  serán  copiadas  en  el  libro  de  facturas,  en  cu3'a  prime- 
ra columna  se  anotarán  los  precios  de  Lima  i  todos  los  gas- 
tos que  hubiera  ocasionado  la  mercadería  i  en  la  segunda 
columna  el  precio  calculado  á  que  se  deben  vender  á  los  cí)1o- 
nos  cfmforme  el  artículo  58. 

Art.  82. — De  cada  una  de  estas  facturas,  con  sus  respec- 
tivos precios  calculados,  se  enviará  copia  al  guarda-almacén 
i  con  ella  éste  formará  un  libro  qua  le  servirá  para  recibir  i 
entregar,  i  formar  su  inventario  comparativo  de  las  existen- 
cias. 

Art.  88, — El  jefe  de  la  sección  de  contabilidad  llevará  la 
correspondencia,  previo  acuerdo  con  el  director  general  á 
quien  corresponde  firmarla. 

Art.  84. — En  la  sección  se  llevará  inventario  escrupulo- 
so de  los  muebles,  librns  i  útiles  de  la  oficina,  aumentando  lo 
cjue  se  adquiera  i  rebajando  lo  que  se  agote. 

Art.  85. — El  jefe  de  la  sección  de  contabilidad  i  caja  ten- 
drá cuidado  de  enviar  mensualmente,  junto  con  los  presu- 
puestos, cuadros  del  movimiento  de  los  inventarios  que  exi- 
girá á  cnda  sección,  así  como  de  los  consumos  del  almacén 
que  le  ])asará  el  guarda. 

Art.  80.— El  jefe  de  la  sección  de  contabilidad  no  está 
obligado  á  cumplir  disposiciones  que  sean  contrarias  á  este 
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reglamento  á  cuya  observancia,  en  la  parte  que  le  concierne, 
está  obligado  bajo  responsabilidad. 

Art.  87. — La  sección  de  contabilidad  estará  por  ahora  á 
cargo  de  un  jefe  con  el  haber  de  S.  250  i  una  fianza  de  S. 
5,000,  pudiendo  aumentarse  el  número  de  empleados  si  fuere 
necesario. 

Art.  88. — El  jefe  de  la  sección  es  el  fiscal  de  la  colonia  en 
toda  su  parte  económica  i  como  tal  debe  vigilar  la  buena  in- 
versión de  los  caudales  de  la  sociedad  así  como  precaver  su 
derroche. 

CAriTULO    VI 

DE  LA  SECCIÓN   DE  ALMACENES 


Art.  89. — En  los  puntos  de  la  colonia  que  más  conven- 
gan  se  establecerán  depósitos  á  cargo  de  guarda  almacenes 
á  quienes  se  encomienda: 

1*^  El  recibo  i  almacenaje  de  toda  mercadería  pertene- 
ciente á  la  sociedad  de  inmigración  europea  i  la  distribución 
á  los  colonos  en  virtud  de  órdenes  escritas. 

2^  Intervenir  en  todo  el  servicio  de  arriería  ¡  bestias  de 
silla  que  exija  el  servicio  de  la  colonia. 

3*^  Fiscalizar  i  llevar  cuenta  detallada  de  todo  lo  que 
tenga  relación  con  los  incisos  1.°  i  2.° 

Art.  90.— Todas  las  mercaderías  que  se  remitan  á  la  co- 
lonia las  recibirá  el  guarda-almacén  por  facturas  con  precios 
fijados,  que  le  enviará  el  jefe  de  la  sección  de  contabilidad. 

Si  hubiere  retardado  al  entregar  la  factura, el  guarda-al- 
macén deberá  exigirla  hasta  conseguirla,  para  por  ellas  reci- 
bir las  especies  que  se  consignan. 

Si  por  algún  accidente  no  hubiese  llegado  á  tiempo  la 
factura  á  la  sección  de  contabilidad,  el  guarda-almacén  reci- 
birá las  cargas  i  bultos,  inventariando  el  contenido  en  un  li- 
bro de  entradas  i  mandará  copia  del  inventario,  acto  conti- 
nuo, á  la  sección  de  contabilidad  para  que  ésta  la  inscriba  en 
ellibro  de  facturas. 

Art.  91. — Al  recibir  las  mercaderías  el  guarda  deberá  co- 
tejar la  especie  que  reciba  con  la  factura,   á  cuyo  fin  anotará 
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las  faltas  i  patará  razón  de  ellas  6  de  los  sobrantes  al  jefe  de 
contabilidad  para  que  en  el  primer  caso  reclame  á  quien  co- 
rresponda, i  en  el  segundo  proceda  á  esclarecimientos. 

Art.  92.— Corresponde  al  guarda-almacén  anotar  el  nú- 
mero de  cargas  que  ingresan,  fijando  si  son  completas,  me- 
dias ó  cuartas  cargas  para  evitar  abusos  de  los  arrieros. 
Dará  cuenta  á  la  sección  de  contabilidad  para  que  ésta  pa- 
gue previa  consulta  de  la  correspondencia, 

Art.  93.—  Los  productos  que  entregarán  los  colonos  en 
almacén,  por  orden  del  director  general,  deberán  ser  recibi- 
dos, contados  ó  pesados  según  sea  su  naturaleza  i  en  virtud 
de  orden  escrita  en  la  que  esté  fijado  el  precio  de  la  compra  ó 
el  que  se  hubiera  recibido  en  pago. 

Después  de  recibido,  otorgará  al  que  entrega,  un  compro- 
bante de  peso,  calidad  i  valor,  remitiendo  á  la  sección  de 
contabilidad  copia  de  la  orden  del  director  general  i  razón  de 
lo  recibido,  como  se  dio  al  que  hizo  la  entrega. 

Art.  94.— Toda  entrega  que  haga  el  guarda  la  verificará 
por  orden  escrita  del  director  general,  i  después  se  tramitará 
en  la  forma  siguiente: 

El  colono  solicitará  por  escrito  lo  que  necesite  ante  el  je- 
fe de  la  sección  de  contabilidad,  éste  informará  al  pié  si  exis- 
ten las  especies  i  si  el  colono,  por  el  estado  de  su  cuenta  ó  en- 
tregas anteriores,  tiene  derecho  ó  nó  para  ser  atendido  i  si  la 
petición  es  conforme  á  reglamento.  El  director  general  de- 
cretará en  la  forma  que  hubiere  lugar. 

Si  se  ordena  la  entrega,  el  guarda  anotará  las  especies 
(jue  entrega,  sus  precios  i  el  total  importe  al  pié  de  la  orden  i 
enviará  á  la  sección  de  contabilidad  un  recibo  igual  del  inte- 
resado, conser\'ando  la  orden  para  su  resguardo  que  devol- 
verá á  fin  de  mes  con  el  cuadro  de  salidas  i  entradas  para 
comprobarlas. 

Art.  95. — Cesa  la  responsabilidad  del  guarda  tan  luego 
se  aprueben  los  cuadros  mensuales  por  el  jefe  de  la  sección  de 
contabilidad  i  tengan  el  V.°  B.°  del  director  general. 

Art.  96. — Es  obligación  del  guarda-almacén  pasar  razo- 
nes mensuales  de  las  especies  que  se  consuman  del  almacén, 
para  que  se  hagan  los  pedidos  á  Lima,  así  como  también  de- 
be cuidar  de  conservar  todo  en  buen  orden. 

Art.   97.— Mensualmente  pasará  estados  á  la  sección  de 

contabilidad,  que  comprueben  el  saldo  de  las   existencias  en 
T.  V.-24. 
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el  mes  anterior,  i  las  salidas  durante  él.    Estos   cuadros  se 
enviarán  á  Lima. 

Art.  98.— El  sueldo  del  guarda-almacén  será  S.  80,  i  su 
fianza  de  1,000. 

« 

CAPITULO  VII 

DE  LOS  SERVICIOS  COMUNALES 

Art.  99.— Mientras  la  dependencia  de  la  colonia  no  per- 
mita regirla  por  las  leyes  generales  de  la  república  se  estable- 
cen las  siguientes  disposiciones  para  la  prestación  de  los  .ser- 
vicios de  policía  i  municipales. 

Art.  100. — El  jefe  de  policía  de  la  colonia  lo  nombra  el 
director  general,  dándole  los  auxiliares  que  estime  necesarios. 

Art.  101. — Los  colonos  reunidos  nombrarán  cada  año 
un  concejo  compuesto  de  un  concejal  por  cada  veinte  habi- 
tantes de  la  colonia;  dicho  concejo  nombrará  su  presidente  i 
dictará  su  reglamento  que  deberá  ser  sometido  á  la  aproba- 
ción de  la  sociedad  de  inmigración  europea. 

Art.   102.— Son  atribuciones  del  concejo: 

Representar  á  la  colonia  por  ante  el  director  general  en 
todo  lo  que  fuese  de  interés  colectivo. 

Distribuir  entre  sus  miembros  los  servicios  municipales 
de  la  colonia. 

Acordar  con  el  director  general,  por  conducto  de  su  pre- 
sidente, los  trabajos  que  fuesen  necesarios  para  el  desarrollo 
i  progreso  de  la  colonia. 

Dirijir  los  trabajos  que  se  ejecuten  i  que  estén  obligados 
á  prestar  á  la  colonia  los  miembros  de  ella  para  conservar 
caminos,  puentes,  etc. 

Imponer  multas  por  abusos  ó  procedimientos  dañosos 
al  bien  general. 

Establecer  derechos  de  poca  entidad  en  retribución  de 
servicios  que  la  colonia  hubiese  prestado  i  que  aprovechen 
extraños  á  ella. 

Dirimir  cuestiones  é  intervenir  en  contratos  simples  que 
las  partes  interesadas  quisiesen  someterle. 

Peticionar  á  la  sociedad  en  los  casos  que  cre3'eran  útil 
para  la  colonia,  alguna  disposición  extraordinaria. 

Propender  por   todos  los  medios   legales  al  fomento  del 
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bienestar  material  de  la  colonia,  de  la  conservación  del  orden 
i  moralidad. 

Art.  103.— Todas  las  multas  ó  derechos  que  se  recauden 
ingresarán  á  la  caja  establecida  en  la  sección  de  contabili- 
dad, la  que  los  invertirá  por  disposición  del  concejo,  de 
acuerdo  con  el  director  general. 

Ar.  104.- -Todo  colono  mayor  de  14  años  está  obligado 
á  prestar  en  beneficio  de  la  colonia  tres  días  de  servicios  al 
mes  sin  retribución  alguna,  trabajando  donde  i  como  el  con- 
cejo lo  dispusiera. 

Art.  105. — Los  colonos  están  obligados  á  prestar  los 
servicios  que  requieran  la  mensura  de  sus  propiedades,  así 
como  la  fijación  de  sus  linderos. 

Art.  106. — Serán  expulsados  de  la  colonia,  los  colonos 
comprendidos  en  los  incisos  3°  i  4.°  del  rrtículo  63  i  los  que 
no  tengan  ocupación  útil  conocida. 

Art.  107. — Para  acordar  la  expulsión  de  un  colono,  debe 
reunirse  el  director  geneneral  con  los  jefes  de  sección  i  el  pre- 
sidente del  concejo  i  resolver  por  mayoría  de  votos. 

Art.  108.  El  jefe  de  policía,  además  de  los  servicios  pro- 
pios de  su  cargo,  pasará  partes  semanales  á  la  sección  de 
contabilidad,  referente  á  los  días  que  falten  los  colonos  á  su 
trabajo. 

Art.  109.  Las  medidas  de  administración  no  previstas 
en  el  reglamento,  corresponde  dictarlas  al  director  general, 
dando  cuenta  á  la  sociedad.  Las  que  impliquen  gastos  debe- 
rá precederlas  la  con.sulta  á  la  sociedad  de  inmigración  eu- 
ropea. 

DISPOSICIONES    GENERALES 

Arr.  110.  Ningún  empleado  de  la  sociedad  podrá  ausen- 
tarse de  la  colonia  sin  previo  permiso  de  ella;  pero  el  direc- 
tor general  podrá  dar  permisos  en  casos  urgentes  hasta  de 

cuatro  días. 

Art.  111.  La  sociedad  de  inmigración  europea  hace  res- 
ponsables ante  los  tribunales  á  los  empleados  ó  colonos 
que  por  negligencia  ó  abuso  causasen  lesión  á  los  intereses 
fiscales  que  administran  (1). 


(1)    "Leyes  i  resoluciones  rcferentei  á  terrenos    de    montaña"  •  Lima,    Imprenta  del 
Kstádo.— Año  de  1 895.— Pagino  35. 
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1874 

Comisiones  auxiliares  de  inmigración  europea 

Lima,  abril  13  de  1874. 

Visto  el  presente  oficio  de  la  sociedad  de  inmigración  eu- 
ropea i  atendiendo  á  que  es  objeto  de  vital  importancia  para 
los  fines  de  dicha  sociedad,  el  establecimiento  de  comisiones 
de  inmigración,  en  los  principales  centros  agrícolas  i  comer- 
ciales del  litoral  de  la  república,  que  bajo  la  dependencia  i  di- 
rección de  la  oficina  central  de  Lima,  contribuyan  al  fomen- 
to  de  la  inmigración  extranjera  i  secunden  á  la  sociedad  en 
todos  los  trabajos  que  le  están  encomendados:  se  resuelve  1*' 
créanse  comisiones  auxiliares  de  inmigración  europea  que 
bajo  las  órdenes  de  la  sociedad  de  inmigración  europea  ejer- 
zan las  atribuciones  que  á  ésta  corresponden  en  sus  respec- 
tivas localidades:  2.°  dichas  comisiones  se  compondrán  de 
cinco  miembros,  nombrados  por  los  prefectos  de  los  depar- 
tamentos de  entre  las  personas  más  notables  i  caracteriza- 
das de  los  lugares  en  que  se  establezcan:  3.°  las  comisiones 
elegirán  de  su  seno  un  presidente  por  cuyo  conducto  corres- 
ponderán con  la  admistración  central:  4.°  los  prefectos  co- 
municarán al  gobierno  para  su  aprobación  los  nombramien- 
tos que  hagan  de  los  miembros  de  las  comisiones:  5.°  las  co- 
misiones se  establecerán  por  ahora  en  Tumbes,  Chiclayo, 
Trujillo,  Santa,  Moquegua,  Camaná,  Iquique,  iTarma.  Tras- 
oríbase  en  circular  á  los  prefectos  que  corresponda.  Comu- 
niqúese á  la  sociedad  de  inmigración  europea. 

Publíquese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.E.  (1) 

Rosas,  (2)  (3) 


[  I  ]    Don  Manuel  Pardo. 

í  2  )    Doctor  don  Franrisco. 

(3)    "El  Peruano"— Año  32— Tomo  1. 0— N.  o  51— Página  201. 
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1887 


Reducciones  de  salvajes 

Véase  en  el  tomo  l.o  capitulo  "Administración  general",  página  259.  la 
leí  (le  14  de  octnbre  de  1887  que  prorroga  por  10  años  las  gracias  acorda- 
das por  la  lei  de  24  de  mayo  de  1845  (1)  con  el  objeto  de  atraer  los  salva- 
jes á  ia  vida  civilieada. 


1887 


Se  autoriza  ai  prefecto  I  subpref ectes  de  Loreto  para 
hacer  adjudicaciones  de  terrenos  á  los  nacionales 
i  extranjeros  que  ios  soliciten. 


Kn  pl  primer  volumen  d»  esta  obra,  capítnlo  "Administración  general' 
página  260,  se  halla  inserta  la  lei  de  reorganización  de  los  servicios  admi 
nif>trfltivoH  del  departamento  de  Loreto,  de  4  de  noviembre  de  1887,  por  la 
que  se  faculta  al  prefecto  de  ese  departamento  para  conceder  gratuitamen. 
te  llanta  ciento  veinte  hectáreas  de  terreno  á  todos  los  que  lo  soliciten,  sean 
nscionales  ó  extranjeros,  i  á  los  subprefoctos  para  hacer  consesiones  á  ios 
mismos  hasta  por  doce  hectáreas,  previa  aprobación  del  prefecto.  Guando 
las  peticiones  sean  por  mayor  extensión  de  terrenos,  la  misma  lei  estable- 
ce que  la  concesión  la  hará  el  ejecutivo,  siempre  que  no  exeda  de  mil  qui 
nientas  hectáreas,  i  que  pasada  esta  cifra  es  indispensable  para  la  validez 
de  la  adjudicación  que  sea  aprobada   por  e¡  congreso. — La  lei   de  que   se 
trata  ha  sido  derogada  por  la  de  21  de  diciembre  de  1898  hoi  vigente,  que 
corre  en  el  lugar  correspondiente  de  este  capítulo. 


t  I    Corre  en  el  tomo  1  <^ ,  página  229. 
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888 


Ordenando  se  den  facilidades  á  los  colonos  que  lle- 
guen al  Amazonas  I  Loreto. 

Lima,  abril  21  de  1888. 

N 

Visto  el  anterior  oficio  de  la  sociedad  de  Obreros  del  Por- 
venir de  Amazonas,  i  el  que  se  acompaña  en  copia  del  delega- 
do de  la  misma  sociedad  en  Inglaterra  don  Herbert  Guillau- 
me,»  trascríbase  este  último  á  los  prefectos  de  los  departa- 
mentos cu\'a  demarcación  se  extiende  al  litoral  de  la  repúbli- 
t?a;  así  como  á  los  de  Amazonas  i  Loreto;  ordenándoseles  que 
si  llegasen  á  sus  respectivos  departamentos,  colonos  que  so- 
liciten el  apoyo  de  la  autoridad,  les  presten  los  auxilios  i  fa- 
cilidades posibles;  procediendo  de  acuerdo  con  los  capitanes 
de  puerto  i  dando  oportuno  aviso  al  gobierno.  Con  el  mis- 
mo propósito  diríjase  el  oficio  acordado  al  ministerio  de  ma- 
rina, avísese  en  contestación  i  regístrese. 

Denegri.   (1)  (2) 


1888 


Estableciendo  reglas  para  la  concesión  de  terrenos 
en  Loreto. 

Lima,  mayo  22  de  1888, 

Visto  el  oficio  del  prefecto  de  Loreto  por  el  que  manifies- 
tíi  (jue  están  en  suspenso  las  adjudicaciones  de  terrenos  mon- 


1  ]     Don  Aurelio. 
/  '1  )     *  Anales  ílc  obras  Públicas  del  Terú".— Año  liSB.— PáKÍna  2S. 
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lañosos  que  han  solicitado  varias  personas,  residentes  en  el 
litoral  de  ese  departamento,  por  no  haberse  expedido  las  dis- 
posiciones que  deben  reglamentar,  la  ejecución  de  la  lei  de  4- 
de  noviembre  de  18S7  (1),  por  lo  expuesto  en  el  anterior  in- 
forme de  la  sección  de  estadística;  i 

Considerando: 

1.°  Que  la  falta  de  las  disposiciones  reglamentarias,  no 
priva  al  prefecto  i  sub-prefectos  de  aquel  departamento,  de 
la  facultad  que  les  concede  el  artículo  8.^  de  la  citada  lei,  pa- 
ra otorgar  concesiones  de  terreno  en  el  límite  que  ella  fija, 
respectivamente,  á  esas  autoridades;  i  que  desde  luego,  pue- 
den ejercer  siempre  que  las  adjudicaciones  no  se  hagan  con 
el  carácter  dead  referendum,  mientras  se  dictan  por  el  gobier- 
no l.'is  disposiciones  del  caso. 

2.°  Que  es  conveniente  preparar  desde  ahora,  al  hacerse 
las  adjudicaciones,  la  formación  del  catastro  de  las  regiones 
amazónicas,  i  evitar  que  se  acumulen  grandes  lotes  de  terre- 
nos, en  personas  que  carezcan  de  los  medios  de  cultivarlos 
impidiendo  que  otros  lo  hagan; 

Se  resuelve: 

1.°  El  prefecto  de  Loreto  podrá  conceder  desde  luego, 
hasta  120  hectáreas  i  los  sub-prefectos  hasta  12  hectáreas 
de  terreno  cuidando  de  que  cada  lote  concedido,  sea  propor- 
cional á  los  medios  de  trabajo  de  que  disponga  el  concesio- 
nario. 

2S  Estas  adjudicaciones  no  serán  eficaces,  mientras  no 
se  expidan  las  disposiciones  reglamentarias,  prevenidas  por 
la  lei  de  la  materia,  sino  desde  que  las  apruebe  el  gobierno. 
Una  vez  que  se  expidan  esas  disposiciones  reglamentarias, 
los  títulos  que  otorguen  el  prefecto  ó  los  sub-prefectos  en  su 
caso,  con  la  aprobación  previa  de  aquel,  serán  bastantes  pa- 
ra acreditar  la  propiedad  de  los  terrenos;  sin  que  sea  necesa- 
ria la  revisión  del  gobierno  siempre  que  se  haj'a  procedido 
conforme  á  las  disposiciones  legales. 


( \  )    Corre  en  el  tomo  primera,  página  i*óo 
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3.°  Se  considerará  como  no  hecha  toda  concesión  en  que 
no  se  exprese  como  estipulación  aceptada  por  el  concesiona- 
rio, la  condición  sustancial  de  caducidad,  si  dentro  del  ter- 
mino de  dos  años  no  se  hubiese  cultivado  cuando  menos  la 
quinta  parte  del  lote  cedido. 

4.°  La  prefectura  de  Loreto  mandará  abrir  un  registro, 
el  que  se  inscribirá  cada  lote,  expresando  con  toda  claridad 
su  extensión,  situación  i  linderos;  de  manera  que  no  puedan 
confundirse  con  otros,  i  que  se  evite  ¿)or  este  medio  ulterio- 
res dificultades,  entre  los  diversos  concesionarios  ó  entre  és- 
tos i  el  estado, 

5.°  Los  interesados  que  lo  tengan  por  conveniente  con 
veniente  con  el  fin  de  carantizar  mejor  sus  tuturos  derechos» 
podrán  podrán  presentar  para  que  se  archivejunto  con  el  re- 
gistro, en  la  secretaría  de  la  prefectura,  una  copia  del  plano 
del  lote  ó  lotes  que  se  le  adjudique;  i 

6.°  El  prefecto  de  Loreto  al  otorgar  las  concesiones  de 
terreno,  ó  autorizarlas  que  otorguen  los  suId— prefectos,  adop- 
tará cualesquiera  otras  medidas  que  estén  en  la  esfera  de  sus 
facultades,  que  á  su  juicio  puedan  facilitar,  en  lo  futuro,  la 
formación  del  catastro  de  esas  regiones. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíqueseí 
Rúbrica  de  vS.  E.  [1] 

Denegrí  [2]  [3J 


'  I  ]    (iencral  Andrés  A.  LVu-eres. 
I  2  I     Don  Aurelio. 

( .? )    lleves  i  rcs')lii  M'ítK's  rctervMitfS  j'i  t.'iTcncj.*  r\c  m  )ntañri       Añ  )  i»g5.     PApirtfi  5;. 
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Coienia  agrícola  en  la  región  del  Ucayali. 

Lima,  mayo  22  de  1888. 


Visto  el  recurso  de  don  Federico  Lora,  presidente  de  la 
**Sociedad  expedicionaria  á  las  regiones  amazónicas'*,  por 
el  que  solicita  se  le  proporcione  los  elementos  que  expresa, 
para  la  primeara  expedición  compuesta  de  23  de  los  miembros 
de  dicha  sociedad  que  deben  marchar  á  aquellas  regiones;  se 
resuelve:  1.°  expídanse  las  respectivas  órdenes  de  pasaje  i 
fletes  de  sus  equipajes  para  los  23  expedicionarios  desde  el 
Callao  á  Chichi  i  déseles  los  oficios  que  convenga  para  que 
las  autoridades  del  tránsito  les  presten  las  facilidades  que 
hayan  menester;  2.°  ofíciese  al  ministerio  de  guerra  i  mari- 
na á  fin  de  que  por  la  comandancia  general  de  artillería, 
mande  entregar  á  los  23  expedicionarios  igual  número  de  ri- 
fles Remington,  de  cananas  de  cuero  i  deportacapotes;así  co- 
mo también  dos  mil  trescientas  cápsulas  para  aquellas  armas, 
cuyos  artículos  han  sido  valorados  en  la  cantidad  de  cuatro- 
cientos soles  de  plata  (S.  400);  3.°  oficiése  igualmente  al  mi- 
nistro de  hacienda  para  que  mande  pagar  por  hi  tesorería 
general  con  cargo  á  la  partida  número  1,  pliego  2.°  adicio- 
nal del  presupuesto  general,  el  valor  de  cincuenta  varas  de 
jerga  que  se  entregarán  también  á  los  mismos  expedici<»na- 
rios;  i  4.°  concédese  estos  elementos  bajo  la  condición  de  que 
los  23  expedicionarios  favorecidos,  va3''an  á  constituir  una 
colonia  agrícola  en  la  región  de  los  afluentes  del  Ucayali,  co- 
mo lo  tienen  ofrecido,  i  con  cargo  de  devolver  todo  lo  recibi- 
do, si  no  cumplen  esta  condición. 

Comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Denegrí  (2)  (3) 


f  1  ]    General  Andrés  A    C Aceres. 
I  a  J    Don  Aurelio. 

[  3  1    "El  Peruano".  -  Año  47.— Tomo  I   3  —Mayo   de    ISÍW.— Semestre  1.  »  .-N  o  I4.- 
V&gma  1O9. 

T.  V.— 25. 
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1889 

Se  remite  al  congreso  la  propuesta  sobre  coloniza- 
ción i  navegación  de  las  regiones  amazónicas 
presentada  por  don  José  Flores  Guerra. 

Lima,  Julio  I^  de  1889. 


Visto  este  expediente,  por  el  que  don  José  Flores  Guerra 
propone  un  contrato  relativo  á  la  colonización  i  navegación 
de  las  regiones  amazónicas,  sobre  bases  que  exceden  las  fa- 
cultades del  poder  ejecutivo  en  los  contratos  de  este  género, 
solicitando  por  esto,  que  se  someta  á  la  deliberación  de  las 
cámaras  legislativas,  habiendo  aceptado  el  recurrente  las 
conclusiones  formuladas  por  la  dirección  de  obras  públicas, 
accédese  á  la  expresada  solicitud,  i  en  consecuencia  remítase 
al  congreso  reunido  en  sesiones  extraordinarias  á  fin  de  que, 
si  lo  encuentra  conveniente  á  los  intereses  nacionales,  auto- 
rice al  gobierno  para  contratar,  según  las  bases  consigna- 
das en  dicha  propuesta  con  las  modificaciones  ó  restricciones 
que  tenga  á  bien  introducir. 

Regístrese. 
Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Solar.  [2]  [3] 


[11    General  Andrés  A.  Cáceres. 

[  2  ]    Doctor  don  Pedro  Alejandrino. 

(3)    Anales  de  Obras  Públicas.- AAo  ISS9-— Página  3C3. 
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1889 


Se  dispone  que  don  José  Flores  Guerra  acredite  con- 
tar con  elementos  suficientes  para  llevar  á  cabo 
su  proyecto  de  colonización  de  las  reglones  ama- 
zónicas. 

Limaj  setiembre  17  de  1889. 


Visto  este  expediente,  i  teniendo  en  consideración: 

1.°  Que  es  de  la  mayor  importancia,  propender  por  to- 
dos los  medios  legales,  eficaces  i  prácticos  á  la  colonización 
cultivo  i  navegación  de  las  regiones  amazónicas,  brindando 
con  las  muchas  ventajas  que  ellas  ofrecen  á  los  capitales  na- 
cionales ó  extrangeros  que  quieran  emplearse  en  empresas, 
que,  como  la  que  se  propone  en  este  expediente,  se  dirijan  á 
aumentar  la  población  i  producción  de  la  república,  fomen- 
tando por  consiguiente  el  incremento  la  riqueza  nacional. 

2.°  Que  según  la  lei  de  4  de  noviembre  de  1887  [1],  las 
concesiones  de  terrenos  montañosos,  á  título  gratuito,  á  fa- 
vor de  los  solicitantes  nacionales  ó  extrangeros,  deben  hacer- 
se en  proporción  á  los  elementos  de  trabajo  con  que  cuentan 
los  solicitantes. 

3.°  Que  el  recurrente  don  José  Flores  Guerra  no  ha  acre- 
ditado que  dispone  de  los  elementos  indispensables  para  rea- 
lizar los  fines  que  indica  su  propuesta  comprensiva  de  cua- 
renta leguas  cuadradas  de  aquellas  regiones,  ni  afianzado, 
en  manera  alguna,  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 
contraiga,  en  compensación  de  los  derechos  que  adquiera;  lo 
que  daría  por  resultado,  que  éstos  fueran  electivos  i  aquellas 
ilusorias,  en  sus  efectos,  quedando  entre  tanto  el  gobierno 
inhabilitado  para  hacer  otras  concesiones  sobre  los  mismos 


,(  1  ;    Véa^ccn  eltomo  l.^fPájijina  360. 
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terrenos  á  otras  empresas  que  se  presenten  con  mayores  ele- 
mentos i  garantías  saneadas. 

Se  resuelve: 

Que  para  que  se  continúe  la  tramitación  de  este  expe- 
diente, hasta  el  grado  de  someterlo  al  congreso,  con  el  carác- 
ter de  contrato  celebrado,  ad  referendum^  acredite  previa- 
mente el  enunciado  Flores  Guerra,  que  cuenta  con  los  ele- 
mentos de  trabajo  proporcionales  á  la  ejecución  de  las  em- 
presas que  proyecta,  por  medio  de  la  concesión  que  solicita; 
ó  que  por  lo  menos  exprese  la  garantía  que  afianzará  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  que  contraiga,  en  compensa- 
ción de  los  derechos  que  se  le  otorguen. 

Regístrese   i   póngase  en  conocimiento   del   interesado. 


Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Solar.  (2)  (3) 


[  1  J    General  Andrés  A.  Cáccres 

(  2  )    Doctor  don  Pedro  Alejandrino. 

{  3  )    "Analct  de  Obrat  Pfiblica»".— Año  I8S9.  -PApna  365. 
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Adjudicación  de  terrenos  de  montana 

M 

ANDKÉvS  A.  CÁCERES 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  el  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente. 

El  congreso  de  la  república  peruana 

Considerando: 

Que  es  necesario  determinar  la  manera  de  proceder  en  la 
adjudicación  de  los  terrenos  de  montaña; 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Artículo  único. — Los  terrenos  de  montaña  cuya  cesión 
no  está  sujeta  á  leyes  especiales,  se  adjudicarán  conforme  á 
los  artículos  8.°  i  9.°  de  la  lei  expedida  en  4  de  noviembre  de 
1887  (1),  sobre  la  administración  política  del  departamento 
de  Loreto. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  casa  de  sesiones  del  congreso,  a  21  día«  del 
mes  de  octubre  de  1888. 

M.  Candamo,  presidente  del  senado. 
Manuel  M.  del  Valle,  presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados. 

Leónidas  Cárdenas,  senador  secretario. 
Teodomiro  A.  Gadea,  diputado  secretario. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 


[  I  ]    Corre  en  el  tomo  I",  jiáf  ina  26o. 
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Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  26  días  del 
mes  de  octubre  de  1888. 

Andrés  A.  Cáceres. 

Aurelio  Denegrí,  (1) 


1889 


Concesión  de  terrenos  en  favor  de  la  Peruvlan  Cor- 
poration. 

ANDRÉS  A.  CÁCERES 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA 

l'or  cuanto  el  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 

El  congreso  de  In  república  peruana. 

Considerando: 

Que  á  la  vez  que  se  ejecuta  el  arreglo  ajustado  con  los  te- 
nedores de  la  deuda  externa,  se  puede  consultar  el  desarro- 
llo de  la  agricultura  nacional  i  el  fomento  de  la  inmigración 
europea. 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1.°  Autorizase  al  poder  ejecutivo  para  que,  sin  per- 
juicio de  tercero,  haga  á  favor  de  los  tenedores  de  bonos  6 
de  las  compañías  que  lo  representen,  cesión  en  propiedad  de 
dos  millones  de  hectáreas  dé  terrenos  baldíos  de  libre  dispo- 
sición del  estado,  con  tal  que  los  concesionarios  se  obliguen 


\  1  ]    Colección  cíe  lej'cs,  Oazzani.— 1K8S.-  PAginn  11. 
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á  aprovechar  de  dichos  terrenos  dedicándolos  á  explotacio- 
nes agrícolas  ó  á  otras  empresas  industriales,  á  comenzar  la 
colonización  dentro  de  los  primeros  tres  años  i  á  tenerlos 
colonizados  dentro  del  término  máximo  de  nueve  años. 

Art.  2^  En  el  caso  que  los  terrenos  cedidos  fuesen  eria- 
zos 6  careciesen  de  riego,  los  concesionarios  tendrán  dere- 
cho de  usar  del  agua  que  hubiese  disponible,  sin  perjuicio  de 
derechos  adquiridos  ó  de  tercero,  emprendiendo  al  efecto  los 
correspondientes  trabajos  de  irrigación.  En  este  caso  esta- 
rán obligados  á  hacer  los  estudios  necesarios  de  irrigación 
dentro  de  los  tres  primeros  años,  i  a  concluir  las  obras  de 
irrigai-ión  dentro  de  los  seis  posteriores. 

Art.  3*'  El  gobierno  señalará  de  común  acuerdo  con  los 
concesionarios,  los  lugares  en  que  se  adjudicarán  los  terre- 
nos á  que  esta  lei  se  refiere,  procurando  que  en  ningún 
punto  déla  república  se  encuentren  juntas  más  de  500,000 
hectáreas  i  que  al  efecto  se  haga  la  distribución  de  modo  que 
de  norte  á  sur  haya  cuando  menos  cuatro  grandes  colonias 
con  500,000  hectáreas  cada  una. 

Art.  4*^  Si  los  tenedores  de  bonos  ó  las  compañías  que 
los  representen,  dejaren  vencer  los  tres  primeros  años  sin  dar 
cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  los  dos  primeros  artículos 
de  esta  lei,  perderán  por  cada  año  de  demora  una  tercera 
parte  de  los  terrenos  cedidos. 

Art.  5^  Los  colonos  que  se  introduzcan  al  Perú  en  virtud 
de  esta  concesión,  serán  de  raza  europea  i  no  pagarán,  du- 
rante diez  años,  contribución  alguna,  sea  civil,  eclesiástica  ó 
judicial  ni  derechos  parroquiales  ni  obvencionales  i  usarán 
del  papel  común  en  sus  contratos  públicos,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  6^  de  la  lei  de  24  de  mayo  de  1845  (1); 
en  todo  los  demás  estarán  sujetos  á  las  leyes  de  la  rci)ública. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  ne- 
cesario á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  de  Lima,  á  25  de  octubre  de 
1889. 

Francisco  Rosas,  presidente  del  senado. 

Mariano  Nicolás  Valcárcel,  presidente  de  la  cámara 
de  diputados. 


[  1  I    Corre  en  el  tomo  i.°,  página  229. 
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Manuel  V.  Motóte,  senador  secretario. 

Daniel  Ureta,  secretario  de  la  cámara  de  diputados. 

Al  Excmo.  señor  presidente  de  la  república. 

Por  tanto:    mando  se  imprima,   publique  i  circule  i  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  del   gobierno  en  Lima,  á  los  23  días  del 
mes  de  noviembre  de  1889. 

Andrés  A.  Cáceres. 

Eulogio  Delgado.   (1) 


1890 


Estudio  sobre  colonización  del  departamento  de 
Loreto  presentado  al  supremo  gobierno  por  el 
coronel  Samuel  Palacios  Mandiburuy  presidente 
de  la  comisión  especial  al  departamento  de  Lore- 
to creada  por  decreto  de  23  de  abril  de  1888 
(2)  (3) 


Sumario. — I iitroü acción — Constitiició  i  peoló|r¡ea,   cÜmatolopía,   ejercí 
cío  de  las  fanciones  de  la  economía  i  d  más   condiciones   páto(;éiiicH8  del 
departamento  de  Loreto — Endemias — Epidemias — Otras   enfermedades — 
Aptitud  de  las  diversas  razas  para  aclimatarse  en    Loreto — De  qué  nació 


(  1  )  Documentación  ofícinl  sobro  el  camino  del  Pichis,  por  J.  Capelo. — Año  1S95. — Pá- 
gina 126. 

I  2]     »"orr«   dicho  decreto  en  la  páffinn  2f>3  del  tomo  !.•  de  esta  colección. 

(  3  )  En  la  época  en  que  le  hizo  este  iníorme  crtin  miembros  de  la  comisión  especial  el 
corone)  Samuel  Palacios  Mendiburu,  el  ductor  Ix'onidas  Avendaño  i  el  teniente  2."  déla  ar- 
mada Carlos  P.Barandiarán. 
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nes  debe  procurarse  de  preferencia  la  inmigración — Condiciones  indivi 
duales  de  los  colorus — Via  más  favorable  para  la  introducción  de  los  co* 
lonos — Lngares  más  adecuados  para  el  Pí«tnbleciiniento  de  laa  colonias — 
Condiciones  de  llegada  de  los  colonoe — Reglas  higiénicas  para  la  aclima. 
tación — Medidas  que  deben  emplearse  paia  hacer  práctica  la  colonización 
del  departamento  de  Loreto. 

Tema  preferente  de  estudio  encomendado  por  el  legisla, 
dor  á  la  comisión  especial,  ha  sido  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
colonización  del  departamento  de  Loreto.  Asunto  de  vital 
importancia;  medio  único  de  dar  vida  estable  á  aquellas  re- 
giones, i  de  hacer  que  el  Estado  recoja  los  frutos  á  que  tiene 
legítimo  derecho,  no  solo  por  las  inagotables  riquezas  allí 
encerradas,  sino  también  por  las  ingentes  sumas  invertidas, 
en  otro  tiempo,  con  tantaprodigalidad  como  poco  provecho; 
esta  cuestión  ha  preocupado  constantemente  á  la  comisión, 
siendo  rebultado  de  mui  serias  i  detenidas  reflexiones,  la  pre- 
sente parte  de  este  informe. 

Vanos  serían  los  esfuerzos  que  se  hicieran  en  pro  del  de- 
partamento de  Loreto,  inter  las  cosas  sigan  en  el  estado  ac- 
tual, mientras  subsista  allí  una  población  insignificante,  di- 
seminada á  grandes  distancias,  aislada  completamente  del 
resto  del  mundo.  Es  cierto  que  la  humanidad  en  su  vertigi- 
noso deseo  de  progreso,  avanza  cada  día  más  hacia  las  re- 
giones desconocidas,  i  trata  de  ensanchar  el  campo  de  su  in- 
cesante actividad;  proviniendo  de  allí  la  corriente  continua 
de  movimiento  que  se  ha  establecido  de  un  punto  á  otro  del 
globo,  la  que,  mediante  el  cruzamiento  de  las  diversas  razas 
primitivas,  ha  creado  nuevos  tipos  antropológicos  adapta- 
dos á  las  diversas  condiciones  délos  climas  existentes. 

Como  consecuencia  lógica  de  las  nuevas  necesidades  que 
incesantemente  se  crea  el  hombre,  llegará  un  día  en  que  tien- 
da su  mirada  hacia  la  montaña  del  Perú,  á  la  región  de  Lo- 
reto, que  á  la  verdad  reúne  muchísimas  condiciones  favora. 
bles  para  albergar  cómodamente  en  su  seno,  á  gran  número 
de  los  seres  humanos,  que  en  otros  centros  más  poblados  i 
menos  favorecidos  por  la  naturaleza,  luchan  sin  tregua  i  sin 
provecho  para  adquirir  los  elementos  necesarios  de  la  vida; 
i  entonces  la  parte  del  orbe  que  sirve  de  centro  á  la  ho3'a  del 
rei  de  los  ríos,  del  magest'uoso  Amazonas,  se  convertirá  en 
un  emporio  de  riqueza,  i  será,  de  conformidad  con  las  profé- 
ticas  del  sabio  Humbolt  la  gran  despensa  de  la  humanidad, 
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Muchos  i  mui  incesantes  esfuerzos  ha  hecho  el  gobierno 
del  Perú,  para  que  cuanto  antes  llegue  ese  anhelado  momen- 
to; pero  desgraciadamente  la  precipitación,  en  unos  casos, 
la  falta  de  convenientes  estudios  preparatorios,  en  otros,  la 
exageración  i  el  engaño,  en  no  pocos;  han  estirilizado  aque- 
llos nobles  intentos  i  mantenido  las  regiones  amazónicas, 
casi  en  el  estado  en  que  se  encontraba  á  principios  del  pre 
senté  siglo. 

Por  eso — i  porque  conviene  que  Loreto  cuanto  antes  re- 
ciba una  inyección  poderosa  de  sangre  nueva,  que  vivifique 
la  lánguida  qne  hoi  circula  en  los  organismos  allí  existentes 
—es  menester  que  se  sepa  qué  ventajas  i  qué  inconvenientes 
presenta  aquella  región;  é  indicar  al  mismo  tiempo,  cuales 
stm,  según  el  sentir  de  la  comisión,  los  medios  prácticos  de 
atraer  la  inmigración  al  citado  departamento. 

Como  el  hombre,  cuando  abandona  el  lugar  de  su  naci- 
mieneo,  para  ir  á  establecerse  á  tierras  lejanas,  desea,  como 
es  natural,  saber  que  condiciones  tiene  el  nuevo  país  en  que 
va  á  fijar  su  residencia;  empieza  el  presente  capítulo  con  un 
ligero  bosquejo  de  las  condiciones  climatéricas  del  departa- 
mento de  Loreto;  indica,  en  seguida,  las  condiciones  locales  é 
individuales  que  hoi  existen;  las  enfermedades  más  comunes; 
la  aptitud  de  las  diversas  razas  para  aclimatarse  allí;  i,  en 
una  palabra,  todas  las  importantísimas  cuestiones  referen- 
tes á  este  asunto. 

Prescinde,  como  es  natural,  este  capítulo  de  lo  pertinente 
á  producciones  naturales,  industrias,  etc.,  temas  que  se  han 
dilucidado  en  otras  partes  de  este  informe. 

Es  el  vocal  de  la  Comisión,  doctor  en  medicina,  don  Leó- 
nidas Avendaño,  quien  tiene  la  palabra  para  dilucidar,  en 
armonía  con  sus  conocimientos  profesionales  en  este  asunto. 
Va  en  seguida  el  resultado  de  sus  observaciones. 


* 
*  * 


**  La  extensa  zona  ocupada  por  este  departamento,  se 
halla  dividida  en  dos  partes  por  una  cadena  de  cerros  que 
toma  su  origen  en  la  cordillera  del  Cerro  de  Pasco  i  ladean- 
do el  rio  Huallaga  á  la  derecha,    continúa  de   O.  &  E.  hasta 
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Muña,  de  donde  cambia  su  dirección  hacia  el  norte  ¡  luego  al 
NE.  para  volver  después  al  N.;  siguiendo  siempre  paralela- 
mente al  río  hasta  algunas  leguas  más  abajo  de  la  desembo- 
cadura del  río  Mayo  que  baña  la  ciudad  de  Moyobamba. 
En  este  punto  la  cadena  de  cerros  se  halla  cortada  por  el  mis- 
mo río  Huallaga,  el  que  se  estrecha  i  pasa  por  una  especie  de 
puerta,  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Pongo  de  Aguirre, 
Más  allá  del  pongo  de  Aguirre,  la  cadena  de  cerros  sigue  en 
dirección  al  NO.  pasando  al  N.  de  Moyobamba;  por  último, 
al  N.  de  Chachapoyas  se  interrumpe  nuevamente  para  for- 
mar el  renombrado  Pongo  de  Manseriche  por  donde  pasa  el 
río  Marañón  *'. 

**  La  sección  situada  al  sur  i  al  oeste  presenta  un  terreno 
quebrado  i  montuoso:  es  la  transición  entre  la  sierra  i  la 
montaña;  la  parte  situada  al  N.  i  al  E.  es  una  inmensa  lla- 
nura, cubierta  por  una  lujuriante  vegetación;  forma  la  ho- 
ya de  los  grandes  ríos  navegables,  i  puede  considerársela  co- 
mo una  gran  red  hidrográfica.  A  la  verd  ad  es  un  gran  ar- 
chipiélago colocado  en  un  mar  de  agua  dulce.  " 

**  La  citada  cadena  de  cerros  está  geológicamente  cons- 
tituida por  una  gres  ó  arenisca  de  los  correspondientes  á  la 
formación  del  trias,  Quyo  color  i  consistencia  varían  mucho; 
siendo  en  unos  sitios  blanco  i  en  otros  amarillento  ó  rojizo; 
teniendo  en  ¿ilgunos  lugares  consistencia  sumamente  com- 
pacta, i  en  otros  tan  poca  cohesión,  que  se  desagrega  fácil- 
mente bajo  la  influencia  de  las  copiosas  lluvias  tan  frecuen- 
tes en  esas  regiones.  Todas  las  poblaciones  situadas  en  la 
parte  montuosa  se  hallan  edificadas  en  planicies  formadas 
de  gres  poco  compacta.  ** 

**  La  parte  llana,  que  también  es  la  más  extensa,  está 
formada  por  un  terreno  de  aluvión,  en  el  que  no  hai  la  más 
pequeña  piedra,  cubierta  de  una  gran  capa  de  humus,  prove- 
niente de  la  excesiva  vegetación.  Esta  es  tan  abundante, 
que  puede  decirse  se  sofoca,  formando  una  compacta  é  impe- 
netrable muralla  de  verdura,  que  impide  la  llegada  al  suelo 
de  los  rayos  solares,  i  se  opone  á  la  rápida  diseminación  de 
los  efluvios  provenientes  de  los  detritus  vegetales.  *' 

**  En  los  lugares  de  la  parte  llana  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  monte  real,  se  ve  un  suelo  limpio,  interrumpido 
de  trecho  en  trecho,  por  corpulentos  troncos  i  cubierto  de 
una  soberbia  i  no  interrumpida   bóveda,   en  toda  su  exten- 
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sión,  formada  por  el  entrecruzamiento  de  las  ramas  i  las  ho- 
jas. '' 

**  Las  poblaciones  situadas  en  la  parte  llana  i  en  los  bor- 
des de  los  ríos,  casi  todas  están  edificadas  sobre  una  delga- 
da capa  de  terreno,  compuesta  de  arcilla,  arenisca  diversa- 
mente coloreada  i  greda;  capa  que  reposa  sobre  un  manto 
de  lignito  terroso,  el  mismo  que  en  algunos  lugares,  ha  su- 
frido trasformacioncs  máü  avanzadas  del  carbón  de  piedra.  '' 

'*  Cinco  son  las  principales  poblaciones  del  departamen- 
to fluvial  de  Loreto:  tres  corresponden  á  la  parte  montuosa 
i  dos  á  la  llana.  Las  primeras  son:— Movobamba,  capital 
del  departamento  i  de  la  provincia  de  su  nombre,  Mtuada  ñ 
los  6°  12'  W  latitud  S.  i  79°  18'  14"  longitud  O.  de  París; 
edificíida  en  una  planicie  que  está  á  860  metrc.s  sobre  el  ni- 
vel del  mar  i  á  97  sobre  el  nivel  del  rio  Mayo,  que  corre  al 
pié  de  la  población;  planicie  dividida  por  profundos  barran- 
cos; resultado  de  la  desagregación  de  la  arenisca  de  que  está 
formada.  Tiene  6  á  7,000  habitantes;  carece  de  agua  pota- 
ble, pues  sus  moradores  tienen  que  acarrearla  de  las  vertien- 
tes que  hai  pié  de  los  barrancos;  i  la  higiene  tanto  pública 
como  privada,  es  totalmente  desconocida. — Tarapoto,  capi- 
tal de  la  provincia  de  San  Martín,  situada  á  426  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  á  6°  29'  30"  latitud  S.  i  á  78°  44'  3" 
longitud  O.  de  París;  se  halla  rodeada  de  una  hermosísima 
campiña;  tiene  clima  benigno;  es  un  lugar  mui  seco,  i  por  re- 
gla general,  gozan  de  mui  buena  salud  los  5,000  habitantes 
que  componen  su  población.  El  agua  potable,  que  es  de  mui 
buena  calidad,  la  toman  del  riachuelo  Chilca3'o,  que  corre  á 
pocos  pasos  de  la  ciudad.  —  Lamas,  la  cindad  más  antigua 
del  departamento,  situada  á  772  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  á  6°  24'  50"  latitud  S.  i  78°  54'  54"  longitud  O.  de  Pa- 
rís, en  una  de  las  eminencias  de  la  cordillera  oriental;  tiene 
un  clima  suave  i  templado,  i  es  el  lugar  de  convalecencia  de 
los  individuos  atacados  de  enfermedades  del  aparato  respi- 
ratorio. No  obstante  estas  buenas  condiciones,  la  higiene, 
lo  mismo  que  en  Mo3'obamba,  está  descuidada.  '* 

**  Las  poblaciones  situadas  en  la  parte  llana  son:~Yuri- 
maguas,  puerto  en  el  río  Huallaga,  capital  de  la  provincia 
del  Alto  Amazonas;  edificada  en  un  terreno  elevado,  á  la  ori- 
lla izquierda  del  río  Huallaga  situada  á  134  metros,  sobre  el 
nivel  del  mar,  á  5°  55'  15"  latitud  S.  i  78^  24'  32"  longitud 
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O.  de  París;  tiene  clima  mui  Cr'^liclo,  agua  potable  en  abun- 
dancia i  está  rodeada  de  muchas  chácaras,  implantadas  en 
las  orillas  de  los  ríos  Paranapuras  i  Shanusi,  afluentes  del 
Huallaga.  —  Iquitos,  puerto  en  el  Amazonas,  capital  de  la 
provincia  del  Bajo  Amazonas,  el  centro  más  concurrido,  más 
comercial  i  más  preponderante  de  todo  el  departamento.  Se 
halla  situado  á  107  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  á  los  3' 
44'  20''  latitud  vS.  i  75°  31'  34"  longitud  O.  de  París;  tiene 
5,000  habitantes,  agua  potable  en  abudancia,  un  clima  ex- 
cesivamente cálido,  pero  es  la  ciudad  del  departamento  en 
que  se  conocen  más  las  reglas  de  la  higiene.  " 

•*  Además  de  las  poblaciones  de  segundo  i  tercer  orden 
que,  como  se  comprende  fácilmente,  son  mui  numerosas — 
Rioja,  Habana,  Tabalosos,  Saposoa,  Chasuta,  etc.,  en  la 
parte  montuosa;  Santa  Cruz,  Lagunas,  San  Antonio,  Nau- 
ta, Pebas,  Caballo-Cocha,  etc.,  en  la  parte  llana — existen 
multitud  de  agrupaciones  humanas,  diseminadas  á  grandes 
distancias;  las  que  penetran  al  mterior  de  los  bosques  vírge 
nes,  en  busca  de  los  producciones  naturales  de  la  montaña. 
Estas  agrupaciones  son  las  que  proporcionan  el  maj'or  con- 
tingente de  la  morbilidad,  pues  además  de  la  influencia  pro- 
pia del  clima  de  esas  regiones  sufren  las  consecuencias  de  la 
vida  anómala  á  que  se  encuentran  sujetas:  trabajo  rudo  i  ex- 
cesivo, mala  alimentación,  habitaciones  inadecuadas,  etc. 

*'  Tenemos,  finalmente,  á  las  tribus  salvajes  que,  todavía 
extrañas  á  los  beneficios  de  la  civilización,  moran  en  lo  pro- 
fundo de  la  selva  i  en  las  orillas  de  los  ríos  aún  poco  traficados. 
Llevan  una  vida  completamente  nómade;  andan  casi  despro- 
vistos de  vestidos,  sufriendo  la  acción  de  los  rayos  solares  i 
las  picaduras  de  numerosos  insectos  que  existen  en  el  monte; 
emplean  en  su  alimentación  las  sustancias  más  dieparata- 
das,  i,  por  lo  que  hace  á  los  niños  ingieren  enormes  cantida- 
des de  tierra.  La  poligamia  i  la  embriaguez  son  sus  vicios 
dominantes,  empleando  para  el  segundo  su  bebida  favorita, 
él  masato,  (!)  Añádase  á  esto  las  guerras  continuas  que 
sostienen  unas  tribus  con  otras;    su  ignorancia,  sus  preocu- 


(  '  )  -"Bebida  preparada  con  la  yuca  (manihot  aipi)  cocida,  cuya  fermentación  se  pfe- 
vuca  por  la  acción  de  la  ptiaüna.  Por  medio  de  la  masticación  forman  una  pasta,  Q«e 
deslíen  en  una  poca  de  agua  en  el  momento  de  usarla. ••— A vendaño. 
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paciones  profiíndamente  arraigadas  i  lo  absurdo  de  sus  prác 
ticas  religiosas;  i  se  comprenderá  fácilmente  que  las  enferme- 
dades los  diezmen  de  una  manera  asombrosa.  Así  si  explica 
que,  no  obstante  su  gran  potencia  prolífica,  su  número  no 
aumenta  ds  un  modo  palpable.  A  lo  menos,  así  se  ha  podi- 
do observar  en  las  tribus  que  ya  están  en  relación  con  los  ci- 
vilizados. '' 

**  Todos  los  individuos  de  las  tribus  salvajes,  i  el  mayor 
número  de  los  que  residen  en  las  poblaciones,  pertenecen  á  la 
raza  cobriza  6  americana.  Es,  pues,  el  tipo  puro  de  la  raza 
el  que  predomina  en  todo  el  departamento.  Vienen  en  segui- 
da representantes  de  las  otras  razas,  puras  6  mezcladas,  que 
moran  hace  mucho  tiempo  en  las  poblaciones  de  primer  or- 
den i  á  la  orilla  de  los  grandes  ríos.  " 

**  Los  naturales  de  la  provincia  de  Moyobamba,  en  su 
mayor  parte,  tieden  los  caracteres  que  corresponden  á  la  ra- 
za caucasiana.  Cosa  igual  pasa  con  algunos  de  la  provincia 
de  San  Martín,  i  con  los  del  antiguo  i  renombrado  pueblo  de 
Jeberos.  Parece  que  en  la  época  en  que  los  españoles  domi- 
naron en  esa  región,  el  cruzamiento  trajo  como  consecuencia 
el  predominio  de  la  raza  caucasiana  sobre  la  americana.  " 

**  En  Iquitos,  después  del  elemento  peruano,  predomina 
el  europeo:  algunos  de  cuyos  representantes  se  hallan  allí  ra- 
dicados desde  hace  muchos  años.  " 

**En  la  parte  del  Amazonas  limítrofe  con  el  Brasil,  i  en  el 
río  Yavarí,  se  han  establecido  muchos  individuos  oriundos 
de  la  provincia  brasilera  del  Ceará  [cuyo  buen  clima  es  pro- 
verbial]; que  emigraron  con  motivo  de  una  gran  sequía  que 
asoló  dicha  provincia." 

**La  población  del  departamento  de  Loreto  es  insignifi- 
cante, si  se  considera  la  gran  extensión  de  su  territorio.  El 
censo  levantado  el  año  de  1862»  dio  un  total  de  52,668.  El 
señor  Raimondi,  en  su  obra  (1)  publicada  en  el  mismo  año, 
le  asigna  una  población  de  50,000  almas  i  según  el  censo  de 
1876,  tenemos  la  cifra  61,125  pobladores.'* 

**Si  bien  es  cierto  que  desde  esa  época,  el  departamento 
de  Loreto  ha  progresado  bastante  i  que  hacia  esa  región  han 


[  •  J    Apuntes  sobre  la  provincia  de  Loreto— Lima,  \Si'2. 
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emigrado  muchos  habitantes  de  los  departamentos  limítro- 
fes, también  es  verdad  que  han  desaparecido  muchos  pue- 
blos que  existían,  lo  que  en  resultado  final  quiere  decir  que  la 
población  ha  aumentado  mui  poco.  Por  eso  creo  aproxi- 
marme mucho  á  la  verdad,  al  asignar  al  departamento  de 
Loreto  una  población  total  de  60,000  habitantes.*' 

**Esto  en  lo  que  se  refiere  á  la  parte  civilizada,  es  decir: 
indios  reducidos,  blancos  i  mestizos.*' 

^'Siguiendo  la  clasificación  que  de  los  climas  hace  el  doc- 
tor J.  Rochard,  i  vista  la  situación  geográfica,  del  departa- 
mento de  Loreto,  es  un  hecho  que  su  clima  es  tórrido;  es  de- 
cir, que  corresponde  á  la  América  tórrida,  porque  se  halla 
comprendido  entre  el  ecuador  térmico  i  la  línea  isotérmica 
+25^  centígrados  hacia  el  sur.  Únicamente  la  parte  sur  del 
departamento  que  colinda  con  los  del  Cuzco,  Ayacucho  i  Ju- 
nín,  corresponde  al  clima  cálido  deleitado  autor.  Pero  la 
hoya  del  Amazonas,  está  totalmente  comprendida  en  la  re- 
gión de  los  climas  tórridos." 

**La  temperatura  media  de  la  parte  muntuosa,  es  de  21 
á  22  grados  del  termómetro  centígrado,  i  la  de  la  parte  lle- 
na de  á  25  á  26.  No  obstante  de  la  elevada  temperatura, 
que  algunas  veces  llega  á  35*^,  el  calor  no  molesta  mucho, 
porque  la  atmósfera  se  refresca  constantemente  por  las  fre- 
cuentes lluvias,  por  la  abundante  vejetación  i  por  la  no  in- 
turrumpida  evaporación  del  agua  extendida  en  gran  super- 
ficie del  terreno.  Sin  embargo,  en  las  calles  descubiertas  de 
las  ciudades,  en  las  playas  i  en  el  cauce  de  los  ríos,  se  experi- 
menta un  calor  verdaderamente  sofocante  ' ' 

**Lo  mismo  que  en  muchos  otros  lugares  de  los  paises  in- 
tertropicales, en  el  departamento  de  Loreto  no  hai,  bien  mar- 
cadas, sino  dos  estaciones:  el  invierno  ó  estación  lluviosa,  de 
noviembre  á  mayo,  meses  en  que  la  temperatura  se  mantie- 
ne elevada  en  las  noches, — i  el  verano  ó  estación  seca,  de  ju- 
nio á  octubre,  en  que  así  mismo,  baja  algo  la  temperatura, 
principalmente  en  las  noches." 

**Durante  dos  ó  tres  días  del  mes  de  junio,  siempre  en  los 
días  cercanos  al  24,  la  columna  termométrica  desciende  has- 
ta 19°  ó  17°,  produciendo  una  sensación  tal  de  frío,  que  obli- 
ga á  usar  ropa  de  abrigo  como  en  cualquier  lugar  de  la  sie- 
rra. Este  fenómeno  meteorológico  sensible  en  todo  el  depar- 
tamento i  en  el  Amazonas  hasta  Belem  del  Para,  i  que  es  co- 
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nocido  en  lugar  con  el  nombre  de  **frío  de  San  Juan";  se  debe 
á  la  rápida  evaporación  de  la  gran  masa  de  agua  existente, 
ocasionada  por  un  viento  SE.  que  recorre  toda  la  hoya  del 
Amazonas  i  de  sus  afluentes. " 

Ya  he  indicado  antes,  que  la  estación  lluviosa  en  el  de- 
partamento de  Loreto,  es  la  comprendida  entre  los  meses  de 
noviembre  á  mayo,  época  en  la  que  cae  tan  gran  cantidad 
(le  agua,  como  tal  vez  no  sucede  en  parte  alguna  del  mundo: 
agua  que  forma  verdaderos  torrentes,  que  arrastran  hacia 
los  ríos  todas  las  sustancias  orgánicas  ó  no,  realizando,  á  de- 
cir verdad,  un  completo  lavado  del  suelo.  En  esa  estación  cre- 
cen todos  los  ríos,  sus  orillas  se  inundan;  i  no  es  raro  ver  en 
los  pequeños  ríos  principalmente  en  los  de  cebecera,  como 
consecuencia  de  una  copiosa  lluvia,  aumentar  dos  ó  tres  me- 
tros, en  pocos  instantes,  el  nivel  de  sus  aguas. 

En  la  llamada  estación  seca,  las  lluvias  persisten,  es  cier- 
to con  menos  frecuencia  i  menos  abundancia,  de  modo  que  se 
puede  decir  qUs?  en  el  departamento  de  Loreto,  llueve  todo  el 
año. 

Como  en  esa  sección  de  nuestro  territorio  la  temperatu- 
ra es  tan  elevada,  i  los  rayos  solares  actúan  con  mucha  in- 
tensidad, es  natural  que  existiera  constantemente  una  at- 
mósfera fuertemente  inficionada  por  los  vapores  mefíticos, 
provenientes  de  la  descomposición  de  las  sustancias  orgá- 
nicas. 

Pero,  la  naturaleza  mediante  una  de  sus  sabias  disposi- 
ciones, hace  que  se  mitigue  mucho,  causa  tan  poderosa  de 
insalubridad.  Ya  he  dicho  antes,  que  en  casi  toda  la  región 
de  la  montaña,  existe  una  compacta  i  no  interrumpida  bó- 
veda, formada  por  el  entrecruzamientode  las  ramas  i  las  ho- 
jas. Esa  bóveda  se  opone  á  que  los  rayos  solares  actúen  di- 
rectamente sobre  el  suelo,  i  á  que  se  diseminen  á  gran  distan- 
cia, los  efluvios  que  se  forman  en  algunos  lugares;  pues,  co- 
mo veremos  más  adelante,  hai  sitiosen  que  se  realiza  en  gran 
escala  la  descomposición  de  las  materias  orgánicas. 

La  no  acción  directa  de  los  rayos  solares  sobre  el  suelo,  i 
el  lavado  del  mismo  por  las  aguas  de  las  lluvias,  son  dos  fac- 
tores que  contribuyen  á  impedir  la  rápida  i  permanente  pro- 
ducción de  los  vapores  mefíticos. 

Pero,  no  en  todos  los  lugares  de  la  selva  existen  estas  dos 
bienhechonis  circunstancias;  hai  por  el  .contrario,   sitiosen 
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que  el  terreno  es  mui  accidentado,  i  allí  las  aguas  se  estacan, 
se  forman  grandes  pantanos  que  son  otros  tantos  focos  pro- 
ductores de  los  gérmenes  de  la  malaria  i  otros  estados  pato- 
lógicos. Hai  ríos  cuyas  orillas  formadas  por  terrenos  bajos 
i  mui  permeables,  son  permanentemente  innundables,  grasan- 
do en  ellos  fiebres  de  carácter  gravísimo.  El  Alto  Putuma- 
yo,  el  río  Yavarí  i  el  río  Tigre,  pertenecen  á  este  grupo:  to- 
dos ellos  son  ríos  de  largo  curso;  encontrándose  sus  cabece- 
ras en  terrenos  poco  montuosos,  sin  grandes  accidentes.  Fi- 
nalmente, en  las  poblaciones,  como  no  tienen  más  pavimento 
que  el  suelo  natural,  i  este  es  algo  accidentado,  no  permitien- 
do el  libre  curso  de  las  aguas,  favorece  su  estancación  En 
algunas,  como  en  Mo3''obamba,  intencionalmante  hacen  gran- 
des lagunas  (que  llaman  cochas),  especie  de  ciénagos  artifi- 
ciales en  que  se  revuelcan  los  cerdos  i  otros  animales. 

En  todo  el  departamento  de  Loreto,  la  atmósfera  está 
excesivamente  cargada  de  humedad,  dando  como  promedio 
en  el  higrómetro  de  Masón  la  cifra  de  71.5  á  77.6;  humedad 
que  se  hace  perceptible  por  la  sensación  especial  de  calor  hú- 
medo, que  allí  se  experimenta,  i  que  es  debida  tanto  á  la  eva- 
poración expontánea  de  la  gran  masa  de  agua  existente,  co- 
mo á  la  condensación  de  los  vapores  acuosos  por  la  abun- 
dante vegetación. 

El  terreno,  por  regla  general,  está  humedecido  principal- 
mente en  la  estación  de  las  lluvias;  pues  en  el  verano,  el  agua 
se  infiltra  rápidamente  hacia  los  ríos. 

La  dirección  variable  de  los  vientos  es  el  hecho  más  cons- 
tante en  el  departamento  de  Loreto;  pues  en  83  días  obser- 
vados, se  ha  visto  lo  siguiente:  29,  variable — 22,  con  direc- 
ción NE.— 19,  en  vSE.--6,enN0.— 5,enS0.— 1,  en  S.— i  1  en  N. 

Por  lo  que  hace  á  su  velocidad,  en  los  días  serenos  es  mo- 
derada, no  excediendo  de  dos  metros  por  segundo;  pero  en 
los  días  nublados,  cuando  sedescargan  los  fuertes  aguaceros, 
puede  adquirir  una  velocidad  de  20  á  30  metros  por  segundo; 
presentándose  entonces  las  tempestades,  que  en  los  ríos  se 
conocen  con  el  nombre  especial  de  turbonadas.  De  tarde  en 
tarde  se  presentan  verdaderos  ciclones,  que  arrancan  corpu- 
lentos árboles,  arrollando  cuanto  encuentran  á  su  paso. 

La  írecuencia  de  las  tempestades,  que  de  preferencia  so- 
plan con  viento  Norte  [de  15  observaciones  en  cuatro  meses 
9  tuvieron  dirección  del  N.  i  6  del  S.],  mantienen  la  atmósfe- 
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ra  en  un  gran  estado  de  tensión  eléctrica,  siendo  como  tal 
mui  elevada  la  cantidad  de  ozono  existente.  No  es  raro  que 
se  presenten  grandes  descargas  elécticas  secas,  es  decir,  sin 
lluvias. 

Lo  mismo  que  en  los  demás  países  tropicales,  en  el  depar- 
tamento de  Loreto,  las  funciones  de  la  economía  sufren  algu- 
nas variaciones,  dependientes  del  clima,  exagerándose  unas  i 
disminuyendo  otras  de  un  modo  notable,  su  actividad  fun- 
cional. 

Las  funciones  digestivas  se  realizan  con  lentitud,  hai  dis- 
minución en  la  cantidad  de  saliva  i  en  la  de  los  líquidos  mu- 
cosos secretados  en  las  diversas  secciones  del  tubo  digestivo, 
disminunción  igualmente  en  la  cantidad  del  jugo  gástrico,  de 
la  bilis,  el  jugo  pancreático  i  el  intestinal;  como  consecuencia, 
sequedad  bucal  i  faríngea,  polidipsia,  anorexia,  digestión  pe- 
nosa, principalmente  en  la  tarde;  plenitud  gástrica  é  intesti- 
nal, después  de  las  comidas  i  constipación  habitual  ó  inmi- 
nente. Todo  este  cortejo  se  presenta,  con  su  cuadro  comple- 
to en  los  recién  llegados  al  departamento;  pero  en  los  sujetos 
que  tienen  una  residencia  algo  prolongada,  el  equilibrio  se 
restablece  un  poco,  advirtiéndose  siempre  una  notable  dismi- 
nución en  la  actividad  funcional  de  los  órganos  del  aparato 
digestivo;  que  es  el  resultado  de  la  acción  de  la  elevada  tem- 
peratura, i  de  los  pocos  cambios  orgánicos  que  se  realizan  en 
esa  región. 

Hase  asegurado  por  algunos  autores,  que  en  los  países 
cálidos  es  un  hecho  fisiológico  que  el  hígado  aumenta  de  vo». 
lumen  i  como  tal  secreta  mayor  cantidad  de  bilis.  Los  doc- 
tores Nielli  R.  Martín,  Parkes,  Morehead,Layet  i  otros,  han 
refutado  esta  opinión  fundándose  en  el  hecho  imposible  de 
que  el  hígado  adquiera  mayor  actividad  funcional,  casualmen- 
te cuando  se  ingiere  menor  cantidad  de  sustancias  digestivas; 
cuando  como  tal  hai  menos  grasas  que  emulsionar;  cuando 
hai  disminución  en  el  número  de  los  glóbulos  rojos  de  la  san- 
gre; i  finalmente,  cuando  la  orina  contiene  menos  cantidad 
de  úrea  que  la  normal.  Concluyen,  pues,  los  citados  autores 
asegurando  que  siempre  que  en  los  países  tropicales  se  obser- 
ve un  aumento  de  volumen  del  hígado,  hai  que  pensar  en  la 
existencia  de  algún  estado  patológico.  En  la  región  de  que 
rae  ocupo,  he  tenido  oportunidad  de  convencerme  de  esta 


-  211  - 

verdad;  pues  nunca  he  notado  en  el  estado  fisiológico  la  pre- 
tendida hematomegalia  tropical. 

Las  funciones  de  la  respiración  se  modifican,  tanto  en  su 
parte  mecánica,  como  eñ  su  parte  química.  *Bajo  el  primer 
punto  de  vista,  no  se  advierte  nada  notable  en  los  primeros 
meses  de  residencia,  pero  después  el  número  de  respiraciones 
disminuye  de  una  manera  manifiesta,  hecho  que  está  en  con- 
formidad con  la  opinión  de  Thevenot,  Celle,  Saint — Vel,  Du- 
tróulau,  Gestin,  R.  Martin,  La^'et  i  las  concluyentes  expe- 
rienciiis  de  Rattrai,  que  ha  desmotrado  que:  el  volumen  de 
aire  introducido  en  24  horas  disminuye  en  la  región  tropical, 
en  más  de  un  metro  cúbico  (1  m^  096). 

En  lo  que  se  refiere  á  los  cambios  químicos,  hai  menos 
absorción  de  oxígeno  i  también  menos  exhalación  de  ácido 
carbónico  i  de  vapor  de  agua:  modificaciones  que  son  la  con- 
secuencia del  menor  aflujo  de  sangre  á  los  pulmones,  depen- 
diente a  su  vez  de  la  anemia  de  las  montañas,  de  que  me  ocu- 
paré más  adelante. 

La  circulnción  no  sufre  cambios  notables  si  la  permanen- 
cia es  corta;  pero  si  ésta  se  prolonga  se  nota  entonces  un  au- 
mento en  el  número  de  pulsaciones;  hecho  mui  natural  si  se 
recuerda  que  en  los  países  cálidos  disminuye  la  tensión  arte- 
rial; i  que  la  velocidad  del  pulso,  es  un  síntoma  que  nunca 
falta  cuando  ha.i  empobrecimiento  de  la  sangre. 

En  efecto,  bajo  la  influencia  prolongada  de  la  acción  del 
clima  tropical,  disminuye  la  masa  de  la  sangre;  aumentan 
el  agua  i  los  glóbulos  blancos,  disminuyendo  los  hematíes  i 
la  fibrina.  Se  produce  en  una  palabra  el  estado  anémico  co- 
nocido con  el  nombre  de  anemia  de  las  montañas. 

Como  las  combustiones  respiratorias  disminuyen  i  se  di- 
bilita  el  trabajo  de  la  nutrición  en  los  aclimatados  en  ese  de- 
partamento  se  nota  un  descenso  de  un  grado  en  la  cifra  de 
la  temperatura  normal.  Al  principio  no  se  observa  ningu- 
na variación,  porque  el  organismo  lucha  difícilmente  contra 
las  temperaturas  elevadas  de  la  atmósfera;  i  como  tal  se  ca- 
lienta fácilmente.  Pero  una  vez  que  la  traspiración  modera 
el  calor  corporal,  como  toda  la  nutrición  languidece,  sobre- 
viene, como  corolario  obligado,  el  descenso  de  la  tempera- 
tura. 

Parece  que  en  el  departamento  de  Loreto  no  predomina 
c\  linfatismo,  tanto  como  en  los  otros  países  cálidos.    A  lo 
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menos  allí  no  se  presenta  ni  la  elefantiasis,  ni  los  tumores 
linfáticos  tan  comunes  en  otras  regiones.  El  sistema  lin- 
fático sufre  una  vez  que  hai  enpobrecimiento  general  de 
la  sangre;  pero  ño  llega  á  producir  tan  serios  trastornos  en 
la  economía. 

Las  funciones  de  la  piel  se  modifican  también  de  un  mo- 
do mui  notable  bajo  la  influencia  del  clima.  Al  principio  se 
nota  un  engrosamiento,  resultado  de  la  turgencia  de  los  ca- 
pilares i  de  la  mayor  secresión  de  las  glándulas  sudoríparas 
i  sebáceas.  Después  el  tegumento  externo  se  adelgasa,  se  os- 
curece por  causa  de  la  mayor  producción  del  pigmento;  i  se 
hace  pálida  i  exangüe  cuando  sobreviene  la  anemia.  Las 
glándulas  sudoríparas  secretan  con  tanta  abundancia,  que 
hai  una  permanente  traspiración  cutánea;  que  al  avapo- 
rarse  lo  hace  robando  calor  al  organismo  i  refrescándolo  en 
consecuencia.  La  secreción  del  sebum,  que  también  aumen- 
ta de  un  modo  notable,  forma  un  barniz  protector  que  de- 
fiende á  la  piel  de  la  acción  de  los  rayos  solares.  Finalmen- 
te, el  aumento  del  pigmento  se  debe  á  la  acción  estimulante 
del  sol;  pues  la  coloración  bruna  de  la  piel  desaparece  poco 
después  que  se  abandona  esa  región. 

La  secresión  de  la  orina,  en  los  países  cálidos  sufre  algu- 
nas modificaciones  importantes:  aumenta  su  densidad  i  dis- 
minu3'e  su  cantidad  i  la  cifra  de  la  úrea,  eliminada  en  las  24 
horas,  disminución  que  es  debida  á  la  lentitud  con  que  se 
realizan  todos  los  cambios  de  la  economía. 

En  el  departamento  de  Loreto  sobreviene  rápidamente 
la  fatiga,  hai  deseo  irresistible  por  la  siesta;  i  no  sin  esfuerzo 
por  parte  del  organismo,  se  verifican  los  trabajos  intelectua- 
les. Hai,  en  una  palabra,  apatía  síquica,  consecuencia  obli- 
gada del  decaimiento  orgánico.  Esto  no  quiere  decir  que  en 
aquella  región  no  puedan  producirse  muchas  i  mui  buenas 
concepciones  del  espíritu;  sino  que  allí  el  trabajo  intelectual 
exije  un  esfuerzo  más  sostenido,  i  cansa  más  pronto  que  en 
los  climas  templados,  no  pudiéndose  tampoco  hacerlo  indis- 
tintamente en  cualquier  hora  del  día.  La  mañana  i  la  tarde 
son  las  horas  oportunas;  en  el  medio  día  i  en  la  noche  es  im- 
posible el  más  lijero  esfuerzo  intelectual. 

Por  lo  que  hace  á  las  funciones  de  la  reproducción  en  los 
naturales  del  departamento  no  se  advierte  nada  de  notable: 
la  ejercen  como  en  cualquier  otro  lugar  i  su  potencia  prolífi- 
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co  es,  por  demás,  reconociihi.  Los  recién  lle>í^ados  sí  experi- 
mentan una  pe(jueña  laxitud  (|ue  puede  convertirse  en  un 
íá^rave  estado  patológico,  si  el  abuso  exajera  la  decadencia  de 
la  nutrición  causada  por  el  clima. 

Aunque  los  productos  de  todos  los  reinos  de  la  naturale- 
za, son  abundantes  i  variadísimos  en  esa  región — pues  úni- 
camente faltan  los  que  son  exclusivos  á  los  climas  fríos:  tri- 
go [triticum  sativa],  quinua  (chenopodium  quinoa)  etc; — 
sin  embargo,  como  la  agricultura  se  encuentra  todavía  en  es- 
tado mui  incipiente  i  la  ganadería  está  por  establecerse,  resul- 
ta que  los  víveres  necesarios  para  la  subsistencia,  no  son  mui 
abundantes  i  en  muchos  casos  no  de  mui  buena  calidad. 

Esto  unido  á  su  elevado  precio,  hace  que  la  alimentacióu 
sea  insuficiente,  por  lo  general,  no  proporcionando  al  orga- 
nismo los  elementos  necesarios  para  reparar  las  pérdidas  su- 
fridas i  mantener  en  buen  equilibrio  todos  los  cambios  de  la. 
economía. 

En  las  chácaras  de  ese  departamento,  principalmente  en 
las  de  la  parte  llana,  no  se  cultiva  sino  el  plátano  (Musa  pa- 
radisiaca), el  frijol  [Phaseolus  vulgaris],  el  maíz  (Zea  maíz), 
la  yuca  (Maniot  aipi),  la  caña  de  azúcar  (Sacharum  oficina- 
rum)  i  el  café  [coflfea  arábica].  De  los  animales  domésticos 
qne  se  crían  para  la  alimentación,  los  únicos  que  abundan 
son  las  gallinas  (Gallus  comunis)  i  los  cerdos  (Sus);  pero  es- 
tos últimos  tenidos  en  tan  malas  condiciones,  que  la  inges- 
tión de  su  carne  en  lugar  de  ser  favorable  es  nociva.  Aun- 
que se  van  estableciendo  pequeños  criaderos  de  ganado,  co- 
mo no  se  cultiva  ni  la  alfalfa  (Medicago  sativa),  ni  el  alga- 
rrobo [Prosopis  dulcis],  ni  el  gramalote  oriental,  resulta  que 
los  animales  no  prosperan,  que  su  carne  es  de  mala  calidad 
i  que  la  leche  no  puede  utilizarse  como  agente  terapéutico 
porque  es  mui  abundante  en  agua  i  pobre  en  principios  ga- 
seosos. 

Las  demás  sustancias  empleadas  para  la  alimentación: 
papas,  arroz,  harina  de  trigo,  azúcar  (pues  de  la  caña  en  el 
departamento  solo  se  fabrica  chancaca  i  alcohol],  ajos,  ce- 
bollas, otros  condimentos,  etc.,  son  llevados  del  Brasil  ó  de 
Europa,  importándose  en  gran  eecala  las  conservas  de  todas 
clases  (carnes  conservadas,  pescados,  legumbres,  frutas  en 
almíbar,    etc.],    conservas  sobre  cuyo  poder  nutritivo,  se 
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ha  dicho  lo  suficiente  indicando  los  peligros  de  su  uso  ex- 
clusivo. 

Como  fácilmente  puede  comprenderse,  en  los  grandes  cen- 
tros poblados,  es  cierto  que  á  precio  subido,  se  puede  conse- 
guir una  buena  alimentación;  pero  nunca  llega  a  tener  los 
componentes  necesarios  para  una  conveniente  reparación  or- 
gánica. Los  peones,  principalmente  los  que  trabajan  en  las 
chácaras,  i  la  gente  menesterosa  do  las  ciudades,  se  alimen- 
tan casi  exclusivamente  con  plátanos  que  toman  asados  ó 
cocidos,  antes  de  su  completa  madurez,  es  decir,  cuando  aún 
no  ha  terminado  la  producción  de  la  fécula,  empleándolos  en 
lugar  del  pan,  frijoles  que  ingieren  sin  despojarlos  de  su  pe- 
risperma  i  sin  arrojar  el  agua  proveniente  de  su  primera  coc- 
ción, i  paichi  salado  (Vastres  Gigas.  Cu v  i  Val),  un  gran 
pescado  mui  abundante  en  todos  los  ríos  caudalosos,  que 
forma  uno  de  principales  artículos  del  comercio  de  esa  re- 
gión. La  gente  que  trabaja  en  la  verdadera  montaña,  en 
los  bosques,  emplea  todos  los  animales  de  caza,  varios  roe- 
dores—el majas  (Hidrochaerus  capibara),  el  añuje,  la  ardilla 
[Scuirus  vulgaris]— todos  de  carne  mui  sabrosa,  el  venado 
(Cervus  rufus),  el  chancho  del  monte  [Dicotiles  torcuatus], 
la  charapa  f  Podocncmis  expansa],  aves  gallináceas,  pájaros 
i  peces  de  diversas  clases.  Finalmente,  las  tribu  salvajes,  se 
alimentan  exclusivamente  con  peces  i  vejetales,  es  decir,  son 
ictiófagos  i  hervívoros. 

Cuanto  á  hedidas,  las  más  usadas  en  el  departamento, 
son  aguardiente  de  caña  [de  18  grados  en  el  alcohómetro  de 
Cartier]  i  el  masato.  Los  licores  importados  son  todos  de 
mui  malacalidad,  falsificaciones  hechas  conalcoholes  superio- 
res (de  papa,  vetarraga,  zanahoria,  etc.)  Por  lo  demás,  allí 
se  abusa  mucho  de  las  bebidas  espirituosas;  siendo  la  em- 
briaguez uno  de  los  vicios  dominantes  en  las  personas  de  la 
última  clase  social.  El  alcohol  de  uva  es  una  rareza  en  Loreto. 

Las  tribus  salvajes,  los  peones  i  toda  la  gente  menestero- 
sa, viven  en  unas  barracas,  que  llaman  tambos,  formadas 
por  cuatro  ó  seis  pies  derechos  que  soportan  un  techo  fabri- 
cado con  hojas  pe  palmera.  Bien  se  comprende  lo  insalubre 
de  tales  AcT/j/íac/ones,  que  no  tienen  ningún  abrigo  que  las  de- 
fienda de  los  agentes  exteriores  i  de  los  animales  del  monte. 
Sirven  únicamente  para  precaver  á  sus  moradores  de  las  llu- 
vias torrenciales  de  la  montaña.    Las  casas  de  los  pobres, 
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en  las  ciudades,  están  construidas  por  paredes  hechas  de  ca- 
ña brava  (Ginerium  sagitatum)  cubiertas  por  un  techo  de 
hojas  de  palmera.  Aunque  los  que  allí  viven  están  expuestos 
á  la  acción  de  los  agentes  exteriores,  repito,  son  quizá  en  la 
actualidad,  las  moradas  más  higiénicas  del  departamento. 

El  mayor  número  de  las  construcciones  en  las  ciudades 
son  hechas  por  grandes  blocs  [peredones]  de  barro,  con  te- 
chos de  teja  ó  de  paja  (hojas  de  palmera).  No  faltan  algu- 
nos de  mampostería,  i  los  techos  de  calamina  se  generalizan 
más  de  lo  que  es  de  desear  dadas  sus  pésimas  condiciones  hi- 
giénicas. 

Las  casas,  por  regla  general,  son  mal  distribuidas,  bajas, 
con  poca  ventilación  i  sin  los  grandes  corredores  cubiertos, 
que  son  tan  necesarios  en  una  región  cálida,  como  la  de  Lo- 
reto.  En  Yurimaguas  no  hai  una  sola  casa  con  corredor;  i 
en  Iquitos  apenas  hai  cuatro  que  lo  tienen.  Así  es  que  se 
puede  concluir,  que  todas  las  habitaciones  del  departamento 
están  fabricadas  con  desconocimiento  completo  de  las  reglas 
de  la  higiene.  Últimamente  se  están  haciendo  algunas  fá- 
bricas con  unos  ladrillos  que  llaman  tubulares;  de  forma 
cuadrangular,  perforad í)s  por  canales  en  diversos  sentidos, 
ladrillos  que  unen  á  la  ligerezíx  la  solidez. 

Sería  de  desear  que  las  casas  que  en  adelante  se  edifiquen 
sean  espaciosas,  bien  orientadas,  con  buena  ventilación,  pa- 
redes hechas  con  los  citados  ladrillos,  techos  de  teja  plana  i 
amplios  corredores  que  impidan  la  acción  directa  de  los  ra- 
3^os  solares  sobre  las  paredes.  I  en  este  asunto  deben  tomar 
ingerencia  directa  las  municipalidades  de  esos  lugares. 

Pocos  son  los  individuos  que  en  el  departamento  de  Lo- 
reto,  usan  un  vestido  adecuado  á  la  región  que  habitan.  Los 
salvajes,  los  trabajadores,  la  gente  pobre,  lo  llevan  mui  lige- 
ro; 1  las  personas  acomodadas  soportan  pacientemente  vesti- 
do de  paño,  tal  como  se  necesita  en  un  clima  templado  ó  frío. 

En  efecto,  los  primeros  no  usan  ni  calzado  ni  sombrero; 
— los  salvajes  llevan  por  toda  cubierta  ó  una  pampanilla  (te- 
la de  algodón  ó  de  hojas  enrollada  á  la  cintura  i  que  llega 
hasta  la  región  poplitea)  ó  una  cuhsma  [túnica  hecha  de  al- 
godón, que  los  cubre  del  cuello  á  las  rodillas  con  tres  abertu- 
res  para  la  cabeza  i  los  brasos].  Para  precaverse  de  la  ac- 
ción de  los  rayos  solares  i  de  las  picaduras  de  los  insectos 
emplean  el  jugo  de  los  frutos  del  huitoc  [(icnipa  oblonguifo- 
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lía.  R.  P.],  que  dá  un  tinte  negro,  transitorio  á  la  piel; — 
los  peones  no  usan  sino  un  pantalón  i  una  blusa  hecha  de 
sempiterno,  una  tela  mui  fuerte  de  algodón,  de  color  azul  6 
cabritilla  oscuro. 

Por  el  contrario  el  mayor  número  de  las  personas  aco- 
modadas, ó  usan  exclusivamente  ropa  de  lino  ó  de  paño  de 
color  oscuro.  Además  de  esto,  sombrero  de  castor  i  todas 
las  otras  prendas  que  exije  la  moda  en  las  grandes  ciu- 
dades. 

Por  lo  que  hace  al  calzado  (salvo  raras  excepciones)  su 
uso  es  desconocido  en  los  niños,  cualquiera  que  sea  su  condi- 
ción social. 

Se  vé,  pues,  que  no  se  cumplen  en  modo  alguno  las  reglas 
de  la  higiene  relativas  al  vestido;  no  siendo  pocas  las  enfer- 
medades que  se  desarrollan  como  resultado  de  tan  punible  de- 
sentendencia. 

En  Loreto  debe  usarse  ropa  interior  de  algodón,  exte- 
rior de  lana,  de  tela  delgada  i  color  claro,  todo  mui  amplió- 
sombrero  de  paja,  con  alas  mui  anchas;  calzado  fuerte  i  hol- 
gado como  para  que  soporte  fácilmente  la  humedad  del  sue; 
lo,  dependiente  de  las  lluvias. 

En  resumen:  el  clima  i  las  condiciones  locales c  individua- 
les en  esa  segión,  tienen  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de 
los  países  tropicales,  que  tan  bien  estudiados  han  sido  por 
los  médicos  de  las  diversas  marinas  i  colonias  europeas,  i  co- 
mo tal  las  enfermedades  más  frecuentes  son  también  idénti- 
cas. Pero  sin  embargo,  el  departamento  de  Loreto  puede 
considerarse  como  más  sano;  pues,  no  obstante  sus  malas 
condiciones  actuales,  la  carencia  de  auxilios  médicos  i  el  gran 
predominio  del  charlatanismo;  la  cifra  déla  morbilidad  no  es 
mui  elevada  i  la  masa  general  de  la  población  goza  de  una 
salud  relativa  superior  ala  de  otros  lugares,  i  no  existen  tan- 
tas endemias  i  epidemias  como  en  los  demás  paises  cálidos. 


* 
*  * 


Endemias, — Figura  en  primer  lugar,  entre  las  csfermcda- 
des  endémicas  del  departamento,  la  anemia  de  lasmontañaSf 
que  en  la  maA'oría  de  los  casos  quede  considerar.se  más  queco* 
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nio  estado  patológico,  como  una  modalidad  especial  del  orga- 
nismo; pues  en  verdad,  la  anemia  fisiológica  es  la  caracterís- 
tica de  la  constitución  de  casi  todos  los  indíjenas  del  depar- 
tamento. I  no  puede  ser  de  otro  modo,  desde  queá  la  influen- 
cia debilitante  propia  del  clima,  excesivamente  cálido,  se 
unen  no  solo  la  alimentación  insuficiente  del  pueblo,  sino  tam- 
bién las  prácticas  tan  extravagantes  que  allí  existen. 

En  efecto,  casi  todos  los  niños, cualquiera  quesea  su  con- 
disión  social,  i  un  gran  número  de  mujeres,  ingieren  tierra, 
arroz  crudo,  esperma  i  otras  sustancias  por  el  estilo.  En  el 
barrio  de  Belén,  en  Iquitos,  hai  una  casa  cuyas  paredes  han 
sido  destruidas  por  los  comedores  de  tierra.  Se  comprende 
fácilmente  que,  si  al  aniquilamiento  orgánico  proveniente  del 
clima,  se  une  la  ingestión  de  sustancias  refractarias  á  la  di- 
gestión, el  empobrecimiento  de  la  sangre  tiene  que  hacer  rá- 
pidos progresos.  Casi  todos  los  niños  hijos  de  los  indíjenas 
del  lugar,  tienen  un  tinte  pálido  terroso  (los  llaman  comun- 
mente pachecos)]  mucosas  exangües;  la  hipoglobulia  i  la  hi- 
droemia  aumentan  cada  día  más  i  más;  se  nota  en  ellos  el 
cansancio  excesivo,  el  soplo  anémico  característico;  i  no  es 
raro  que,  sin  lesión  orgánica  manifiesta,  les  sol)revenga  la 
muerte  después  de  un  marasmo  más  ó  menos  prolongado. 

Bien  se  comprende  que  si  en  este  estado  sobreviene  una 
enfermedad,  por  lijera  que  sea,  como  el  organismo,  no  fun- 
ciona con  regularidad,  el  elemento  patógeno  tiene  que  triun- 
far en  la  lucha. 

En  los  blancos  i  en  los  mestizos,  los  casos  pocas  veces  re- 
visten tal  gravedad,  pues  si  bien  es  cierto  que  las  condiciones 
térmicas  disminuyen  la  actividad  digestiva,  exageran  las 
pérdidas  sudorales,  debilitan  la  energía  respiratoria  i  redu- 
cen la  tonicidad  cardiaca  i  vascular,  los  individuos  de  estas 
razas  mediante  una  buena  higiene  i  una  alimentación  repara- 
dora, pueden  impedir  é  impiden,  la  rápida  i  progresiva  hipo- 
globulización  de  la  sangre. 

Pero,  si  interviene  alguna  causa  debilitante,  marchas 
prolongadas  á  pié,  fatigas  excesivas,  alimentación  insuficien- 
te, exesos  genésicos;  entonces  el  cuadro  se  presenta  comple- 
to. He  visto  á  un  individuo,  en  potencia  de  una  diátesis  urá- 
ticaen  el  que,  como  consecuencia  de  grandes  fatigasen  la  mon- 
taña i  de  inapetencia  pertinaz,  sobrevino  una  anemia  pronun- 
ciada con  síntomas  tan  alarmantes  que  hubo  impotencia  mo- 

T.  V.-28. 
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triz  de  los  miembros  inferiores,  sin  lesión  orgánica  de  la  mé- 
dula: parálisis  que  desapareció  una  vez  que  cesaron  las  cau" 
sas  que  originaran  la  anemia.  En  mi  concepto  la  parálisis 
fué  una  lesión  dinámica,  que  dependió  del  poco  estímulo  que 
el  sistema  nervioso  recibía  de  una  sangre  pobre  en  hematíes; 
i  de  la  compresión  ejercida  por  el  plasma  que  se  extravasó 
fácilmente  á  causa  de  haber  disminuido  la  cantidad  de  fibri- 
na. Si  á  tiempo  no  se  hubiera  restablecido  el  equilibrio  de  la 
sangre,  la  lesión  se  habría  convertido  en  persistente  irrepa- 
rable. 

La  profilaxis  de  ésta  es  por  demás  conocida,  hai  que  pro- 
porcionar á  la  economía  los  elementos  necesarios  para  una 
reparación  conveniente  i  qvitar  todas  las  causas  de  aniquila- 
miento orgánico. 

¿Pueden  emplearse  los  preparados  de  hierro,  indistinta- 
mente en  todos  los  casos,  en  el  tratamiento  de  la  anemia  de 
las  montañas?  Creo  que  en  los  que  interviene  como  factor 
etiológico,  la  ingestión  de  sustancias  no  digestibles,  no  debe 
en  modo  alguno  prescribirse  los  ferruginosos;  pues  entonces 
como  los  órganos  digestivos  tienen  cjue  sufrir  por  la  presen- 
cia de  esos  cuerpos  extraños,  el  medicamento  podría  favore- 
cer el  desarrollo  de  alguna  enfermedad  de  dichos  órganos. 
En  los  casos  en  que  el  empobrecimiento  de  la  sangre  se  debe 
única  i  exclusivamente  al  clima,  entonces  sí  se  pueden  usar 
los  preparados  marciales. 

•    Siempre  que  he  podido  he  usado  la   hemoglobina,    obte- 
niendo resultados  mui  satisfactorios. 

El  paludismo  en  todas  sus  manifestaciones,  intermiten- 
tes, remitentes,  formas  anómalas,  perniciosas,  neuralgias, 
etc.,  es  la  endemia  más  comíín  i  más  generalizada  en  todo  eí 
departamento.  I  no  puede  ser  de  otro  modo,  desde  que  en 
casi  toda  su  extensión,  se  encuentran  las  condiciones  abona- 
das para  la  génesis  i  propagación  del  micro-organismo  pro- 
ductor déla  malaria:  temperatura  elevada  constante  i  aguas 
estancadas,  en  las  que  abundan  materias  orgánicas,  anima- 
les i  vegetales  en  todos  los  grados  de  descomposición;  terre- 
nos de  aluvión  moderno,  que  son  aquellos  en  los  que  con  más 
actividad  se  desarrolla  el  germen  especial  de  la  malaria  (Co- 
rre); i — causa  de  otro  orden— las  continuas  remociones  del 
terreno,  hechas  con  algún  objeto  industrial. 

Con  todo,  la  disposición  de  la  misma  naturaleza  contri- 
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buye  á  que  la  malaria  no  se  desarrolle  con  igual  intensidad 
en  el  departamento;  pues  como  ya  he  dicho  antes,  las  lluvias 
torrenciales  lavan  el  sucio  i  «arrastran  todos  los  detritus,  evi- 
tando así  su  descomposición;  i  la  bóveda  impenetrable  de 
verdura,  que  impide  á  los  ra^'os  solares  a:tuar  directamente 
sobre  el  suelo,  hace  que  se  mitigue  en  mucho  la  acción  de  la 
elevada  temperatura. 

Para  que  se  pueda  comprender  la  influencia  bienhechora 
de  estas  condiciones,  copio  á  continuación  los  siguientes  pá- 
rrafos, tomados  al  doctor  Nielly  (1)  quien,  hablando  de  la 
aclimatación  de  los  europeos  en  la  región  tropical  del  Brasil, 
se  expresa  así: 

**E1  Amazonas  nace  de  los  Andes  por  amplios  afluentes  i 
recorre  A  través  de  la  América  meridional  una  extensión  ma- 
yor de  4000  kilómetros.  Especie  de  '^ecuador  líquido'*,  este 
magestuoso  rio  tiene  sus  orillas  limitadas  por  inmensos  bos- 
ques, manto  protector  de  las  aguas  de  las  lluvias,  que  se  eva- 
porarían en  miasmas  febrígenos,  si  algún  día  el  hacha  prac- 
ticara á  ciegas  grandes  trochas.  I  en  esto  está  el  principal 
peligro  del  porvenir." 

**E1  mismo  río  Amazonas,  no  es  durante  la  estación  seca 
una  ruta  peligrosa:  * 'En  Rio  Janeiro,  dice  Agazis,  id  anun- 
cio de  que  se  vá  á  surcar  el  gran  rio,  los  amigos  brasileños, 
lo  miran  á  uno  con  una  admiración  compasiva;  amenazán- 
dolo con  la  fiebre,  el  calor  sofocante,  el  hambre,  la  falta  de 
distracción,  los  mosquitos  i  los  indios  salvajes.  Si  se  habla 
con  un  médico,  aconseja  llevar  una  buena  provisión  de  qui- 
nina i  tomar  cada  día  una  pequeña  dosis  para  precaverse 
de  la  fiebre  intermitente  i  de  los  escalofríos.— En  ocho  meses 
que  duró  nuestra  permanencia,  ninguno  de  nuestros  compa- 
ñeros tuvo  alguna  seria  indisposici«)n  atribuible  al  clima;  i 
«n  nuestras  peregrinaciones  no  hemos  visto  tantos  casos  de 
fiebre  intermitente,  como  infaliblemente  se  encuentran  en  los 
grandes  ríos  del  Oeste,  en  Estados  Unidos.  La  navegación 
del  Amazonas,  es  hoi  una  cosa  mui  fácil,  para  quien  se  resuel- 
va á  soportar  pacientemente  el  calor  i  los  mosquitos;  i  en 
cambio,  gozar  con  el  espectáculo  del  río  más  grande  del  mun- 


(1)     "Higiene  des  Buropecns  da:is  les  paj'S  intertropicaux -Paría— 1884." 
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do  i  de  la  expléndida  vegetación  tropical  que  crece  en  sus  ori- 
llas. Julio,  agosto,  setiembre  i  octubre  son  en  esta  región 
los  cuatro  meses  más  secos  i  más  salubres." 

**  Pero  si  este  río,  durante  una  mitad  del  año  respeta  la 
salud  de  los  blancos,  no  sucede  lo  mismo  en  la  otra  mitad: 
la  fiebre  reina  entonces  en  las  partes  del  río  sujetas  á  frecuen- 
tes cambios  de  nivel,  á  extensos  debordes  que  se  convierten, 
en  la  estación  de  las  lluvias,  en  pantanos,  en  lagunas  i  en  la- 
gos; i  cosa  idéntica  pasa  en  los  afluentes  del  Amazonas,  en 
la  misma  época  del  año.  Entonces  la  malaria  reina  en  to- 
dos sus  canales,  grandes  i  pequeños;  i  fué  en  tales  condicio- 
nes que  J.  Creveaux,  descendiendo  el  Yapurá,  en  enero  de 
1879,  procuró  salir  pronto  de  ese  río  pues  la  permanencia 
de  algunas  semanas  habría  sido  mortal  para  él  i  sus  compa- 
ñeros.'' 

**E1  suelo  de  la  hoya  del  Amazonas  será,  pues,  excesiva- 
mente fecundo  en  miasmas  maláricos,  si  se  abaten  sin  nin- 
guna precaución  los  bosques  que  lo  cubren.  Es  cierto,  que 
la  posesión  de  los  vejetales  preciosos  que  producen  el  Jacaran- 
da, el  ébano,  el  caucho,  la  vainilla,  el  cacao,  las  quinas,  las 
gomas,  los  aceites,  las  resinas,  las  especias,  las  materias  co- 
lorantes, los  tejidos,  es  mui  tentadora;  pero  desgraciado  el 
país  amazonense  i  sus  trocheros,  si  los  terrenos  privados  de 
sus  selvas,  destruidas  á  ciegas  i  sin  sujeción  á  regla  algunai 
se  impregnan  de  las  lluvias  del  invierno,  las  que  se  secarían 
en  seguida  á  la  acción  de  un  sol  tórrido,  en  lugar  de  ir  al 
Amazonas  á  mantener  el  nivel  del  río.  La  salubridad  futura 
del  país,  el  aclimatamiento  del  europeo  en  esa  zona,  que  los 
exploradores  anuncian  como  inagotable  por  sus  riquezas  na- 
turales, será  imposible  con  el  uso  ciego  del  hacha.'* 

La  malaria,  no  reina  por  igual  en  todas  las  secciones  del 
departamento.  Rara  en  Tarapoto,  i  otroslugares  déla  pro- 
vincia de  San  Martín,  que  son  mui  secos  i  elevados,  es  mui 
frecuente  en  Moyobamba,  en  donde  los  habitantes  olvidando 
las  sabias  prescripciones  de  la  higiene  mantienen  esos  ciéna- 
gos artificiales,  que  son  focos  permanentes  de  producción  de 
gérmenes  palúdicos.  En  mi  opinión,  de  las  grandes  ciuda- 
des del  departamento,  en  Moyobamba  es  donde  existe  más 
paludismo.  En  tres  meses  que  permanecí  en  esa  población 
(noviembre  i  diciembre  de  1888  i  enero  de  1889)  examiné  á 
199  enfermos:  de  los  que  65  tenían  disentería  palúdica  (enton- 
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ees  epidemia  raiiiante)  i  51  diversas  formas  de  la  infección 
malárica;  lo  que  dá  más  de  un  507c  del  total  de  los  enfermos 
á  cargo  del  paludismo.  Pero  esas  malas  condiciones  no  son 
exclusivamente  dependientes  del  suelo  i  del  clima,  provienen 
en  gran  parte  de  la  ignorancia  é  incuria  de  sus  moradores. 
Tal  es  que  en  Iquitos,  en  que  la  temperatura  es  más  elevada, 
en  que  existe  una  gran  capa  de  agua  subterránea,  provenien- 
te de  las  infiltraciones  de  los  ríos  i  lagunas  que  circundan  la 
población,  la  cifra  de  la  mortalidad  causada  por  el  paludis- 
mo es  inferior  á  la  de  Movobamba. 

Merecen  citarse  como  sitios  en  los  que  la  malaria  reina 
con  gran  intensidad,  i  en  los  que,   se  presentan  las  formas 
graves  del  paludismo,  los  siguientes: — los  terrenos  del  Alto — 
Marañón  próximos  al  renombrado  pongo  de  Manseriche, 
que  son  arcillo  i  sílico-furruginosos,    terrenos  bastantes  co- 
nocidos por  su  insalubridad,  pues  favorecen  de  un  modo  no- 
table la  producción  del  germen  malárico,  porque  mantienen 
el  suelo  en  permanente  estado  de  humedad  permeable;  por- 
que almacenan  una  gran  cantidad  de  calor  que  activa  pode- 
rosamente las  acciones  químicas,  i  porque  suministran  á  las 
sustancias  orgánicas,  por  el  intermedio  del  óxido  de  hierro 
el  oxigeno  necesario  a  las  combustiones  en  las  que  se  desa- 
rrolla el  principio  del  paludismo  (Corre); — las  orillas  de  los 
ríos  PutumayoiTigre,  permanentemente innundables,  cubier- 
tas de  inníímeros  pantanos,  en  las  que  reinan  remitentes  ex- 
clusivamente palúdicas,   que  ceden  fácilmente  al  uso  de  un 
buen  preparado  quínico.    He  visto  en  Iquitos  á  un  joven 
que,  después  de  más  de  un  año  de  permanencia  en  el  río  Ti- 
gre, contrajo  una  remitente  gravísima  rebelde^  la  medicación 
que  allí  le  propinaron  algunos  empíricos.    Desesperado  se 
trasladó  á  Iquitos  en  un  estado  lamentable,  sumamente  ani- 
quilado; i  todo  el  cuadro  alarmante  desapareció  con  la  ad- 
ministración de  dos  gramos  de  bicloruro  de  quinina  de  Erba» 
obteniéndose  una  mejoría  rápida  i  permanente; — i  las  orillas 
del  río  Yavarí,  también  permanentemente  innundables,  en  las 
que  reina  una  fiebre,  conocida  en  el  lugar  con  el   nombre  de 
ñchre  del  Yavarí^  de  marcha  anómala,  con  algunos  sínto- 
mas que  recuerdan  á  la  dotienentería,   rebelde  al  sulfato  de 
quinina,  casi  siempre  mortal  i  que  en  caso  de  curación  tiene 
una  convalecencia  larga  i  penosa.    En  tres  casos  que  he  te- 
nido oportunidad  de  ver  en  Iquitos,  en  dos    predominaba  el 
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elemento  palúdico  i  en  uno  los  síntomas  tifoides,  i  dos  en  el 
mismo  río  Yavarí,  he  encontrado  el  síndrome  clínico  de  la 
tifo  niíthirín  de  los  in«^lcses,  es  decir,  he  encontradíj  asocia- 
dos los  síntomas  de  la  malaria  i  los  pr<>pios  de  la  fiebre  ti- 
foidea. Si  se  recuerda  el  origen  i  curso  del  citado  río— todo 
él  en  terreno  llano,  permeable,  con  orillas  bajas  innundables — 
se  comprende  fácilmente  que  aKí  la  infecciones  mixta,  pro- 
viene del  suelo  i  del  aire:  del  suelo,  que  deja  pasar  los  produc- 
tos nocivos  nacidos  de  las  materias  animales  descompuestas, 
i  del  aire,  cpie  conduce  los  efluvios  í)rovenientes  de  los  panta- 
nos; i  como  resultado  de  la  asociación  de  estos  dos  elemen- 
los  patogénicos  se  produce  la  fiebre  tifo-maLnria. 

Siguiendo  la  regla  general,  la  forma  más  comíín  es  la  in- 
termitente; después  las  neuralgias  i  las  perniciosas.  La 
bronquitis,  enteritis,  jaquecas  i)alúdicas  no  son  raras.  La 
remitente  biliosa  es  mui  rara;  en  dos  años  no  he  visto  sino 
tres  casos,  todos  en  extrangeros  recién  llegados  á  Iquitos. 

Casi  todas  las  formas  son  seguidas  de  la  caquexia  conse- 
cutiva, pues  encontrando  el  microbio  hematíes  poco  ricos  en 
hemoglobina,  los  vence  fácilmente  en  su  lucha  por  la  existen- 
cia; de  modo  que  auncpie  se  ani(|uile  con  poca  dificultad  el 
veneno  malárico,  mediante  la  a])licación  oportuna  del  espe- 
cífico, subsiste  el  deterioro  orgánico,  es  decir,  la  caquexia; 
que  en  los  sujetos  anteriormente  debilitados,  produce  rápi- 
damente el  total  aniquilamiento  de  la  economía.  A  la  ca- 
quexia siempre  acompañan  la  melanemia  i  los  infartos  visce- 
rales, principalmente  el  del  hígado. 

Es  tan  conocida  la  profilaxis  del  paludismo  que  es  su- 
perfino insistir  en  ella.  I  si  en  las  grandes  poblaciones,  con 
recursos  abundantes  i  á  pesar  de  las  buenas  obras  de  sanea- 
miento realizadas,  el  paludismo  continúa  siendo  el  flagelo 
más  dominante  de  la  humanidad;  calcúlese  que  no  será  en 
esa  región  extensa,  con  una  población  insignificante,  con  una 
vegetación  exhuberante,  virgen;  con  ciudades  nacientes  en 
que  las  construcciones  son  mal  orientadas  i  hechas  con'mate- 
riales  inadecuados;  i,  finalmente,  región  en  que  las  lluvias 
abundantísimas  i  la  naturaleza  especial  del  terreno,  en  algu- 
nos lugares,  impotente  para  contener  el  desborde  de  los  ríos 
durante  las  grandes  avenidas,  contribuA^en  á  perpetuar  los 
pantanos  existentes.  Sin  embargo,  la  desecación  i  el  drena- 
je de  los  terrenos  en  los  lugares   habitados;  el  roce  metódico 
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de  la  selva,  procurando  que  el  nivel  del  suelo  favorezca  el  li- 
bre curso  de  las  aguas;  i  las  grandes  plantaciones  de  cucídip- 
tus  i  de  hclianthns  (flor  del  sol)  convenientemente  distribui- 
das, de  preferencia  en  las  pequeñas  estancias  de  las  orillas  de 
los  ríos,  mitigarían  en  algo  los  perniciosos  efectos  de  la  ma- 
laria. Para  conseguir  un  resultado  mayor,  sería  necesario 
que  una  inmigración  numerosa  condensara  la  población  ac- 
tual. 

En  materia  de  tratamiento,  lo  único  que  tengo  que  decir 
es  que  las  preparaciones  de  qumina  que  se  venden  en  el  co- 
mercio de  Loreto,  son  sofisticaciones  groseras,  ineficaces  por 
lo  tanto.  En  ningún  lugar  es  más  necesario  que  allí,  con- 
vencerse de  la  pureza  del  medicamento  que  se  administra. 
Por  lo  demás,  á  fin  de  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  el  pro- 
greso de  la  caquexia  deben  propinarse  en  buena  hora  los  ar- 
senicales  i  los  ferruginosos. 

Otra  de  las  enfermedades  endémicas  del  departamento, 
principalmente  de  Moyabamba  es  la  disentería:  i:i\yi\  princi- 
pal causa  etiológica  es  la  mala  alimentación  de  las  últimas 
clases  sociales. 

Es  por  demás  conocida  la  funesta  influencia  que  el  calor 
tropical  ejerce  en  las  funciones  de  la  digestión,  las  que  lan- 
guidecen de  un  modo  notable.  Uñase  á  esto  un  régimen  com- 
puesto de  sustancias  poco  nutritivas  é  ingeridas,  en  no  po- 
cos casos,  en  malas  condiciones;  ausenciacomplcta  de  la  car- 
ne fresca;  alimentación  exclusivamente  vegetal,  en  algunos 
casos;  i  poco  cuidado  para  yugular  los  desarreglos  digesti- 
vos tan  comunes  en  esa  región;  i  se  comprenderá  que  este 
conjunto  tiene  que  sostener  un  estado  permanente  de  irrita- 
bilidad de  los  intestinos,  cuyo  resultado  es  la  aparición  de  la 
colitis  úlcero-membranosa.  I  tratando  de  los  factores  etio- 
lógicos,  no  se  debe  olvidar  que  las  tribus  salvajes  i  muchísi- 
mos niños,  en  todas  las  poblaciones,  ingieren  de  preferencia 
á  los  alimentos,  tierra,  jabón,  esperma,  íirroz  crudo,  etc.; 
práctica  cuyos  perniciosos  efectos  fácilmente  se  conciben. 

Si  bien  es  cierto  que  las  condiciones  especiales  de  la  loca- 
lidad, climatéricas  i  otras,  ocupan  un  lugar  preferente  en  la 
etiología  de  esa  endemia,  lo  mismo  que  pasacon  la  disentería 
endémica  de  todos  los  países  cálidos,  es  innegable  (¿ue  la  ma- 
la alimentación  es  el  elemento  patogénico  predominante, 
pues  personas  que  viven  con  un  régimen   adecuíulo,  se  ven  li- 
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bres  de  esta  dolencia  cuyos  efectos  experimentan  únicamente 
cuando  por  circunstancias  especiales  se  desarrolla  la  disente- 
ría  epidémica.  Como  esas  circunstancias  son  la  falta  de  llu- 
vias i  la  elevación  de  la  temperatura  ambiente,  en  cuyo  caso 
también  se  exagera  la  elaboración  del  veneno  malárico;  los 
dos  elementos  patógenos  se  asocian,  de  donde  resulta  que  la 
disentería  epidémica  es  palúdica.  Así  sucedió  en  Moyobam- 
ba  i  poblaciones  adyacentes,  á  principios  del  año  18S8  (1) 
en  que  se  desarrolló  una  devastadora  epidemia  de  disentería 
palúdica. 

Esa  epidemia  que,  en  la  provincia  de  Moyobamba,  duró 
diez  meses  i  que  ocasionó  el  4,47  V(  de  mortalidad  del  total 
de  su  población  [17,569  habitantes]  se  propagó  á  otros  lu- 
gares del  departamento,  comportándose  del  siguiente  modo: 
— en  Tarapoto,  duró  tres  meses  i  causó  pocas  víctimas; — en 
Yurimaguas,  duró  dos  meses,  revistió  formas  mui  ligeras  i 
ocasionó  poca  mortalidad; — en  Iquitos,  apenas  se  notó  un 
ligero  aumento  en  el  número  de  enfermos  habitualmente  ata- 
cados de  disenteria; — i  en  las  chácaras  de  las  orillas  de  los 
ríos  Huallaga,  Marañón  i  Amazonas,  es  decir,  en  las  peque- 
ñas agrupaciones  humanas,  la  enfermedad  hizo  casi  tantos 
estragos  como  en  Moyobamba. 

La  epidemia  al  salir  de  esta  última  ciudad,  abandonó  el 
germen  palúdico  i  se  propagó  únicamente  el  elemento  infec- 
cioso de  la  disentería;  disminuyendo  por  eso  el  número  i  gra- 
vedad de  los  casos. 

Por  regla  general,  de  esta  endemia  predominan  las  for- 
mas benignas  (catarral,  inflamatoria  i  biliosa);  las  formas 
graves  son  raras,  no  he  visto  sino  las  gangrenosa  i  tifoide. 

Nada  especial  tengo  que  indicar  respecto  de  las  lesiones 
anatómicas,  síntomas  i  marcha  de  esa  enfermedad,  que  son 
bien  conocidas  por  las  clásicas  descripciones  hechas  por  los 
autores  que  se  han  ocupado  de  las  enfermedades  de  los  paí- 
ses cálidos.  Lo  único  que  me  ha  llamado  la  atención,  ha  si- 
do la  poca  fetidez  de  las  deposiciones:  no  tienen  ese  olor  acre, 
penetrante,  insoportable  que  es  característico.  Esto  me  pa- 
rece que  es  un  argumento  en  favor  déla  opinión,  de  que  en  la 
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disentería  endémica  de  Loreto,  el  factor  etiológico  alimenta- 
ción es  primordial,  i  el  infeccioso  es  secundario. 

Con  mucha  frecuencia  la  disentería  pasa  al  estado  cróni. 
co,  se  convierte  en  colitis  ulcerosa  crónica  que  se  localiza  en 
preferencia  en  el  colon  descendente  i  en  la  s  iliaca,  de  curso 
largo  i  marcha  insidiosa,  i  de  difícil  curación,  tanto  por  la 
acción  del  clima,  como  por  la  falta  de  los  medios  adecuados 
para  ello. 

Para  conseguir  el  restablecimiento  completo,  el  enfermo 
tiene  que  trasladarse  á  un  clima  templado,  abandonando  el 
lugar  donde  ha  adquirido  la  endemia.  Como  medios  profi- 
lácticos de  esta  endemia,  se  deben  indicar  los  siguientes:  ha- 
cer todo  lo  posible  para  mejorar  la  alimentación  del  pueblo, 
lo  que  no  se  puede  conseguir  sino  por  el  incremento  de  la 
agricultura  i  del  comercio;  inculcar  en  las  masas  las  bienhe- 
choras prescripciones  de  la  higiene,  i  por  ningún  motivo  co- 
meter excesos  en  la  alimentación,  la  que  debe  ser  nutritiva, 
en  poca  cantidad  i  tomada  todos  los  días  á  horas  fijas.  Igual 
sobriedad  debe  tenerse  en  el  uso  de  las  bebidas    espirituosas. 

En  el  tratamiento  he  recurrido  siempre  á  los  evacuantes, 
absorventcs,  astringentes  vegetales;  he  modificado  el  estado 
de  la  mucosa  por  los  remisivos  al  vientre  i  porlasenemas  de 
yodo  i  percloruro  de  hierro.  En  ningún  caso  he  recurrido  á 
los  fuertes  astringentes  minerales  (nitrato  de  plata,  acetato 
de  plomo,  sulfato  de  zinc,  etc.)  pues  creo  que  el  uso  de  estas 
sustancias,  es  nocivo  en  la  disentería  de  Loreto,  cualquiera 
(¡ue  sea  su  forma. 

El  escollo  principal  del  tratamiento,  es  la  falta  completa 
de  medios  dietéticos  adecuados.  En  todos  los  enfermos  no 
he  podido  emplear  durante  la  enfermedad  i  en  la  convalecen- 
cia, otras  sustancias  alimenticias  que  la  panetela  i  las  claras 
de  huevo.  Los  pobres  enfermos  sufrían  de  un  modo  horrible 
con  esta  falta;  pues  parece  increíble  que  en  el  comercio  de  Lo- 
reto no  se  conozca  el  sagú,  la  harina  lacteada,  el  chuño,  la 
sémola,  etc. 

Poco  tengo  que  decir  respecto  al  bocio^  que,  á  decir  ver. 
dad,  no  es  endemia  en  todo  el  departamento,  sino  únicamen- 
te de  la  provincia  de  Moyobamba. 

Esta  dolencia  tan  molesta,  ataca  de  preferencia  á  las  mu- 
geres  de  la  última  clase  social;  no  es  mui  generalizada,  pues 
como  he  dicho  antes,  se  la  encuentra    solo  eii  Moyobamba  i 
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poblaciones  vecinas;  los  tumores  cotosos  no  son  mui  gran- 
des i  no  he  visto  ninguno  que  tenga  las  colosales  dimensio- 
nes que  adquieren  en  otros  lugares  del  Perú:  i  en  mi  concep- 
to deben  considerarse  como  sus  principales  factores  etiológi- 
co5;  la  alimentación  exclusivamente  vegetal  que  usa  el  bajo 
pueblo  de  Moyobamba;  i  la  aercación  insuficiente  del  agua 
potable  de  que  se  dispone  en  ese  lugar.  Con  todo,  creo  tjue 
es  más  poderosa  la  primera  causa;  aceptando  completamen- 
te la  opinión  emitida  por  el  doctor  Lcrena  (1)  sobre  la  etio- 
logía del  bocio  en  la  hoya  del  Vilcama3'0. 

Cuando  las  industrias  i  el  comercio  mejoren  la  condición 
del  pueblo,  desaparecerá  estíi  enfermedad,  que  hoi  se  comba- 
te eficazmente  por  las  imbrocacioncs  de  tintura  de  yodo,  la 
administración  del  yoduro  de  potasio  al  interior,  i  la  insti- 
tución de  un  buen  régimen  alimenticio. 

La  helniintiasis  es  otra  enfermedad  endémica  del 
departamento  de  Loreto,  siendo  los  parásitos  más  fre- 
cuentes:— el  ascárides  lumbrícoidcs,  que  por  su  excesiva 
abundancia  provoca  en  algunos  casos  la  explosión  de 
accidentes  gravísimos  (oclusión  intestinal,  convulsiones, 
accesos  de  asfixia,  etc.); — el  oxiiirus  vermicular^  que  en  los 
niños  ocasiona  eritermas  rebeldes  del  ano  i  de  la  vagina;  — 
i  las  diversas  especies  del  genero  tenia. 

El  poco  esmero  con  que  se  crían  los  animales  empleados 
en  la  alimentación  principalmente  los  cerdos,  consintiendo 
que  ingieran  cuanta  inmundicia  encuentran  á  su  paso,  es 
una  de  las  principales  causas  de  la  existencia  de  esta  endemia. 

El  aniquilostoma,  el  estrongilo  gigante,  el  tricocéfalo  i 
la  filaría  de  Medina  son  desconocidos  en  esa  región;  al  me- 
nos, no  he  visto  un  solo  caso  en  dos  años  de  permanencia. 

Aunque  las  carnes  conservadas  constituyen  una  de  las 
sustancias  más  empleadas  en  la  alimentación,  sin  embargo, 
no  he  tenido  noticia  de  la  existencia  de  la  triquinosis. 

Como  tratamiento  he  recurrido  siempre  á  los  vermífugos 
conocidos:  santonina,  aloes,  aceite  etéreo  de  helecho-macho, 
etc.  Sé  que  los  salvajes  emplean  algunos  vegetales  cuyo 
nombre  ignoro,  pero  me  inclino  á  creer  que  esas  sustancias 
son  ya  conocidas  entre  los  productos  farmacéuticos. 


( 1  )    "Antonio  Lcrena— Etiología  del  bocio  i  cretinismo  en  la  hoya   de   Vilcaraayo-La 
Crónica  Médica—Lima,  año  III-N.*"  42." 
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Creo  que  es  en  el  grupo  de  las  endemias  del  departa- 
mento, donde  debo  indicar  los  animales  de  la  fauna  de  Lore- 
to  que  son  nocivos  al  hombre,  ya  sean  parásitos  más  ó  me- 
nos peligrosos,  ó  especies  agresivas  que  dañan  por  las  heri- 
das que  hacen,  las  ponzoñas  que  inoculan  i  las  materias  tó- 
xicas que  pueden  introducir  en  la  economía. 

Los  más  comunes  son  los  siguientes: 

La  nigua.  [Pulex  penetrans],  que  como  se  sabe  se  aloja 
de  preferencia  en  la  planta  i  dedos  de  los  pies  i  en  los  pliegues 
dijito  plantares.  Cuando  penetra  un  solo  individuo,  provo- 
ca un  escozor  mui  molesto,  que  desaparece  mediante  la  fácil 
extracción  del  parásito.  Pero  en  algunos  casos  se  introdu- 
cen en  mucha  abundancia,  i  entonces  ocasionan  el  desarrollo 
de  úlceras  más  ó  menos  rebeldes. 

Los  sujetos  que  andan  con  los  pies  descalzos,  casi  son  las 
únicas  víctimas  de  este  molesto  animal. 

La  mosca  homnívora  (Luliciahominivorax),  que  deposi- 
ta sus  larvas  en  las  fosas  nasales;  donde  por  su  desarollo 
provocn  accidentes  graves  que  son  mui  conocidos.  No  es  de- 
más recordar  el  tratamiento  indicado  por  Odriozola,  Agui- 
rre  i  Patrón,  (1)  el  que  consiste,  ó  bien  en  hacer  oler  al  pa- 
ciente las  hojas  de  la  a/iba/?aca  (Ocimun  bacilicum),  ó  bien 
en  lavados  de  las  fosas  nasales  hechos  con  el  jugo  del  mismo 
vegetal.  Por  lo  demás  este  accidente  es  mui  común  en  Lorc- 
to,  porque  allí  para  librarse  de  todos  los  animales  dañinos, 
hai  la  costumbre  de  dormir  bajo  un  toldo  cerrado,  hecho  de 
una  tela  mui  ligera,  llamado  mosquitero;  el  que  es  usado  por 
todos,  aún  por  los  salvajes 

La  cuterebra  moxiaíisy  díptero  que  deposita  sus  larvas 
en  las  partes  de  la  piel  que  se  hallan  descubiertas.  Las  lar- 
vas son  conocidas  con  el  nombre  indígena  de  Suclla-curo. 
Casi  siempre  en  el  momento  de  la  picadura  no  se  siente  nin- 
gún dolor,  f)ero  se  manifiesta  en  cuanto  la  larva  ha  comple- 
tado su  desarrollo.  Existe  entonces  un  tumorcito,  provisto 
en  su  vértice  de  un  ])equeño  orificio,  por  el  cual  se  distingue 
un  cuerpo  blanquecino:  la  larva  que  está  en  movimiento.  El 
síntoma  más  molesto  que  ocasiona  el  insomnio.  En  el  de- 
partamento los  extraen  mui  fácilmente  aplicando  con  la  bo- 
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ca  en  el  vértice  del  lumor,  un  poco  de  la  nicotina  provenien- 
te  del  humo  del  tabaco  i  ejerciendo  en  seg^uidauna  li^^^era  pre- 
sión. Por  este  medio  tan  sencillo  he  visto  extraer  tres  Suc- 
Ua-curo  de  cerca  de  dos  centímetros  de  larg(»,  del  brazo  de 
uno  de  mis  compañeros. 

El  insecto  conocido  en  el  departamento  con  el  nombre 
vulgar  de  Isangüe,  que  pertenece  á  la  familia  de  los  Ixodos, 
orden  de  los  Acarides,  i  que  probablemente  es  el  designado 
por  Koch  con  el  nombre  de  Ixodes  homines,  es  un  insecto 
microscópico  de  un  color  amarillo  rojizo,  mui  abundante  en 
la  yerba  menuda  que  crece  en  el  campo,  en  el  césped,  i  que  se 
pega  en  la  piel  produciendo  un  escozor  intolerable.  En  mi 
concepto,  es  el  animal  más  mortificante  de  esa  región,  pues 
asalta  aún  á  través  del  vestido  más  cerrado,  en  número  con- 
siderable, no  siendo  raro  que  penetren  á  la  vez  200  6  300 
individuos;  como  me  sucedió  un  día  en  la  chacra  de  Versallcs 
á  un  kilómetro  de  Iquitos.  Felizmente  se  demoran  algo  en 
fijarse  en  la  piel  i  empezar  la  succión  de  la  sangre,  i  en  este 
intervalo  se  les  puede  destruir  fácilmente,  por  medio  de 
fuertes  fricciones  hechas  con  alcohol:  remedio  eficacísimo 
•  universalmente  usado  en  esa  región. 

I4S.  garrapata  y  que  es  un  arácnido  del  género  argas,  fa- 
milia de  \SLS  gamasideaSj  orden  de  los  acarides.  Son  insectos 
mui  abundantes  en  el  campo,  que  atacan  al  hombre  i  á  los 
animales;  pero  son  más  pequeños  i  menos  voraces  que  la  es- 
pecie que  existe  en  el  departamento  de  Amazonas.  En  mi 
concepto  la  garrapata  de  Loreto,  es  el  argas-chinche  que  Jus- 
tin  Gordot  ha  visto  en  Colombia. 

La  iasula,  hormiga  negra,  de  15  á  20  milímetros  de  lar- 
go, mui  abundante  en  las  hojas  i  en  las  ramas.  Su  picadura 
ocasiona  un  dolor  atroz,  terebrante,  la  hinchazón  del  sitio 
interesado  i  fiebre,  que  á  veces  dura  24  horas.  En  una  vez 
que  sufrí  el  ataque  de  esta  terrible  hormiga,  me  apliqué  una 
ligadura  por  encima  del  sitio  afecto  i  me  hice  frotaciones 
fuertes  con  alcohol;  i  toda  molestia  desapareció  en  menos  de 
tres  horas. 

La  paca  curtí  [Mirmica  Rufa],  hormiga  roja,  pequeña, 
que  al  posarse  en  la  piel  ocasiona  una  sensación  de  quema- 
dura, por  la  gran  cantidad  de  ácido  fórmico  que  desarrolla. 
Esta  ligera  molestia  desaparece  con  una  ligera  fricción  hecha 
con  un  líquido  alcohólico. 


0OC\    

ém  *^  S-f 

ha  hormiga!  blonda  (-Kcodoniíi  ccplalote),  llamada  hor- 
miga de  visita,  que  marcha  en  grupos  numerosos  i  compac- 
tos, atacando  i  destruyendo  cuanto  encuentra  á  su  paso,  in- 
clusive al  hombre. 

La  avispa  [Vespa  vulgaris,  crabro  i  gallica]  cu3''a  pica- 
dura muí  dolorosa  provoca  una  hinchazón  que  desaparece 
lentamente.  Los  panales  que  forman  en  los  árboles  son  mui 
voluminosos;  i  los  de  la  avispa  conocida  en  el  Brasil  con  el 
nombre  de  lecheguana,  contienen  una  miel  cu\'a  ingestión 
ocasiona  accidentes  graves:  sed  intensa,  perdida  de  la  moti- 
lidad,  oscurecimiento  de  la  vista,  delirio,  sopor  i  en  algunos 
casos  la  muerte.  Estas  avispas  pertenecen  al  género  char- 
tngus. 

El  Sancvdo  [culex  pipiens]  que  molesta,  tanto  por  sus 
picaduras,  en  las  que  deja  un  principio  acre  é  irritante,  como 
por  su  fuerte  zumbido.  En  algunos  lugares  como  en  el  río 
Ucayali,  en  Parinari  i  Omaguas  [Río  Amazonas]  hai  mucha 
abnndancia  de  estos  incómodos  animales;  á  tal  punto  que 
en  algunos  casos  sus  repetid  o  5ii  múltiples  ataques,  pueden 
producir  una  fiebre  algo  elevada.  Siempre  que  sobreviene 
algún  cambio  de  nivel  en  el  agua  de  los  ríos  se  nota  gran  au- 
mento de  zancudos. 

La  manta  blanca  [géneros  Rh5'phe,  Aspite,  Bibión,  etc.], 
mosquitos  mui  pequeños  de  color  blanquecino,  que  se  presen- 
tan formando  grandes  nubes  i  penetran  en  el  cabello,  en  la 
barba  i  en  los  ojos  causando  un  dolor  mui  fuerte.  La  man- 
ta blanca  se  presenta  siempre  al  medio  día  i  desaparece 
completamente  después  de  la  caída  del  sol. 

La  mosca  verde  (Musca  caesar)  llamada  por  Crevaux, 
mosca  del  Yapurá,  que  por  medio  de  su  poderoso  aguijón, 
deposita  debajo  de  la  piel  una  sustancia  tóxica  mui  irri- 
tante. Para  calmar  los  dolores  causados  por  la  picadura 
de  uno  de  estos  insectos  en  el  río  Amazonas,  recurrí  al  agua 
sedativa  i  obtuve  un  alivio  inmediato. 

El  cangrejo  de  tierra  (cáncer  ruricola),  cuya  carne  oca- 
siona  graves  desórdenes  en  el  aparato  digestivo.  No  obs- 
tante, he  visto  á  algunos  indios,  en  Loreto,  comer  impune- 
mente estos  animales. 

Las  migalas,  de  las  que  hai  muchas  especies,  algunas  mui 
ponzoñosas,  cuya  picadura  produce  una  intoxicación,  que  se 
combate  fácilmente  por  los  preparados  amoniacales.    No  he 
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visto  ningún  representante  del  género  lactrodectus^  ni  he  te- 
nido noticia  de  su  existencia  en  el  departamento. 

El  cicnto-piés  (Escolopendra),  también  mui   ponzoños<  , 

La  sanguijuela  caballuna  (Huirudo  sanguisuga),  mui 
abundante  en  todas  las  lagunas;  cuyas  picaduras,  como  se 
sabe,  ocasionan  hemorragias  graves.  He  visto  una  especie 
de  hirudo,  del  tamaño  de  la  sanguijuela  medicinal,  de  un  co- 
lor flavo,  con  dos  rayas  amarillo  claro  en  el  vientre,  especie 
que  creo  aún  no  esté  clasificada. 

En  los  grandes  ríos  (Ucayali,  Alarañón,  Amazonas,  etc.) 
hai  un  animal  pequeño  conocido  con  el  nombre  de  cañero^  de 
dos  á  tres  centímetros  de  largo,  del  grueso  de  una  pluma  de 
ave  i  que  tiene  unas  lengüetas  á  los  costados,  que  simulan  los 
dientes  de  una  flecha.  Este  animal  se  introduce  por  el  mea- 
to urinario,  parece  que  atraído  por  el  olor  especial  de  los  ori- 
nes, i  provoca  grandes  dolores  i  hematurias  abundantes. 

Aunque  se  sorprenda  parte  del  cuerpo  del  animal  fuera 
del  meato,  es  imposible  su  extracción;  pues  al  tentarla  se  pro- 
duce grandes  desgarraduras  d«  la  mucosa  uretral.  Se  consi- 
gue fácilmente  su  expulsión  tomando  un  cocimiento  de  los 
frutos  del  huitoc  No  he  tenido  oportunidad  de  ver  algún  ir- 
dividuo  de  esta  especie;  i  como  tal  no  puedo  dar  ningún  da- 
to sobre  el  grupo  zoológico  á  (¡ue  pertenezca.  Ni  en  los  tra- 
tados de  zoología,  ni  en  los  que  se  refieren  ¿i  los  países  tropi- 
cales, he  encontrado  algo  (jue  haya  podido  ilustrarme  en  es" 
te  asunto. 

El  pañOy  que  me  ])arece  es  una  especie  del  género  murena, 
pescado  de  los  grandes  ríos  cu^'a  mordedura  ocasiona  una 
gran  solución  de  continuidad. 

La  vjvora  gergón,  nombre  con  que  se  conoce  á  la  ser- 
piente de  cascabel  [Crotalus  horridus  i  Crotalus  mutus],dos 
especies  de  ofidianos  mui  justamente  temidos  que  poseen  un 
veneno  mui  activo,  (jue  causa  la  muerte  en  ])ocas  horas. 

Varias  víbonis,  especies  de  los  géneros  bothrops,  (vívo- 
ra  /ierro  de  lcin::a^  l;i  más  temida)  athropos,  eerastus,  vípe- 
ra iclaps  [vívora  coralillo].  Los  ofinianos  venosos  no  son 
tan  comunes  como  sedice  generalmente:  en  dos  años  en  que  he 
recorrido  casi  todo  el  departamento  he  visto  mui  pocos  ejem- 
plares verdaderamente  auténticos;  i  habiendo  examinado 
más  de  GOO  ofidianos,  pacientemente  coleccionados  por  el  se- 
ñor Lizandro  Cortcz,  sulo  encontré  unos   veinte  individuos 
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de  los  géneros  anteriormente  citados.  Además,  en  Iqnitos, 
adonde  afluyen  todos  los  peones  que  trabajan  en  la  monta- 
ña, solo  he  tenido  noticia  de  cinco  casos  de  picadura  de  víbo- 
ra; habiendo  llegado  allí  los  sujetos  ya  en  convalecencia.  El 
indio  de  Loreto  tiene  un  terror  pánico  á  todos  los  ofidianos; 
i  basta  cjue  lo  toque  líi  serpiente  más  inofensiva  ])ara  que  en 
el  acto  se  sienta  acometido  por  síntomas  graves.  Como  se 
comprende, la  imaginación  exaltada  por  la  supertición,  influ- 
ye poderosamente  en  esto.  Por  la  demás  las  especies  veneno- 
sas, cuando  atacan  al  hombre,  causan  rápidamente  la  muer- 
te si  á  tiempo  no  se  combate  enérgicamente,  el  terrible  efecto 
de  su  ponzoña.  Como  remedio,  emplean  la  cauterización 
con  carbones  encendidos  ó  con  el  cigarro,  la  ingestión  del  pa- 
lo de  huaco  [rnikíinia  huaco^  i  de  la  semilla  de  cedrón  {sím/i- 
/^a  ceí/ro/j),  lavando  frecuentemente  la  herida  con  el  coci- 
miento de  estos  vegetales.  Se  usan  también  las  inyecciones 
musculares  profundas,  en  la  vecindad  del  sitio  de  la  picadura 
da  una  solución  de  permanganatode  potasa.  El  tratamien- 
to por  excelencia,  en  mi  concepto,  es  el  siguiente:  incisión 
profunda  en  el  sitio  de  la  lesión,  en  la  que  se  debe  instilar  dos 
ó  tres  gotas  de  la  solución  oficinal  de  amoniaco;  i  al  interior 
preparados  amoniacales.  Pasado  el  momente  de  peligro  se 
combaten  los  .síntomas  consecutivos  por  los  medios  más  íide- 
cuados. 

Entre  los  ofidianos  no  venenosos,  pero  dañinos,  merece 
citarse  la  6oa,  conocida  en  el  lugar,  con  el  nombre  de  vacu- 
mama  (madre  del  río).  Los  indios  atribuyen  las  turbona- 
das á  la  cólera  de  este  animal. 

El  caimán  [alligator],  mui  abundante  en  los  ríos,  prin. 
cipalmente  en  los  sitios  en  que  el  agua  corre  con  poca  velo- 
cidad. El  caimán  de  Loreto  no  es  tan  voraz  como  el  de  Gua- 
3'aquil  i  otros  ríos  de  la  costa;  pues  no  obstante  que  la  nave- 
gación en  los  ríos  se  hace  en  canoas  poco  estables  i  de  borda 
mui  baja,  los  accidentes  causados  por  este  animal  son  raros. 
Si  se  le  hiere,  entonces  se  enfurece  i  ataca  con  energía  i  tena- 
cidad. 

Los  representantes  del  género  Feliz:  el  puma  [león  de 
América]  i  íA  jaguar  [tigre  de  .\mérica]  que  viven  en  lo  pro- 
fundo de  la  selva,  alimentándose  de  los  animales  que  encuen- 
tran á  paso.    Rara  vez  atacan  al  hombre;  siendo  lo  más  co» 
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rriente  que  á  su  vista  se  retiren;  pero  si  son  atacados  se  defien- 
den i  se  vuelven  muí  crueles. 

I  finalmente,  los  vampiros  (Phyllostoma  Lanceolata), 
mui  abundantes  en  todo  el  departamento,  que  chupan  la 
sangre  del  hombre,  posándose  de  preferencia  en  los  dedos  de 
los  pies  i  la  nariz,  ocasionando  en  algunos  casos  hemorra- 
gias abundantes.  Fuera  de  esta  especie  hai  otros  murciéla- 
gos pequeños,  repulsivos,  pero  no  dañinos. 

Estos  son  los  animales  ofensivos  para  el  hombre,  más 
comunes  en  el  departamento  de  Loreto,  cuya  fauna,  como  se 
vé,  es  menos  peligrosa  que  la  de  otros  países  tropicales.  Los 
parásitos,  los  pequeños  animales,  los  microscópicos,  son  más 
temibles  que  los  vertebrados;  i  de  los  ataques  de  los  primeros 
se  libra  fácilmente  el  homl)re,  principalmente  en  la  noche,  por 
medio  del  mosquitero.  En  un  mosquitero  bien  hecho  i  bien 
colocado,  no  penetra  ningún  huésped  dañino. 

Para  concluir  con  lo  relíitivo  á  las  endemias  del  depar- 
tamento de  Loreto,  vo¡  á  decir  algunas  palabras  sobre  la 
existencia  del  berí  berí  en  esa  región;  indicando  las  razones, 
que  en  mi  opinión,  autorizan  para  afirmar  la  no  presencia 
de  esa  enfermedad.  I  estimo  mui  importante  esta  cuestión, 
una  vez  que  en  el  Brasil,  se  dice  comunmente,  que  el  beri-beri 
es  endémico  en  todo  el  Amazonas. 

Desde  luego  puedo  asegurar  que  no  he  visto  un  solo  caso 
de  esta  enfermedad,  durante  mi  permanencia  en  aquella  re- 
gión; pues  los  únicos  en  que  pudo  haber  duda  sobre  la  natu- 
raleza del  mal,  fueron  uno  de  anemia  de  las  montañaSy  diag- 
nóstico confirmailo  por  la  marcha  de  la  enfermedad,  i  otro 
de  esclerosis  antero  lateral^  mielitis  crónica  también  confir- 
mado por  el  estado  actual  del  paciente.  Si  el  beri-beri  perte- 
neciera al  grupo  de  las  endemias  del  departamento,  se  pre- 
sentarían constantemente  individuos  atacados  por  la  enfer- 
medad; i  no  sólo  no  sucede  esto,  sino  que  lo  repito,  no  me  ha 
sido  dado  observar  ningún  caso.  Por  lo  demás,  como  en  el 
departamento  de  Loreto,  los  habitantes  carecen  completa- 
mente de  auxilios  médicos;  cualquiera  alteración  de  la  moti- 
lidad,  por  ligera  que  sea,  es  considerada  como  beri  berri  por 
la  imaginación  exaltada  del  vulgo;  i  esas  noticias  inexactas 
son  las  que  har  originado  la  aserción  á  que  he  hecho  refe- 
rencia. 

Aunque,  h?ista  hoi,  no  se  ha  dicho  la   última  palabra  so- 
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bre  la  naturaleza  de  esta  enfermedad,  el  doctor  Roux  (1)  des- 
pués de  analizar  las  diversas  opiniones  emitidas,  se  expresa 
así:  ''que  se  admita  con  Meijer,  que  la  causa  del  beri  beri  es 
una  alteración  de  la  sangre;  que  se  crea  con  Silva  Lima,  en 
una  intoxicación  de  este  líquido  por  un  agente  desconocido 
que  origina  una  parálisis  discrásica;  ó  que  se  acepte  con  S. 
Pereira,  una  intoxicación  lenta  de  los  centros  nerviosos;  to- 
das estas  teorías,  en  resumen,  consideran  como  causa  del  be- 
ri beri  uno  intoxicación  de  la  economía  por  un  agente  aún 
desconocido,  como  el  de  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
infecciosas,  que  ejercen  su  acción  sobre  el  sistema  nervioso.'* 

El  doctor  Lacerda,  en  un  informe  [2]  presentado  al  go- 
bierno brasilero,  es  aún  más  esplícito;  pues  declara  que  el  be- 
ri beri  es  una  polineuritis  degenerativa,  engendrada  por  un 
microbio  especial  que  ejerce  su  acción  sobre  las  radículas  ter- 
minales de  los  nervios  periféricos,  segregando  cierta  diásta- 
sa  ó  principio  tóxico  que  ataca  i  disuelve  la  sustancia  grasa 
de  la  mielina  de  los  nervios.  Ese  microbio  no  se  aclimata  i 
llega  á  formar  foco,  sino  lentamente  i  con  el  tiempo,  i  vive 
de  preferencia  en  el  suelo  húmedo. 

Finalmente,  el  doctor  León  Colín  (3)  fundándose  en  los 
trabajos  de  Vinsón,  Le  Roa»-  de  Mericourt  i  de  J.  Rochard,  es- 
de  opinión  que  el  beri  beri  es  originado  por  la  mala  alimen- 
tación, principalmente  por  el  uso  exclusivo  del  arroz,  que  de 
todos  los  cereales  es  el  más  pobre  en  materias  azoadas.  Es- 
ta teoría,  que  no  es  nueva,  pues  ya  antes  ha  sido  sostenida 
por  otros  autores,  no  excluye,  de  ningún  modo,  el  carácter 
infeccioso  de  la  enfermedad;  pues  se  sabe  perfectamente  que 
la  alimentación  insuficiente,  pone  al  organismo  en  estado  de 
receptividad  mórbida;  siendo  en  ese  momento  más  fácilmen- 
te atacado  por  los  gérmenes  patógenos. 


(  I )    "F.  Ronx— MaUdies  ¿es  paya  cbands^Paña,  1886/' 

<  'i  )  "Nataralexa,  cansa,  profilaxúi  é  tratameato  do  bcri-beri.  Relatorío  apreseatado 
&  commiasaft  demédicos  noraeado  pelo  Gobernó  brasilero— Annaes  da  Academia  de  Medi- 
cina do  Rio  Janeiro     Tomo  L.  V.  1890." 

( 31  >     "Bncyclopédie  d'  Higiene  et  de  medicine  publique— Parfs  1890." 
T    V.— 30. 
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Siendo,  pues,  el  beri  beri  una  enfermedad  infeceiosa,  su 
germen  especial  para  desarrollarse  i  trasmitirse,  necesita  un 
cúmulo  de  circunstancias  que  no  existen  en  Loreto,  una  vez 
que  allí  no  se  presenta  la  enfermedad,  no  obstante  de  estar  en 
diaria  comunicación  con  el  estado  del  Para,  en  el  que  se  en- 
démica. I  aún  admitiendo  que  su  etiología  fuera  exclusiva- 
mente alimenticia,  es  decir,  generada  por  el  uso  exclusivo 
del  arroz;  tampoco  puede  ser  el  beri  b^ri  endemia  deLoreto. 
desde  que  ese  grano  se  vende  allí  a  precio  subido  i  no  puede 
ser  de  ningún  modo  alimento  exclusivo  del  pueblo.  Todo  el 
arroz  que  se  consume  en  la  parte  llana  del  departamento  es 
llevado  de  la  India. 

Por  otra  parte,  si  se  recuerda  la  distribución  geográfica 
de  esta  enfermedad,  se  vé  que  reina  en  Oceanía,  Java,  Bor- 
neo,  Sumatra,  las  Célebes,  las  Molucas,  el  Japón,  la  costa 
brientalde  África,  los  bordes  del  mar  Rojo,  el^olfo  de  Persia 
1  la  costa  oriental  de  la  América  del  Sur,  desde  el  Para  hasta 
Montevideo;  es  decir,  que  es  endemia  de  islas  i  de  las  costas 
orientales,  según  lo  hace  notar  Simmos:  lugares  en  que  á  más 
de  la  humedad  hai  mezcla  de  la  agua  dulce  con  el  agua  sala- 
da. Además,  se  sabe  **que  grasa  con  fuerza  en  las  costas  i 
en  las  ciudades  bajas  i  mal  organizadas  bajo  el  pun- 
to de  vista  higiénico.  El  beri  beri  no  se  encuentra  si- 
no accidentalmente  en  el  interior  délas  tierras;  hecho  que  tie- 
ne gran  importancia  bajo  el  triple  punto  de  vista  de  la  etio- 
logía, del  tratamiento  i  de  la  profilaxis:  máxime  cuando  su 
exactitud  está  suficientemente  probada.'*  (1) 

Sin  embargo  de  que  el  doctor  Lacerda  (2)  asegura  con 
pruebas  irrefutables  que  se  ha  presentado  en  San  Paulo  á 
750  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  en  Ouro  Preto  á  2140  i  en 
Matto — Grosso  en  la  región  de  los  pantanos  es  cierto  que 
con  alguna  rareza;  me  inclino  á  creer,  con  el  doctor  Rouz, 
que  estos  hechos  aislados  no  invalidan  la  regla  general;  pues- 
to que  en  esos  lugares  la  enfermedad  no  se  generaliza  i  también 
por  la  mui  poderosa  razón,  de  no  haberse  trasmitido  el  beri- 


(  1  )    "J.  Roux-Loc-cit." 
[  2  ]    "Loe— cit.' 


•  > 
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beri  del  I^ará,  al  estado  de  Amazonas  (Manaos)  cux^as  po- 
blaciones en  inmediato  contacto  con  las  de  aquel,  deben  reci- 
bir constantemente  el  germen  infeccioso  especial.  I,  bajo  el 
punto  de  vista  climatológico,  el  departamento  de  Loreto  i 
el  estado  de  Amazonas  son  exactamente  iguales. 

Como  se  vé,  con  el  beri  beri  pasa  algo  parecido  á  lo  que 
sucede  con  la  fiebre  amarilla:  son  endemias  de  islas  i  de  cos- 
tas; de  consiguiente  es  muí  lógico  pensar  que  en  el  departa- 
mento de  Loreto,  situado  en  el  centro  de  la  América  del  Sur 
a  millares  de  millas  de  la  costa,  no  existen  las  condiciones 
abonadas  para  la  vitalidad  del  elemento  infeccioso  del  beri 
beri;  i  como  tal,  hoi  por  hoi,  se  puede  asegurar  que  no  es  en- 
demia de  la  región  montañosa  del  Perú. 


« 

ir     * 


Epidemias,— De  las  enfermedades  epidémicas  exóticas, 
las  que  se  presentan  con  más  frecuencia,  en  el  departamento 
de  Loreto,  son  la  viruela  i  el  sarampión. 

La  viruela^  cuando  reina,  produce  una  mortalidad  es- 
pantosa, reviste  la  forma  hemorrágica  grave  i  en  algunas 
ocasiones  ha  originado  la  ruina  completa  de  algunos  pueblos, 
pues  el  indio  al  saber  que  en  el  lugar  de  su  residencia  hai  ún 
caso  de  ese  terrible  flegclo,  abandona  su  hogar  i  su  familia  i 
se  interna  á  lo  más  apartado  de  la  selva.  ¡Es  el  instinto  de 
conservación,  empleando  la  profilaxis  primitiva  con  todo  su. 
rigor  i  toda  su  crueldad! 

Aunque  durante  mi  permanencia  en  esa  región  no  tuve 
oportunidad  de  presenciar  ningún  caso  de  viruela;  sin  embar- 
go, todos  los  datos  que  he  recogido  me  autorizan  para  creer 
que  ha  sido,  i  es  siempre,  importada  del  Brasil. 

Ninguna  enfermedad  epidémica  tiene  una  profilaxis  tan 
eficaz,  como  la  viruela:  la  propagación  de  la  vacuna.  Pero 
ese  medio  salvador  es  mui  difícil  propagarlo  en  el  departa- 
mento, porque  no  hai  un  solo  médico  en  toda  su  gran  exten- 
sión; i  porque,  las  grandes  distancias,  lo  diseminado  de  la 
población  i  las  preocupaciones  del  mayor  nfimero,  forman 
una  valla  casi  insuperable.  El  establecimiento  de  médicos  ti- 
tulares en  todas  las  provincias  i  de  médicos  viajeros  en  los 
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grandes  ríos,  sería  el  único  medio  práctico  de  consegnírla  rá- 
pida i  permanente  inoculación  de  la  vacuna;  como  lo  sería 
también  para  mejorar  las  condiciones  higiénicas  i  sanitarifis 
de  esa  extensa  zona.  (1) 

Las  epidemias  de  sarampión  no  son  tan  frecuentes  co- 
mo las  de  viruela,  pero  la  enfermedad  reviste  una  forma  i 
marcha  especiales,  impuestas  por  las  condiciones  sui-géneris 
de  la  localidad. 

En  cuanto  á  la  profilaxis  de  este  proceso  morboso,  se  sa- 
be que  la  única  posible  es  una  higiene  rigurosa  i  el  aisla- 
miento. 

La  ñebre  amarilla,  una  de  las  más  terribles  i  devasta- 
doras epidemias  de  los  países  cálidos,  no  se  presentará  nun- 
ca en  el  departamento  de  Loreto;  que  está  completamente  á 
cubierto  de  sus  ataques:  pues  si  bien  esta  enfermedad  reina 
con  frecuencia,  i  puede  decirse  que  es  endémica  en  Belem  del 
Para,  que  tiene  frecuentes  relaciones  comerciales  conlquitos, 
la  gran  distancia  en  que  se  encuentra  Iquitos  de  la  costa, 
hace  que  el  micrococus  xantogénicus  no  halle  allí  los  elemen- 
tos favorables  para  su  pululación. 

Creo  perfectamente  que  si  los  coma  bacilo  fueran  lleva- 
dos á  Loreto,  allí  encontrarían  medios  adecuados  en  que  vi- 
vir i  multiplicarse,  propagando  como  tal  al  terrible  viajero 
del  Ganges.  Pero  el  cólera  para  llegar  á  Loreto,  tiene  que  ir 
6  por  la  sierra  del  Perú,  ó  por  el  rio  Amazonas;  recorriendo 
en  todo  caso  el  germen  infeccioso  una  distancia  enorme. 

No  es  mui  presumible  que  la  epidemia  llegara  por  la  sie- 
rra; uiía  vez  que,  primero  tiene  que  desarrollarse  en  la  costa 
lo  que  puede  impedirse,  i  que  el  tráfico  por  esos  lugares  no  es 
tan  rápido  i  continuado  que  ocasione  la  inmediata  traslación 
del  mal.    Además  el  microbio  tendrá  que  pasar  por  lugares 

situados  á  3  6  4000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  altura  en 
la  que  ya  se  aniquila  su  vitalidad.    I  por  lo  que  hace  al  caso 

probable  de  la  aparición   de  una   epidemia  de  cólera  en  las 

costas  del  Brasil,  las  medidassanitarias  que  se  tomarían  en 


f  I )    Hoi  existen  en  Loreto  ranos  médicos  diplomados  en  la  faeultad  de   medicina  d^ 
Lima,  i  entre  ellos  algunos  rentados  por  el  gobierno. 
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el  Amazonas  brasilero,  bastarían  para  salvar  á  esas  regio- 
nes del  contajio. 

La  situación  mediterránea  del  departamento,  es.  pues, 
su  salvaguardia,  respecto  del  cólera  i  la  fiebre  amarilla. 

Siendo  la  elevada  temperatura  una  de  las  condiciones 
etiológicas  del  dengue,  enfermedad  de  los  países  cálidos,  es 
mui  natural  pensar  que  pueda  desarrollarse  en  el  departa- 
mento de  Loreto,  cuyo  clima,  como  ya  he  dicho  antes,  es  tó- 
rrido; i  aunque  no  he  visto  ning  jn  caso  de  esta  enferm^'dad, 
sin  embargo,  repito,  que  es  posible  su  aparición  desde  que 
allí  existen  las  condiciones  precisas  para  la  génesis  de  esta 
epidemia. 

En  el  año  de  1890,  cuando  la  ^ippe  recorrió  casi  todo 
el  mundo,  haciendo  innumerables  víctimas,  también  hizo  su 
aparición  en  Iquitos  i  otras  poblaciones  del  departamento,  á 
donde  llegó  trasmitida  del  Brasil,  En  el  primero  de  estos 
lugares,  donde  me  encontraba  entonces  [mayo  i  junio],  se 
presentaron  unos  seis  ú  ocho  casos,  todos  benignos,  de  la 
forma  toráxica,i  que  curaron  rápidamente,  sin  que  tuvieran 
que  guardar  cama.  Parece,  pues,  que  las  condiciones  loca- 
les en  la  actualidad  no  fueran  mui  favorables  para  el  desa- 
rrollo de  esta  epidemia;  lo  que  está  en  conformidad  con  el 
hecho  de  no  ser  el  elemento  catarral  de  los  mui  predominan- 
tes en  la  constitución  médica  de  Loreto.  Quizá  cuando  se 
realicen  grandes  desmontes  en  la  selva,  se  haga  más  sensi- 
ble la  acción  de  la  humedad,  i  suceda  lo  que  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  en  donde  reina  constantemente  la  grippe 
de  forma  toráxica. 


Fuera  de  las  enfermedades  antes  enunciadas,  que  como 
^'a  he  dicho,  son  endémicas  ó  pueden  presentarse  como  epi- 
demias, los  estados  patológicos  más  frecuentes  en  el  depar- 
tamento son  los  siguienees: 

La  bepatitisy  que  en  unos  casos  es  consecutiva  á  la  di- 
sentería i  en  otros  el  resultado  de  excesos  en  la  alimentación, 
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abuso  de  los  condimentos  i  uso  inmoderado  de  las  bebidas 
alcohólicas:  sustancias  todas  que  provocando  un  funciona- 
miento exagerado  del  hígado,  originan  su  inflamación.  La 
supuración  del  parenquima  hepático  es  la  terminación  más 
frecuente  de  esta  enfermedad,  accidente  que  hoi  se  domina 
fácilmente  mediante  los^^  poderosos  recursos  de  la  cirujía  mo- 
derna. De  paso  haré  presente,  que,  los  traumatismos  acci- 
dentales ú  operatorios,  evolucionan  normalmente  sin  ningu- 
na complicación;  siendo  mui  frecuentes  los  casos  de  cicatri- 
zación por  primera  intención. 

La  degeneríición  nmUoide  del  hígado,  engendrada  por  la 
doble  influencia  de  los  cxesos  alcohólicos  i  de  las  grandes  fati- 
gas en  el  monte;  en  algunos  casos  es  también  consecutiva  á 
la  disentería.  Como  enfermedad  que  elige  de  preferencia  los 
organismos  profundamente  debilitados,  es  siempre  mortal. 

La  nefritis  pnrenquiniatosa,  consecutiva  al  paludismo  6 
dependiente  de  los  excesos  alcohólicos;  es  la  enfermedad  co- 
nocida comunmente  con  el  nombre  de  opilación.  Tiene  una 
marcha  mui  rápida,  los  edemas  adquieren  proporciones 
enormes;  i  la  terminación  fatal  es  casi  siemprela  regla,  desde 
(jue  la  disminución  de  las  combustiones  priva  al  organismo 
de  sus  medios  de  resistencia. 

La  tuberculosis  pulmonar,  que  aunque  no  mui  frecuente, 
es  una  enfermedad  gravísima  que  ataca  de  preferencia  á  los 
individuos  de  los  departamentos  vecinos  (sierra),  que  se  pro- 
paga por  contagio,  que  es  ampliamente  favorecida  en  su  de- 
sarrollo por  el  clima  i  que,  por  lo  general,  tiene  una  marcha 
mui  rápida.  Su  tratamiento  es  algo  difícil,  porque  las  gran- 
des  distancias  á  que  se  encuentran  los  sitios  en  que  se  aniqui- 
la la  vitalidad  del  bacilo  de  Koch  i  la  dificultad  de  los  me- 
dios de  comunicacion.no  permiten  que  los  enfermos  se  trasla- 
den á  un  clima  de  altura  en  el  momento  oportuno.  Con  to- 
do, después  de  una  corta  permanencia  en  Lamas,  lugar  que 
tiene  un  clima  mui  benigno,  se  debe  mandar  á  los  tuberculo- 
sos á  Chachapoyas;  que  por  su  proximidad  i  sus  magníficas 
condiciones  es  la  verdadera  estación  sanitoria  de  Loreto. 
Allí  tuve  oportunidad  de  ver  á  algunos  tuberculosos  que  hi- 
ce  salir  de  Loreto,  i  los  encontré  en  las  mejores  condiciones 
posibles,  dado  el  poco  tiempo  de  su  permanencia. 

El  reumatismo,  articular  i  muscular,  engendrado  por  la 
humedad  del  terreno  i  por  la  costumbre  que  tiene  la  gente 
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del  pueblo  de  dormir  en  el  suelo.  Con  frecuencia  pasa  al  es- 
tado crónico  i  entonces  su  curación  es  algo  ditícil.  Debo  de- 
cir, sin  embargo,  cjue  en  Loreto  no  se  presentan  las  compli- 
caciones graves  del  reumatismo  (encefalopatía  reumática, 
inflamación  de  las  serosas  del  corazón,  tofos  articulares, 
etc.),  lo  que  llama  la  atención,  desde  cjue  allí  hai  todas  las 
circunstancias  etiológtcas  precisas.  Es  probable  que  esto 
suceda,  por  la  gran  cantidad  de  ozono  existente,  que  impid;^ 
que  se  presenten  las  formas  graves  de  este  proceso  morboso. 

Las  enfermedades  venéreas  y  sifilíticas  ó  no,  que  raras  en 
todo  el  departamento,  son  mui  frecuentes  en  Iquitos.  Esto 
es  natural,  pues  Iquitos  es  una  ciu:lad  naciente,  con  una  po- 
blación mui  heterogénea  i  á  la  que  llegan  costantemente  po- 
bladores de  todas  partes.  Entre  los  propagadores  déla  sí- 
filis en  Iquitos,  figuran  en  primer  término,  los  marineros  de 
los  vapores  que  hacen  la  carrera  del  Para;  i  en  esto,  Iquitos 
sigue  la  regla  general  ya  conocida  para  todoslos  puertos. 
Contribuye  también  mucho  á  la  propaganda  de  estas  enfer- 
medades, el  estado  cloro— anémico  de  las  mujeres,  en  las  que 
las  leucorreas,  metritis  i  demás  enfermedades  del  aparato 
genital,  se  implantan  con  facilidad  haciéndose  rebeldes  á  la 
terapéutica.  I  al  mismo  fin  contribuye  la  incuria  propia  de 
ellas,  que  descuidan  de  un  modo  criminal  la  curación  de  afec- 
ciones tan  graves.  Asunto  es  éste  que  debe  preocupar  á  las 
autoridades  locales,  pues  la  prapagación  de  hi  sífilis  es  un 
factor  poderoso  en  la  despoblación  de  las  ciudades;  i  allí  se 
requiere  por  el  contrario  hacer  todos  los  esfuerzos  para  au- 
mentar el  número  de  pobladores. 

hñs  en/ermcdíides  de  los  ojos,  entre  las  que  ocupan  el 
primer  lugar  las  conjuntivitis,  las  blefaritis  i  el  plerigión. 
Las  cataratas  no  son  raras;  i  por  lo  general  se  experimenta 
allí  una  notable  disminución  del  campo  visu?»].  Con  frecuen- 
cia se  ven  q'üeraí/í/s  ü/cerosas  consecutivas  á  la  aplicación 
imprudente  de  los  colirios  metálicos,  las  que,  mal  tratadas, 
dejan  como  consecuencia,  manchas  de  la  córnea,  sineqflias  ó 
estafilomas.  La  reverberación  de  los  ravos  solares,  tanto 
sobre  el  suelo  árido  de  las  playas  i  de  las  poblaciones,  como 
sobre  la  extensa  superficie  líquida  de  los  ríos;  la  gran  inten- 
sidad de  la  luz  tropicíd  dependiente  de  la  potencia  de  los  ra- 
3'os  solares,  que  según  las  observaciones  de  Thoq^e  en  el  Bra- 
sil (1866)  son  de  diez  á  treinta  veces  más  fuertes  que  los  ra- 
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j'os  de  Inglaterra;  i  las  nul)es  de  granos  de  arena  que  se  le- 
vantan en  los  fuertes  vientos,  explican  suficientemente  la 
frecuencia  de  estas  enfermedades.  Se  pueden  mitigar  los  fu- 
nestos efectos  de  estas  circunstancias,  mediante  un  trabajo 
moderado  del  órgano  visual  i  el  uso  de  vidrios  ahumados, 
que  debilitan  la  intensidad  de  los  rayos  luminosos.     * 

Las  enfermedades  de  la  piel,  eritemas,  erisipela,  prurigo, 
eczema,  roseóla,  impétigo,  comedones,  forúnculos,  etc.  son 
mui  comunes,  siendo  ^<:.s  causas  principales  la  abundante 
traspiración  i  la  intensidad  de  los  rayos  caloríferos  del  sol. 
Esta  última  causa,  que  en  los  sujetos  de  piel  fina  i  delicada, 
desarrolla  inmediatamente  el  eritema  llamado  ^o/pe  de  soL 
es  también  un  estímulo  que  exacerba  la  desmatosis  cróni- 
cas. En  los  salvajes  i  en  los  sujetos  que  usan  el  vestido  mui 
ligero,  las  frecuentes  i  repetidas  picaduras  de  los  insectos 
provocan  el  engrosamiento  de  la  piel  con  una  descamación 
furfurácea  permanente.  Como  ya.  he  dicho  antes,  es  de  prác- 
tica en  esa  región  usar  las  imbrocaciones  hechas  con  el  jugo 
de  los  frutos  del  huitoc,  para  mitigar  la  acción  de  los  rayos 
solares  i  curar  las  erupciones  ligeras  de  la  piel.  Por  la  apli- 
cación de  este  jugo  se  dá  al  tegumento  externo  un  tinte  ne- 
gro, que  desaparece  al  cabo  de  seis  ú  ocho  días;  se  regulari- 
zan sus  funciones  i  se  previenen  las  escoriaduras  de  los  plie- 
gues díjito  plantares  que  son  mui  comunes  en  los  sujetos  que 
andan  con  los  pies  descalzos.  Por  lo  demás,  las  frecuentes 
ublaciones  i  los  baños  fríos,  son  los  mgores  medios  para  evi- 
tar la  aparición  de  estas  enfermedades. 

Al  lado  de  las  enfermedades  de  la  piel  debe  citarse  la 
úlcera  fagedénica  de  los  países  cálidos,  soluciones  de  conti- 
nuidad que  se  sitúan  de  preferencia  en  las  piernas,  dependien- 
tes de  un  reblandecimiento  de  la  piel  consecutivo  á  la  hume- 
dad excesiva,  de  una  coloración  lívida,  cubiertas  de  mame- 
lones exangües  indoloros,  i  que  tienen,  en  una  palabra,  un 
aspecto  que  recuerda  el  de  las  úlceras  tuberculosas.  Es  una 
gangrena  molecular,  que  avanza  favorecida  por  la  denutri- 
ción general  de  los  organismos  en  que  Fe  radica.  I  no  es 
aventurado  creer  que  sean  tuberculosis  cutáneas  de  marcha 
lenta  i  terminación  favorable,  al  igual  del  lupus:  si  se  tiene 
en  cuenta  sus  caracteres  clínicos  i  la  eficacia  del  iodoformo, 
con  cuyo  uso  he  conseguido  curaciones  rápidas. 

Para   concluir,    debo  indicar   algo   sobre  la  influencia 
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(jue  en  el  organismo  tienen  las  emanaciones  dcsarTollaclas 
con  motivo  de  la  úitima  manipulación  á  que  se  sujeta  el 
caucho.  Este  precioso  artículo  del  comercio  de  Loreto,  es 
llevado  á  Iquitos  en  grandes  planchas  de  un  metro  cua- 
<lrado  poco  más  ó  menos  i  de  18  á  25 centímetros  de  grueso. 
Como  el  arreglo  de  esas  phmchas  se  hace  siempre  en 
cavidades  hechas  en  el  terreno  natural,  encierran  en  sus 
areolas  grandes  cantidades  de  líquidos  que  al  fluir,  bien  sea 
por  la  presión  ó  por  el  corte,  hacen  sentir  un  olor  fuerte,  ca- 
racterístico. Para  encajonar  el  caucho,  dividen  esas  planchas 
en  lingotes  de  10  á  15  centímetros  de  ancho;  i  en  los  días 
anteriores  á  la  salida  de  un  vapor,  se  nota  en  Iquitos  una 
atmósfera  pesada,  infecta,  intolerable. 

Ahora  bien,  tuve  oportunidad  de  presenciar  el  siguiente 
caso:  un  portugués  perfectamente  aclimatado  en  el  departa- 
mento de  Loreto,  fuerte,  sanguíneo,  de  unos  35  años  de  edad, 
<[ue  siempre  había  gozado  de  la  mejor  vSalud,  estuvo  durante 
algunos  días,  encajonando  caucho  en  una  casa  de  comercio, 
en  Iquitos.  Súbitamente  cayó  enfermo,  con  temperatura  que 
cje  mantuvo  á  más  de  40^  sin  remisión  alguna,  cefalalgia  in- 
terna, gran  ansiedad  epigástrica,  diarreas,  manchas  equi- 
móticas  en  la  piel,  inj^eccióndela  conjuntiva,  fuliginosidades 
en  las  encías  i  i  sub-delirio,  muriendo  al  cabo  de  tres  días, 
sm  que  la  medicación  empleada  hubiera  mitigado  en  lo  me- 
nor, ninguno  de  los  síntomas  indicados.  Me  aseguran  que 
en  Iquitos  se  han  presentado  tres  ó  cuatro  casos  iguales  á 
éste. 

Que  el  enfermo  en  cuestión,  sufrió  el  ataque  de  un  pode- 
roso elemento  infeccioso,  es  un  hecho;  pero  no  me  atrevo  á 
flecir,  si  ese  germen  fué  especialmente  engendrado  como  modo 
de  ser  particular,  por  la  descomposición  del  líquido  retenido 
en  las  areolas  del  caucho,  ó  si  ha  sido  el  elemento  infeccioso 
común  de  la  fiebre  tifoidea,  que  evolucionó  con  mucha  rapi- 
dez. Con  todo,  sería  conveniente  que,  investigaciones  bien 
dirigidas,  decidieran  si  verderdaderamente  existen  como  en- 
tidad mórbida  distinta,  la  fiebre  infecciosa  del  caucho, 

• 

No  todas  las  razas  tienen  igual   aptitud  para  aclimatar- 
se en  los  climas   intertropicales,    i  la  raza  caucasiana,    cuyo 
T.  V.-31. 
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dominio  geográfico  es  menos  limitado,  es  sin  embargo,  la 
que  posee  la  mayor  fuerza  de  expansión,  dotada  como  está 
de  condiciones  mui  adecuadas  para  fijar  su  residencia  indefi- 
nida en  cualquier  parte  del  globo. 

La  raza  negra  no  vive  bien  i  se  perpetúa,  sino  en  el  lugar 
de  su  nacimiento,  en  el  corazón  del  África;  pues  no  obstante 
que  las  condiciones  climatéricas  de  los  campos  de  las  Anti- 
llas, del  norte  del  Pera  i  del  Brasil,  son  casi  idénticas  á  las 
de  África,  no  se  ha  podido  sostener  la  población  negra  du- 
rante la  época  de  la  esclavitud,  sino  mediante  la  no  inte- 
rrumpida llegada  de  contingentes;  i  después  que  cesó  el  tráfi- 
co, la  raza  disminuvó  de  un  modo  notable  cada  día,  como  la 
estadística  de  todas  partes  así  la  comprueba.  Con  el  negro 
pasa  lo  mismo  que  con  el  indio  del  tipo  puro  americano,  que 

sacado  de  su  selva  i  de  sus  costumbres,  se  íiniquila  sin  pro- 
pagar la  raza. 

La  raza  mongólica  (especialmente  los  chinos)  tienen  un 
gran  poder  de  adaptación;  sus  representantes  se  instalan,  se 
multiplican  i  viven  perfectamente  en  todos  los  demás  climas. 
Desgraciadamente,  la  inmigración  china  es  por  demás  noci- 
va, como  lo  comprueba  ampliamente  la  historia  del  tráfico 
que  se  implantó  para  proveer  de  peones  á  las  haciendas  de 
la  costa.  Es  una  raza  viciosa,  sin  ningún  hábito  de  higiene 
i  degradada  por  demás;  i  á  Loreto  se  necesita  llevar  elemen- 
to sano,  activo,  emprendedor,  que  por  sus  sobresalientes 
cualidades  domine  i  subyugue  al  hoi  existente. 

Los  diversos  grupos  de  la  raza  caucasiana,  no  se  aclima- 
tan igualmente  en  los  países  cálidos.  Los  ensayos  muchas 
veces  practicados  por  las  diversas  naciones,  han  demostra- 
do que  sus  habitantes  del  norte  (ingleses,  suecos,  daneses, 
alemanes,  etc.),  no  han  podido  nunca  fiíndar,  en  las  regiones 
intertropicales,  colonias  estables  i  permanentes.  Mui  al  con- 
trario, los  españoles,  los  portugueses  i  los  italianos,  han 
creado  poblaciones  florecientes,  que  progresan  cada  día  más 
i  más.  Se  debe  esto,  según  el  sentir  del  mayor  número  de 
tratadistas,  no  sólo  á  la  facilidad  con  que  estos  individuos 
se  cruzan  con  las  razas  indígenas  de  los  países  en  que  se  es- 
tablecen, sino  también  á  la  mezcla  de  su  sangre  realizada 
en  el  trascurso  de  muchos  siglos,  mezcla  que  ha  hecho  desa- 
parecer los  tipos  primitivos  i  creado  nuevos,  más  fácilmente 
adaptables  á  las  diversas  condiciones  climatéricas. 
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Desde  luego,  la  observación  demuestra  que  la  causa  prin- 
cipal del  fracaso  de  muchas  tentativas  de  colonización  he- 
chas por  la  raza  blanca,  depende  de  la  gran  insalubridad  de 
las  regiones  elejidas  i,  en  no  pocos  casos,  del  olvido  completo 
<le  las  reglas  de  la  higiene;  tal  es  que  las  expediciones  con- 
ducidas con  extricta  sujeción  á  tales  preceptos,  han  tenido 
buen  resultado.  Así  lo  prueban  el  aclimatamiento  de  los 
ingleses  i  los  holandeses  en  el  Cabo,  i  la  prosperidad  creciente 
de  la  población  europea  de  Mauricio  i  la  isla  de  Reunión, 

Ahora  bien,  hemos  visto  que  Loreto  no  es  el  más  insalu- 
bre de  los  países  intertropicales,  pues  allí  no  existen  la  fiebre 
amarilla,  la  peste,  el  beriberi,  ni  ninguna  de  las  grandes  en- 
demias tropicales  que  siempre  serán  un  obstáculo  poderoso 
al  aclimatamiento  colectivo  del  europeo.  El  paludismo  in- 
tenso solo  reina  en  pequeñas  secciones,  siendo  en  el  resto  del 
departamento  sumamente  mitigado,  i  existiendo  lugares  en 
que  casi  no  se  presenta.  Las  endemias  frecuentes  [disente, 
ría,  hielmi litiasis],  se  previenen  con  un  régimen  metódico.  A- 
demás,  una  parte  de  su  territorio  está  formado  por  colinas 
elevadas,  sitios  expléndidos  que  indicaremos  más  adelante- 
donde  los  colonos  al  poco  tiempo  de  instalados  encontrarán 
todo  lo  necesario  para  su  perfecta  estabilidad. 

Se  puede,  pues,  anunciar  al  mundo  todo,  sin  temor  de 
tjue  los  acontecimientos  posteriores  desmientan  la  aserción, 
<[\xe:  el  departamento  fluvial  de  Loreto,  no  obstante  de  for- 
mar parte  de  la  América  tórrida,  es  un  lugar  en  que  perfec- 
tamente pueden  los  europeos  aclimatarse  colectiva  é  indivi- 
dualmente; porque  allí  no  lucharán  con  grandes  flajelos,  sí- 
no  únicamente  con  las  influencia  térmicas  exc*esivas;  pero 
tendrán  sí,  que  sujetarse  á  las  reglas  higiénicas  adecuadas. 


Para  que  la  colonización  del  departamento  de  Loreto, 
se  establezca  de  un  modo  eficaz  i  permanente,  debe  procu' 
rarse  promover  de  preferencia  la  inmigración  de  los  indi  vi" 
dúos  pertenecientes  á  los  países  meridionales  de  Europa  * 
septentrionales  de  África,  que  son  aquellos  que  por  sus  condi" 
ciones  individuales,  se  aclimatarán  más  fácilmente  en  esa  re- 
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gión.  Esto  no  quiere  decir  que  los  originales  del  mediodía 
de  Europa,  no  puedan  fundar  allí  colonias  florescientes;  sino 
que,  sería  más  conveniente  que  los  primeros,  que  tienen  ma- 
yor facilidad  para  el  cruzamiento,  mejoren  la  población  ac- 
tual i  preparen  así  el  terreno  para  que  los  segundos  encuen- 
tren condiciones  más  favorables. 

Con  todo,  si  las  empresas  se  establecen  poniendo  en 
práctica  todas  las  condiciones  exigibles,  pueden  indistinta- 
mente venir  de  cualquier  nación  europea,  salvo  los  mui  sep- 
tentrionales, seguros  de  que  el  clima  no  será  el  más  podero- 
so obstáculo  á  su  establecimiento. 

Por  orden  de  preferencia,  se  debe  projurar  la  inmigra- 
ción de: — españoles,  que  por  su  idioma,  religión,»  usos  cos- 
tumbres, etc.,  se  adaptarían,  como  ya  se  han  adaptado  en 
otro  tiempo  i  prosperarían  de  un  modo  notable;— italianos, 
que  por  su  constancia,  su  actividad,  su  resistencia  para  el 
trabajo  son  en  todas  partes  los  colonos  por  excelencia,  i 
también  porque  son  los  que  con  más  facilidad  establecen  fa- 
milia en  el  lugar  de  su  residencia; — i  alemanes,  que  son  labo- 
riosos, sobrios  i  mui  emprendedores. 

Después  de  estos  grupos  indicaremos  los  franceses,  belgas 
holandeses,  griegos,  marroquís,  etc. 


•  * 


Los  colonos  que  vengan  al  departamento  de  Loreto,  de- 
ben ser  hombres  de  25  á  45  años,  que  es  la  edad  en  que  hai 
más  vigor  físico,  mayor  energía  moral,  firmeza  en  las  reso- 
luciones i  constancia  para  llevarlas  á  buen  término.  Los 
más  jóvenes  deben  encargarse  de  todos  los  trabajos  prelimi- 
nares (fábrica  de  domicilio,  acarreo  de  los  elementos  de  vi- 
da para  el  principio  de  la  instalación,  roce  del  monte,  etc.); 
dejando  a  los  más  viejos  la  dirección  i  organización  de  la  co- 
lonia. Todos  deben  ser  fuertes,  sanos  excentos  de  cualquier 
diátesis  á  fin  de  poder  luchar  ventajosamente  con  las. nueras 
condiciones  climatéricas,  i  deben  venir  animados  con  el  firme 
convencimiento  del  buen  éxito  de  su  empresa. 

Las  mujeres  han  de  tener  25  á  35  años,  que  es  la  época  de  su 
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mayor  actividad  sexual.  Son  mui  necesarias  para  el  esta- 
blecimiento de  las  familias,  el  cuidado  de  los  niños  i,  en  una 
palabra,  para  formar  el  hogar  que  dulcifique  la  vida  del  co- 
lono 1  lo  disponga  mejor  á  la  instalación  definitiva. 

Los  niños  no  deben  ser  menores  de  12  años,  pues  antes 
de  esa  edad  el  organismo  no  soporta  impunemente  cambios 
tan  notables  en  el  modo  de  existir.  Pero  después  de  12  años, 
si  son  sanos,  se  adaptan  i  mui  pronto  á  las  influencias  térmi- 
cas, i  á  los  usos  i  costumbres  de  la  localidad,  convirtiéndose 
en  elementos  mui  útiles  para  la  colonia. 

Los  hombres  casados  son  preferibles  á  los  solteros;  sin 
embargo,  los  célibes  pueden  perfectamente  encontrar  bue- 
nas compañeras,  pues  la  mujer  en  muchos  lugares  del 
departamento,  es  expléndida  madre  de  familia,  inteligen- 
te, laboriosa,  humilde;  se  ocupa  no  solo  en  las  faenas  domés- 
ticas, sino  también  ayuda  al  marido  con  su  trabajo  perso- 
nal. I  en  lo  que  se  refiere  á  la  estética,  hai  en  Mo^'obamba, 
Rioja,  Jeberos,  Chasuta,  etc.,  tipos  mui  bellos. 

Así  es  que  debe  procurarse  venga  un  buen  contingente  de 
solteros,  que  estableciendo  sus  familias,  realicen  el  cruza- 
miento tan  necesario  para  Loreto;  en  cuya  población  actual 
hai  predominio  del  sexo  femenino,  según  lo  demuestran  los 
censos  que  se  han  levantado  en  varias  ocasiones. 

Los  colonos  deben  ser  agricultores  ó  artesanos.  Hai 
allí  mucho  campo  para  todas  las  industrias  fabriles;  i  los 
carpinteros,  zapateros  herreros,  etc.  tendrán  innúmeras  oca- 
siones de  utilizar  sus  conocimientos  especiales.  Pero  de  to- 
dos modos,  debe  procurarse  que  el  ma^'or  número  sean  agri- 
cultores; sabido  como  es,  que  el  hombre  considera  como  su- 
ya  la  tierra  que  riega  con  el  sudor  de  su  frente;  i,  más  que 
todo,  porque  la  agricultura  será  la  que  dé  prosperidad  más 
estable  á  la  i-egión  de  Loreto. 


Según  el  lugar  en  que  se  quieran  establecer  las  colonias, 
se  preferirá  la  introducción  de  los  colonos,  por  el  Atlántico  i 
el  Amazonas  si  van  á  las  orillas  de  los  grandes  ríos  navega- 
bles o  á  los  terrenos  de  la  provincia  del  Bajo  Amazonas;  por 
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el  Pacífico,  el  depareamento  de  Junín  ó  el  de  Amazonas,  sí 
van  á  las  provincias  de  .":*'an  Martín,  Huallaga,  Mn'obam- 
ba  i  Alto  Amazonas. 

Es  cié;  to  que  la  vía  del  río  Amazonas,  es  la  más  corta, 
pero  tiene  inconvenientes;  pues  si  durante  la  navegación  en 
en  el  océano  todas  las  condiciones  pueden  ser  niui  favorables 
á  los  colonos,  no  sucederá  lo  mismo  una  vez  que  empiece  la 
navegación  fluvial.  Desde  luego,  sufrirán  un  cambio  muí 
brusco,  llegando  en  pocos  días  a  la  desembocadura  del  Ama- 
zonas, lugar  de  influencias  térmicas  más  fuertes  que  las  de 
Loreto;  i  en  donde  hai  el  beri  beri  i  la  fiebre  amarilla,  que  co- 
mo se  sabe,  la  última  sobre  todo,  atacan  de  preferencia  á  los 
recién  llegados.  Después  la  travesía  del  Amazonas,  en  la  que 
se  emplean  cuando  menos  18  días  hasta  Iquitos,  es  mui  mo- 
lesta; pues  si  puede  realizarla  con  todas  las  comodidades  un 
pasajero,  no  sucedería  lo  mismo  con  un  gran  número  de  in- 
migrantes, pues  tendrían  que  hacerla  mal  alimentados  i  sin 
los  recursos  adecuados  para  luchar  con  ventaja  contra  los 
inconvenientes  de  la  región.  Conmueve  oir  las  relaciones 
hechas  por  los  comandantes  de  los  vapores  de  la*'Compañía 
de  Amazonas  limitada",  de  los  viajes  practicados  durante  la 
época  en  que  se  efectuó  en  gran  escala  la  emigración  de  los 
habitantes  del  estado  brasilero  del  Ceará.  Con  motivo  de 
una  desoladora  sequía  que  sobrevino  allí,  abandonaron  la 
citada  región  un  gran  número  de  sus  moradores  que  se  en- 
caminaron á  los  diversos  ríos  navegables  del  Brasil;  entonces 
los  vapores  que  hacen  la  carrera  del  Para  al  río  Purús,  con- 
ducían en  cada  viaje  de  500  á  600  pasajeros,  que  en  el  largo 
trascurso  que  tenían  que  recorrer  sufrían  penalidades  sin 
cuento.  I  no  debe  olvidarse  que  aquellos  sujetos  habían  na- 
cido en  un  lugar  de  clima  cálido,  i  que,  por  regla  general,  el 
cearense  es  el  hombre  más  sucio  i  más  descuidado  que  puede 
existir.  Se  comprende,  pues,  perfectamente  que  con  los  me- 
dios actuales  que  hai  para  la  navegación  del  Amazonas,  no 
es  posible  proporcionar  al  colono  los  recursos  convenientes 
para  que  llegue  sano  i  con  ánimo  levantado  al  lugar  en  que 
va  á  establecer  su  residencia  definitiva.  I  prescindiendo  de 
todos  estos  inconvenientes,  la  vía  del  Amazonas  es  la  más 
cara,  pues  la  única  compañía  que  hoi  hace  el  tráfico,  cobra 
precios  mui  subidos:  90,000  reis  (45  pesos  fuertes)  por  cada 
])asajero  de  tercera.    Es  cierto  que  en  materia  de    pasajes  se 
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pnede,  6  hacer  contratos  especiales  con  la  actual  compañía 
ó  arref^lar  ese  asunto  en  los  puercos  de  embarque  de  los  co- 
lonos. 

La  vía  del  Pacífijo  tiene  las  siguientes  ventajas: — se  pue- 
de  conseguir  pasajes  mui  baratos,  de  cualquier  puerto  de 
Europa  al  Callao,  ú  otro  lugar  de  la  costa,  pues  son  muchas 
las  compañías  que  se  dedican  al  transporte  de  los  colonos; — 
estos  harñn  el  viaje  en  perfectas  condiciones  i  sin  sufrir  cam- 
bios  climatéricos  mui  bruscos; — irán  sucesivamente  recorrien. 
do  las  diversas  zonas  del  Perú,  todas  mui  sanas,  i  como  tal, 
acostumbrándose  paulatinamente  á  las  nuevas  condiciones 
climatéricas;— se  podrí,  en  los  lugares  del  tránsito,  propor- 
cionarles más  comodidades  que  por  la  otra  vía;— podrán  es- 
tablecer las  primeras  colonias  en  la  parte  montuosa  del  de- 
partamento, la  más  apropiada  para  un  aclimatamiento  per- 
manente, tanto  por  sus  influencias  meteorológicas  mitiga- 
das, como  porque  allí  abundan  los  sitios  elevados;  que  son 
los  más  con  venientes  para  el  establecimiento  de  loscolonos; — 
se  conseguirá  también  así  la  comunicación  del  litoral  con  la 
montaña,  pues  las  colonias  en  su  aumento  progresivo  llega- 
rán á  unir  permanentemente  la  capital  de  la  república,  con 
el  centro  de  la  región  amazónica.  I  esto  es  lo  que  verdade- 
ramente interesa,  pues  Loreto  tiene  3'a  salida  definitiva  i  es- 
table hacia  el  Atlántico  por  el  Amazonas; — i,  finalmente,  con- 
viene que  los  colonos  reciban  las  primeras  impresiones,  en  e] 
país  en  que  van  á  fijar  su  residencia  definitiva,  i  que  conoz- 
can el  modo  de  ser,  las  leyes,  las  costumbres,  etc.,  de  su  se- 
gunda patria. 

Por  todas  estas  razones,  somos  de  sentir  que:  para  la 
introducción  de  los  colonos  al  departamento  de  Loreto,  se 
indique  como  mejor  i  más  conveniente  vía  la  del  Pacífico  i  los 
departamentos  de  la  costa  i  sierra  del  Perú, 


* 
•  « 


Merecen  indicarse  como  los  sitios  más  adecuados  para  el 
establecimiento  de  las  colonias,  los  siguientes: 

El  valle  de  Huancahamba^  que  aunque  corresponde  al 
departamento  de  Junín,  forma  parte  de  la  región  montañosa 
del  Perú;  i  es  además,  la  vía  más  rápida  i  cómoda    de  comu- 
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nícacíón  del  centro  de  la  república  con  los  territorios  de 
Mainas.  Es  un  valle  fértil,  poblado,  al  que  se  llega  desde  la 
costa  en  pocos  días  por  cómodos  caminos  (ferrocarril  i  ca- 
mino de  herradura),  de  buen  clima,  que  tiene  agua  en  abun- 
dancia, i,  finalmente,  que  por  su  proximidad  á  los  centros 
poblados  permitirá  establecer  permanerites  i  regulares  rela- 
ciones comerciales  u  otr¿vs. 

Las  orillas  de  ¡os  ríos  Chuchurras,  Palcazu,  Pichis  i 
Pachitea^  á  las  que  son  aplicableslas  mismas  consideraciones 
que  al  valle  de  Huancabamba;  pues  allí  existen  colinas  ex- 
tensas, mui  elevadas,  con  un  paludismo  casi  insignificante;  i 
que  por  la  fácil  navegabilidad  de  esos  canales,  permiten  una 
constante  comunicación  con  Iquitos  i  el  Atlántico.  Las  co- 
lonias del  Chuchurras  i  Palcazu,  comunicarían  con  la  costa 
por  el  valle  de  Huancabamba,  i  las  del  Pichis  por  los  valles 
de  Vítoc  i  Chanchamayo.  Estas  regiones  además  tienen  la 
doble  ventaja  de  que  mui  pronto  serán  recorridas  por  un  fe- 
rrocarril, que  prolongando  al  central  del  Perú,  llegará  á  uu 
puerto  en  uno  de  los  grandes  ríos  navegables;  i  de  que  las  in- 
fluencias térmicas  allí,  son  mui  mitigadas,  de  modo  que  pue- 
den perfectamente  aclimatarse  los  individuos  oriundos  del 
norte  i  medio  día  de  Europa. 

Los  terrenos  que  hoi  corresponden  á  la  provincia  de 
Huallaga  (Tingo  María,  Valle,  Sión,  Pachiza,  Uchiza,  Sapo- 
soa,  Juanjui,  etc.,)  mui  fértiles,  en  los  que  el  ganado  vacuno 
progresa  admirablemente;  que  tienen  un  clima  benigno,  i  que 
comunican  con  el  centro  por  la  vía  del  departamento  de 
Huánuco  i  con  el  resto  del  departamento  por  el  río  Hualla- 
ga. Es  cierto  que  la  navegación  de  este  río  ofrece  algunos 
peligros,  por  los  muchos  malos  pasos  que  hai  antes  del  pon- 
go de  Aguirre  (1);  pero  esos  se  salvan  con  facilidad  en  la  ba- 
jada, que  en  balsas  bien  construidas,  bien  estribadas  i  ma- 
nejadas por  los  prácticos  é  inimitables  indios,  se  realiza  sin 
inconveniente  alguno.  Además,  en  esa  región  pueden  los  co- 
lonos proveerse  de  lo  necesario  de  los  departamentos  de  Ju- 
nín  i  Huánuco;  mandando  sus  productos  al  centro  de  Lore- 


(  I  I    "Snbalo-yacu,  Kstcro,  Canoa-yacu,  Cluimia,  Vaquero,    *  Riiano-Muyuna,  Curu- 
yacu,  Yúrac-yacu  i  Arpa-Muyuna". 
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to,  por  el  río,  i  en  caso  de  necesidad,    pueden  regresar  de  Yu- 
rimaguas  á  su  colonia  por  tierra. 

La  parte  de  la  pampa  del  Sacramento  comprendida 
entre  los  ríos  Chipara  na  (afluente  del  Huallaga)  i  Catalina 
(tributario  del  Ucavali)  en  la  que  existen  los  pueblos  de  Ya- 
nayaco  i  Leche;  terreno  que  hoi  forma  una  vía  rápida  de  co- 
municación entre  el  Huallaga  i  el  Ucayali,  que  á  partir  de 
ese  lugar,  son  navegables  por  grandes  embarcaciones,  lo  que 
permitirá  á  las  colonias  estar  en  inmediato  contacto  con  Yti- 
rimaguas  é  Iquitos,  los  dos  centros  principales  del  departa- 
mento. La  fertilidad  de  toda  esa  sección  es  excesiva,  i  los 
fundos  agrícolas  que  allí  se  establezcan,  darán  opimos  fru- 
tos. En  este  lugar,  que  corresponde  á  la  parte  llana  del  de- 
partamento, empiezan  ya  á  sentirse  las  influencias  térmicas 
propias  de  la  región  intertropical. 

— La  zona  de  terreno  que  partiendo  del  valle  de  Hualla- 
bamba  (en  el  departamento  de  Amazonas)  sigue  hasta  el 
pueblo  de  Sorítor,  atraviesa  la  cordillera  oriental^  en  una 
abra  situada  más  hacia  al  sur  de  la  punta  de  la  Jalea  (del 
camino  de  Moyobamba  á  Balsapuerto),  i  sigue  por  las  coli- 
nas elevadas  que  limitan  las  quebradas  del  Shanusi  i  Cachi- 
yacOy  terminando  en  el  pueblo  de  Yurimaguas,  Por  esta 
sección  pasa  el  nuevo  camino  de  herradura  de  Yurimaguas 
á  Moyobamba  i  las  ramificaciones  á  Lamas  i  Tarapoto,  de 
modo  que  puede  comunicarse  rápidamente  á  todas  partes. 
En  las  orillas  de  los  ríos  Shanusi  Cainarachi  (ambos  afluen- 
tes del  Huallaga)  hai  terrenos  elevados  con  agua  en  abun- 
dancia i  una  temperatura  agradable;  en  los  que  la  salubridad 
es  proverbial  i  en  donde  se  cultivará  con  todo  provecho  el 
tabaco,  la  caña  de  azúcar,  etc.  Hoi  mismo  las  chacras  del 
río  Shanusi  son  las  mejor  tenidas  i  las  que  más  prosperan  en 
todo  el  departamento. 

Las  orillas  del  río  Mayo  desde  el  punto  en  que  termi- 
nan todos  los  obstáculos  á  su  navegación,  hasta  su  desem- 
bocadura en  el  Huallaga,  donde  está  situado  el  puerto  de 
Juan  Guerra.  Esta  pequeña  sección,  mui  sana  i  que  tiene  un 
clima  suave  i  agradable,  posee  la  grandísima  ventaja  de  su 
proximidad  á  Tarapoto,  lugar  en  que  perfectamente  puede 
venderse  el  tabaco  que  allí  se  cultiva  con  mucho  provecho. 

Para  que  se  pueda  comprender  la  importancia  de  los  te- 
rrenos colonizables  (|ue  se  indican  en  las  provincias  del  Hua- 

T.  V.— 82. 
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llaga  i  San  Martín,  damos  á  continuación  los  siguientes^a- 
tps,  suministrados  por  el  señor  Juan  José  del  Castillo,  resi- 
dente en  Shapaja,  sobre  elmovimiento  comercial  de  las  indi- 
cadas provincias.  Todo  el  comercio  de  exportación  del  Hua- 
llaga  pasa  por  el  puerto  de  Shapaja,  i  consiste  en  unas  300 
balsas  por  año,  cargadas  de  ganado,  frijol,  palo  de  balsa, 
chanchos  i  volatería  cuyo  valor  por  termino  medio  es  de  S. 
160  cada  uno,  h)  que  dá  un  total  de  S.  48,000.  Por  lo  que 
hace  al  comercio  de  importación,  lo  reciben,  como  todo  el 
depctrtamcnto,  por  el  río  Amazonas;  pero  si  hubieran  buenas 
vías  de  comunicación  podría  perfectamente  recibirlo  de  la 
costa. 

La  provincia  de  San  Martín,  exporta  sus  productos  (ta- 
baco, frijol,  ganado  i  sombreros),  por  los  puertos  de  Shapa- 
a  i  Chasuta,  situados  ambos  en  la  orilla  izquierda  del  río 
Huallaga.  Del  primero  bajan  anualmente  unas  220  balsas, 
cuyo  valor  aproximado  es  de  S.  500  cada  una,  lo  que  dá  un 
total  de  S.  110,000  por  año.  No  ha  conseguido  la  comisión 
datos  exactos  sobre  el  movimiento  de  Chasuta,  pero  sí  tiene 
motivos  poderosos  para  aseverar  que  es  doble  del  que  se  rea- 
liza por  Shapaja;  de  modo  que  como  cantidad  total  para  la 
exportación  de  ambas  provincias,  tenemos  la  suma  de  S. 
378,000  por  añol  I  esto  con  las  imposibles  vías  de  comuni- 
cación actuales,  con  la  escasez  de  población  i  la  consiguiente 
de  brazos  para  el  trabajo,  i,  más  que  todo,  con  la  indolencia 
inconcebible  del  indio  de  Loreto,  que  tiene  tan  pocas  necesi- 
dades i  ninguna  aspiración.  Fácilmente  se  puede  compren- 
der lo  que  serán  aquellos  expléndidos  terrenos  el  día  que  en 
ellos  se  radiquen  hombres  fuertes,  inteligentes  i  laboriosos- 
Una  inmigración  numerosa  i  bien  organizada,  puede  conver- 
tir aquel  departamento  en  una  verdadera  tierra  de  promi- 
sión. 

Del  calorío  del  Varadero  situado  en  el  río  Paranapu- 
ras,  mui  cerca  de  su  confluencia  con  el  Cachiyaco — lugar  has- 
ta donde  pueden  navegar  pequeñas  embarcaciones  á  vapor 
que  vengan  del  rio  Huallaga,  con  tal  que  se  procure  mante- 
ner limpio  el  cauce  do  aíjuel — parte  un  camino  que  va  á  ter- 
minar á  la  ciudad  de  Jeberos.  Todos  esos  terrenos,  excepto 
los  cercanos  á  la  misma  población,  son  mui  adecuados  para 
la  agricultura:  siendo  de  superior  calidad,  de  mui  antiguo 
conocido,    el  tabaco  de  esa    región,  los  mismos  que   pueden 
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comunicar  con  el  río  Huallaga,  ó  bien  por  el  Paranapuras  6 
por  el  Aipena,  que  desembocan  ambos,  más  abajo  de  Yuri- 
maguas;  que  es  el  término  de  la  navegación  de  los  vapores  i 
lanchas  que  hacen  la  carrera  de  Iquitos  a  Yurimaguas. 

Del  lugar  antes  enunciado  i  siguiendo  una  dirección 
NE.  se  encuentran  los  terrenos  en  que  están  las  cabeceras 
de  los  ríos  Apaga,  Potro  i  Cahuapanas— anuentes  del  Mara- 
ñen que  desembocan  más  abajo  del  pongo  de  Manseriche,  en 
sitios  en  que  el  río  es  navegable  en  todo  el  año — los  que  son 
elevados  i  mui  fértiles.  Allí  abunda  el  caucho,  la  vainilla,  la 
zarza  i  otros  productos  naturales  que,  mediante  un  cultivo 
esmerado  darán  grandes  rendimientos.  El  único  peligro  que 
hoi  existe,  la  proximidad  de  algunos  salvajes,  desaparecerá 
el  día  que  con  el  establecimiento  de  una  población  numerosa 
se  realice  su  inevitable  reducción. 

Además  de  estos  sitios,  que  corresponden  al  Alto  Ala- 
rañón,  indicaremos  en  el  mismo  territorio  los  siguientes; 
ambas  orillas  del  río  desde  Barranca  hasta  la  desembocadu- 
ra del  Apaga, — la  punta  del  Achual,  Certa,  Varenillo,  Zapo- 
te brazo,  Llunaga,  Heraya,  Pangasa  hasta  Borja— i  la  mar 
gen  izquierda,  desde  Barranca  hasta  San  Antonio. 

Todos  los  terrenos  situados  en  la  orilla  izquierda  del 
río  Nanai  i  en  la  correspondiente  del  Amazonas  hasta  la  des- 
embocadura del  Ñapo;  en  los  (pie  la  temperatura  no  es  mui 
fuerte,  pues  el  aire  se  refresca  constantemente  con  los  vientos 
venidos  de  la  cumbre  de  la  c:)rdillera,  en  donde  hai  hermosas 
colinas  al  abrigo  de  las  innundaciones,  mui  aparentes  para 
el  sembrío  de  pastos,  arroz,  caña  de  azúcar,  etc.;  que  por  su 
proximidad  á  Iquitos-  tendrían  los  colonos  que  allí  se  esta- 
blecerían, un  mercado  seguro  para  sus  productos;  finalmen- 
te, lugares  en  que  abunda  el  jebe  fino,  el  primero  i  más  noble 
de  los  productos  de  exportación.  De  modo  que  los  hombres 
que  allí  se  radiquen  con  ánimo  resuelto  para  el  trabajo,  pue- 
den ser  al  mismo  tiempo  agricultores  i  exportadores  de  los 
productos  de  la  montaña;  i 

La  planicie  comprendida  entre  los  ríos  Amazonas  i 
Ya  varí ,  el  caño  i  el  lago  de  Caballo-cocha  i  la  senda  que  de 
£ste  último  conduce  al  segundo  de  los  citados   ríos;  planicie 
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de  la  que  se  ocupó  la    comisión    en  la    primera  parte  de  sn 
informe  (1). 

Como  se  vé,  son  muchos  i  muí  extensos  los  lugares  que, 
en  el  departamento  de  Loreto  se  prestan  admirablemente 
para  tina  buena  colonización;  habiéndose  indicado  única- 
mente aquellos  en  que,  por  su  proximidad  con  los  actuales 
centros  poblados,  podrán  los  inmigrantes  encontrar  pronto 
los  medios  definitivos  de  instalación.  Por  lo  demás,  todas 
las  cabeceras  de  los  ríos,  que  son  terrenos  elevados,  pueden 
dar  cómodo  albergue  á  una  multitud  de  colonos. 

La  región  de  Loreto  es  tan  extensa,  que  pasarán  algu- 
nos siglos  para  que  tenga  una  población  suficiente;  pues  allí 
pueden  vivir  muchos  millones  de  hombres. 

Todos  los  sitios  designados  como  más  convenientes  para 
el  establecimiento  de  las  colonias,  están  signados  en  el  plano 
general  del  departamento  con  una  C. 


* 
*  * 


Para  que  el  establecimiento  de  los  colonos  se  realice  de 
modo  que  quede  asegurada  su  definitiva  instalación,  indica- 
remos los  siguientes  preceptos: 

Debe  disponerse  el  viaje  de  modo  que  los  colonos  lle- 
guen al  departamento  en  los  meses  de  junio,  julio  i  agosto, 
que  son  los  más  secos;  á  fin  de  que  dispongan  del  tiempo  ne- 
cesario para  elejir  la  región  que  más  les  convenga,  edificar 
sus  habitaciones  i,  en  una  palabra,  hacer  todas  las  faenas 
preliminares  de  su  instalación.  Bien  se  comprende  que  en  la 
estación  de  las  lluvias,  todo  esto  es  de  difícil  ó  imposible  rea- 
lización; i 

Debe  hacerse  que  los  colonos  lleguen  primero  á  los  ac- 
tuales centros  poblados.— Caballo-cocha,   Iquitos,   Yurima- 


()l  )    Véase  el  segundo  informe   presentado    por  el  eoronel  I'nlaeioa,    en  el  tomo  4.°  de 
esta  obra,  pAgina  43I , 
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ííuas,  San  Antonio,  Barranca,  Moyoljuniha,   Rioja,   Lamas, 
Tarapoto,  Shapaja,  Juanjui,  Tingo-María,  Sarayacu,  etc,  í 
'  [aunque  no  sean  del  departamento]   San  Luis  de  Shuaro, 

Huánuco  i  Chachapo3'^as,— no  permitiendo  en  modo  alguno, 
que  vayan  directamente  al  despoblado,  á  la  región  descono- 
cida. Así,  los  colonos  pucdejí  perfectamente  adquirir  todos 
los  datos  que  crean  necesarios  i  al  elcjir  un  lugar  para  eeta- 
blecer  su  colonia,  lo  harán  teniendo  en  cuenta  las  mayores 
probabilidades  de  éxito. 

Esta  medida  cí-  innecesaria,  únicamente  en  el  caso  de  que 
los  inmigrantes  vengan  por  cuenta  de  una  empresa  debida- 
mente organizada;  pues  entonces  es  seguro  que  todo  se  ha- 
llará convenientemente  prevenido,  inclusive  la  designación 
de  región  más  adecuada. 


* 
*  * 


Reglas  higiénicas, — Como  los  colonos  no  pueden  encon- 
trar, en  el  momento  de  su  llegada,  todos  los  recursos  apro- 
piados para  una  conveniente  instalación,  deben  al  principio, 
contentarse  con  hacer  sus  alojamientos  provisionales:  ba- 
rracas instaladas  en  un  lugar  elevado  i  terreno  seco;  cuyas 
paredes  sean  construidas  ó  bien  con  caña  brava,  6  con  el 
tronco  de  la  palmera  llamada  haacra-pona  (1),  que  es  casi 
incorruptible  i  resiste  mui  bien  á  la  acción  de  la  humedad  i 
demás  agentes  exteriores,  i  techos  de  hojas  de  Yarína  (phi- 
telephas  macrocarpa)  ó  de  cualquier  otra  palmera,  pues  son 
muchas  las  adecuadas  para  este  objeto.  Todos  los  materia- 
les para  esta  primera  instalación,  abundan  en  la  montaña,  i 
el  colono  no  tendrá  más  trabajo  que  acarrearlos  al  lugar  en 
que  los  necesite:— como  pies  derechos  i  vigas,  utilizará  los 
troncos  de  capirona,  3'anavara  ó  de  la  huacrapona; — con 
mucha  facilidad  aprenderá  á  hacer  las  crisnejas  (2)  para  los 


(  1  )  "De  este  tronco  se  suca*  unos  trozos  de  12  á  I5  centímetros  de  ancho,  los  que  se 
emplean  no  sólo  en  Ins  paredes,  sino  también  como  pavimento'*. 

[  2  ]  "Tejido  hecho  con  las  hojas  de  palmeras  que  sobreponiéndose  unas  A  otras  se 
emplean  en  la  constmcción  de  los  techos". 
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techos; — como  medio  de  unión  de  las  diversas  partes  de  su 
fábrica,  utilizará  las  raices  adventicias  (llamadas  en  el  lugar 
tíitnshi)  que  á  su  gran  flexibilidad  unen  una  tenacidad  increi- 
ble; — i,  finalmente,  las  divisiones  interiores,  los  comparti- 
mentos de  la  casa,  inclusive  el  granero,  los  pueden  hacer  con 
los  mismos  vejetales  empleados  en  las  paredes.  En  el  depar- 
tamento de  Loreto,  la  gran  ma3^oría  de  las  casas  son  hechas 
exclusivamente  con  los  productos  de  la  montaña,  sin  una  so- 
la partícula  de  hierro.  Pero  aunque  estas  habitaciones  sean 
arregladas  para  corto  tiempo,  deben  ser  bien  cerradas  á  fin 
de  que  sus  moradores  estén  á  cubierto  de  los  ajen  tes  exte- 
riores i  de  los  animales  dañinos. 

Después,  cuando  ya  procedan  á  edificar  de  un  modo  per- 
manente sus  cnsaSy  lo  harán  sujetándose  á  las  siguientes  in- 
dicaciones: 

— En  suelo  seco  ó  susceptible  de  ser  desecado;  dejando  en 
este  último  caso  espacio  entre  el  terreno  i  el  pavimento  de  la 
casa;  i  en  un  colina  ó  lugar  elevado; 

— Expuesta  por  una  de  sus  fachadas  á  los  vientos  rei- 
nantes, si  son  puros  i  frescos;  pero  procurando  no  recibir  es- 
tos meteoros,  si  han  pasado  sobre  superficie  pantanosa  ó 
arenas  tórridas; 

— Orientada  de  modo  de  no  presentar  al  sol  sino  dos  de 
sus  ángulos,  i  no  sus  dos  fachadas;  á  fin  de  evitar,  en  lo  po- 
sible, que  los  rayos  solares  penetren  al  interior  de  las  habi- 
taciones; 

— Los  cimientos,  siempre  que  se  pueda,  serán  hechos  con 
piedras,  tanto  para  edificar  sobre  una  base  sólida,  como  pa- 
ra evitar  durante  el  invierno  la  absorción  de  la  humedad. 
Los  demás  pisos  pueden  construirse  de  paredones  ó  de  ladri- 
llos; pues  como  allí  no  hai  temblores,  no  es  peligroso  hacer 
construcciones  sólidas.  Es  cier<-o  que  los  ladrillos  son  hoi 
mui  caros  en  el  departamento  de  Loreto  ($  25  el  millar  en 
Moyobamba  i  Tarapoto,  $  50  en  Yurimaguas  i  $  60  en  I(|ni- 
tos);  pero  esto  no  es  inconveniente  para  los  colonos,  pues 
ellos  pueden  fabricarlos,   en  lugar  en  que  tanto  abunda  la 

materia  prima; 

—La  casa  tendrá  dos  fachadas  opuestas,  que  con  la  li- 
bre circulación  del  aire  favorezca  la^'purificación  de  su  atmós- 
fera interior;  pero  las  corrientes  continuas  de  aire  solo  de- 
ben tolerarse  en  la  mañana,   pues  en  el  día  ocíisionaría  el 
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caldeo  de  la  habitación,  i  en  la  noche  arrastrarían  los  eflu* 
vios  que  se  desarrollan  con  más  intensidad  en  esa  hora; 

— Un  gran  corredor  circundará  la  casa,  ó  siquiera  sus 
dos  fachadas,  el  que  será  cubierto  por  una  continuación  del 
techo  de  la  casa; 

— Aunque  no  tenga  grandes  dimensiones,  se  deberá  hacer 
un  patio  interior,  en  uno  de  cuyos  corredores  se  establece- 
rá el  refectocio; 

—El  pavimento  será  de  ladrillos  en  el  piso  inferior,  i  de 
madera  en  los  demás; 

—El  mejor  techo  para  Loreto  es  el  de  tejas;  las  que 
pueden  elaborar  los  mismos  colonos,  i  creemos  que  deben 
preferirse  las  tejas  planas,  pues  así  se  evita  la  polución  de 
las  aguas  de  las  lluvias; 

Debe  preferirse  el  color  gris  ó  amarillento,  en  la  pintu- 
ra exterior;  pues  la  reverberación  del  sol  sobre  las  paredes 
blancas,  daña  mucho  al  órgano  de  la  visión; 

— Las  ventanas  serán  amplias,  cerradas  con  percianas 
de  madera  ó  rejilla  de  alambre,  proscribiéndose  en  lo  abso- 
luto los  vidrios; 

— Siempre  que  se  pueda  debe  procurarse  que  cada  casa 
tenga  agua  i  l)año,  colocados  en  lugar  fresco; 

— Debe  disponerse  todo  para  que  las  deyecciones  i  aguas 
caseras,  sean  arrojadas  á  los  terrenos  en  cultivo,  no  consin- 
tiendo de  ningún  modo  que  queden  acumuladas  en  el  interior 
de  las  casas.  I'uede  emplearse  el  sistema  de  la  fosa  móvil  lla- 
mada de  Goux; 

— Deben  arreglar  su«  cultivos  de  modo,  que  el  nivel  del 
suelo  favorezca  el  libre  curso  de  las  aguas,  i  se  prevenga  su 
estancación;  no  abatiendo  los  árboles  de  la  selva,  sino  á  me- 
da  que  lo  exija  el  incremento  progresivo  de  la  colonia;  i,  fi- 
nalmente, 

— Todas  las  casas  deben  estar  rodeadas  de  grandes  plan- 
taciones de  eucaliptus;  que  no  sólo  absorven  la  humedad,  si- 
no purifican  la  atmósfera  destru3'endo  los  gérmenes  palú- 
dicos. 

Pasemos  á  ocuparnos  de  la  higiene  del  vestido,  punto 
mui  importante,  pues  muchas  enfermedades  dependen  del  uso 
de  uno  inadecuado. 

El  vestido  interior  debe  ser  de  una  tela  delgada,  mal  con- 
ductora del  cíUórico,  que  permitiendo  el  li))re  ejercicio  de  las 
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funciones  de  la  piel,  absorva  el  líquido  sudorífico  á  medida 
que  se  secreta;  i  se  oponga  al  enfriamiento  producido  por  su 
rápida  evaporación.  La  tela  de  lino,  no  absorbe  los  líquidos 
por  igual  i  causa  una  molesta  sensación  de  frío.  La  franela 
se  apelmasa  mucho,  adquiere  un  olor  ácido  é  irrita  la  piel. 
La  tela  más  preferible  para  la  ropa  interior  es,  pues,  la  de 
algodón  blanco  i  de  ella  deben  usarse  las  medias,  el  calzon- 
cillo, i  la  camiseta.  Son  de  precio  módico,  de  fácil  lavado, 
absorven  pronto  el  sudor  i  se  enfrian  lentamente. 

La  camisa,  que  nunca  debe  usarse  á  raiz  del  cuerpo,  será 
de  algodón  i  color  claro  (blanco  ó  gris).  Son  preferibles  alas 
de  hilo,  por  las  razones  antes  indicadas. 

El  vestido  exterior  será  distinto  en  el  día  i  en  la  noche. 

En  el  hai  que  defender  el  organismo  de  los  ra^'^os  sola- 
res; i  como  tal,  es  menester  elejir  un  tejido  que  llene  esta  indi- 
cación, tanto  por  su  naturaleza  como  por  su  color.  Se  sabe 
de  un  modo  positivo  quelas  telas  de  algodón  (amotape,  sem- 
piterno, etc.)  son  los  que  absorven  menos  cantidad  de  ra\^os 
caloríferos;  siguiendo  después  en  escala  ascendente  laá  demás 
clases  de  paños  i  casimires,  i  por  lo  que  hace  á  los  colores, 
su  escala,  bajo  el  mismo  punto  de  vista,  es  la  siguiente: 
blanco,  gris,  amarillo,  rojo,  verde,  bruno,  azul  i  negro.  De 
consiguiente  la  blusa  i  el  calzón  que  usen  los  colonos  duran- 
te el  día,  serán  de  una  tela  fuerte  de  algodón  de  color  gris 
(dril  crudo),  que  sobre  el  blanco  tiene  la  ventaja  de  su  mejor 
conservación. 

Como  durante  la  noche,  cuando  hai  que  exponerse  á  la 
influencias  atmosféricas,  se  necesita  no  perder  el  calor  orgá- 
nico i  evitar  la  acción  de  la  humanidad  nocturna;  se  deben 
usar  telas  que  tengan  débil  poder  emisivo  i  gran  capacidad 
de  absorción  higrométreca.  La  franela  de  lana  es  la  que  lle- 
na perfectamente  ambas  indicaciones;  i  nuestra  experiencia 
personal,  en  muchas  noches  pasadas  á  la  intemperie  en  la 
montaña,  ha  confirmado  la  opinión  de  los  tratadistas. 

Las  personas  que  no  tengan  trabajo  en  el  campo,  encon- 
trándose libres  de  los  grandes  ejercicios  que  exajeran  mucho 
la  secreción  sudoral,  pueden  en  el  día  usar  ropa  de  lana,  con 
tal  que  sea  delgada  i  de  color  claro: 

El  sombrero  de  paja,  de  alas  anchas,  es  el  más  higiénico 
en  Lorcto.  Es  barato,  pues  su  fabricación  es  industria  pro- 
pia del  lugar;  ligero;  preserva  de  la  acción  del  sol,  pí)r  su  co- 


-  257- 

lor,  i  de  las  fuertes  lluvias,  porque  con  las  primeras  gotas 
que  lo  humedecen  su  tejido  se  hace  compacto  é  impermeable 
á  los  más  fuertes  abaceros. 

Por  lo  que  hace  al  calzado,  en  las  ciudades  se  puede  usar 
el  botín  de  cuero  delgado  ó  de  lona,  con  broches  i  pasado- 
res que  permitiendo  darle  la  holgura  conveniente  evite  la 
compresión  del  pié,  i  de  suela  gruesa  que  impida  la  absorción 
de  la  humedad  del  suelo.  Para  el  trabajo,  en  el  campo,  en  la 
selva,  el  mejor  calzado  es  la  zapatilla  que  se  emplea  en  el  jue- 
go del  cricket;  de  tela  fuerte,  con  dos  plantillas,  una  interior 
de  suela  i  otra  exterior  de  caucho:  es  un  calzado  liviano,  mui 
resistente,  con  el  que  se  puede  impunemente  andar  en  terre- 
no mui  húmedo;  que  dá  una  pisada  mui  suave,  pues  se  adap- 
ta completamente  á  las  sinuosidades  del  suelo;  que  no  lo 
atraviezan  con  facilidad  ni  las  espinas,  ni  los  aguijones  de  los 
insectos,  i  como  forma  casi  un  sólo  todo  con  el  pie,  impide 
la  penetración  de  cuerpos  extraños.  La  bota  absorbe  mucho 
la  humedad,  se  hace  mui  pesada  i  en  algunos  casos  es  algo 
difícil  su  extracción.  El  sueco  de  madera  no  defiende  bien  al 
pié  de  los  agentes  exteriores,  i  su  uso  es  algo  engorroso.  La 
zapatilla  llamada  portuguesa  [mui  usada  en  Mainas]  es  de- 
masiado liviana  para  las  fatigas  de  la  montaña. 

La  cama,  de  hierro  ó  madera,  debe  ser  amplia,  colocada  á 
60  centímetros  del  suelo,  i  no  mui  cerca  de  las  paredes.  El 
colchón  i  la  almohada  de  paja,  á  fin  de  que  no  sean  mui  blan- 
dos. En  Loreto  se  usa  mucho  para  estas  prendas  la  ñor  de 
balsa  (ochroma  piscatoria),  que  forma  una  sustancia  sedosa 
más  suave  que  el  algodón,  de  color  cabritilla  oscuro.  En  los 
colchones  hechos  con  estas  sustancias  se  desarrolla  un  calor 
intolerable,  que  se  mitiga  por  la  interposición,  debajo  de  la 
sábana,  de  una  Uanchama  [1]  cuyo  uso  debe  recomendarse 
de  un  modo  especial,  pues  es  mui  higiénico.  Las  sábanas  i 
demás  cobijas  deben  ser  de  algodón,  i  el  mosquitero,  que  es 
la  prenda  más  necesaria  é  indispensable,  de  tela  fuerte  i  del- 
gada [cambrai],  que  impidiendo  la  entrada  de  l.os  insectos 
permita  la  libre  circulación  del  aire. 


[  1  ]    "Cortexa  de  árbol  de  dimensión  bastante  para  cubrir  una  eama,  que  s¿  suaviSH 
mucho  p  r  el  uso  i  que  proporciona  un  lecho  fresco  i  agradable.  Ks  el  único  colchón  de  kh- 
si  todos  los  indios". 

T.  V.--33 
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Para  terminar  con  lo  relativo  al  vestido,  diremos,  que  el 
colono  no  debe  por  ningún  motivo  conservar  la  ropa  moja- 
da, una  vez  concluida  su  faena  diaria;  píira  lo  cual  tendrá 
siempre  de  reserva  una  muda  ct)mpleta,  bien  seca.  Median- 
te esta  sencilla  precaución,  evitará  el  desarrollo  de  muchas 
enfermedades;  como  hemos  tenido  oportunidad  de  conven- 
cemos en  muchos  viajes  á  pié,  realizados  en  la  montaña. 

Se  ha  dicho  ya  en  otra  parte  de  este  informe,  que  las 
funciones  dijestivas  languidecen  de  un  modo  notable  en  el 
departamento  de  Loreto.  De  los  cambios  tan  radicales  que 
allí  sufre  el  organismo — disminución  de  las  oxidaciones,  au- 
mento de  la  secreción  sudoral  i  consiguiente  concentración  i 
disminución  de  los  líquidos  que  se  secretan  en  las  diversas 
secciones  del  tubo  digestivo,  pérdida  menor  del  calor  corpo- 
ral i  gran  tendencia  al  reposo,  que  disminuye  la  necesidad 
de  reparación  de  los  tejidos — se  desprenden  precisamente  las 
reglas  higiénicas  de  la  alimentación,  que  pueden  reasumirse 
en  los  tres  siguientes  preceptos:  ser  sobrio  de  alimentos  só- 
lidos, ser  sobrio  de  bebidas  i  combatirla  tendencia  al  reposo. 

Deben  hacerse  en  el  día  tres  comidas:  el  desayuno  ligero 
á  las  seis  de  la  maña,  compuesto  de  una  taza  de  café,  té  ó 
chocolate,  con  un  pedazo  de  pan,  prefiriéndose  siempre  el 
primero;  almuerzo  á  las  once  del  día;  i  comida  á  las  seis  de 
la  tarde.  Debe  procurarse  una  alimentación  mixta,  no  abu- 
sando mucho  de  las  frutas,  ni  de  los  condimentos;  pues  su 
uso  inmoderado  es  la  principal  causa  de  la  aparición  de  mu- 
chas enfermedades  del  aparato  digestivo. 

Para  evitar  los  inconvenientes  que  ocasiona  la  injestión 
de  una  agua  impura  [paludismo,  disentería,  helmintos,  etc] 
debe  filtrarse  la  que  se  emplea  en  la  alimentación;  i  nunca 
se  tomarán  grandes  cantidades,  á  fin  de  evitar  los  sudores 
profusos,  los  forúnculos  i  la  inapetencia.  El  agua  helada  de- 
be tomarse  con  mucha  prudencia.  I  por  lo  que  hace  al  mo- 
mento de  las  comidas,  se  puede  usar  el  vino  verde  de  Portu- 
gal [que  se  consigue  bueno  i  barato  en  Loreto],  ó  el  que  fa- 
briquen los  mismos  colonos,  cosa  que  les  será  mui  fácil 
allí. 

En  nada  deben  ser  más  sobrios  los  colonos  que  en  el  uso 
de  las  bebidas  alcohólicas.  Como  ya  hemos  dicho  antes,  á 
Loreto  se  importa  lo  peor  i  más  dañino,  que  en  esta  materia 
se  elabora  en  el  mundo;  i  los  desórdenes    producidos  allí  por 
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el  abuso  de  las  bebidas  fermentadas,  son  más  rápidos  i  más 
profundos  que  en  otros  lugares:  cosa  fácil  de  comprender, 
desde  que  las  mucosas  del  estómago  i  del  intestino  no  están 
protejidas  por  secreciones  mui  abundantes;  el  hígado  cuyo 
funcionamiento  disminuye,  no  soporta  tan  fácilmente  la  ac- 
ción irritante  de  las  moléculas  alcohólicas  que  lo  atravirsan; 
i  el  alcohol  lanzado  *á  la  economía  aumenta  la  cantidad  de 
calórico  orgánico,  casualmente  cuando  conviene  locontrario. 
La  congestión  cerebral,  la  diarrea,  la  disentería,  la  hepatitis, 
la  congestión  del  hígado,  el  delirium  tremens,  la  anemia  pro- 
funda, son  engendrados  por  el  uso  inmoderado  del  alcohol, 
que  ha  ocasionado  i  ocasiona  más  víctimas  que  todas  las 
influencias  climatéricas  excesivas.  I  d  colono  tendrá  que 
luchar  con  la  costumbre  inveterada  del  lugar,  pues  en  Lore- 
to,  como  en  todos  los  países  tropicales,  los  licores  son  el  ele- 
mento sine-qua-non  de  la  vida. 

Las  bebidas  acídulas,  si  bien  calman  momentáneamente 
la  sed,  se  oponen  á  la  perfecta  digestión  de  los  alimentos, 
porque  exajeran  las  propiedades  acidas  de  los  jugos  gástri- 
cos. 

Para  aplacar  la  sed  dependiente  del  calor  tropical,  se  de- 
be usar  de  preferencia  las  infusiones  ligeramente  frías  de  café 
ó  té,  tomadas  á  pequeños  sorbos. 

I,  finalmente,  como  bebidas  aromáticas,  las  mejores  son- 
el  café,  generalmente  usado  en  el  departamento,  i  el  chocola- 
te de  fácil  preparación,  mui  nutritivo  i  por  demás  agrada- 
ble. 

Como  cuidados  corporales^  recomendaremos  las  ablucio- 
nes repetidas  i  el  baño  frío,  de  preferencia  en  la  tarde,  que 
manteniendo  la  piel  en  perfecta  limpieza,  son  el  más  podero- 
so medio  de  refrescar  el  organismo  i  de  evitar  la  aparición 
de  las  dermatosis. 

Los  colonos  no  deben  contagiarse  con  el  ocio  é  indolen- 
cia propios  de  los  indígenas  del  departamento,  para  lo  que 
practicarán  siempre  un  ejercicio  moderado,  evitarán  le  siesta 
i  declararán, guerra  cruda  á  la  hamaca,  mueble  dañino  bajo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  le  considere. 

Para  evitar  las  enfermedades  de  los  órganos  de  la  vista, 
deben  usarse  frecuentes  lociones  frías,  ligeramente  astringen- 
tes ó  aromáticas;  mantener  corrientes  las  funciones  alvinas  i 
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emplear  anteojos  ahumados,    que  mitiguen  la  intensidad  de 
los  rayos  luminosos. 

Para  concluir  con  lo  relativo  á  las  reglas  higiénicas,  di- 
remos algo  de  las  funciones  de  la  generación^  recomendando 
de  un  modo  especial  á  los  colonos,  la  mayor  prudencia  en 
este  asunto.  El  exceso  de  los  placeres  sexuales  en  Loreto, 
debilita  profundamente  el  organismo  i  facilita  la  explosión 
de  las  enfermedades  esporádicas  6  endemo-epidémicas,  que 
se  derivan  de  las  influencias  del  clima  tórrido.  Juzgúese  del 
peligro  del  abuso,  cuando  hai  higienista  que  dice:  Con  segu- 
ridad los  placeres  sexuales  han  muerto  más  hombres  que  la 
embriaguez  [1]. 


* 
*  * 


Llegamos,  señor  director,  al  término  de  este  capítulo,  i 
de  conformidad  con  el  programa  trazado,  toca  á  la  comisión 
indicar  el  modo  más  práctico  de  atraer  la  inmigración  al  de- 
partamento de  L'>reto,  una  vez  que  todos  los  esfuerzos  has- 
ta hoi  hechos  han  sido  infructuosos. 

a) — Lo  primero  i  principal  es  poner  en  comunicación  el 
departamento  de  Loreto  con  el  resto  de  la  república  por  me- 
dio de  buenos  caminos  de  herradura,  pues  mientras  existan 
las  actuales  vías,  que  á  la  verdad  son  sendas  impracticables, 
pocos  serán  los  hombres  que  se  animen  á  venir  de  tierras 
lejanas,  á  pasar  penalidades  á  que  no  están  acostumbrados. 

En  el  capítulo  referente  á  vías  de  comunicación,  se  ha 
indicado  ya  cuales  son  los  más  indispensables  al  progreso  de 
aquella  región,  i,  felizmente,  parece  que  mui  pronto  estará 
expedita  la  vía  por  el  departamento  de  Junín,  que  como  se 
ha  dicho  tantas  veces,  es  la  más  rápida  i  conveniente.  Pero 
como  para  la  introducción  de  los  inmigrantes  no  será  sufi- 
ciente este  solo  camino,  debe  procurarse  que  se  emprendan 
los  demás.    Si  se  llevara  á  cabo  la  construccióíi    del  proyec- 


(•)     "Celle". 
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tado  ferrocarril  de  la  costa  del  departamento  de  Piura  al  rio 
Marañón,  entonces  sí,  que  con  las  dos  vías  del  norte  i  del 
centro,  quedaba  permanentemente  asegurada  la  prosperidad 
de  Loreto.  Sin  embargo,  como  debe  proponerse  únicamente 
lo  que  sea  realmente  práctico  i  de  inmediata  ejecución,  la  co- 
misión es  de  sentir:  que  los  S.  10,000  consignados  en  el  pre- 
supuesto departamental  vigente,  para  el  camino  de  herradu- 
ra de  Moyobaniba  á  Yurimaguas  [partida  que  en  el  presen- 
te bienio  no  tendrá  aplicación],  se  dediquen  de  un  modo  per- 
manente á  la  construcción  de  los  diversos  caminos  que  nece- 
sita el  departamento.  Destinándose  anualmente  esa  canti- 
dad de  las  rentas  departamentales  al  objeto  indicado,  se 
hará  positivo  servicio  al  departamento. 

Como  aunque  haj'amos  indicado  como  más  conveniente 
para  la  introducción  de  los  colonos,  la  vía  del  Pacífico,  debe 
procurarse  conseguir  todas  las  facilidades  posibles  en  la  na- 
vegación del  Amazonas,  desde  que  es  la  ruta  dispuesta  por 
la  naturaleza  para  que  el  departamento  se  comunique  con  el 
viejo  mundo;  es  mui  natural  que  de  sus  rentas  se  destine  una 
cantidad  á  fin  de  que  las  compañías  de  vapores  contribuyan 
de  algún  modo  á  satisfacer  la  premiosa  necesidad  de  que  nos 
ocupamos. 

En  el  presupuesto  vigente  hai  dos  partidas  destinadas  á 
subvencionar  á  las  compañías  de  vapores  que  hacen  el  tráfi- 
co en  el  Amazonas:  la  una  de  S.  12,000  á  la  que  realice  seis 
viajes  anuales  de  Liverpool  á  Iquitos,  i  la  otra  de  fe.  8,000  á 
la  que  verifique  dos  viajes  mensuales  de  Iquitos  á  Yurima- 
guas. Vamos  á  probar  lo  imposible  que  es  que  se  cumplan 
en  la  práctica  los  deseos  del  legislador  é  indicar  cual  es  la 
más  conveniente  aplicación  que  se  deben  dar  á  esos  S. 
20,000. 

Es  imposible  é  innecesario  que  se  efectúen  viajes  direc- 
tos de  Liverpool  á  Iquitos:  imposible,  porque  los  vapores 
de  gran  calado  que  hacen  la  travesía  del  Atlántico,  i  en  el 
Amazonas  hasta  Manaos,  en  ninguna  época  pueden  surcar 
hasta  Iquitos,  [1]  por  no  permitirlo  el  caudal  de  las  aguas 


]  I  ]  Actualmente  una  compañfa  inglesa  de  vapores,  tiene  establecido  el  tranco  en. 
tre  Iquitos  i  Europa.  Es,  pues  infundada  la  ascvernción  ccnsigr.ada— Véase  la  introduc- 
ción puesta  al  capítulo  "Navegación  f.uvial"  en  el  segundo  tomo  de  esta  obra* 
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del  río;  de  modo  que  siempre  tendrán  que  hacerse  los  tras- 
bordos en  Manaos,  no  consigiéndose,  por  lo  tanto,  el  objeto 
que  se  tuvo  en  mira  al  expedir  la  lei  que  creó  esa  subven- 
ción; é  innecesario,  porque  según  los  reglamentos  aduane- 
ros del  Brasil,  i  las  declaraciones  hechas  en  la  constitución 
últimamente  promulgada  para  esa  república,  el  comercio 
de  Loreto  no  sufrirá  ningún  perjuicio  con  que  sus  mercade- 
rías se  trasborden  en  el  Para  ó  en  Manáos.  Si  antes  de 
ahora  dichas  operaciones  han  sido  por  demás  onerosas — co- 
mo tuvo  oportunidad  de  hacerlo  presente  la  comisión  en  Rio 
Janeiro,  al  Excmo.  señor  enviado  extraordinario  i  ministro 
plenipotenciario  del  Perú,  se  ha  debido  tanto  á  la  desidia 
del  señor  cónsul  general  del  Perú  en  el  Para,  como  á  la 
poca  diligencia  de  los  agentes  del  comercio  de  Loreto  en  esa 
ciudad.  Pero  hoi,  (lue  ese  consulado  se  encuentra  en  ma- 
nos activas  i  diligentes,  i  que  el  comercio  de  Loreto  habrá 
ya  conocido  sus  verdaderos  derechos,  no  tiene  ninguna  ra- 
zón   de  ser  la  subvención  de  que    nos  ocupamos. 

Por  lo  que  hace  á  los  $  8,000  destinados  á  promover  el 
tráfico  entre  Yurimagas  é  Iquitos,  con  la  condición  precisa 
de  que  se  realicen  dos  viajes  por  mes,  su  inversión  para  ese 
objeto  es  completamente  inútil;  porque  la  comunicación  en- 
tre ambos  puertos,  hace  mucho  tiempo  que  está  estableci- 
da por  la  **Compañía  de  navegación  de  Amazonas  limita- 
da". I  §i  esa  compañía  no  manda  sino  un  vapor  mensual  á 
Yurimaguas,  es  porque  con  eso  basta  para  el  actnal  movi- 
miento comercial;  tal  es  que  el  mismo  vapor  que  hace  la  ca- 
rrera de  Yurimaguas,  es  mandado  cada  mes  hasta  la  boca 
del  Pachitea  en  el  Ucayali. 

Por  consiguiente,  para  solo  la  regularidad  del  tráfico,  es 
innecesario  destinar  suma  alguna;  pues  ese  tendrá  que  sos- 
tenerse porque  así  conviene  á  los  intereses  de  la  compañía, 
que  obtiene  mui  buenas  utilidades  con  el  movimiento  ac- 
tual. 

Por  eso  somos  de  opinión  de  que  los  $  20,000  de  que 
nos  ocupamos,  se  den  como  subvención  á  la  actual  * 'Com- 
pañía de  navegación  Amazonas  limitada*',  ó  á  cualquier 
otra  que  haga  el  tráfico  del  Amazonas:  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  se  obtengan  las  rebajas  convenientes  en  los  pa- 
sajes de  los  inmigrantes  i  en  el  flete  de  los  productos  de  ex- 
portación. Así  se  invertirán  mui  bien  esos  dineros  i  se  conse- 
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guirá  que  tengan  fácil  salida  del  departamento  muchos  pro- 
ductos naturales,  que  hoí  ijo  pueden  soportar  el  oneroso  fle- 
te á  que  se  hayan  sujetos. 

b) — Debe  procurarse  que  los  cónsules  del  Perú  en  los  di- 
versos puertos  de  Europa,  establezcan  oficinas  de  informa- 
ción, al  igual  de  la  que  ha  instalado  el  señor  cónsul  general 
residente  en  Amberes;  oficinas  en  las  que  se  suministren  to- 
dos los  datos  relativos  al  departamento  de  Loreto  [produc- 
ciones naturales,  industrias,  comercio,  vías  de  comunica- 
ción, climatología,  enfermedades,  etc.],  Al  mismo  tiempo 
deben  constantemente  hacerse  publicaciones,  en  algunos  pe- 
riódicos europeos,  llamando  la  atención  hacia  las  ventajas 
que  ofrece  el  departamento  de  Loreto,  é  indicando  las  gran- 
des utilidades  que  pueden  reportar  las  empresas  que  acome- 
tan la  colonización  de  esos  ricos  i  vírgenes  territorios. 

Para  este  fin  debe  dedicarse  una  pequeña  cantidad  de  las 
rentas  departamentales,  cuyo  monto  indicaremos  al  ocupar- 
nos del  respectivo  presupuesto. 

e) — Debe  darse  todas  las  facilidades  posibles,  á  las  socie- 
dades que  se  establezcan  para  llevar  á  cabo  la  colonización 
de  los  territorios  de  Loreto;  dejando  sí  la  realización  de  la 
obra  entregada  á  la  simple  iniciativa  particular,  no  debien- 
do el  gobierno  en  modo  alguno  acometer  por  sí  solo  tal  em- 
presa. La  historia  de  la  colonización ,  en  los  diversos  países 
donde  se  ha  practicado,  demuestra  de  tin  modo  evidente  el 
fracaso  de  las  inmigraciones  oficiales,  es  decir,  de  las  hechas 
por  cuenta  i  costo  de  los  gobiernos. 

El  gobierno  debe  contribuir  por  su  parte,  proporcionan- 
do locales,  cediendo  terrenos,  rebajando  ó  suprimiendo  los 
impuestos,  etc.;  pero  dejando  la  responsabilidad  de  los  resul" 
tados  á  los  particulares  que  acometan  tan  lucrativo  negocio 

Demás  es  decir  que  las  sociedades  de  inmigración  esta, 
blecerían  sus  oficinas  subalternas  ó  sucursales,  en  los  luga- 
res adecuad'^s,  á  fin  de  proporcionar  á  los  colonos  los  ele- 
mentos de  movilidad  é  instalación  que  han  menester:  r^sunto 
en  el  que  no  hai  necesidad  de  indicar  precepto  alguno,  pues 
el  capital  que  acometa  tal  empresa,  sabrá  perfectamente  ro- 
dearse de  las  seguridades  convenientes. 

d) — A  las  condiciones  exijidas  hoi,  por  las  leyes  i  regla, 
mentos  vigentes,  para  adjudicar  los  terrenos  baldíos  de  la 
montaña,  se  puede  mui  bien  agregar  la  obligación  precisa  de 
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traer  una  familia  de  colonos  por  cada  20  hectáreas  de  terre- 
no que  se  adjudique,  declarándase-nula  la  concesión,  en  caso 
de  falta  de  cumplimiento  en  un  plazo,  que  debe  variar  segiín 
el  nfimero  de  colonos  que  hayan  de  introducirse,  sin  que,  en 
ningún  caso,  sea  mayor  de  un  año. 

Con  esta  medida  se  favorecerá  de  un  modo  eñcaz  el  esta- 
blecimiento de  las  sociedades  de  inmigración,  pues  así  ellas 
podrán  hacer  sus  arreglos  particulares  con  el  colono,  contan- 
do con  el  elemento  principal,  cual  es  el  terreno  en  que  tienen 
que  establecerse  i  trabajar.  I  así  también  se  evitará  que  su- 
ceda lo  que  hoi,  que  uno  ó  más  individuos  se  adueñen  de  los 
terrenos  del  estado,  sin  ningún  provecho  práctico  para  el 
departamento. 

A  fin  de  que  se  sepa  que  los  solicitantes  han  cumplido  con 
esta  obligación  se  les  exijirá  la  presentación  de  dos  certifica- 
dos: uno  expedido  por  el  cónsul  peruano  residente  en  el  puer- 
to en  que  se  embarquen  las  colonos,  i  otro  dado  por  la  auto- 
ridad de  Loreto,  que  acredite  el  ingreso  de  los  individuos  al 
departamento. 

En  este  sentido  deben  modificarse  los  artículos  S'-'  i  9'  de 
la  lei  de  4  de  noviembre  de  1887  [1]. 

e)— El  éxito  de  la  colonización  del  departamento  de  Lo- 
reto no  dependerá  tan  solo  de  las  medidas  que  adopte  el  go- 
bierno, ó  de  la  eficaz  propaganda  que  hagan  nuestros  cón- 
sules en  los  puertos  europeos,  nó:  se  necesita  que  allí  se  pue- 
dan conseguir  pequeños  capitales  á  interés  módico;  pues  es 
por  demás  sabido,  que  sin  capital  no  hai  trabajo  posible,  i 
el  incremento  del  comercio  en  un  lugar  cualquiera,  guarda 
proporción  con  el  numero  de  los  individuos  que  consumen  i 
producen.  I  el  consumo  i  la  producción  en  Loreto,  no  siguen 
las  reglas  económicas  precisas;  se  hacen  á  ciegas,  á  la  grue- 
sa ventura,  con  poca  ó  nin..  una  estabililidad;  puede  decirse 
que  á  todos  los  que  allí  van  no  les  preocupa  sino  el  mayor 
usufructo  posible,  i  esto  en  el  menor  tiempo. 

En  un  palabra,  en  Loreto  no  hai  sino  comercio  de  aven- 
tura; el  menos  provechoso  para  un  país,  ~pues  agota  mui 


[  I J    Corre  en  el  tomo  1  o ,  pá^na  26o. 
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pronto  las  fuentes  de  producción,  sin  dejar  beneficios  esta- 
bles i  duraderos  al  territorio. 

Los  capitales  en  Loreto  no  existen  más  que  en  el  nom- 
bre: en  las  cifras  ilusorias  que  asientan  los  comerciantes  en 
los  libros,  i,  en  esta  materia,  hai  una  graduación  no  inte- 
rrumpida, cuyo  lugar  más  elevado  lo  ocupa  el  importador 
de  los  mercados  brasileros,  que  sirve  de  agente  al  comercio 
de  Loreto,  i  el  último,  el  pobre  indio  que  trabaja  sin  des- 
canso i  sin  provecho.  Todos  recíprocamente  se  esquilman 
(no  podemos  emplear  otra  frase).  Del  peón,  trata  de  sa- 
car el  mejor  provecho  poeible  el  ¿iviado;  de  éste  el  negocian- 
te de  los  centros  comerciales  deAIainas;  i  el  importador  que 
proporciona  las  mercaderías,  como  que  forma  la  cúspide, 
como  que  es  el  único  que  dá  el  capital,  represetado  por  la 
mercancía,  es  solo  él,  el  que  obtiene  positivo  provecho  de  las 
transacciones  realizadas. 

Dígase  lo  que  se  quiera  i  reconociendo  la  buena  organi- 
zación de  las  oficinas  fiscales  brasileras,  i  el  gran  espíritu  de 
adelanto  i  progreso  que  anima  á  las  poblaciones  del  Para  i 
Manaos;  es  lo  cierto  que  a  su  actual  incremento  ha  contri- 
buido mucho  el  haber  el  comercio  delquitos  establecídose  so- 
bre bases  deleznables  i  sin  sujeción  á  les  verdaderos  precep- 
tos económicos. 

Pero  se  dirá:  ¿cuál  es  la'causade  que  trabajando  muchos 
con  un  capital  que  pasa  por  varias  manos,  en  una  región  ex- 
huberante  de  riqueza,  solo  llega  á  obtener  utilidad  positiva 
uno?  La  razón  es  mui  sencilla:  consiste  en  que  en  Loreto  se 
quiere  que  el  capital  produzca  un  interés  crecidísimo,  i  en  que 
se  ha  abusado  i  se  abusa  del  crédito  de  un  modo  increíble. 

El  comercio  de  Loreto,  que  está  totalmente  subyugado 
al  de  los  estados  brasileros  limítrofes,  soporta  gabelas  mui 
pesadas.  Por  insignificantes  que  sean  las  operaciones  que 
practiquen  sus  agentes,  tienen  que  abonar  una  comisión  que 
nunca  baja  del  10  V( ,  ya  se  trate  de  compras  6  ventas  hechas 
en  el  mercado,  de  pago  de  ios  fletes  correspondientes,  de  la 
presentación  de  conocimientos,  cobro  de  letras,  certificación 
de  facturas,  etc.,  añádase  á  esto  el  oneroso  flete  que  cobra  la 
única  compañía  que  hace  el  tráfico  en  el  Amazonas  [1];  i  se 


\  X  1  Véase  m  el  tomo  scfrundo,  laintroclncci/>n  puesta  «!  capítulo  ••Navegación  flurial". 
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verá  que  el  comerciante  de  Loreto  recibe  sus  mercaderías  con 
un  recargo  de,  los  menos,  un  50  ^/í-  de  su  valor  primitivo.  I 
en  los  retornos  que  hace  para  cumplir  con  sus  compromisos, 
sufre  también  pérdidas  enormes;  no  siendo  extraño  que  él 
haga  ün  cálculo  en  el  momento  en  que  embarca  su  produc- 
to, i  á  vuelta  de  vapor,  ó  muchas  veces  al  cabo  de  seis  meses 
ó  un  año,  sepa  que  el  valor  efectivo  de  lo  enviado  es  mui  in- 
ferior al  que  ha  consignado  en  sus  lil)ros. 

Como  en  las  poblaciones  de  Loreto  no  ha  i  en  circulación 
gran  cantidad  de  metálico,  á  tíU  punto  que  nadie  puede  allí 
celebrar  una  transacción  al  contado  ])or  valor  de  unos  dos 
ó  cuatro  mil  soles  ;el  comerciante  que  desea  realizar  pronto 
sus  mercaderías,  las  entrega  al  crédito,  al  primero  que  las 
solicita;  i  como  el  solicitante,  en  el  mayor  níímero  de  casos, 
no  ofrece  las  garantías  suficientes  que  aseguren  el  pago  en 
el  plazo  prefijado  ó  indefinido  que  es  lo  más  corriente,  el  co- 
merciante para  ponerse  á  cubierto  de  esa  eventualidad,  re- 
carga excesivamente  el  precio  de  sns  artículos  i  obliga  al 
comprador  á  llevar  de  todo:  úlil  i  superfluo. 

Precisemos  las  cosas;  pongamos  un  caso  práctico.  Se 
presenta  un  sujeto  en  Iquitos,  que  nadie  sabe  quien  es,  ni  co- 
mo ha  llegado  allí;  va  á  una  casa  comercial  i  solicita  se  le 
abra  itn  crédito  para  ir  á  la  montaña  á  sacar  caucho;  pide 
6  ü  8,000  soles.  El  comcrciate  conviene  en  el  negocio,  i  en- 
trega la  cantidad  pedida;  pero  no  da  sino  mercaderías,  obli- 
gando al  individuo  en  cuestión  á  llevar  multitud  de  objetos 
inútiles.  Era  lógico  que  proporcionara  víveres  i  artículos 
indispensables  para  el  trabajo  [carne  fresca,  fariña,  arroz, 
hachas,  sables,  telas  para  vestido,  etc.];  pero  el  asunto  no  se 
arregla,  si  el  aviado  no  conviene  en  llevar  licores,  baúles,  ob- 
jetos de  lujo  i  muchos  inútiles,  en  una  palabra. 

Bien  se  comprende  que  de  diez  sujetos  que  reciban  tal 
habilitación,  únicamente  pagan  dos  ó  tres;  explicándose  así 
que  todas  las  casas  comerciales  de  Iquitos,  tengan  créditos 
incobrables  que  en  algunos  casos  se  elevan  á  la  cifra  de  120 
á  150  mil  soles.  Pero  como  el  negocio  se  ha  hecho  estipulan- 
do precios  leoninos,  no  es  raro  que  al  recibir,  en  caucho,  la 
tercera  ó  cuarta  parte  del  valor  de  la  cantidad  total  entrega- 
da, exclame  tranciuilamente:  **¡(|ue  no  pague  más,  no  impor- 
ta; siempre  gano  en  el  negociof 

I  el  aviado,   á  su  vez,  hace  lo  mismo  con  el  peón:  le  obli- 
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ga  á  recibir  como  pa^í^o  de  su  trabajo,  multitud  de  objetos 
inútiles;  crea  en  ese  individuo  necesidades  ficticias;  estimu- 
la su  inclinación  á  los  vicios;  le  hace  contraer  deudas  que  no 
pagará  en  toda  su  vida,  i,  en  ima  palabra,  lo.  convierte  en 
un  ser  vicioso,  informal,  inútil. 

I  los  eslabones  de  tan  odiosa  cadena  se  extrechan  cada 
día  mas,  con  manifiesto  perjuicio  del  departamento  i  sus  mo- 
radores! 

El  comercio  de  Loreto  que  al  fin  va  comprendiendo  sus 
verdaderos  intereses,  trata  de  poco  tiempo  á  esta  parte,  de 
independizarse  de  la  tutelas  de  los  negociantes  de  los  esta- 
dos brasileros;  celebrando  sus  transacciones  directamente 
con  los  centros  productores  de  Europa  i  Estados  Unidos:  ta- 
rea benéfica  que  les  será  mucho  más  fácil  con  las  últimas  de- 
claraciones hechas  por  el  gobierno  del  Brasil,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  comercio  de  tránsito  por  el  Amazonas.  Pero  esta 
medida  cuyos  proficuos  resultados  mui  pronto  palpará  el 
departamento,  no  basta,  señor  director,  para  que  allí  se  ra- 
dique el  trabajador  permanente,  laborioso  i  emprendedor 
pues  los  comerciantes  en  mui  pocas  ocasiones  podrán  -pro- 
porcionar el  dinero  en  efectivo,  que  se  requiera  para  la  insta- 
lación de  fundos  agrícolas,  pequeñas  industrias,  etc. 

Creemos  que  el  único  medio  práctico  de  hacer  que  en  Lo- 
reto se  encuentren  las  facilidades  convenientes  para  el  tra- 
bajo honrado  i  productivo,  es  el  establecimiento  de  un  Ban- 
co Agrícola,  que  radicado  en  el  centro  del  departamento,  por 
ejemplo  en  Yurimaguas,  practique  todas  las  operaciones  co 
merciales  que  son  anexas  á  instituciones  de  ese  género. 

Quizá  no  exista  negocioción  á  la  que  pueda  darse  tan 
gran  impulso,  i  en  la  que  el  capital  invertido  se  encuentre 
mejor  asegurado  i  dé  mayores  rendimientos,  que  la  que  pro- 
ponemos: la  formación  de  una  sociedad  anónima,  que  con  el 
nombre  de  Banco  Agrícola^  puede  ensanchar  en  muchísimos 
sentidos  la  esfera  de  su  actividad. 

El  Banco  Agrícola  en  el  departamento  de  Loreto,  puede 
dedicarse  á  los  negocios  siguientes: 

Préstamos  hipotecarios,  hechos  sobre  fundos  agrícolas 
ya  estíd^lecidos,  ó  en  vías  de  instalación; 

Adelantos  á  plazos  fijos,  para  la  implantación  de  talle- 
res, industrias,  etc.; 

Organizar  por  su  cuenta  una   sociedad  de  inmigración, 
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estableciendo  las  correspondientes  oficinas  tanto  en  Eurapa 
como  en  los  puertos  de  la  costa  del  Perú  i  en  los  principales 
centros  poblados  de  Loreto; 

Adquisición  de  terrenos  en  la  región  de  Mainas,  los  que 
entregarán  ñ  los  colonos,  según  las  condiciones  arregladas 
de  antemano; 

Recolección  de  los  productos  naturales  de  la  montaña, 
bien  sea  comprándolos,  ó  recibiéndolos  en  pago  de  sus  acre- 
encias; 

Traslación  de  fondos  del  departamento  de  Loreto  á  los 
mercados  extranjeros  ó  á  las  poblaciones  de  las  costas,  i  re- 
cíprocamente; movimiento  monetario  desconocido  en  Mai- 
nas, i  que  en  todos  partes  da  vida  al  comercio  i  á  las  indus- 
trias; i,  finalmente. 

La  misma  empresa  puede  ir  hasta  establecer  una  compa- 
ñía de  vapores,  no  solo  en  el  Amazonas  sino  también  en  los 
principales  de  sus  afluentes.  Es  cierto  que  esa  compañía,  hoi 
lucharía  desventajosamente  con  la  de  Amazonas  limitada, 
principalmente  por  la  heterogeneidad  de  miras  del  comercio 
actual;  pero  después,  cuando  el  medio  circulante  modifique 
profundamente  la  situación  económica  de  aquellas  regiones, 
entonces  habrán  elementos  suficientes  para  luchar  i  triunfar. 

Hágase  por  quien  corresponda  la  debida  propaganda  en 
el  sentido  que  indicamos,  á  fin  de  que  los  capitales,  que  con 
tanta  ansia  buscan  colocación  lucrativa,  vengan  á  Loreto  á 
obtener  utilidades  positivas,  i  á  romper  para  siempre  i  de 
un  modo  definitivo  el  letal  silencio  de  la  selva. 

Con  mmigración  de  hombres  i  de  dinero,  se  afianzará  la 
ventura  de  todos:  los  particulares,  el  departamento  i  el 
país  [1]. 


( I  )  "5?cgunrtR  parte  del  informe  que  presenta  al  supremo  írobierno  el  presidente  de 
la  comisión  especial  al  departamento  de  I,oreto,  coronel  Samuel  Talacios  Mcndiburu"  — 
^ño  1891.  -^Página  I59. 
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Se  nombra  una  comisión  encargada  de  formular  un 
reglamento  para  la  adjudicación  de  terrenos  mon- 
tañosos. 

Lima,  marzo  27  de  1890. 

Siendo  necesario  dictar  el  reglamento  á  que  debe  sujetar- 
se la  adjudicacación  de  terrenos  montañosos  en  la  república, 
conforme  á  las  leyes  de  4  de  noviembre;  de  1887  (1)  i  26  de 
octubre  de  1888;  (2)  nómbrase  para  tal  fin,  una  comisión 
compuesta  del  director  general  de  telégrafos,  capitán  de  na- 
vio don  Manuel  M,  Carbajal,  que  la  presidirá,  de  don  Tadeo 
Terry  i  del  ingeniero  del  estado  don  Federico  Hohaguen. 

El  presidente  de  dicha  comisión,  podrá  dirigirse  de  oficio 
á  los  prefectos  de  la  repfiblica  i  demás  fijncionarios  públicos, 
en  solicitud  de  los  informes  i  datos  que  crea  necesarios  para 
el  buen  desempeño  de  este  encargo. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (3) 

Ferreiros  (4-)  (5). 


(  1  )    Corre  eti  el  tomo  i.^  página  260. 
[  2  1    Véase  en  la  páifina  Iq?  de  este  Y(»lumen. 
{  3  i    General  Andrés  A.  Cáceres. 
[  4  ]    Don  Oitillermo, 

[  5  1    "Rl  Peruano"  -aS  de  marzo  de  189^.— Año  49.— Tomo  !.•— Semestre  i  °— N.  o  38.  - 
TJágina  302. 
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1890 

Concesión  de  1500  hectáreesde  terrenos  en  el  depar- 
tamento  de  Loretoá  don  Tiburcio  Eichenne  [1]. 

Lima,  mavo  5  de  1890. 

Visto  este  expediente,  de  conformidad  con  el  artículo  9^ 
de  la  lei  de  4  de  noviembre  de  1887  (2)  i  con  el  anterior  in- 
forme de  la  comisión  consultiva  de  las  regiones  amazónicas; 
concédese  á  don  Tiburcio  Eichenne  1500  hectáreas  de  terre- 
nos de  montaña  en  el  departamento  de  Loreto  bajo  las  si- 
guientes condiciones: 

1.^ — Don  Tiburcio  Eichenne  ó  quien  lo  represente,  se 
compromete  á  introducir  dos  colonos  adultos  cuando  menos 
por  cada  quince  hectáreas  de  terrenos  que  dedique  á  la  colo- 
nización; 

2.° — El  concesionario  queda  obligado  á  señalar  los  terre- 
nos cuya  adjudicación  solicita  dentro  del  plazo  de  seis  meses 
á  partir  de  la  fecha  de  la  escritura,  á  fin  de  que  el  prefecto  del 
departamento  de  Loreto,  ordene  la  mensura  i  determinación 
de  dichos  terrenos; 

3.^ — Si  al  hacerse  la  determinación  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior  se  señalaren  terrenos  en  la  ribera  de  algün  río, 
ellos  no  podrán  tener  menor  fondo  que  la  longitud  de  la  par- 
te de  margen  que  ocupen  de  una  manera  continua; 

4.° — Esta  concesión  se  otorga  sin  perjuicio  de  tercero  i 
estará  sujeta  á  los  reglamentos  que  en  adelante  se  dicten  so- 
bre adjudicación  de  terrenos  i  colonización; 


(  I  )  Además  de  esta  t-oiiccsión  de  terrenos  en  Loreto,  se  han  hecho  much(siniA«  otras 
que  se  registran  en  "Ivl  IVTuano"  i  que  no  se  insertan  por  estar  redactadas  en  los  mismos 
términos  que  la  presente.  • 

[  i  1    Corre  en  el  tomo  J.®,  página  2k). 
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5.°— Quedará  nula  de  hecho  esta  concesión: 
1.°  Si    el  recurrente   no  cultiva  á  lo    menos-  la  quinta 
parte  de  los  terrenos  concedidos  en  plazo  de  dos  años  confor- 
me á  lo  dispuesto    en  el  artículo  9.°    de  la   citada  lei  de  4  de 
noviembre  de  1887;  i 

2.°  Si  no  pide  la  determinación  de  los  terrenos  que  se 
le  adjudican  en  el  plazo  de  seis  meses  á  que  se  refiere  el  artí- 
culo 2.°  de  esta  resolución; 

6.° — Se  entiende  hecha  por  el  concesionario,  ó  por  quien 
sus  derechos  represente,  renuncia  expresa  á  toda  reclamación 

diplomática  oficial  ú  oficiosa  i  cualquiera  dificultad  que  se 
suscite  con  motivo  de  esta  concesión,  que  no  podrá  transte- 
rirse  sin  previo  permiso  del  gobierno,  quedará  sujeta  á  las 
le^-es  i  tribunales  de  la  república. 

Regístrese,  i  con  la  aceptación  de  las  condiciones  ante- 
riores por  el  recurrente  pásese  al  ministerio  de  hacienda  pa- 
ra que  mande  extender  la  respectiva  escritura  de  la  que  el 
concesionario  sacará  á  su  costa  dos  testimonios  i  entregará 
uno  á  la  dirección  de  hacienda  i  otro  á  la  de  obras   públicas. 

Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

Ferreiros   [2]  [3]. 


1890 


Colonos  para  la  reglóndel  Palcazu 

Lima,  octubre  25  1S90, 

Excmo.  señor: 

El  congreso  ha  resuelto: 
1.° — Autorízase  al  poder  ejecutivo    para  que  disponga  lo 


(  I  )     Girneral  Andrés  A.  Cáceres. 

(  2  )     Don  Guillermo. 

(  3  )    "El  Peruano"— Mayo  8  de  1890.— Año  49.— Tomo  I.— N.  o  53. 
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conveniente  á  la  traslación  de  treinta  6  más  familias  que  don 
C.  Roemer  'se  propone  traer  de  Alemania  al  Perú,  en  clase 
colonos. 

2.° — Votase  en  el  presupuesto  general  de  la  república  la 
cantidad  de  diez  mil  soles  para  el  pago  de  pasajes  i  manten- 
ción de  las  treinta  6  más  familias,  por  el  término  de  seis  me- 
ses, desde  que  se  establezcan  en  la  parte  del  territorio  nacio- 
nal comprendida  entre  los  ríos  Mairo,  Palcazu  i  Pozuzo. 

3.° — La  traslación  de  las  expresadas  familias  se  hará  di- 
rectamente hasta  el  puerto  de  Iquitos,  i  de  allí  al  lugar  de  su 
destino,  por  las  autoridades  de  dicho  puerto. 

4-.° — Los  colonos  gozarán  de  los  derechos  i  concesiones 
acordadas  por  la  lei  de  24  de  mayo  de  1845  (1),  prorrogada 
por  la  de  14  de  octubre  de  1887  (2). 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  i  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

M.  Candamo— presidente  del  senado. 

Manuel  M.  del  Valle— presidente  de  la  cámara  de  di- 
putados. 

/.  M.  P//32?ás— senador  secretario. 

/.  Pastor  Fer/ííínr/e^— secretario  de  la  cámara  de  dipu- 
tados. 

Lima,  noviembre  11  de  1890.- 


Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E.  [3] 

ValcArcel   [4]  [ñ] 


[  I  J  Corre  en  el  tomo  1.**,  pAffina  2í»9. 

( 'I )  Véase  en  la  pA;;ínii  259  del  primer  tomo 

(  3  1  General  André*  A    TAceres. 

[  4  1  Don  Mariano  Nieolñs. 

[  5  I  Colecifin  de  leyes  de  Aranda.- 1891. 
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1891 

Concesión  á  la  ''Peruvian  Corporation  Limited"  de 
1.100.000  hectáreas  en  la  región  del  Ucuayali  pa- 
ra establecer  colonias. 

Lima,  julio  I.""  de  1891. 


Vista  la  solicitud  del  representante  de  la  Peruvian  Cor- 
poration Limited,  por  la  cual  pide  que  el  gobierno  determine 
en  cumplimiento  del  artículo  3.°  de  la  lei  de  23  de  noviembre 
de  1889  (1),  los  lugares  en  que  debe  hacerse  la  adjudicación 

de  terrenos  para  dar  principio  á  la  colonización,  i  de  confor- 
midad en  parte   con  el  informe  del  ingeniero  de  estado  don 

Manuel  A.  Viñas; 
Se  resuelve: 

Autorízase  al  representante  de  la  Peruvian  Corporation 
Limited  para  que  establezca  las  colonias  en  los  siguientes  lu- 
gares, cuyas  zonas  se  hallan  marcadas  con  línea  roja  en  el 
calco  acompañado:  el  lado  derecho  del  camino  que  actual- 
mente se  construye  del  pueblo  de  San  Luis  de  Shuaro  aj 
puerto  Tucker,  desde  las  cabeceras  del  río  de  la  Sal  hasta  el 
río  Palcazu,  siguiendo. la  margen  de  este  río  hasta  su  con- 
fluencia con  el  río  Pichis  en  una  zona  de  cinco  kilómetros  que 
hacen  un  total  de  500,000  hectáreas;  la  margen  derecha  del 
IMchis  desde  las  inmediaciones  del  imerto  Tucker  hasta  su 
unión  con  el  Palcazu,  en  una  zona  de  diez  kilómetros  que  ha- 
cen sesenta  mil  hectáreas;  la  margen  derecha  del  Pachitea 
desde  la  unión  del  Pichis  con  el  Palcazu  hasta  su  afluencia  en 
el  Ucayali,  en  una  zona  de  diez  kilómetros  que  forman  ciento 
veinte  mil  hectáreas;  la  margen  izquierda  del  río  Perene  des- 


( ]  )    Corre  en  la  pá^inn  198. 
T.  V.-35. 
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de  diez  kilómetros  antes  de  la  confluencia  del  río  Pangoai  la 
misma  margen  del  río  Tambo  hasta  su  confluencia  con  el 
Urubamba  i  Ucayali,  en  una  zona  de  diez  kilómetros  que  ha- 
cen ciento  diez  mil  hectáreas;  la  margen  izquierda  del  Uru- 
bamba en  una  extensión  de  treinta  kilómetros  desde  su  con- 
fluencia con  el  Ucayali  i  diez  kilómetros  de  ancho  que  hacen 
treinta  mil  hectáreas;  la  margen  izquierda  del  río  Ucayali 
hasta  su  confluencia  con  el  Pachitea  en  una  zona  de  diez  ki- 
lómetros, que  hacen  doscientas  mil  hectáreas;  la  extensión 
de  diez  kilómetros  por  ambas  márgenes  de  los  ríos  Unini,  Si- 
piri  i  Sampoya,  afluentes  del  Ucayali,  con  el  ancho  de  cinco 
kilómetros,  que  hacen  treinta  mil  hectáreas;  la  extensión  de 
treinta  kilómetros  por  diez  kilómetros  de  ancho  en  ambas 
márgenes  del  río  Tamaya,  afluente  del  río  Ucayali,  que  for- 
man sesenta  mil  hectáreas. 

Una  vez  determinados  i  escogidos  los  terrenos,  se  practi- 
carán las  mensuras  correspondientes  por  el  ingeniero  nom- 
brado por  el  gobierno  i  el  que  nombre  la  Peruvian  Corpora- 
tion Limited,  quienes  levantarán  los  planos  con  expresa  de- 
terminación de  sus  límites,  para  que  agregados  á  la  escritura 
celebrada  en  28  de  enero  de  1890,  sirvan  de  bastante  título 
de  propiedad:  declarándose  sin  lugar  la  solicitud  en  el  otro 
si,  relativo  á  que  el  gobierno  reserve  la  extensión  de  los  te- 
rrenos comprendidos  entre  los  8°  30'  i  11°  30'  de  latitud 
austral  i  los  79°  30'  i  76°  30'  de  longitud  al  oeste  del  meri- 
diano de  Paris,  para  que  sean  adjudicados  conforme  á  la  lei 
de  23  de  noviembre  de  18S9  para  la  prolongación  del  ferro- 
carril de  la  Oroya  hasta  cuales(juicra  de  los  ríos  navegables. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rubrica  de  S.E(l). 

ValcArcel  [2]  [3]. 


( \  )    General  Remif^o  Morales  Bermiídez< 
(  2 )     Doctor  don  Mariano  Nicolás. 
(  3  )    ''Leyes  i  resoluciones  referentes  á  terrenos  de  montaña".— Año  I Syó.-- Página  61. 


1891 


Concesión  de  500,000  hectáreas  de  terrenos  á  la 
^'Peruvian  Corporation  Limited"  ¿  ambos  lados 
de  los  ríos  Perene  I  Ene. 


Litna^  noviembre  19  de  1891, 


Visto  el  recurso  del  representante  de  la  Peruviau  Corpo- 
ration Limited  por  el  que,  de  conformidad  con  la  lei  de  23  de 
noviembre  de  1889  (1)  solicita  la  adjudicación  de  quinientas 
mil  hectáreas  de  terrenos  distril)uidas  en  ambas  márgenes  del 
río  Perene  i  del  Ene,  i  de  conformidad  en  parte,  con  el  informe 
del  ingeniero  del  estado  don  Manuel  A.  Viñas; 

Se  resuelve: 

l'^ — Concédese  al  representante  de  la  Peruvian  Corpora- 
tion Limited,  quinientas  mil  hectáreas  de  terrenos  en  los  si- 
guientes lugares:  Una  zona  de  veinte  kilómetros  de  ancho  á 
cada  lado  del  río  Perene,  desde  su  confluencia  con  el  Paucar- 
tamdo  hasta  el  punto  navegable  de  él,  i  otra  zona  igual  de 
veinte  kilómetros  de  ambas  márgenes  del  Ene  desde  su  boca 
hasta  unos  veinte  kilómetros  aguas  arriba. 

2*^— Dichas  quinientas  mil  hectáreas  formarán  el  primer 
grupo  de  terrenos  que  se  ceden  á  la  Peruvian  Corporation 
Limited  para  la  colonización  de  esas  regiones,  conforme  á  la 
lei  de  23  de  noviembre  de  1889  i  suprema  resolución  de  20  de 
enero  de  1890,  i  se  adjudicarán  en  compensación  de  las  otras 
quinientas  mil  á  que  se  refiere  la  resolución  suprema  de  1.°  de 
julio  último  (2). 

3" — La    adjudicación  se    hará  sin    perjuicio  de   tercero  i 


( 1  ]    Corre  en  la  páf^ina  I98. 
[  'i  J    Véase  en  la  página  273. 
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previa  mensura  de  los  terrenos  que  se  escojan  por  uno  de  los 
ingenieros  del  estado  i  el  que  nombre  el  representante  de  la 
Peruvian  Corporation  Limited,  quienes  levantarán  los  pla- 
nos con  expresa  determinación  de  sus  límites,  para  que  agre- 
gados á  la  escritura  de  2S  de  enero  de  1890,  sirvan  de  bas- 
tante título  de  propiedad. 

A;^ — Queda  derogada  la  suprema  resolución  de  1.*  de  julio 
del  presente  año,  en  cuanto  se  oponga  á  la  presente. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E  [1]. 

Herrera  [2]  [3]. 


1891 

Concesión  de  tierras  en  el  río  Santiago  á  don  Manuel 
Portuonde  I  don  Manuel  Tabeada. 

Lima,  agosto  25  de  1891, 

Vista  la  solicitud  de  don  Manuel  Portuondo  i  don  Ma- 
nuel Taboada,  por  la  que  piden  se  les  adjudique  mil  quinien- 
tas hectáreas  de  terreno  montañoso  con  destino  ala  agricul- 
tura en  la  orilla  izquierda  del  río  Marañón  i  en  la  orilla 
derecha  del  río  Santiago  entre  los  departamentos  de  Ama- 
zonas i  Cajamarca;  de  conformidad  con  el  artículo  9^  de  la 


(  I  )    General  Remigio  llórales  Bermiídcz. 
(  2  )    Doctor  donSFederico. 
(  3  )    Leyes  i  resoluciones  referentes  á  terrenos  de  montaña  -  Año  1895.  •  P Agina  60. 
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lei  de  4  de  noviembre  de  1887  (1)  i  hi  de  26  de  octubre  de 
1888  (2);  accédese  á  la  indicada  solicitud  bajo  las  con- 
diciones siguientes: 

1*  Don  manuel  Portuondo  i  don  Manuel  Taboada  6 
quien  los  represente  se  comprometen  á  introducir  dos  co- 
lonos adultos,  cuando  menos,  por  cada  15  hectáreas  de  las 
mil  quinientas  de  terrenos  que  se  les  ceden. 

2^  Los  concesionarios  queda  o1>ligados  á  señalar  los 
terrenos  cuya  adjudicación  solicitan,  dentro  del  plazo  de 
seis  meses,  á  partir  de  la  fecha  de  la  escritura,  á  fin  de  que  el 
prefecto  del  departamento  respectivo  ordene  la  mensura  i 
determinación  de  dichos  terrenos. 

3^  Si  al  hacerse  la  determinación  de  que  habla  el  articu- 
lo anterior,  se  señalaran  terrenos  en  la  rÜDera  de  algún  río 
ellos  no  podrán  tener  menos  fondo  que  la  longitud  de  la  par- 
te de  margen  que  ocupan  de  una  manera  continua. 

4"  Esta  concesi<)n  se  otorga  sin  perjuicio  de  tercero  i  es- 
tará sujeta  álos  reglamentos  que  en  adelante  se  dicten  sobre 
adjudicación  de  terrenos  i  colonización. 

5*  Quedará  nula  de  hecho  esta  concesión: 
1*^  Si  los  recurrentes  no  cultivan  al  menos  la  quinta 
parte  de  los  terrenos  concedidos  en  el  plazo  de  dos  años  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  e)  artículo  9^  de  la  citada  lei  de  4  de 
noviembre  de  1887,  i  si  no  introducen  los  colonos  de  que  se 
trata  en  el  artículo  1*^  i 

2*^  Si  nó  piden  la  determinación  de  los  terrenos  que  se 
les  adjudiquen  en  el  plazo  de  seis  meses  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2^  de  esta  resoluiión. 

6^  Esta  concesión  no  podrá  trasferirse  sin  previo  per- 
miso del  gobierno,  siendo  entendido  que  si  ella  recae  en  al- 
gún extranjero,  éste  hará  renuncia  expresa  á  toda  reclama- 
ción diplomática  oficial  ú  oficiosa,  quedando  sujeto  á  las  le- 
yes i  tribunales  de  la  república,  cualquiera  dificultad  que  se 
suscitara  con  motivo  de  la  misma  concesión. 

Regístrese  i  previa  aceptación  de  las  condiciones  ante- 
riores por  los  recurrentes,  pásese  al  ministerio  de  hacienda 


[  1  J     Corre  en  el  tomo  1.°,  página  26'». 
(2  )    Véase  en  la  página  197  de  este  volumen, 
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para  que  mande  extender  la  respectiva  escritura  de  la  que 
los  concesionarios  sacacán  á  su  costa  dos  testimonios  i  en- 
tregarán uno  á  la  dirección  de  hacienda  i  otro  ala  de  obras 
publicas. 

Rúbrica  de  S.  lí.  (1) 

Herrera  (2)  (3) 


1891 


Concesión  de  terrenos  en  el  río  Santiago  á  don  Ge- 
naro García  Irlgoyen  I  don  Domingo  Elias. 

Limay  agosto  25  de  1891. 

Vista  la  solicitud  de  don  Genaro  García  Irigoyenide  don 
Domingo  Elias  por  la  que  piden  se  les  adjudique  mil  quinien- 
tas hectáreas  de  terreno  en  la  orilla  derecha  del  rio  Santia- 
go, lindando  con  el  terreno  délos  señores  Portuondo  i  Ta- 
boada,  entre  los  departamentos  de  Amazonas  i  Cajamarca, 
con  destino  á  la  agricultura;  de  conformidad  con  el  artículo 
9°  de  la  lei  de  4  de  noviembre  de  1887  [4],  i  la  de  26  de  octu- 
bre del888,[5  J  accédese  a  la  indicada  solicitud  bajo  las  con- 
diciones siguientes: 

1*  Don  Genaro  García  Irigoyen  i  don  Domingo  Elias, 
6  quien  los  represente,  se  comprometen  á  introducir  dos  co- 
lonos adultos,  cuando  menos  por  cada  quince  hectáreas  de 
las  mil  quinientas  que  se  les  ceden. 


[  I  ]  General  Remigio  Morales  Bermudez. 
[  2  ]  Doctor  don  Federico. 

1 3  ]     "Ri  Pcruano"a.«Tosto  2^  de  I89'.— Año  50.— Tomo  II.— X,"  25.— Página  I95. 
(  4  )    Corre  en  el  tomo  i.*  página  260. 
[  5  ]    Véase  en  la  pá;jina  I97  de  cüte  volumen. 
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!¿^  Los  concesionarios  quedan  obligados  á  señalar  los 
terrenos  cuya  adjudicación  solicitan,  dentro  del  plazo  de 
seis  meses  á  partir  de  la  fecha  de  la  escritura,  a  fin  de  que  el 
prefecto  del  departamento  respectivo  ordene  la  manera  i  de- 
terminación de  dichos  terrenos. 

3'*  Si  al  hacer  la  determinación  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior,  se  señalaran  terrenos  en  la  ribera  de  algún  río, 
ellos  no  podran  tener  menos  fondo  que  la  longitud  déla  par- 
te de  la  margen  que  ocupen  de  una  manera  continua. 

4*  Esta  concesión  se  otorga  sin  perjuicio  de  tercero,  i 
estará  sujeta  á  los  reglamentos  que  en  adelanne  se  dicten 
sobre  adjudicación  de  terrenos  i  colonización. 
5^  Quedará  nula  de  hecho  esta  concesión: 

1^  Si  los  recurrentes  no  cultivan  al  menos  la  quinta 

parte  de   los   terrenos   concedidos    en  el  plazo  de  dos  años, 

conforme  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  9"^  de  la  cita  lei  de  4 

de  noviembre  de  1887  i  si  no  introducen  los  colonos  de  que 

se  trata  en  el  artículo  1°;  i 

2°  Si  no  piden  la  determinación  de  los  terrenos  que  se 

les  adjudican,  en  el  plazo  de  seis  meses,  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2°  de  esta  resolución. 

6^  Esta  concesión  no  podrá  trasferirse  sin  previo  permi- 
so del  gobierno,  siendo  entendido  que  si  ella  recae  en  algún 
extranjero,  éste  hará  renuncia  expresa  á  toda  reclamación 
diplomática  oficial  ú  oficiosa,  quedando  á  las  leyes  i  tribu- 
nales de  la  República  cualquiera  dificultad  que  se  suscitara 
con  motivo  de  la  misma  concesión. 

Regístrese  i  previa  aceptación  de  las  condiciones  ante- 
riores por  los  recurrentes,  pásese  al  ministerio  de  hacienda 
para  que  mande  extender  la  respectiva  escritura  de  la  que 
los  concesionarios  sacarán  á  su  costa  dos  testimonios,  i  en- 
tregarán uno  á  la  dirección  de  hacienda  i  otro  á  la  de  obras 
públicas. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Herrera   (2)     (3) 


( l  )  General  Remigio  Morales  Bcrmádcx. 

(  2  )  Doctor  don  Federico. 

I  3  I    Ki  Peruano  ¿8 de  agosto  de  1S9I.— Año  50.— Tomo  2°.— N.25.  -Página  195, 
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1891 


Traslación   da  colonDS  alamanas   da   Hamburgo 
Iquitos. 

Limn,  octubre  17  ele  1891, 


Visto  el  oficio  del  cónsul  general  del  Perú  en  Hamburfj^o; 
i  considerando:  que  con  la  suma  votada  en  la  partida  núme- 
ro 64,  pliego  1.°  extraordinario  del  presupuesto  general  de 
la  república,  no  es  posible  costear  la  traslación  de  las  trein- 
ta familias  á  que  se  refiere  la  resolución  legislativa  de  11  de 
noviembre  de  1890  [1]; 

Se  dispone: 

Que  la  tesorería  general  entregue  al  referido  cónsul  don 
Anibal  Villegas,  la  suma  de  siete  mil  soles  (S.  7,000),  con  el 
objeto  de  qne  contrate  la  traslación  de  quince  familias  ó  más 
desde  Hamburgo  hasta  Iquitos. 

I'ásese  en  consecuencia  al  ministro  de  hacienda  para  su 
cumplimiento,  debiendo  aplicarse  dicho  egreso  á  la  referida 
partida  número  64,  pliego  1.°  extraordinario  del  presupues- 
to general  vigente. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E.  [2] 

Herrera   (3)  (4) 


í  1 1  Corre  en  la  página  27», 

[21    GenerHl  don  Kcnii^fio  Morales  lícmiútlcz. 

(  3  )    Doctor  don  Federico. 

(4)    Anales  de  Obras  Públicas.  -Año  1.%!.  -  PAjiina  2i2- 
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1891 


Colonos   alemanes   para   los  ríos  Malro,  Palcazu  i 
Pozuzo. 

EL  PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  congreso  ha  dado  la  Ici  siguiente. 

El  congreso  de  la  república  peruana 

Considerando: 

Que  los  diez  mil  soles  votados  por  la  lei  de  11  de  noviem- 
bre de  1890  (1),  son  insuficientes  para  llenar  su  objeto; 

lía  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1** — Elévase  á  veinte  mil  soles  la  partida  de  diez  mil 
que  se  votó  por  la  lei  de  11  de  noviem1)re  de  1890,  para  tras- 
lación i  alimentación  de  treinta  ó  más  familias  alemanas  que 
en  clase  de  colonos,  ha  propuesto  traer  al  Perú  don  C.  Roe- 
mer  i  que  deben  estal^lecerse  en  la  porción  de  territorio  con:- 
prendida  entre  los  ríos  Mairo,  Palcazu  i  Pozuzo. 

Art.  2'- — Votase  en  el  presupuesto  general  de  1892,  la 
cantidad  diez  mil  icoles  que  faltan  para  completar  la  suma 
designada. 

Art.  3*^ — Recomiéndase  al  poder  ejecutivo  la  pronta  i 
conveniente  traslación  de  los  referidos  inmigrantes,  á  los  lu- 
gares que  se  les  fije  como  residencia. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  (¡ue  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  vSesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  25 
de  octubre  de  1891. 

F.  Rosas,  presidente  del  senado. 

M.  N.  Valcarcel,  presidente  de  la  cámara  de  diputados 

F,  Quevedo,  pro-secretario  del  senado. 

/.  Pastor  Fernández^  diputado  secretario. 


[I  ]    Corre  en  la  páfíma  27I, 
T.  V.— 3Ü. 
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Al  Excmo.  señor  presidente  constitucional  de  la  repú- 
blica. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  tres  días  del 
mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  i  uno. 

Remigio  Moralbs  Bermúdbz. 
Federico  Herrera  (1). 


1891 


Junta  consultiva  de  Inmigración  I  colonización. 

Lima^  diciembre  15  de  1891. 

Siendo  conveniente  para  la  buena  marcha  de  la  adminis- 
tración pública,  oir  la  opinión  ilustrada  de  personas  compe- 
tentes: nómbrase  una  comisión  consultiva  de  inmigración  i 
colonización  compuesta  de  los  doctores  don  Cesáreo  Chacal- 
tana,  don  Daniel  Ruso  i  don  Gabino  Pacheco  Zegarra,  i  de 
los  ingenieros  don  Eduardo  Habich  i  doctor  don  Joaquín 
Capelo. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rúbrica  de  S.  E.     (2) 

Herrera  (3)  (4). 


( ]  )  "Anales  de  Obraa  P(íblicaa".~Año  I89I  .—Página  3i2. 

(  2  )  General  Remigio  Morales  Bennádes. 

í  3  \  I)í)otor  doi.  Federico. 

(  3  )  "Anales  de  Obras  Públicas". — Año  1891.— Página  303. 
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Concesión  do  terrenos  en  el  camino  del  Plchls,  para 
formar  una  pequeña  colonia  que  se  encargue  do 
la  conservación  de  dicha  obra. 

Lima  y  enero  4  de  1892. 


Vista  la  anterior  solicitud,  i  considerando:  que  es  indis- 
pensable atender  á  la  conservación  del  camino  del  Pichis  úl- 
timamente construido  i  fomentar  su  tráfico,  protegiendo  la 
colonización  de  esos  lugares,  á  fin  de  que  cuanto  antes  quede 
establecida  por  esa  vía  la  comunicación  comercial  de  la  capi- 
tal con  las  regiones  amazónicas.  Acéptase  la  propuesta  que 
antecede,  en  los  términos  i  condiciones  siguientes: 

I'' — Los  proponentes  se  obligan  á  radicarse  con  sus  fti- 
milias  i  establecer  sus  chacras,  fundando  una  pequeña  colo- 
nia en  la  parte  del  camino  al  Pichis  comprendida  entre  los 
kilómetros  41  i  44  de  dicho  camino,  pudiendo  tomar  cada 
uno  un  lote  de  veinte  hectáreas  con  sujeción  al  trazo  que  se 
hará  por  ordon  de  la  dirección  de  obras  públicas. 

2*^  Los  mismos  se  obligan  á  conservar  en  todo  tiempo 
el  camino  en  buen  estado  para  el  tráfico  á  bestia  desde  el  ki- 
lómetro cero  hasta  el  kilómetro  cincuenta,  situado  en  la  re- 
gión del  otro  lado  del  puente  colgante  del  Eneño  ó  Zurima- 
que;  i  se  obligan  también  á  establecer  un  tambo  cerca  de  ese 
puente  kilómetro  44  para  que  los  viajeros  puedan  obtener  á 
justo  precio,  alojamiento  para  sí  i  forraje  para  sus  bestias, 
sin  perjuicio  del  libre  uso  que  todos  podrán  hacer  de  los  pa- 
jonales de  ese  lado. 

39 — gji  compensación  de  las  obligaciones  impuestas  á  la 
colonia,  el  gobierno  les  cede  en  propiedad  á  cada  familia  el 
lote  de  veinte  hectáreas  mencionado  anteriormente,  i  les  pro* 
porcionará  herramientas  de  labranza  i  movilidad  siempre 
ique  atabas  no  importen  más  de  veintiocho  soles  por  cada  lo- 
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te:  adunándoles  allá  desde  su  establecimiento  en  el  lu'^ar  de- 
signado un  jornal  de  cuarenta  centavos  diarios  por  familia  i 
durante  un  período  á  lo  menos  de  seis  meses  á  fin  de  dar  á 
los  colonos  tiempo  suficiente  para  el  logro  de  sus  primeras 
cosechas. 

El  subprefecto  de  Tarma,  por  medio  del  gobernador  de 
Chanchamayo,  se  encargará  de  disponer  el  pago  puntual  de 
los  cuarenta  centavos  diarios,  debiendo  íiplicar  el  gasto  á  la 
partida  número  1,  pliego  1.°  extraordinario  del  presupuesto 
general  vigente.  La  tesorería  general  hará  el  abono  de  los 
veintiocho  soles  para  la  movilidad  i  herramientas  de  cada 
familia. 

V^ — La  propiedad  que  por  este  derecho  se  concede  á  los 
proponentes  cjuedará  sujeta  á  lo  prescrito  en  la  lei  de  la  ma- 
teria i  reglamentos  ciue  se  expidan  con  carácter  de  generales; 
pero  desde  ahora  se  establece  (pie  si  un.'i  vez  hecho  el  estudio 
definitivo  del  camino,  resultase  la  necesidad  de  cambiar  el 
trazo  i  ocupar  para  el  nuevo  camino  algún  terreno  de  los  lo- 
tes, se  podrá  hacer  libre  uso  de  éstos  sin  más  indemnización 
al  propietario  que  la  de  cincuenta  soles  por  kilómetro  de  ca- 
mino nuevo  de  cinco  metros  de  ancho,  i  sin  previo  juicio  de 
expropiación.  Este  derecho  (juedará  ex[)edito  en  el  gobier- 
no siempre  (|ue  por  cuaUptier  motivo  haya  de  cambiarse  el 
trazo  ó  hacer  una  línea  férrea.  En  el  caso  de  ser  necesario 
pasar  por  alguna  construcción  hecha  por  los  colonos,  la  in- 
demnización se  hará  á  precio  de  tasación,  por  la  fábrica  que 
debe  demolerse;  pero  será  indispensable  para  gozar  de  esta 
franquicia,  que  la  construcción  se  haya  hecho  con  previo  per- 
miso  del  gobierno  i  éste  la  liaN'^a  otorgado  después  de  oír  a 
los  ingenieros  del  camino.  En  caso  de  haberse  construido 
sin  permiso,  sólo  se  abonará  á  razón  de  un  sol  por  metro 
cuadrado  de  área  fabricada  hasta  el  completo  de  cien  soles» 
i  por  todo  lo  demás  como  terreno  de  cultivo  á  razón  de  cin- 
cuenta soles  por  cada  cinco  mil  metros  cuadrados. 

5*^— El  gobierno  proporcionará  también  á  cada  colono 
una  arma  para  la  defensa  i  seguridad  de  sus  personas,  pero 
ellos  se  obligan  á  respetar  la  propiedad  i  no  hacer  daño  al- 
guno á  los  chunchos  que  viven  en  esos  lugares  i  á  los  que 
trafiquen  por  ellos,  cu3'^as  personas,  familias  é  intereses  el 
estado  proteje  desde  luego  como  la  de  todos  los  habitantes 
del  Perú. 
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&' — La  dirección  de  obras  públicas  tomará  todas  las  pro- 
videncias necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta  re- 
solución. 

Regístrese  i  comuniqúese. 
Rúbrica  de  S.  E.  (1). 

Herrera  (2)  (3). 


1892 


Beneficios  de  la  colonización  en  las  regiones  Amazó- 
nicas,  por  el  secretario  de  la  junta  departamental 
de  LoretOy  don  Emilio  Castre. 


Las  condiciones  físicas  i  morales  de  un  lugar  se  valorizan 
por  el  acrecentamiento  de  su  población,  por  la  exportación 
de  sus  productos  é  importación  del  retorno,  como  se  mide  el 
grado  de  su  cultura  por  el  número  de  establecimientos  de  ins- 
trucción i  la  marcha  administrativa  político-local  estableci- 
da i  afianzada  al  amparo  de  la  lei  i  del  orden. 

La  provincia  del  Bajo  Amazonas  progresa,  su  adelanto 
es  rápido,  á  veces  hasca  asombra:  es  que  la  índole  del  pueblo 
es  esencialmente  sana,  pueblo  que  aunado  á  la  extranjera  in- 
migración trabaja.  El  **Huallaga,  **Marañón",  **Ucayali"  i 
demás  afluentes  del  amazonas  son  los  vehículos  que  fran- 


[  1  !    GcMc  •al  Reini)4Ío  Morulc>s  ücrmúdcz. 

[  '2  ]     Doct  >r  don  Federico. 

[:0     I«eyes  i  resoluciones  referentes  ft  terrenos  de  montuna  — Año  de  1895.-  Página  69. 
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qiiean  el  paso  á  los  obreros,  á  los  inmigrantes  expontáneos 
que  á  sus  fértiles  márgenes  van  i  con  el  filo  del  hacha  del  tra- 
bajo llevan  á  la  vez  el  elemento  civilizador  á  nuestros  bos- 
ques como  antes  lo  llevara  el  evangelio.  La  relación  comuni- 
cativa con  las  nómades  i  desvalidas  agrupaciones  humanas 
que  viven  salvajes,  tiende  á  establecerse  definitivamente  al 
empuje  del  trabajador  sufrido:  ahí  donde  se  levantaba  un 
c  )rpulento  arbusto  hoi  la  inmigración  cauchera,  peruana  i 
extranjera,  construye  un  tambo  que  mañana  será  un  pueblo, 
desparrama  en  terreno  fecundo  la  cimiente  del  comercio  é  in- 
dustria i  aunque  diminutamente  implata  la  agricultura  que 
tarde  ó  temprano  florecerá:  el  metálico  retribuye  las  evolu- 
ciones de  esa  fuerza  motriz,  i  la  marcha  económica  de  la  ad- 
ministración pública  es  atendida  puntualmente  con  el  rendi- 
miento de  sus  productos,  casi  todos  naturales,  sin  que  ac- 
tualmente impere  ese  desconsolador  desequilibrado  ocasio- 
nado por  las  defraudaciones:  afianzado  el  orden  ante  el 
principio  gubernativo  que  rige  los  destinos  del  país  i  cum- 
pliendo cada  ciudadano  con  su  deber  cualquiera  sea  el  lugar 
que  ocupe  aún  en  la  sombra  del  árbol  secular,  es  la  grandio- 
sa obra  del  porvenir  de  una  nación  convaleciente  de  crueles 
infortunios,  la  sólida  base  para  el  fomento  de  la  industria  de 
la  que  se  desprende  el  progreso:  los  pueblos  trabajadores 
aún  en  tierra  casi  estéril  siempre  fueron  los  más  viriles,  lu- 
charon i  vencieron  con  el  poder  dado  por  la  formidable  po- 
tencia del  trabajo,  lei  natural  de  la  humanidad  i  principio 
que  impele  hacia  adelante  á  los  hombres  i  á  las  naciones;  esos 
pueblos  lucharon  i  lucharán  en  buena  lid  en  las  batallas  de 
la  existencia  i  vencerán  en  los  combates  de  la  suerte  indivi- 
dual, en  las  acechanzas  de  las  delicuencias  internacionales 
i  son  los  que  edifican  é  implantan  el  trabajo,  poderoso  baluar- 
te, guardián  del  derecho  en  las  fronteras  donde  se  levanta 
el  inmaculado  pabellón  de  la  república. 


II 


Comprobante  del  progreso  del  Bajo  Amazonas  durante 
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mi  corta  estadía  en  él  es  el  movimiento  de  exportación  habido 
en  pocos  días  al  arribar  al  puerto  de  Iquitos  el  vapor  **Río 
Branco"  de  la  "Amazonas  Steam  Navigation  Company  Li- 
mited'* que  salió  de  dicho  puerto  el  26  de  noviembre  último 
llevando  en  sus  bodegas  para  la  introducción  en  Europa  i 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  los  productos  i  manufac- 
turas que  siguen: 

Caucho 50,790  k. 

Sernamby 24,603  „ 

Jebe  fino 17,323  „ 

Total 94,716  k. 

Productos  cuyos  derechos  rinde  á  la  renta  $  5,255.49  i  cu3^o 
cargamento  más  ó  menos  importa  en  el  extranjero  de  80  á 
$  100,000  aparte  de  321  arrobas  de  15  kilos  de  tabaco  i  1,340 
sombreros  manufacturados  en  Moyobam1)a,  productos  que 
van  á  los  mercados  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  libres 
de  derechos  i  cuyo  importe  más  ó  menos  es  de  Rs.  20,000.00 

El  28  del  mismo  mes  llegó  á  Iquitos  el  vapor  **Herman", 
procedente  del  Ucayali  con  cerca  de  1,000  arrobas  de  cau- 
cho, jebe  i  sernamby  para  la  exportación,  i  así  crúzanse  va- 
pores i  lanchas  á  través  del  Amazonas  peruano  i  sus  afluen- 
tes que  dan  libre  paso  á  todas  las  banderas  del  mundo. 

La  importación  es  relativamente  mayor  que  la  exporta- 
ción, porque  tenemos  en  el  departamento  de  Lorcto  provin- 
cias que  apesar  de  hallarse  situadas  en  vírgenes  terrenos  na- 
da producen  i  elaboran  mui  poco.  La  situación  estaciona- 
ria en  que  yacen,  por  decirlo  así,  las  provincias  de  Moyo- 
bamba,  San  Martín  i  Huallaga  origínanla  la  posición  topo- 
gráfica en  que  se  hallan  colocadas,  lejos  del  mar  i  de  fluvial 
viabilidad  i  rodeadas  de  la  fragosidad  de  su  accidentado  sue- 
lo; empero,  pueblos  jóvenes  aspiran  estimulados  i  tienden  á 
abrirse  paso  dirijidos  por  voluntades  enérgicas  i  luchan:  vese 
al  abnegado  pueblo  de  Lamas  trabajar  asiduamente  sin  di- 
neros del  estado  en  procurarse  un  camino  de  herradura  á 
Cumbaza  i  Cainarachi  que  facilite  su  trasporte  fluvial-terres- 
tre  i  fáltale  mui  poco  para  obtenerlo,  debido  únicamente  á 
la  voluntad  física  i  moral  de  sus  hijos,  al  poder  de  la  volun- 
tad que  sobrepuja  i  subyuga  á  todo  obtáculo.    El  Alto  Ama- 
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zonas  de  cuyos  bosques  se  ha  principiado  con  éxito  hala- 
güeño la  extracción  del  jebe  fino  i  donde  hai  implantados 
ingenios  de  moler  caña;  pueblo  entusiasta  i  trabajador, 
empeñado  está  hace  tiempo  en  conseguir  el  libre  paso  á  Mo- 
yobamba  i  no  cesará  en  su  empeño  hasta  obtenerlo;  mañana 
acaso  el  herraje  trace  la  vía  de  la  locomotora  i  acortándose 
por  ahí  la  distancia  del  Pacífico  al  Atlántico  llevará  con  la 
fuerza  del  vapor  el  factor  poderoso  del  trabajo:  la  inmigra- 
ción bracera  (jue  pueble  i  haga  florecer  aquellos  fértiles  i 
solitarios  parajes.  Moyobamlía,  la  capital  de  Loreto,  don- 
de implantada  está  la  industria  fabril  de  sombreros,  indus- 
tria que  en  tiempo  no  remoto  rindiera  ávSus  explotadores  uti- 
lidades enormes,  como  hoi  el  caucho  en  el  Bajo  Amazonas, 
no  es  ni  ha  sido  tampoco  indiferente  á  la  imperiosa  deman- 
da del  porvenir:  de  la  idea  de  sus  hijos  i  representantes  nació 
la  lei  especial  de4dc  noviembre  de  1SS7  (1 )  fiue  ahora  nos  r!- 
gei  quedistriinn'eproporcionalmcntolas  rentas  dcpartíimen- 
tales  en  satisfacción  de  sus  pro|)ias  necesidades,  mantenien- 
do i  fomentando  la  instrucción  desde  su  capital  á  sus  confi- 
nes; 3'^a  auxiliando  subvencionalmentc  á  la  del  vecino  depar- 
tamento de  Amazonas  i  á  la  ilustrísima  corte  superior  de 
justicia  de  Cajamarca,  votando  además  partidas  ]3ara  un 
camino  de  herradura,  dos  lanchas  cañoneríis  i  j)ara  atender 
al  servicio  de  vapores  i  correos.  Actualmente,  también  em- 
peñada está  la  provincia  de  Moyobamba  en  acortar  la  dis- 
tancia que  se  interpone  entre  la  costa,  abriendo  una  nueva 
vía  por  la  ruta  de  Huayabamba,  evitando  además  algunos 
horribles  malos  pasos  de  la  abrupta  cordillera  occidental  de 
los  Andes  i  hacer  menos  azarosa  la  travesía  al  viajero.  Fi- 
nalmente la  provincia  de  Huallaga,  topográficamente  colo- 
cada en  vastos  i  recónditos  parajes  del  departamento,  terri- 
torio fértil  i  despoblado,  espera  estacioníirio  el  impulso  que 
le  lleva  la  cooperación  de  los  demás  pueblos  i  aguarda  como 
todo  el  departamento,  la  gran  corriente  de  la  inmigración 
expontánea  que  allí  como  acá  tiene  sitio  favorecido  física- 
mente por  el  clima,  el  suelo,  el  agua  i  el  aire  cuyas  benéficas 
condiciones  están  perfectamente  determinadas  i  comproba- 
das por  las  repetidas  exploraciones  de  la  ciencia. 


1 1  1  Corre  en  el  tomo  primero.  pAginn  2('>o. 


-  289 


III 


Cuando  se  ven  así  hombres  i  pueblos  agitarse  llevando 
consigo  la  herramientas  i  elementos  del  trabajo  á  través  de 
los  bosques  soportando  los  rigores  de  su  fragosidad  na- 
tural i  movilizarse  á  impulso  del  vapor  cuyo  silvido  rompe 
el  silencio  monótono  de  las  selvas  anunciando  por  doquief  el 
progreso;  cuando  se  ven  inmigrantes  de  todas  las  naciones 
asociadas  á  nuestros  ciudadanos  inspirándose  sólo  en  la  idea 
del  trabajo,  del  bien  social,  sumisos  i  obedientes  á  las  insti- 
tuciones que  rigen  al  país;  cuando  se  vé  el  tranco  fluvial  de 
embarcaciones  paseando  el  pabellón  de  la  república  i  las  na- 
ciones amigas  allí  en  las  más  septentrionales  regiones  de 
nuestras  montañas  llevando  consigo  la  civilización  i  el  co- 
mercio, el  espíritu  abatido  por  los  sinsabores  de  la  lucha 
eterna,  se  fortifica  i  emocionado  el  ciudadano  en  los  benditos 
sentimientos  del  patriotismo  lleva  en  el  corazón  i  en  la  me- 
moria el  más  alentador  consuelo  que  restañar  puede  las 
hondas  heridas  del  infortunio  nacional. 

Vemos  así  luchar  á  los  hombres  por  la  más  simpática  de 
las  causas,  por  el  trabajo,  de  donde  se  desprende  el  porvenir 
suyo  que  es  el  progreso  del  país. 

Iquitos»  diciembre  6  de  1892. 

Emilio  Castre  (1). 


(  I  )    "BI  Ama2ona8*'.'-^lquitoá,  dtccimbfc  de  iS9J. 

T.  V.— 37. 
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1893 


Lef  de  limiigraclón  I  colonización* 

EL  PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  congreso  ha  dado  la  leí  siguiente: 
El  congreso  de  la  república  peruana. 

Considerando: 

Que  las  riquezas  naturales  de  la  república  serán  debida- 
mente explotadas  mediante  un  sistema  de  inmigración  que 
atraiga  brazos  i  capitales  á  su  territorio; 

Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  l'^'  El  estado  proteje  i  fomenta  la  inmigración. 

Art.  2^  Son  inmigrantes: 
1 '  Los  extranjeros  de  rara  blanca,  menores  d^»  sesenta 
años,  que  lleguen  á  la  república  para  establecerse  en  ella  i  se 
acojan  á  las  disposiciones  de  esta  lei,  exhibiendo  ante  las  au- 
toridades designadas  por  el  gobierno,  el  correspondiente  cer- 
tificado expedido  por  los  cósules  ó  agentes  del  Perú  en  el  ex- 
tranjero, respecto  á  la  moralidad  i  oficio  6  profesión  del  in- 
migrante. 

2®  Los  colonos  que,  reuniendo  los  requisitos  expresa- 
dos en  artículo  anterior,  sean  especialmente  contratados  pa- 
ra ocupar  determinados  lugares  en  la  república. 

Art.  3^  Los  inmigrantes  tienen  derecho: 
1^  A  ser  alojados  i  mantenidos  por  cuenta  de  la  na- 
ción, durante  los  siete  días  posteriores  á  su  llegada. 

2°  A  introducir  libres  de  todo  derecho  fiscal  las  pren- 
das de  uso,  vestidos,  muebles  de  servicio  doméstico,  una  ar- 
ma de  caza,  instrumentos  de  agricultura,  herramientas  del 
arte  ú  oficio  que  ejerza,  en  la  proporción  que  fijará  pruden- 
cialmente  el  gobierno. 
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Art,  4°  A  más  d^  las  concesiones  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  los  colonos  también  tendrán  derecho  á  las 
siguientes: 

1^   A  un  pasaje  de  tercera  clase  en  las  naves  que  deben 
trasladarlos  á  la  república. 

2^  Al  número  de  hectáreas  de  terrenos  que  el  gobierno 
designase  en  los  lugares  de  la  colonización, 

3°  A  ser  trasladados  por  cuenta  del  gobierno  dell  ugar 
del  desembanco  6  alojamiento,  al  lugar  de  la  colonización, 

^^  A  ser  mantenidos  por  cuenta  del  gobierno,  duran- 
te tres  meses,  en  el  lugar  de  la  colonización. 

5®  A  la  exoneración  de  todo  impuesto  directo  durante 
o  años. 

6^  A  recibir  por  una  sola  vez  los  instrumentos  de  agri- 
cultura i  herramientas  que  designe  el  gobierno. 

Art.  5°  El  supremo  gobierno  podrá  contrataren  Europa 
la  colonización  de  los  lugares  que  estime  convenientes. 

Art.  6^  La  direción  de  obras  públicas  tendrá  á  su  cargo 
el  fomento  de  la  inmigración  i  colonización. 

Art.  7®  Créase  én  la  capital  de  la  república  una  junta 
central  de  inmigración  i  colonización,  compuesta  de  25miem- 
bros  que  nombrará  el  supremo  gobierno,  para  la  promoción, 
fomento  i  desarrollo  de  la  inmigración  i  colonización  en  el 
territorio  nacional. 

Art.  8"^  La  junta  central  podrá  organizar  juntas  auxi- 
liares de  inmigración  í  colonización,  en  las  capitales  de  las 
provincias  i  distritros  que  crea  conveniente. 

Art.  9.°  La  misma  junta  formará  el  reglamento  en  que 
se  detalle  su  organización  i  atribuciones  i  lo  someterá  á  la 
aprobación  del  gobierno.  También  expedirá  los  reglamentos 
que  con  vengan  para  las  juntas  de  su  dependencia, 

Art.  10.  El  cago  de  miembro  de  las  juntas  de  coloniza- 
ción é  inmigración  es  concejil  i  obligatorio;  durará  cuatro 
años  i  solo  podrá  ser  renunciado  por  justo  impedimento 
comprobado  ante  la  autoridad  que  hizo  el  nombramiento. 

Las  juntas  se  renovarán  por  mitades,  cada  dos  años, 
siendo  la  renovación  de  la  primera  mitad  por  sorteo  i  las  si- 
guientes, por  ministerio  de  la  lei, 

Art.  11.  La  junta  central  de  inmigración  i  colonización 
presertará  al  gobierno  anualmente  i  cada  vez  que  éste  lo  so- 
licite, una  memoria  relativa  á  las  condiciones  i  necesidades 
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de  los  distintos  centros  de  colonización;  consignando  los  da- 
tos é  informe  que  las  juntas  de  provincia  suministre  respecto 
á  las  indutrias  existentes  6  por  crear,  A  los  salarios,  al  clima 
i  demás  puntos  referentes  á  la  colonización. 

Art.  12.  Concédese  á  las  mismas  juntas,  en  orden  á  in- 
migración, la  iniciativa  expresada  en  el  artículo  17  de  la  lei 
de  descentralización  fiscal  (1)  respecto  á  los  servicios  i  arbi- 
trios más  eñcaces  para  la  protección  i  colocación  de  los  in- 
migrantes. 

Art.  13.  El  gobierno  nombrará  las  comisiones  técnicas 
que  sean  indispensables  para  el  estudio  i  fomento  de  la  co- 
lonización. 

Art.  14.  Los  cónsules  generales  de  la  república  en  el  ex- 
tranjero, establecerán  en  sus  respectivos  despachos,  oficinas 
de  informaciones  para  hacer  conocer  las  ventajas  de  la  inmi- 
gración al  territorio  de  la  república. 

Art.  15.  Mientras  se  establecen  los  locales  destinados  á 
la  recepción  de  los  colonos,  el  poder  ejecutivo  queda  autori- 
zado para  atender  con  sesenta  centavos  diarios  al  sosteni- 
miento de  los  inmigrantes  adultos  i  con  treinta  centavos  á 
los  niños  menores  de  doce  años. 

Art.  16.  No  están  comprendidos  en  los  beneficios  déla 
presente  lei  los  inmigrantes  traídos  al  territorio  del  Perú  en 
ejecución  de  la  lei  autoritativa  de  23  denomviembt^  de  1889 
(2)  sobre  colonización  i  prolongación  del  ferrocarail  de  la 
Ofova. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso,  en  Lima  á  los 

siete  días  del  mes  de  octubre  de  1893. 
P.  Rosas,  presidente  del  senado^ 

Mariano  N.  Valcárcel,  presidente  de  la  cámara  de  di' 
putados. 

Leónidas  Cárdenas^  senador  secretario. 

Elíseo  ArauJOf  secretario  de  la  cámara  de  diputados. 


I  1  )  Artículo  I7  de  la  lei  de  "descentralisación  ñscal"  de  31  (de  noriembre  de  IS86:  **Lu 
junta  eirará  autoiixada,  además,  para  proponer  al  congreso,  por  conducto  del  gobierno, 
laa  reformas  6  reducciones  que  convenfra  introducir  en  los  servicios  departamentales;  asf 
como  km  arbitrios  especiales  que  puedan  crearse  para  aumentar  las  rentas  de  cada  de- 
partamento. 

[  2  ]    Corre  en  la  página  I98. 
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Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique,  circule  i  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  14-  días  de 
mes  de  octubre  de  1893. 

Remigio  Morai.es  Bermude^. 
Alfredo  Gastón  [1] 


1894 


Cesión  de  terrenos  entre  los  ríos  Turumbusu,  Moro* 
na  I  Potro  á  lasooledad  ''Union  del  Amazonas/* 

Lima,  enero  11  de  1894, 

Vistas  las  solicitudes  que  preséntala  sociedad  **Uni6n 
Amazonas",  presidida  hoi  por  don  Nazario  Castro,  pidiendo 
adjudicación  de  terrenos  entre  los  ríosTurumbusu  i  Morona, 
el  pongo  de  Tumbinama  i  el  río  Potro,  situados  respectiva- 
mente, en  las  márgenes  derecha  é  izquierda  del  río  Marañan, 
para  establecer  en  esos  terrenos  una  colonia  compuesta  de 
familias  peruanas;  i  considerando:  que  el  establecimiento  de 
esas  colonias  es  provechoso  para  el  país,  i  por  lo  tanto  debe 
fomentarse  por  el  gobierno,  otorgando  cuantas  facilidades 
estén  á  su  alcance. 

Se  resuelve: 

1.°  Concédase  á  la  sociedad  "Unión  Amazonas*',  sin  per» 
juicio  de  tercero,  200  hectáreas  de  terrenos  de  montaña  por 
cada  familia,  compuesta  cuando  menos  de  tres  personas,  i 
100  hectáreas  por  cada  colono  mayor  de  21  años. 


(  1 )    Colección  de  leyes  de  A  randa.- Año  1893.— Página  24. 
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2.^  La  sociedad  queda  obligada  á  señalar  los  terrenos 
que  se  le  adjudican  por  esta  resolución,  dentro  del  término 
de  12  meses  de  extendida  la  respectiva  escritura,  i  á  presen- 
tar una  vez  establecida  la  colonia  el  plano  de  los  terrenos  que 
ocupe,  con  expresión  de  los  linderos  respectivos.  Una  vez 
aprobado  dicho  plano,  el  gobierno  extenderá  los  correspon- 
dientes títulos  de  propiedad. 

3.^  Queda  así  mismo  obligada  á  hacer  que  se  cultiven, 
dentro  del  término  de  2  años,  la  Soparte  por  lómenos  de  los 
terrenos  que  se  ceden  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  íirtículo 
9"^  de  la  leí  de  4  de  noviembre  de  1887.  (1 ) 

4.°  La  sociedad  presentará  semestralmente  al  go')iernü, 
un  informe  detallado  sobre  el  estado  de  las  colonias,  i  vigila- 
rá continuamente  por  el  orden  i  progreso  de  ellas.  Para  tal 
efecto,  queda  autorizada  la  sociedad  para  dirigirse  á  las  au- 
toridades del  departamento  respectivo,  siempre  que  lo  juz- 
guen necesario  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á  la  dirección  de 
obras  públicas. 

5.°  Las  colonias  quedarán  exentas  del  pago  de  toda  con- 
tribución conforme  á  la  lei  de  14  de  octubre  de  1887  [2],  i  go- 
zarán de  los  beneficios  querella  acuerda  á  los  colonos. 

6.°  Quedarán  nulas  de  hecho  estas  concesiones,  si  la  so- 
ciedad no  cumple  con  señalar  los  terrenos  en  el  plazo  de  doce 
meses  anteriormente  fijado,  i  si  no  cultiva  la  quinta  parte  de 
los  mismos  dentro  del  término  de  dos  años. 

7.°  Esta  concesión  no  podrá  transferirse  á  ninguna  perso- 
na ó  compañía  sin  autorización  previa  de!  gobierno. 

8.°  La  sociedad  queda  sujeta  á  los  reglamentos  que  se 
dicten  sobre  colonización  é  inmigración. 

9.°  La  sociedad  tendrá  en  Lima,  un  representante  debi- 
damente autorizado  para  que  se  entienda  con  el  gobierno  en 
todo  lo  que  se  relaciona  con  la  colonización  en  que  está  em- 
peñada. 

10.  En  el  caso  de  que  se  intente  formar  una  población  en 
los  terrenos  cedidos,  la  sociedad  se  compromete  á  elegir  el  lu- 
gar más  conveniente  para  establecerla,  por  su  salubridad  i 
condiciones  topográficas,  i  ella  será  demarcada  por  el  inge- 


I  I  i     Corre  en  el  tomo  primero,  página  26'). 
I  2  ]    Véase  en  el  tomo  primero,  página  "259. 
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niero  que  el  gobierno  designe,  siendo  entendido  que  quedarán 
de  libre  disposición  del  estado  los  terrenos  que  se  necesita- 
sen para  edificios  públicos. 

Regístrese,  comuniqúese  i  previa  aceptación  de  las  condi- 
ciones que  preceden  por  el  representante  de  la  sociedad 
**Unión  Amazonas",  pásase  al  ministerio  de  hacienda  á  fin  de 
que  mande  extender  la  respectiva  escritura,  de  la  cual  se  re- 
mitirá un  testimonio  para  el  archivo  déla  dirección  de  obras 
públicas. 

Rúbrica  de  S,  E.  (1) 

Gastón.  (2)  (3) 


1895 

Cortceslón  de  1000  hectáreas  de  terrenos  á  la  misión 
establecida  en  Sogorno. 

LimHy  octubre  9  de  1893, 


Hallándose  fundada  en  leyes  vigentes  la  solicitud  del  re* 
verendo  padre  frai  Tomas  Hernández,  misionero  del  colegio 
de  propaganda  fide  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  i  prefecto  apos- 
tólico de  las  misiones  de  infieles  del  Perú;  i  siendo  además  de 
conveniencia  nacional  el  continuar  la  enseñanza,  conversión 
i  reducción  de  las  tribus  de'infieles  que  existen  en  la  región  de 
la  montaña; 

Se  resuelve: 

l'^  Adjudícase  en  propiciad  á  la  misión  que  desde  hace 
seis  años  se  encuentra  establecida  en  Sogorno,  un  mil  hectá- 


|t]     General  Remigio  Morales  Bermúdet. 

( 2  )    Doctor  don  Alfredo. 

(  3  )    Anales  de  Obras.  Páblicaa.     '  fio  tS94.^Págirta  317. 
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reas  de  terreno  á  orillas  dd  río  Paucartanibo,  partiendo  d^ 
la  confluencia  de  éste  con  la  quebrada  ó  riachuelo  nombrado 
Romasú; 

2^  La  distribución  de  terrenos  entre  los  infieles  i  catecú- 
menos, dentro  de  la  zona  cedida,  se  hará  por  los  reverendos 
padres  de  la  misión,  de  acuerdo  con  la  lei  de  24  de  mayo  de 
1 845  [1]  i  resolución  suprema  de  15  de  noviembre  de  1847;  es- 
tando obligados  los  favorecidos  á  cumplir  las  obligaciones 
que  una  i  otra  les  impone,  así  como  disfrutar  las  gracias  que 
ellas  les  otorga;  i 

3^  Los  reverendos  padres  de  la  misión,  deberán  en  el  pla- 
zo de  seis  meses,  hacer  la  delimitación  de  los  terrenos  que  se 
les  adjudica,  así  como  el  levantamiento  del  plano  respectivo; 
el  cual  será  presentado  al  gobierno  para  su  definitiva  apro- 
bación. 

Regístrese  i  comuniqúese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  (2) 

Bentin,  [3]  (4) 


1896 

Subvención  mensual  á  los  misioneros  deOcopa  con  ol 
objeto  de  que  establezcan  una  misión  en  el  Asu- 
plzú. 

Lima,  marzo  6  de  1896, 
Por  cuanto: 

Es  necesario  proteger  la  colonización  de  la  región  de  la 
montaña  comprendida  entre  Chanchamayo  i  elUcayali,  i  por 


(  ]  )  Corre  en  el  tomo  primero,  páKina  ¿29* 

[  2  ]  Don  Nicolás  de  Pierola. 

[  3  1  Don  Antonio. 

[  4  ]  Leyes  i  resoluciones  referentes  á  terrenos  de  montHAu.  -Año  IS95,  página  68. 
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este  medio  tacilitar  la  comunicación  que  en  breve  debe  esta- 
blecerse entre  la  capital  i  el  puerto  fluvial  más  próximo,  así 
comoel envío  de  colonos  á  esas  regiones,  i  atendiendo  á  lo  efi- 
caz que  ha  sido  para  el  progreso  del  valle  de  Chanchamayo 
la  desinteresada  cooperación  de  los  reverendos  padres  misio- 
neros descalzos,  establecidos  en  San  Luis  de  Shuaro; 

Se  dispone: 

Que  la  tesorería  general  abone  al  reverendo  padre  frai 
Tomás  Hernández,  misionero  del  colegio  de  propaganda  fide 
del  colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  i  prefecto  apostólico  de 
las  misiones  de  infieles  del  Perú,  en  calidad  de  subvención,  la 
suma  de  cien  soles  (S/.  100)  mensuales,  con  cargo  á  la  parti- 
da de  extraordinarios  N.°  30,  pliego  6  del  presupuesto  gene- 
ral vigente,  á  fin  de  que  establezca  en  las  márgenes  del  río 
Asupizú  una  misión  que  tenga  por  objeto  propagar  los  prin- 
cipios evangélicos  i  de  civilización  entre  las  tribus  que  pue- 
blan esas  regiones. . 


Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  (1) 


Romana.   (2)  (3) 


1896 

Protección  á  la  sociedad  colonizadora  del  Ucayali. 

Lima,  marzo  20  de  1896. 

Considerando: 

1^  Que  el  creciente  desarrollo  que  se  viene  observando  en 
la  colonización  de  la  región  montañosa  servida  por  los  ríos 


1 1 1    Don  Nicolás  de  Piérola. 

[  2  ]  Don  Eduardo  iy»|K'2  de— Primer  ministro  de  fomento. 

[  3  1    "El  Pt-runno".  -  Año  56.— Tomo  1.  o Semestre  l.°  .—N  »  23.    Pfigina  183. 

T.   V.— 38. 
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tributarios  del  Ucaj'ali,  comprendidos  entre  el  Perene  i  el  Pa- 
chitea;  i  la  necesidad  que  hai  de  proteger  los  intereses  allí  ra- 
dicados i  cada  vez  más  valiosos,  hace  indispensable  que  la 
colonización  de  esas  regiones,  sea  debidamente  impulsada 
hasta  acortar  las  distancias  del  despoblado  comprendido  en- 
tre San  Luis  de  Shuaro  i  la  zona  navegable  de  esos  ríos; 

2^  Que  la  demanda  de  protección  solicitada  por  la  socie- 
dad Colonizadora  Confederada,  es  atendible  por  el  gobierno, 
siempre  que  esa  protección  se  acuerde,  con  garantía  suficien- 
ciente  de  que  la  colonización  proyectada  se  lleve  á  cabo  efec- 
tivamente, lo  que  compensaría  con  creces,  cualquier  esfuerzo 
que  se  hiciera  para  el  logro  de  ese  propósito; 

3"  Que  tales  resultados  se  conseguirán  por  entero,  si  los 
solicitantes  se  obligan  para  con  el  gobierno,  á  responder  por 
las  sumas  que  se  inviertan  en  su  traslación;  i  á  someterse  al 
régimen  i  disciplina  del  servicio  militar,  constituyendo  una 
compañía  con  el  carácter  de  destacamento,  establecido  en  un 
punto  central  de  la  montaña,  i  destinado  á  formar  un  centro 
de  colonización  que  sirva  de  base  para  provocar  hacia  esas 
regiones  una  corriente  de  imigración  expontánea;  i 

4*?  Que  estando  llanos  los  miembros  de  la  sociedad  men- 
cionada, á  someterse  al  régimen  que  el  gobierno  tenga  á  bien 
establecer,  para  la  realización  del  propósito  que  se  persigue, 
ha  llegado  el  momento  de  llevar  á  cabo  la  colonización  pro- 
yectada; 

• 

Se  dispone: 

1^  Accédese  á  la  solicitud  de  don  Manuel  Gumercindo 
Rivera,  hecha  á  nombre  de  la  sociedad  Colonizadora  Confe- 
derada; debiendo  formarse,  con  cincuenta  de  los  individuos 
que  la  constituj^en,  una  compañía  militar  de  capitán  á  sol- 
dado, que  estará  á  órdenes  de  un  jefe  superior,  con  el  carác- 
ter de  comisario  de  la  región  fluvial  de  la  montaña  del  Pichis. 

2^  Nómbrase  para  el  desempeño  de  ese  cargo  al  sargento 
mayor  don  Miguel  I.  Zavala. 

3**^  El  jefe  mencionado  procederá  desde  luego  á  organizar 
la  fuerza  expedicionaria  i  propondrá  todas  las  medidas  que 
sean  conducentes  al  mejor  éxito  de  la  colonización  proyecta- 
da, debiendo  partir  la  expedición  al  lugar  de  su  destino,  á  me- 
diados de  abril  próximo. 
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4*^  Por  la  dirección  de  fomento  se  darán  al  jefe  nombra- 
do las  instrucciones  á  que  debe  sujetar  en  el  desempeño  de  su 
cargo; 

5^  Los  individuos  que  formen  la  compañía,  adquirirán 
en  propiedad  el  décuplo  del  lote  que  hubieran  rozado  en  los 
dos  primeros  años  de  su  permanencia  en  la  montaña;  i  ten- 
drán el  derecho  de  licenciarse  de  la  compañía  después  del  pri- 
mer año  de  su  permanencia  en  ella,  quedando  condonada  á 
su  favor  la  cuenta  de  los  gastos  con  que  hasta  entonces  hu- 
biese gravado  al  fisco;  pero  estas  ventajas  solo  serán  acorda- 
das á  los  que  hayan  cumplido  fielmente  los  compromisos  con- 
traidos para  con  el  gobierno;  compromisos  de  cuyo  tenor 
se  dejará  constancia  ante  el  jefe  superior  del  destacamento, 
antes  de  partir  para  la  montaña;  quedando,  por  el  solo  he- 
cho de  la  partida,  perfeccionando  el  contrato  i  con  tuerza 
obligatoria  para  el  gobierno  i  los  colonos  que  han  deformar 
el  destacamento  militar  colonizador  de  la  montaña. 

Comuniqúese,  registrese  i  pulilíquese. 

Rúbrica  de  S,  E.  (1) 

Romana.  (2)  (3) 


1896 

Fondos  para  la  colonización  da  las  montaftas  dal  Pl- 
chis. 

Lima,  abril  6  de  1896, 


Debiendo  señalarse  fondos  para  atender  a  los  gastos  que 
demanda  el  envío  i  mentenimiento  de  la  colonia  que  ha  de 


[  1  ]    Don  Nicolás  de  Piérola. 

( 2  )    Don  £duardo  L6p«z  de. 

»(^,)  JRegiatro  oficial  de  fomento.^Sección  iadustrias.— Aña  1896.— Página  27. 
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partir  á  la  montaña  del  Pichis  comprendida  entre  San  Luis 
de  Shuaro  i  el  río  Ucayali;  i  estando á  lo  acordado  por  el  vo- 
to unánime  del  consejo  de  ministros; 

Se  dispone: 

Ábrese  un  crédito  de  15,000  soles,  para  atender  á  los  gas- 
tos de  la  colonización  de  la  montaña,  decretada  en  20  de 
marzo  último  [1].  Esta  suma  se  tomará  del  fondo  de  multas 
de  la  provincia  de  Lima;  debiendo  desde  luego,  abonarse 
5,000  soles  para  los  gastos  de  compra  de  herramientas  i  de 
más  necesarios  á  la  movilidad  i  mantenimiento  de  la  colonia 
en  los  dos  primeros  meses,  i  los  10,000  soles  restantes,  en 
mesadas  iguales  de  1,000  soles  cada  una  para  el  sosteni- 
miento de  la  colonia  en  el  lugar  de  su  destino,  durante  diez 
meses  más. 

El  ministro  de  fomento  dictará  por  separado  las  dispo- 
sioiones  convenientes  para  la  entrega  de  ese  dinero  á  la  or- 
den del  comisario  de  la  región  fluvial  de  la  montaña  del  Pi- 
chis, sarjento  mayor  don  Miguel  J.  Zavala. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.E.    [2] 

Ronniña.  (3)  {A:) 


\  I  ]  Véase  la  anterior  resolución  suprema. 

[  2  )  Don  Nicolás  de  Pierola. 

[  3  I  Don  Eduardo  López  de. 

I  4  I  Registro  Oficial  de  fomento.— Sección  Industrias.— Año  iSg*;.— P/iRinaaS. 
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1896 


Colonización  de  Chanchamayo 


Lima,  mayo  22  de  1896. 

Visto  el  anterior  recurso  de  don  Eugenio  Labardie,  so- 
bre colonización  de  1,500  hectáreas  de  terrenos  libres,  situa- 
dos en  la  región  del  río  Colorado  de  Chanchamayo,  al  NO. 
de  la  confluencia  de  los  ríos  Purusü  i  Semasú,  en  el  punto  de- 
signado con  el  número  3  en  el  croquis  que  se  acompaña;  i 
atendiendo: 

1"^  A  que  es  conveniente  que  el  gobierno  preste  todas 
las  facilidades  necesarias  para  la  pronta  i  eficaz  colonización 
de  las  montañas; 

2^  A  que  el  artículo  8*^'  de  la  lei  de  4  de  noviembre  de 
1887  (1),  prescribe  que  las  concesiones  mayores  de  1,200  hec- 
táreas se  hagan  por  el  ejecutivo,  mediante  contratos  especia- 
les sujetos  á  las  condiciones  que  en  dicho  artículo  se  expresan, 

Se  resuelve: 

Acéptase  la  propuesta  de  don  Eugenio  Labardie,  para 
colonizar  1,500  hectáreas  de  terreno  de  libre  disposición  entre 
los  ríos  Semasú  i  Purusú,  i  al  efecto,  ampáresele  en  dichas 
1,500  hectáreas,  bajo  las  condiciones  siguientes: 

1*^  El  concesionaric»  se  obliga  á  introducir  en  el  térmi- 
no de  tres  meses,  diez  familias  de  colonos  en  el  terreno  que  se 
le  asigna,  los  que  residirán  allí  permanentemente  como  pro- 
pietarios de  la  parte  que  les  corresponda,  según  el  convenio 
que  con  ellas  vSe  estipule,  el  que  se  pondrá  en  conocimiento 
del  gobierno,  antes  de  partir  dichas  familias  al  lugar  seña- 
lado. 

2^  Dentro  de  los  dos   primeros  años  de  «ste  contrato. 


[  1 1    Corre  en  el  tomo  i.«>,  p¿\ginn  26o. 
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deberán  estar  rozadas  por  lo  menos  300  hectáreas:  hecho 
que  se  comprobará  con  los  planos  que  se  levanten  á  costa 
del  interesado,  por  peritos  que  nombrará  el  gobierno,  los 
que  procederán  á  sus  trabajos  conforme  á  las  disposiciones 
reglamentarias  que  se  dictarán  sobre  el  particular.  El  con- 
cesionario queda  obligado  á  entregar  al  gobierno  una  copia 
de  dichos  planos. 

3*^  Trascurridos  los  dos  primeros  años,  el  concesiona- 
rio no  tendrá  derecho  á  más  cantidad  de  terrenos  para  él  i 
sus  colonos,  que  al  quíntuplo  del  total  de  la  área  rozada,  i 
el  exceso  volverá  al  dominio  del  estado. 

4*^  No  siendo  ni  siquiera  aproximado  el  croquis  que  se 
acompaña  para  designar  el  lugar  elegido  por  el  proponente; 
i  habiendo  fundado  motivo  para  suponer  que  ese  terreno  pue- 
de ser  el  mismo  á  que  se  contrae  el  denuncio  de  don  Roberto 
M.  Soto  i  consocios,  que  se  hizo  con  anterioridad  al  del  re- 
currente, queda  desde  ahora  establecido  que  el  lote  á  que  se 
refiere  este  decreto,  del^e  ser  diferente  del  denunciado  por 
Soto;  quedando  también  á  salvo  los  derechos  de  otros  que 
se  encuentren  en  igualdad  de  condiciones  6  hubiesen  sido 
amparados  con  anterioridad  al  pedido  del  recurrente;  para 
cuyo  efecto,  se  citará  á  los  interesados  al  dársele  posesión  á 
don  Eugenio  Labardie. 

5"^  El  concesionario  no  podrá  transferir  los  derechos 
que  por  este  contrato  se  le  otorgan,  sino  con  previa  autori- 
'  zación  del  gobierno,  i  después  de  haber  concluido  el  roce  de 
los  terrenos  que  se  le  adjudiquen  definitivamente  en  propie- 
dad. 

6*^  Este  contrato  quedará  nulo  si  desde  la  fecha  de  es- 
.  te  decreto  en  tres  meses,  no  se  hubiesen  establecido  en  el  lu- 
gar designado  las  diez  familias  á  que  se  hace  referencia  en  la 
cláusula  primera. 

7*^  En  todo  lo  demás  se  sujetará  el  concesionario  á  las 
leyes  i  resoluciones  vigentes  sobre  terrenos  en  las  montañas. 

Comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Romana.  (2)  (3) 


[  I  ]    Don  Nicolás  de  Piérola. 

[  2  ]    Don  Eduardo  L  de 

[3  ]    Registro  Oficial  de  Fomento.— Tomo  I.  -Página  61. 
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1896 


Títulos  de  propiedad  de  terrenos  de  montaña 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Atendiendo:  á  que  es  indispensable  dictar  alguna  medida 
que  ponga  término  á  los  abusos  que  se  han  venido  introdu- 
ciendo en  la  concesión  de  terrenos  de  montarla,  cuvo  cultivo 
parcial  es  condición  necesaria  para  la  adquisición  de  la  pro- 
piedad; i 

Considerando: 

1.°  Que  haciéndose  las  concesiones  por  parte  del  estado, 
con  el  exclusivo  objeto  de  fomentar  la  colonización  i  favore- 
cer el  cultivo  de  los  terrenos;  al  no  realizarse  esta  última  con- 
dición expresa  de  la  lei,  carece  el  amjjíiro  hecho  de  todo  va- 
lor legal; 

2.°  Que  correspondiendo  al  gobierno  exclusivamente  de- 
clarar ó  nó  la  validez  de  una  concesión  i  perfeccionar  ó  anu- 
lar en  su  caso  el  título  de  propiedad,  no  puede  resolverse  na- 
da por  los  jueces,  sin  la  previa  declaración  administrativa 
del  hecho  de  haberse  cumplido  las  condiciones  impuestas  en 
el  decreto  de  concesión; 

3.°  Que  por  consiguiente,  ningún  concesionario  puede  te- 
ner derecho  á  ceder  el  lote  que  le  haya  sido  otorgado  ni  ha- 
cer transacciones  sobre  él,  ni  los  jueces  pueden  tener  derecho 
de  intervención  en  estos  asuntos,  mientras  no  se  acompañe 
por  el  primer  concesionario  título  en  forma  otorgado  por  el 
gobierno,  á  mérito  de  haberse  demostrado  que  se  han  cum- 
plido las  condiciones  impuestas  en  el  contrato; 

4.°  Que  no  obstante,  se  ha  introducido  el  abuso  punible 
de  disponer  los  concesionarios  como  cosa  propia,  de  los  te- 
rrenos que  le  han  sido  amparadas;  haciendo  sobre  ellos  ven- 
tas i  transacciones  i  dando  lugar  á  cuestiones  judiciales  que 
importa  prevenir  en  guarda  de  los  intereses  de  los  compra- 
dores de  buena  fé; 
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Decreto: 

1.°  Todas  las  concesiones  hechas  hasta  ho¡  i  las  que  en 
adelante  se  hicieren,  no  tendrán  otro  valor  que  el  de  simples 
amparos  provisionales  sujetos  á  condición  i  solo  perfeccio- 
nables,  cuando  se  acredite  haber  cumplido  lo  estipulado. 

2.° — Señálase  un  plazo  improrrogable  de  dos  meses  para 
los  del  valle  de  Chanchamayo,  i  de  seis  para  el  resto  de  la  re- 
pública, á  fin  de  que  los  interesados  en  concesión  de  terrenos 
de  montaña  que  hayan  obtenido  amparo  de  lotes,  conforme 
á  las  leyes  vigentes,  acrediten  ante  el  go])ierno  que  han  dado 
por  su  parte  cumplimiento  á  las  condiciones  estipuladas  en 
el  decreto  de  concesión. 

3.° — Vencido  dicho  plazo,  serán  de  libre  disposición  del 
estado  todos  los  terrenos  de  montaña,  cu3'o  título  en  forma 
no  haya  sido  solicitado,  á  mérito  de  haber  acreditado  el  cum- 
plimiento de  las  condiciones  estipuladas  en  el  decreto  de  con- 
cesión. 

4'.° — El  gobierno  es  la  única  autoridad  competente  para 
declarar  la  validez  de  una  concesión  ó  su  caducidad.  Los 
jueces  no  podrán  intervenir  en  las  cuestiones  de  esta  natura- 
leza, sino  en  el  caso  en  que  el  título  de  propiedad  definitiva  á 
que  se  refiere  el  artículo  1.°  sea  presentado. 

El  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  fomento  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  á  los  diecinueve 
días  del  mes  de  setiembre  de  mil  ochocientos  noventa  i  seis. 

N.  DE  PlÉROL.\. 

AíanuclJ,  Cunrlros.  (1) 


( 1 )    Registro  Oficúil  de  Fomento.- S^cccióii  de  Industrias.-  Semestre  I-  i869-p/íj{ina  r4. 
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1896 


Nueva  organización  da  la  colonia  del  Azuplzú 


Liniüy  octubre  24  de  1896. 


Considerando: 


1.°  Que  no  obstante  los  obstáculos  que  por  diversas 
causales  se  han  encontrado  para  el  definitivo  establecimien- 
to de  la  colonia  enviada  á  la  región  comprendida  entre  los 
kilómetros  80  i  85  del  camino  del  Pichis  (1),  se  halla  ésta 
definitivamente  instalada  en  el  lugar  que  se  le  había  desig- 
nado. 

2.°  Que  la  presencia  de  las  familias  de  los  colonos  en  los 
lotes  señalados  á  éstos,  es  prenda  segura  de  la  firmeza  de  su 
propósito  para  dar  cumplimiento  á  los  compromisos  que 
aquellos  tienen  contraídos  con  el  gobierno;  i' 

3.°  Que  por  tales  motivos,  i  habiéndose  aceptado  la  re- 
nuncia que  de  sus  respectivos  cargos  han  hecho  el  I.q  i  2.° 
jefes  de  la  colonia,  i  debiéndose  nombrar  el  personal  que  los 
reemplace,  ha  llegado  el  caso  de  hacer  recaer  esos  nombra- 
mientos entre  los  mismos  colonos: 

Se  dispone: 

1.°  Desde  la  fecha,  la  dirección  i  gobierno  inmediatos  de 
la  colonia  correrán  á  cargo  de  los  colonos  que  han  desempe- 
ñado en  ella  las  funciones  de  capitán  i  teniente,  don  M.  Gumer- 
cindo  Rivera  i  don  Francisco  E.  Soto;  correspondiéndoles  en 
adelante  los  puestos  respectivos  de  primero  i  segundo  jefes. 

2.°  El  primer  jefe  i  el  segundo,    cuando   haga  sus  veces. 


(  T  )    Véase  en  la  p/ígina   297  la  resolución  suprema  de  20  de  marxo  de  1896  que  neucrda 
protección  f\  lu  "Sociedad  coloniíadora  del  Ucuyali" 

T.  Y.— 39. 
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desempeñarán  además  el  eargo  de  teniente  gobernador  para 
el  servicio  público  que  tenga  relación  con  las  autoridadr^s, 
particularmente  con  el  comisario  de  Chanchamayo  i  con  el 
comisario  especial  del  puerto  del  Pichis,  nombrado  última- 
mente. 

3."^  El  jefe  de  la  colonia  atenderá  además  al  servicio  que 
demande  el  establecimiento  de  un  correo  regular  con  San 
Luis  i  con  el  puerto  del  Pichis,  sin  tener  por  aquel  servicio  re- 
muneración especial,  salvo  el  pago  de  los  postillones  que  sea 
necesario  emplear,  i  que  serán  tomados  de  preferencia  entre 
los  mismos  colonos. 

4.°  El  primer  jefe  de  la  colonia  gozará,  por  toda  remu- 
neración, de  un  sueldo  de  cien  soles  [S.  100]  'al  mes,  i  de  cin- 
cuenta [S.  50]  el  segundo;  cuyos  sueldos  se  pagarán  con  car- 
go á  la  partida  número  30  del  presupuesto  vigente  en  el  ra- 
mo de  fomento. 

5.°  Queda  derogado  el  decreto  de  20  marzo  último,  en 
cuanto  no  este  conforme  con  esta  resolución;  i  en  consecuen- 
cia queda  suprimida  la  comisaría  creada  por  ese  decreto. 

Regístrese  i  comuniqúese. 
Rúbrica  de  vS.  E.  [1] 

Cuadros.   (2)  (3) 


(  z  )     Don  Nicoláíi  de  Piérola. 
(  S  )    Don  Mai  uel  Ji 

[  3  1    Anexo  especial  á  la  memoria  del  ministro  de  gobierno,  referente  á  los  trabajos  en 
la  Vía  Central->Año  I897— FAgina  48 
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1896 


Procedimientos  para  adquirir  título  de  propiedad  de 
un  terreno  de  montaña. 

Lima,  noviembre  7  de  1896. 

Siendo  necesario,  para  los  efectos  de  la  resolución  supre- 
ma de  19  de  setiembre  último  (1),  reglamentar  la  manera  co- 
mo deben  proceder  los  concesionarios  de  terrenos  de  monta- 
ña, can  el  fin  de  acreditar  que  han  cumplido  con  las  condi- 
ciones estipuladas  para  adquirir  la  propiedad  délos  terrenos 
en  que  han  sido  amparados; 

Se  resuelve: 

1.° — Los  concesionarios  de  terrenos  de  montaña,  presen- 
tarán ante  el  ministerio  de  fomento,  ó  ante  la  autoridad  po- 
lítica local  más  caracterizada  del  lugar,  su  expediente  de  am- 
paro 6  los  documentos  que  lo  acrediten,  junto  con  un  plano 
levantado  por  perito,  del  que  consten  la  forma  i  el  área  del 
terreno  amparado  i  la  extensión  de  la  parte  que  esté  cultiva- 
dla i  rozada. 

2.°— Una  comisión  compuesta  de  la  autoridad  política 
local  indicada,  asistida  del  perito  oficial,  de  dos  vecinos  no- 
tables como  testigos,  i  previa  citación  de  los  colindantes, 
practicará  una  inspección  ocular  del  terreno,  i  constatará  en 
una  acta  que  debe  extenderse  por  duplicado,  la  conformidad 
del  plano  presentado  por  el  interesado  ó  enviado  por  la  di- 
rección del  rann),  con  los  hechos  que  resulten  de  la  vista  ocu- 
lar, en  cuanto  á  la  área  cultivada  i  rozada;  expresándose  en 
la  misma  acta  si  se  ha  dado  cumplimiento  á  las  demás  con- 
diciones del  decreto  de  concesión  i  á  las  de  su  referencia,  si  lo 
hubiere. 


I.  \  )    Corre  en  la  página  303. 


—  308  — 

3.°— Una  vez  verificada  la  operación  de  que  trata  el  artí- 
culo anterior,  si  resultan  conformes  los  datos  presentados 
por  el  concesionario,  la  autoridad  política  que  intervenga 
elevará  directamente  á  la  dirección  de  fomento,  uno  de  los 
ejemplares  del  acta  i  el  otro  ejemplar  agregado  al  expediente 
de  la  materia,  cuando  éste  no  hubiera  sido  presentado  al  mi- 
nisterio directamente,  se  elevará  de  oficio  al  gobierno  por 
conducto  regular,  legalizándose  la  firma  de  cada  autoridad 
Inferior  por  la  inmediata  superior,  hasta  que  el  expediente 
llegue  á  la  dirección  del  ramo;  sin  que  por  esta  tramitación  i 
legalización  se  cobre  derecho  alguno  á  los  interesados. 

4.° — En  los  casos  en  que  el  terreno  amparado  exceda  del 
quíntuplo  de  la  área  rozada  i  cultivada,  i  siempre  que  este 
quíntuplo  no  exceda  de  cien  hectáreas,  la  comisión  menciona- 
daprocederáá  costa  del  interesado,  al  deslinde  i  separación  de 
dicho  exceso,  i  asentará  después,  en  una  acta  que  se  extende- 
rá por  duplicado,  el  resultado  de  las  diligencias  practicadas 
procediéndose  en  lo  demás,  tal  como  se  indica  en  el  artículo 
anterior. 

5.° — Aprobados  estos  documentos  por  el  gol)ierno,  el  mi- 
nistro de  fomento  expedirá  ííV  interesado  el  certificado  de 
propiedad  respectivo,  que  será  suficiente  título  para  que  la 
autoridad  del  lugar  lo  ponga  en  posesión  definitiva  del  te- 
rreno que  le  corresponda.  Esta  operación  se  verificará  con 
asistencia  del  perito  oficial  i  citación  de  los  colindantes,  de- 
jándose de  ella  coUvStancia  en  el  certificado  de  propiedad  que 
expidió  el  gobierno.  El  interesado  queda  obligado  al  amo- 
jonamiento de  su  propiedad  dentro  del  plazo  de  setenta  días 
desde  la  misión  en  posesión. 

6.° — Un  duplicado  del  certificado  de  propiedad  se  remiti- 
rá á  la  prefectura  del  departamento  respectivo,  para  que  en 
vista  de  él  i  del  original  que  se  le  presente  con  la  constancia 
de  las  diligencias  practicadas,  mande  extender  la  escritura 
de  adjudicación  correspondienee,  remitiéndose  un  testimonio 
de  dicha  escritura  para  el  archivo  del  ministerio  de  fomento. 

7.° — El  gobierno  nombrará  oportunamente  en  cada  re- 
gión de  montaña  un  perito,  el  que  residirtí  en  el  lugar  que  se 
le  designe.  Los  planos  hechos  por  perito  serán  levantados 
con  cadena  i  brújula,  de1)icndo.  los  interesados  abonar  á  di- 
cho perito  por  todo  honorario  la  suma  de  treinta  soles  por 
kilómetro  de  perímetro   del    área  medida,  i  siendo  de  cuenta 
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de  ellos  el  ^^^asto  del  demás  personal  que  demande  el  levanta- 
miento de  los  planos  i  las  remensuras  que  fuesen  indispensa- 
bles, conforme  al  artículo  4.° 

Es  obligación  del  perito  oficial,  vigilar  la  exactitud  del 
amojonamiento  del  terrenos. 

I  por  cuanto: 

Ha  resultado  manifiestamente  insuficiente  el  plazo  acor- 
dado para  que  los  interesados  presenten  las  pruebas  que 
acrediten  haber  cumplido  por  su  parte  los  compromisos  con- 
traídos sobre  el  cultivo  de  las  tierras  que  ampararon  i  mu- 
chos de  ellos  que  han  presentado  ya  sus  solicitudes  ante  el. 
ministerio,  acompañando  las  pruebas  i  documentos  que  han 
creído  suficientes,  á  su  juicio,  deben  ser  atendidos  aún  cuan- 
do no  se  conformen  á  las  condiciones  señaladas  en  este  decre- 
to, siempre  que  se  subsanen  los  vacíos  que  se  notaren  en  la 
tramitación. 

Se  dispone: 

1.°  Prorrógase  en  seis  meses  más  el  plazo  señalado  á  los 
concesionarios  en  tierras  de  montaña  para  legitimar  sus  de- 
rechos, conforme  al  decreto  de  diecinueve  de  setiembre  últi- 
mo. 

2.°  Los  expedientes  presentados  hasta  hoi  ante  el  minis- 
terio de  fomento  i  los  que  se  envíen  de  la  fecha  en  sesenta 
días  más,  seguirán  tramitándose,  sin  perjuicio  de  llenar  los 
interesados,  los  trámites  que  sean  necesarios  para  subsanar 
las  omisiones  que  hubiesen  i  que  fuesen  indispensables  para 
acreditar  los  derechos  reclamados. 

3.°  El  gobierno  se  reserva  la  facultad  de  hacer  concesio- 
nes especiales  en  casos  determinados,  particularmente  res- 
pecto de  los  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  colonización 
de  una  región  de  montaña  hayan  poseído  terrenos  en  ella  i 
que  por  éstas  ú  otras  circunstancias,  se  haj^an  hecho  acree- 
dores á  la  concesión  de  franquicias  especiales. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Cuadros.  (2)  (3) 


I  I  ]    Don  NicolAs  de  Picrola. 

f  2  ]     Don  Manuel  J. 

[  3  1    Registro  Ofícial  de  í'oniento    Sección  Industrias-  Semestre  l.c-1896-PáglnA  II4 
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1896 


Condiciones  para  la  adquisición  do  torrónos  do  mon* 
taña. 

LimHy  noviembre  7  de  1896. 

Estando  pemliente  ante  las  cámaras  legislativas  un  pro- 
yecto de  lei  referente  á  las  condiciones  á  que  debe  sujetarse 
la  adquisición  de  terren(>s  de  montaña; 

Se  dispone: 

Supéndese  la  tramitación  de  todos  los  expedientes  de 
amparo  de  terreno  de  montaña,  con  excepción  de  aquellos 
en  que  los  interesados  declaren  conformarse  á  las  condicio- 
nes fijadas  en  el  citado  pro\'ecto;  i  que  son  las  siguientes: 

Los  terrenos  de  montaña  se  adquirirán  por  compra,  por 
concesión  ó  por  contrato  de  colonización,  i  en  esta  forma: 

1^ — Por  compra,  abonando  al  fisco  cinco  soles  mínimum 
por  hectárea,  con  lo  que  se  adquiere  perpetuo  dominio  sobre 
l«)s  terrenos  comprados. 

2*^— Por  concesión,  abonando  un  canon  anual  i  adelan- 
tado, de  un  sol  por  hectárea  en  los  tres  primeros  años.  En 
los  años  siguientes  se  abonará  igual  cantidad  por  cada  hec- 
tárea cultivada,  i  el  doble  por  la  que  no  lo  esté;  la  falta  de 
pago  del  canon  al  vencimiento  de  un  año,  tendrá  por  resul- 
tado la  pérdida  indefectible  de  la  concesión,  volviendo  las 
tierras  al  dominio  del  estado  sin  indemnización  alguna. 

3*? — Por  contrato  de  colonización  que  se  celebrará  en  ca- 
da caso  especial,  debiendo  el  concesionario  otorgar  una  ga- 
rantía efectiva  de  cumplimiento,  á  razón  de  diez  soles  por 
hectárea  de  terreno  concedido. 

Durante  el  plazo  que  se  fije  en  cada  contrato,  estarán  las 
tierras  respectivas  exentas  de  todo  pago,  i  trascurrido  dicho 
plazo  entrarán  en  las  mismas  condiciones  que  los  teiTenos 
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adquiridos  por  concesión,  conforme  al  artículo  2*^,  salvo  es- 
tipulación expresa  en  contrario. 

4^' — Los  terrenos  necesarios  para  construcciones  de  uti- 
lidad pública,  ó  que  deban  conservarse  como  bosques,  se  em- 
plearán en  dichos  objetos  sin  más  indemnización  á  los  pro- 
pictariíis,  que  la  compensación  con  otros  terrenos. 

5^ — Los  propietarios  i  concesionarios  de  terrenos  de 
montaña,  quedarán  sujetos  en  todo  tiempo  á  las  leyes  i  re- 
soluciones que  se  dicten  respecto  á  la  explotación  de  los  pro- 
ductos de  los  bosques. 

Comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.    [1]. 

Cunaros  [2]  [3]. 


1897 


Explotaciones  agrícolas  en  la  montaña. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA   REPÚnLICA 

Considerando: 

Que  es  conveniente  dar  protección  á  los  capitales  que  se 
inviertan  en  empresas  agrícolas  establecidas  en  las  tierras 
de  montaña,  i  favorecer  la  colonización  de  esas  regiones  a- 
trayendo  á  los  pobladores  i  facilitando  el  acceso  de  opera- 
rios á  favor  de  franquicias  i  garantías  que  demandan  una 
reglamentación  especial;  i  teniendo  en   consideración  el  pro- 


[  I  ]    Don  Nicolás  de  Piérola. 

[2  ]    Don  Manuel  J. 

( 3  )    RejE^iütro  oñcial  de  fomento. — Sección  indtictrias. — Año  iSQ^.—PAgina  II7. 
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3'tcto  formulado  por  el  [ciudadano   don  Guillermo  Billing- 
hurst,  1er.  vicepecsidente  de  la  república. 

He  venido  en  dar  el  siguiente: 


REGLAMENTO  DE  EXPLOTACIONES  AGRÍCOLAS 

EN  LA  MONTAÑA  (1) 


DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  1.°  Las  explotaciones  agrícolas  situadas  en  la  re- 
gión oriental  de  la  república,  en  las  márgenes  de  los  afluen- 
tes i  ab-afluentcs  del  río  Amazonas,  i  en  general  en  los  terre- 
nos denominados  **la  montaña'*,  desde  la  promulgación  del 
presente  reglamento,  quedan  sujetas  á.  sus  prescripciones. 
Cuando  ha3'a  duda  sobre  si  un  fundo  debe  6  no  ser  conside- 
rado dentro  de  los  efectos  de  este  reglamento,  el  ministerio 
de  fomento  decidirá  la  cuestión,  sin  ulterior  recurso,  previo 
informe  de  la  prefectura  en  cuya  jurisdicción  se  halle  ubica- 
da la  propiedad  rústica  que  motivase  la  duda. 

Art.  2.°  Toda  persona  que  quiera  establecer  trabajos  a- 
grícolas  en  la  montaña  ó  en  cualquiera  de  los  puntos  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  en  terreno  previamente  ampara- 
do ó  ó  explotar  un  fundo  ya  establecido,  ó  dedicarse  á  la  ex- 
tracción de  cascarilla,  caucho,  jebe  ó  maderas  de  construc- 
ción, se  presentará  por  escrito  a  la  subprefectura  de  la  res- 
pectiva pro>  incia,  manifestando  este  propósito  i  suminis- 
trando, al  mismo  tiempo,  los  datos  siguientes: 

1.°    Ubicación,  área  i  denominación  del  fundo; 
2.°    Naturaleza  de  la  explotación; 


( 1  )  De  imposible  aplicación  en  la  práctica,  este  reglamento  no  ha  llcf^aclo  á  snrtir 
sns  efectos.  Se  comprende,  sin  cmbarífo,  en  esta  colección,  para  que  sirva  de  antecedente 
á  las  dlsp  MÍjioaoj  analogía  qiu  (¿uler  la  ilict  ic&e  en  adelante. 
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3,^    El  número  de  operarios  con  que  cuenta  i  el   mí- 
nímun  que  necesita; 

4-.°    Descripción  i  número  de  habitaciones  destinadas 
d  los  operarios. 

Art.  3.°  Todo  fundo  agrícola,  i  las  empresas  dedicadas 
A  la  explotación  del  caucho,  jebe  i  cascarilla,  ó  la  extrac- 
ción de  maderas  ú  otros  productos  de  la  montaña,  á  lo  más 
seis  meses  después  de  instalados  los  trabajos  deberá  tener 
expedito,  para  alojar  á  los  operarios,  el  número  competente 
de  habitaciones. 

Las  habitaciones  se  construirán  en  la  parte  alta  i  seca 
del  terreno  i  reunirán  las  condiciones  de  higiene  necesarias 
para  que  la  salud  de  los  operarios  se  halle  debidamente  a- 
tendida  i  se  encuentre  al  abrigo  de  humedades,  aguaceros, 
miasmas  palúdicos  i  otras  causas  deletéreas. 

No  se  alojará  en  un  mism<^  cuarto  á  personas  de  distinto 
sexo. 

Art.  4.°  Cuando  por  la  naturaleza  de  los  trabajos  no 
haya  habitaciones  de  carácter  permanente,  es  obligación  de 
los  jefes  de  la  faena  ó  campamento,  el  proporcionará  los  tra- 
bajadores las  carpas  que  sean  necesarias  para  protejerlos 
contra  la  acción  del  frío,  del  sol  i  de  las  lluvias. 

Art.  5.*^  Toda  explotación  agrícola  que  constantemen- 
te ocupe  más  de  cien  operarios,  destinará  un  local  adecuado 
para  la  asistencia  de  los  atacados  de  viruelas,  fiebre  tifoidea, 
difteria  ú  otra  enfermedad  contagiosa. 

En  los  fundos  donde  el  número  de  operarios  no  alcance  á 
esa  cifra  i  no  haya  un  local  destinado  á  aquel  objeto,  será 
obligación  directa  de  los  dueños  ó  administradores  de  los  es- 
tablecimientos, tan  pronto  como  se  presente  un  caso  de  vi- 
ruelas, fiebre  tifcidea,  difteria  úotra  enfermedad  contagiosa, 
aislar  completamente  al  enfermo,  colocándolo  en  un  cuarto 
separado  al  cual  solo  penetrarán  las  personas  que  lo  asis- 
ten. 

Se  cuidará  así  mismo,  del  aseo  i  desinfección  del  aposen- 
to de  los  enfermos;  i  se  adoptarán  todas  aquellas  precaucio- 
nes que  sean  necesarias  para  evitar  el  contagio  i  la  propa- 
gación del  mal. 

Art.  6.°    Los  establecimientos  que  estén  situados  á   más 
de  veinte  kilómetros  de  distancia  de  los  centros  de  la  pobla- 
ción tendrán  un  botiquín  provisto  de  todas  las  drogas  i  pre- 
T.  V.-^o. 
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paraciones  más  urgentes  para  coml>atir  las  enfermedades  lo- 
cales i  que  puedan  prescribirse  sin  indicación  especial  de  fa- 
cultativo. 

Tendrán  además  todas  las  medicinase  instrumentos  in- 
dispensables para  el  inmediato  socorro  de  los  que  sufran  al- 
gún accidente. 

Art.  7.°  En  los  establecimientos  donde  se  ejecuten  tra- 
bajos empleando  calderos  de  vapor  ó  motores  mecánicos  i 
donde  haya  máquinas  de  aserrar,  ruedas  volantes,  poleas, 
engranajes  i  en  general  aparatos  que  puedan  ser  causa  de 
peligro,  los  propietarios  cuidarán  de  que  éstos  estén  suficien- 
temente aislados,  á  fin  de  que  no  dañen  á  los  obreros  que 
por  las  necesidades  del  servicio  tengan  que  aproximarse  á 
ellos. 

Los  puentes,  las  oroyas,  los  ascensores,  andariveles,  etc. 
deben  reunir  todas  las  condiciones  de  solidez  i  seguridad  que 
la  experiencia  i  la  ciencia  aconsejan. 

Los  pozos,  los  silos  i  las  excavaciones  detei  mantener- 
se constantemente  cubiertos. 

Art.  8.^  Los  administradores  de  los  establecimientos,  \ 
en  general  todo  el  que  tenga  á  su  cargo  alguna  faena,  cuida- 
rán que  las  inhumaciones  de  los  que  mueran  en  fundos  que 
disten  más  de  cinco  kilómetres  de  los  centros  de  población 
donde  hubiese  cementerio,  se  hagan  en  los  llanos  más  bajos, 
á  distancia  de  quinientos  metros  de  los  ríos  i  cursos  de  agua, 
i  á  mil  quinientos  metros  cuando  menos,  de  las  últimas  ha- 
bitaciones, 1  siempre  á  sotavento  de  éstas. 

La  profundidad  de  las  fosas  será  no  menor  de  dos  me- 
tros. 

Art.  9.°  Dentro  del  recinto  de  los  fimdos  6  explotacio- 
nes agrícolas,  se  prohibe,  en  lo  absoluto,  el  establecimiento 
de  cantinas  cuyo  negocio  sea  el  expendio  de  bebidas  fermen- 
tadas 6  destiladas,  capaces  de  embriagar. 

En  los  almacenes,  tambos,  daspachos  6  pulperías,  es  pro- 
hibida la  venta,  para  el  consumo  de  los  trabajadores,  de  al- 
coholes que  contengan  más  de  cinco  por  diez  mil  de  materias 
extrañas,  i  la  de  bebidas  adulterades  i  nocivas. 

Art.  10.  Las  administradores  ó  dueños  de  los  fundos  6 
explotaciones  agrícolas  que  permitan  á  sus  trabajadores  be- 
ber hasta  embriagarse,  ó  que  consientan  escandaloso  desór* 
denes  promovidos  como  consecuencia  del  exceso  de  la  bebida. 
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están  sujetos  á  responsabilidades  que  más  adelante  se  expre- 
sarán. 

Art.  11.  Corresponde  á  los  administradores  ó  jefes  de 
toda  explotación  agrícola,  cuidar  de  que  los  operarios  que 
trabajan  bajo  sus  órdenes  sean  vacunados.  Al  efecto  solici- 
tarán de  la  autoridad  política  de  su  jurisdicción,  el  envío  del 
vacunador  cuando  el  numero  de  personas  por  vacunarse  ex- 
ceda de  veiticínco,  ó  por  lo  menos  una  vez  en  cada  año. 

En  cada  establecimiento  se  He  i'ará  un  registro  en  el  que 
se  anotarán  los  nombres  i  apellidos  paterno  i  materno,  sexo, 
edad  i  fecha  de  la  vacunación  ó  revacunación  de  cada  una 
<le  las  personas  vacunadas  ó  revacunadas. 

Art.  12.  Cuando  uno  ó  varios  fundos  colindantes,  con- 
juntamente contraten  los  servicios  profesionales  de  un  mé- 
dico cirujano  que  debe  ser  remunerado,  dicha  remuneración 
se  hará  en  todo  caso  por  los  propietarios  6  conductores  de 
los  fundos  sin  descuento  alguno  á  los  operarios,  por  razón 
de  tal  servicio.  Por  cada  quinientos  operarios  será  obliga- 
ción la  contratación  de  un  médico,  repartido  el  gasto  que 
ocasione  su  sostenimiento  entre  todos  los  fundos,  en  propor- 
ción al  número  de  operarios  que  emplee. 


II 


DEL  TRABAJO  DE  LAS   MUJERES 


Art.  13.  Bn  ningún  caso  se  podrá  emplear  á  las  muje- 
res en  trabajos  que  deban  ejecutarse  de  noche  ó  el  día  do- 
mingo. Cuando  el  trabajo  sea  á  jornal,  podrán  abandonar 
las  íaenas  una  hora  antes  del  descansj. 

Arr.  14.  Se  prohibe  el  trabajo  de  las  mujeres  un  mesan- 
tes i  mes  i  medio  después  de  sus  partos. 

Art.  15.  Xo  se  empleará  á  las  mujeres  en  el  abatimien- 
to de  los  árboles,  en  las  máquinas  de  aserrar,  en  1«  coloca- 
ción de  oroyas,  puentes  i  demás  obras  peligrosas.  Ni  podrá 
ocupárseles  tampoco  en  la  limpieza  de  los  motores  en  movi- 
miento, correas  de  trasmisión  i  demás  aparatos  riesgosos. 
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III 


DEL  TRABAJO  DE  LOS    NIXOS 

Art.  16.  No  se  empleará  en  las  explotaciones  agrícolas, 
niños  que  no  hayan  cumplido  12  años. 

Quedan  exceptuados  de  esta  prohibición  los  niños  dedi- 
cados al  servicio  doméstico. 

Art.  17.  Los  niños  que  hayan  cumplido  12  años,  hasta 
los  quince,  no  podrán  trabajar  más  de  seis  horas  en  el  día, 
incluyendo  en  este  tiempo  el  que  dediquen  á  la  escuela  de 
primeras  letras. 

Queda  prohibido  á  los  niños  menores  de  quince  años,  el 
trabajo  nocturno  i  en  día  domingo. 

Art.  18.  Los  administradores  de  los  fundos  ojetes  de 
las  explotaciones  agrícolas,  cuidarán  del  cumplimiento  délos 
anteriores  preceptos,  i  en  ningíín  caso  podrán  alegar  como 
excusa  su  ignorancia  de  la  edad  de  los  niños  que  ocupan. 

Art.  19.  Queda  prohibido  en  lo  absoluto,  la  venta  de 
bebidas  alcohólicas  á  los  jóvenes  menores  de  18  años. 


IV 


DE  LOS  COMISARIOS 


Art.  20.  La  policía  de  seguridad  en  **la  montaña"  i  en 
las  colonias  que  se  establezcan  en  las  márgenes  de  los  ríos 
de  la  región  oriental,  está  encomendada á  los  comisarios  que 
nombre  el  gobierno,  atendiendo  al  desarrollo  de  la  población 
i  al  incremento  de  la  industria  en  esos  parajes. 

Art.  21  Los  comisarios,  en  el  desempeño  de  sus  debe- 
res, se  sujetarán  por  ahora,  al  reglamento  de  policía  rural 
dictado  en  11  de  diciembre  de  1877,  para  los  valles  del  de- 
partamento de  Lima,  en  cuanto  las  disposiciones  que  dicho 
reglamento  contiene  no  sc-  opongan  á  los  preceptos  del  pre- 
sente. 
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Art.  22.  Los  comisarios  serán  rentados  por  el  gobier- 
no. Se  les  prohibe,  bajo  pena  de  destitución  i  de  quedar  in- 
habilitados por  cinco  años  para  el  desempeño  de  cualquier 
puesto  público,  percibir  directa  6  indirectamente  de  los  ha- 
cendados, administradores  6  dependientes  de  los  fundos  de 
su  jurisdicción,  emolumentos,  gratificaciones,  subvenciones 
ú  obsequios. 

Art.  23.  Conocerán  i  resolverán  á  falta  de  juez  de  paz, 
en  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los  patronos  i  los  ope- 
rarios, contratistas  ó  dependientes  de  los  establecimientos 
agrícolas  ó  empresas  industriales  que  accidental  ó  perma- 
nentemente estén  bajo  §u  jurisdicción. 

Para  fallar  las  cuestiones  relativas  á  los  trabajadores, 
tendrán  á  la  vistalos  contratos  de  locación  de  servicios,  si 
los  hubiere,  la  exposición  verbal  ó  por  escrito  de  las  partes  i 
las  prescripciones  de  este  reglamento. 

Art.  24.  Los  comisarios  podrán  imponer  multas  hasta 
por  el  monto  del  salario  correspondiente  á  un  día,  tratándo- 
se de  jornaleros  i  operarios  en  general;  i  hasta  la  cantidad 
de  cien  soles,  refiriéndose  á  los  dueños,  conductores  ó  admi- 
nistradores de  fundos  ó  empresas  agrícolas. 

Las  multas  solo  las  recaudarán  previo  conocimiento  del 
subprefecto  i  demás  formalidades  que  exija  la  lei  municipal. 

Art.  25.  Los  comisarios  están  facultados  para  dictar 
arrestos  correccionales  hasta  por  cinco  días  en  un  mismo 
mes,  sin  dar  cuenta  á  la  subpretectura. 

Art.  26.  En  los  casos  de  levantamiento,  desórdenes  i  tu- 
multos, los  comisarios  podrán  solicitar  de  los  administrado- 
res de  los  fundos  vecinos  el  auxilo  de  gente  armada. 

Al  efecto,  cada  fundo,  previo  permiso  escrito  del  minis- 
terio degobierno,  podrá  tener  hasta  doce  armas  de  fuego. 

Art.  27.  En  los  casos  graves  de  desavenencias  entre  pa- 
trones i  operarios,  los  comisarios  darán  cuenta  inmediata 
al  subprefecto,  quien  resolverá  dando  cuenta  del  asunto  á  la 
prefectura  del  departamento. 

Art.  28.  Todo  trabajador  acusado  de  insubordinación 
ú  otra  falta  por  su  patrón,  i  detenido  provisionalmente  por 
esta  causa, será  puesto  en  libertad,  si  en  el  término  de  doce 
horas,  cuando  más,  no  compareciese  á  la  comisaría  perso- 
nalmente el  patrón  ó  su  apoderado,  á  comprobar  el  hecho,  i 
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en  caso  de  ser  calumnioso  pagará  como  indemnización  un 
salario  doble  por  el  tiempo  del  arresto. 

Art.  29.  Los  comisarios  tendráij.  á  sus  ordenes,  para  el 
desempeño  de  sus  funciones,  una  guardia  de  á  caballo  con  la 
dotación  mínima  de  un  oficial,  un  sarjento  i  siete  soldados. 


DEt,  ESGAXCHE 


Art.  30.  Se  establece  oficinas  de  enganche  destinadas  á 
proveer  de  jornaleros  á  las  haciendas  i  demás  explotaciones 
agrícolas  de  que  trata  el  presente  reglamento. 

Art.  31.  Habrá  tres  oficinas  de  enganche,  las  cuales  por 
ahora,  se  establecerán  en  cada  uno  de  estos  tres  puntos:  Tar- 
ma,  Huanca vélica  i  Ayacucho. 

Estas  oficinas  dependerán  del  ministerio  de  fomento  i  co- 
rrerán á  cargo  del  personal  siguiente: 

1.°    Un  administrador  jefe  de  la  oficina; 
2.^    Un  cajero  de  tenedor  de  libros; 
3.^    Un  amanuense  nombrado  por  el  ministerio,  á 
propuesta  en  terna  del  administrador. 

Habrá  además  agentes  de  enganche  á  juicio  del  adminis- 
trados en  las  localidades  ^onde  fuere  necesario. 

Art.  32.  Los  empleados  de  la  oficina  gozarán  délas  gra- 
tificaciones siguientes: 

1°    El  administrador  tendrá  el  veinte  por  ciento  de 
las  entradas  líquidas  de  la  oficina; 

2.°    El  cajero  tenedor  de  libros  el  quince  por  ciento, 
no  excediendo  de  mil  quinientos  soles  al  año; 

4.°    El  amanuense  percibirá  el  sueldo  fijo  de  cuaren- 
ta soles  mensuales. 

Los  agentes  tendrán  una  gratificación  de  un  *sol  por  ca- 
da operario  que  proporcionen. 

Art.  33.    Los  fondos  serán  administrados  personalmen- 
te por  el  cajero,  quien  otorgará  una  fianza  de  tres  mil  soles 
A  satisfacción  del  ministerio,  para  responder  por  ellos. 
Art.  34.    La  oficina  llevará  los  libros  siguientes: 
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1  .^    Un  libro  de  caja; 

2S    Un  libro  diario; 

3,°  Un  índice  de  los  operarios  de  ambos  sexos  que 
si>liciten  trabfyo; 

4,°  Un  libro  talonario  de  los  contratos  que  celebra- 
ren los  patrones  con  los  trabajadores; 

5.^  Un  registro  general  de  operarios,  que  se  llevará 
en  orden  alfabético,  donde  se  inscribirán  todos  los  trabajado- 
res enganchados  por  conducto  de  la  oficina,  con  especifica- 
ción de  la  fecha  i  duración  del  contrato,  destino  6  proceden- 
cia del  trabajador,  naturaleza  de  la  ocupación,  i  se  anota- 
rán los  informes  respecto  de  la  conducta  observada  en  el 
cumplimiento  del  contrato; 

6.°    Un  libro  copiador  de  oficios; 

7.®    Un  libro  talonario  de  recibos  de  las  multas. 
Art,  35.    El  registro  de  que  trata  el  inciso  3*^  del  artícu- 
lo  anterior,  contendrá,  además  del  nombre  del  trabajador, 
tos  datos  siguientes: 

1.°    Edad; 

2.°    Lugar  del  nacimiento; 

2,°    Estado; 

4,°    Número  de  hijos  i  edad  de  éstos; 

5,°  El  nombre  del  último  establecimiento  donde  hu- 
biese servido; 

6.°  Informes  suministrados  por  el  último  patrón, 
sobre  la  conducta  del  trab^ador. 

Art,  36.    Los  deberes  i  atribuciones  de  las  oficinas  de 
enganche  son: 

1.°  Proporcionar  á  cada  fundo  6  empresa  agrícola 
debidamente  constituida^  el  número  de  trab^adores  que  ne* 
cesite: 

2.°  Intervenir  en  los  contratos  que  se  celebren  entre 
los  patrones  i  los  operarios  que  por  conducto  de  la  oficina 
se  enganchen; 

3.°  Representar  á  los  trabajadores  enjuicio  ó  fuera 
de  él,  cuando  se  susciten  cuestiones  entre  ellos  i  los  dueños 
6  conductores  de  la  hacienda  i  demás  empresas  agrícolas; 

4.°  Compeler  á  los  trabajadores  enganchados  al 
cumplimiento  de  sus  contratos,  i  en  caso  de  resistencia,  soli- 
citar el  auxilio  de  la  fuerza  pública; 

5.^    Archivar  en  legajos  arreglados  por  orden  alfa 


—  320  — 

hético  los  memoriales  de  que  trata  el  artículo  2.°  de  este  re- 
glamento; 

6.^  Remitir  al  ministerio  de  fomento,  anualmente, 
una  memoria  circunstanciada  de  los  trabajos  ejecutados  por 
la  oficina; 

7.°  Las  cuentas  de  la  oficina  se  remitirán  mensual- 
mente  al  ministerio. 

Art.  37.  Cuando  el  número  de  trabajadores  de  que  dis- 
pone la  oficina  sea  inferior  al  que  los  agricultores  ó  explora- 
dores de  la  montaña  solicitan,  se  hará  un  prorrateo,  tenien- 
do á  la  vista  los  datos  suministrados  por  los  interesados 
conforme  al  artículo  2.° 

Art.  38.    Las  rentas  de  la  oficina,  serán  éstas: 

Un  derecho  de  tres  soles  que  pagarán  los  dueños  ó  con- 
ductores de  fundos  i  demás  empresas  agrícolas,  por  cada  o- 
perario  que  proporcione  la  oficina. 

El  impuesto  de  las  multas  que  por  infracciones  de  este 
reglamento  se  impongan. 

Art.  39.  Los  fondos  pue  sobraren  una  vez  cubierto  el 
presupuesto  de  la  oficina,  serán  remitidos  al  ministerio  de 
fomento. 

'  Art.  40.  El  libro  de  caja,  el  diario  i  el  libro  de  recibos' 
correrán  á  cargo  del  cajero;  los  demás  los  llevará  el  ama- 
nuense. 

Art.  41  Los  dueños  conductores  ó  admistradores  de  fun- 
dos ó  explotaciones  agrícolas,  al  solicitar  trabajadores,  de- 
positarán, además  del  avío  destinado  al  operario  de  la  ofici- 
na, el  importe  de  los  derechos  de  enganche  i  contratación 
que  el  patrón  debe  pagar. 

En  el  caso  de  que  algún  trabajador  enganchado  no  mar- 
chase al  lugar  para  donde  fuese  contratado;  sin  perjuicio  de 
perseguir  su  responsabilibad,  la  oficina  lo  reemplazará  inme- 
diatamente. 


VI 


DK  LOS  OPERARIOS 


Art.  42.    Tod(i  individuo  que  quiera  ocuparse  en  los  tra- 
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bajos  de  la  montaña  i  demás  explotaciones  de  esa  región, 
bien  sea  como  gañán,  maquipurero,  ó  mejorero,  ó  bien  como 
operario  en  los  ingenios,  fábricas,  etc.,  solo  podrá  acogerse 
á  los  beneficios  de  este  reglamento,  si  hubiere  contratado 
previamente  sus  servicios  con  intervención  de  cualesquiera 
de  las  oficinas  de  enganche. 

Art.  43.  Los  mejoreros  para  ser  considerados  como  ta- 
les por  lo  autoridad,  están  en  la  obligación  de  remitir  á  la 
oficina  de  enganche  más  cercana  copia  auténtica  de  sus  con- 
tratos con  los  dueños  de  los  fundos  ó  pertenencias  agríco- 
las. 

La  oficina  anotará  los  mencionados  contratos  en  el  re- 
gistro general  de  que  se  ocupa  el  inciso  5''  del  artícnlo  36. 

Cuando  la  oficina  lo  exija,  loscontratos  deberán  ser  lega- 
lizados por  el  comisario  de  la  correspondiente  jurisdicción. 

Art.  44.  Los  maquij^ureros  que  se  hubiesen  hecho  ins- 
cribir en  el  registro  al  firmar  el  primer  contrato,  no  están  o- 
bligados  á  reinscribirse  en  los  contratos  sub-siguientes.  Da- 
rán simplemente  aviso  de  ellos  á  la  oficina  de  enganches,  la 
cual  hará  la  anotación  correspondiente  en  el  indicado  libro. 
Art.  45.  Al  ingresar  un  trabajador  aún  cuando  no  esté 
contratado  por  conducto  de  la  oficina  de  enganche,  i  cual- 
quiera que  sea  la  ocupación  á  que  se  le  destine  ó  la  natura- 
leza de  su  contrato,  en  un  fundo  ó  explotación  agrícola,  el 
dueño  ó  administrador  le  entregará  una  libreta  en  la  que 
se  inscribirán  las  tareas  i  demás  datos  sobre  el  trabajo  del 
operario. 

Art.  46.  Las  libretas  llevarán  un  número  de  orden,  el 
nombre  i  apellido  paterno  i  materno  del  trabajador,  su  pro- 
cedencia, la  fecha  del  contrato,  si  lo  hubiere,  i  la  firma  del 
administrador. 

Art.  47.  Todo  individuo  contratado  como  trabajador, 
bien  sea  á  jornal,  á  destajo  ó  bien  sea  como  maquipurero  ó 
mejorero,  está  en  la  obligaci»)n  de  trabajar  constantemen- 
te, sin  más  interrupción  que  el  número  de  horas  destinadas 
al  descanso  por  el  reglamento  del  fundo  i  con  las  limitacio- 
nes establecidas  en  el  presente  (salvo  enfermedad  ó  estipula- 
ción en  contrario  de  las  partes  contratantes). 

Art.  48.  Se  anotará  en  la  libreta  de  cada  operario,  dia- 
riamente, el  valor  estipulado  de  su  trabajo,  i  se  le  cargará 
la  suma  que  hubiere  recibido  en  el  día  en  dinero  ó  en  efectos. 

T.  V.-41. 
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Art.  49.  Las  libretas  se  liquidarán  el  último  día  del 
mes:  i  á  más  tardar  el  día  diez  del  mes  subsiguiente,  se  pa- 
gará al  trabajador  el  saldo  que  resulte  á  su  favor. 

El  saldo  se  pagar.a  en  todo  caso  en  dinero. 

Art.  50.  No  se  rebajará  del  saldo  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  el  importe  de  las  deudas  en  que  incurriese  el 
trabajador  desde  el  1"  al  10  del  mes,  sino  en  el  caso  de  que 
el  operario  resolviere  no  continuar  trabajando  en  el  estable- 
cimiento. 

Art.  51.  Si  antes  del  día  fijado  para  el  pago  general  de 
los  operarios  en  un  fundo  ó  explotación  agrícola,  fuese  un 
trabajador  despedido  por  el  patrón  ó  trabajadordel  estable- 
cimiento, por  cualquiera  causa,  el  o])erario  tendrá  derecho  á 
exigir  el  pago  inmediato  del  saldo  que  la  libreta  arrojase  á 
su  favor. 

Art.  52. — Los  trabajadores  que  voluntariamente,  i  sin 
estar  enfermos,  no  concurriesen  al  trabajo,  no  tendrán  op- 
ción al  avío  diario  que  suministre  el  establecimiento,  á  no 
ser  que  tuviese  saldo  á  su  favor. 

Art.  53.  Los  trabajadores  que  no  estén  contratados  á 
plazo  fijo  no  podrán  abíindonar  el  establecimiento  sin  dar 
al  patrón  un  aviso  anticipado  de  quince  días;  i  los  patrones 
no  podrán  despedir  al  operario  sino  con  aviso  anticipado  de 
dos  días  que  abonarán  adelantados  al  dar  el  aviso. 

Art.  54-.  Los  operarios  ocupados  en  un  ramo  especial 
de  trabajo,  tienen  la  obligación  de  reembolsar  al  patrón  el 
importe  de  los  jornales  que  pagare  al  que  los  reemplace  en 
los  casos  de  enfermedad  ó  ausencia  justificada,  siempre  que 
el  patrón  les  reserve  la  colocación. 

Art.  55.    Los  trabajadores  son  responsables  de  todos 
los  útiles,  enseres  i  herramientas  que  reciban  para  el  desem- 
ipeño  de  sus  labores,  salvo  el  deterioro  del  uso  i  los  casos  for- 
tuitos. 

Art.  56.  Ningún  operario  podrá  abandonar  su  estable- 
cimiento sin  haber  pagado  antes  con  trabajo  ó  en  dinero,  el 
saldo  que  resulte  en  su  contra. 

Art.  57.  Los  trabajadores  al  dejar  el  establecimiento 
recabarán  del  patrón  ó  administrador  un  certificado  en  que 
conste  que  han  cumplido  con  sus  compromisos. 

Este  certificado  se  extenderá  en  la  libreta,   á  continua- 
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ción  del  último  asiento.  Ningún  patrón  podrá  negarse  á 
otorgar  dicho  certificado. 

Art.  58.  Los  operarios  pue  no  puedan  exhibir  en  la  ofi- 
cina de  enganche  certificados  de  haber  cumplido  sus  com- 
promisos no  serán  recomendados  por  ésta  para  futuro  tra- 
bajo. 

Art.  59.  Los  trabajadores  que  hayan  sido  despedidos 
de  un  establecimiento,  no  tienen  derecho  de  permanecer  en  él 
más  de  cuarenta  i  ocho  horas. 

Art.  60.  Si  se  comprobase  que  se  ha  cargado  al  trabaja- 
dor en  su  libreta  una  suma  menor  de  la  que  en  realidad  ha 
recibido  en  dinero,  el  dueño  del  fundo  incurrirá  en  la  pena 
que  más  adelante  se  determinará.  El  pago  en  efectos  es 
prohibido. 

Art.  61.  Los  trabajadores  que  no  estén  provistos  de 
sus  respectivas  libretas,  serán  considerados  como  vagos. 

En  el  mismo  caso  se  encontrarán  los  que  teniendo  libre- 
tas, dejasen  de  trabajar  por  mas  de  seis  meses,  sin  causa  jus- 
tificada. 

Art.  62.  Todos  los  trabajadores  de  la  montaña  i  demás 
comarcas  á  que  este  reglamento  se  refiere,  cuyos  servicios 
sean  contratados  por  medio  de  las  oficinas  de  enganche,  i 
que  se  hallen  ocupados,  quedarán  respecto  del  servicio  mili- 
tar en  la  condición  del  más  favorecido,  salvo  el  caso  de  gue- 
rra nacional. 


Vil 


DISPOSICIONES  PENALES 


Art.  63.  Los  propietarios  de  establecimientos  ó  faenas 
agrícolas  que  no  diesen  parte  á  la  subprefcctura,  en  confor- 
midad con  el  artículo  2^,  de  la  iniciación  de  sus  trabajos,  in- 
currirán en  una  multa  de  cincuenta  soles,  sin  perjuicio  de 
dar  cumplimiento  á  dicha  prescripción. 

Art.  64.  Los  dueños  ó  conductores  de  fundos  que  carcz" 
can  de  habitaciones  adecuadas  para  los  operarios,  tal  como 
Jo  prescribe  el  artículo  3*^,  incurrirán  en  una  multa  de  cien 
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soles  por  cada  mes  que  demoren  eu  la  eonstrueeióii  del  local 
que  exija  el  número  de  trabajadores  que  ocupan. 

La  autoridad  podrá  suspender  todo  tríd^ajo  en  las  fae- 
nas ó  campamentos  que  carezcan  de  carpas  ó  réimadas  mien- 
tras no  se  cumpla  con  este  requisito. 

Art.  65.  Toda  infracción  á  las  prescripciones  de  los  ar- 
tículos 4*^  á  10  inclusive,  será  penada  con  multa  desde  25  á 
100  soles. 

Todas  las  demás  infracciones  se  castigarán  con  multas 
desde  cinco  á  cincuenta  soles. 

Art.  66.  Cualquier  asiento  indebido  que  aparezca  en  las 
libretas  de  los  trabajadores,  será  castigado  con  una  multa 
equivalente  al  décuplo  del  valor  incorrectamente  cargado. 

La  multa  la  pagará  el  dueño  del  establecimiento,  sin 
perjuicio  de  hacer  él  responsable  al  empleado  que  hubiere  co- 
metido la  falta. 


VIH 


ARTÍCULOS  TRANSITORIOS 


Art.  67.  El  ministerio  de  fcmiento  queda  encargado  de 
dictar  las  medidas  necesarias  para  establecer  las  oficinas  de 
que  habla  el  capítulo  5.°  de  este  reglamento. 

Para  el  primer  establecimiento  de  las  oficinas  de  engan^ 
che,  el  ministerio  de  fomento  hará  un  adelanto  de  fondos  con 
cargo  de  ser  reintegrado  de  los  primeros  ingresos. 

Hasta  que  no  comience  la  oficina  á  percibir  su  renta  pro- 
pia, los  sueldos  de  los  empleados  serán  estos: 

Al  mes. 


1*^  Gratificación  del  administrador S.  100 

'2r   Sueldo  del  cajero  tenedor  de  libros ,,  100 

3*^  ídem  del  amanuense ,,     30 


Total S.  230 
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Art.  68.— Los  propietarios  de  los  fundos  ó  empresas 
n^rícolas  en  aetual  explotación,  tendrán  el  plazo  de  ciento 
veinte  días  desde  la  promulgación  del  presente  reglamento 
para  dar  cumplimiento  al  artículo  2.° 

Art.  69.— Se  concede  un  plazo  prudencial,  que  no  excede- 
rá de  un  año,  para  que  los  dueños  ó  conductores  de  los  fun- 
dos i  empresas  agrícolas  en  actual  trabajo,  den  cumplimien- 
to á  lo  preceptuado  en  el  artículo  3.° 

Ar.  70.— Los  trabajadores  en  actual  servicio  que  quieran 
acojerse  á  la  excepción  de  que  trata  el  artículo  65,  se  inscri- 
birán en  el  registro  general  de  operarios  de  las  oficinas  de 
enganche. 

La  inscripción  podrá  hacerse  por  medio  de  una  solicitud 
individual  ó  colectiva,  certificada  por  el  administrador  del 
establecimiento  i  legalizada  por  el  comisario  respectivo,  la 
cual  se  remitirá  á  la  oficina  más  cercana. 

Art.  71.— Los  subprcfectos  de  Tarma,  Hnancavelica  i 
A^-acucho,  cuidarán  de  hacer  circular  el  texto  impreso  de  es- 
te reglamento  en  las  provincias  de  su  jurisdicción. 

El  ministro  de  fomento  dictará  todas  aquellas  provi- 
dencias que  tiendad  á  hacer  fácil  é  inmediata  la  ejecución  de 
este  reglamento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  doce  días  del 
mes  de  junio  de  mil  ochocientos  noventa  i  siete. 

N.  DE  PlÉROLA. 

Mu  nucí  J,  Cuíiclros  (1). 


X.— "Colex'lóa  de  leyes  i  resoluciones  rcfer»:ntes  á  la  región  oriental".    F&gina  186. 
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1897 


Concesiones  de  terrenos  metaliferos  en  la  montana 


Lima  y  febrero  6  de  1897. 


Siendo  necesario  conservar  los  bosques  en  las  regiones 
metalíferas  ele  las  montañas,  para  proveer  de  madera  i  com- 
bustibles á  las  minas  que  se  exploten  conforme  a  lo  dispuesto 
en  el  título  XIII  de  las  ordenanzas  del  ramo;  i  haciéndose 
por  lo  tanto  indispensable  reglamentar  de  una  manera  con- 
veniente la  extensión  de  los  lotes  que  deben  concederse  en  di- 
chas regiones; 

Se  dispone: 

1*^  Ninguna  concesión  de  terreno  que  se  haga  en  lo  suce- 
sivo en  las  montañas  de  Sandia  i  Carabaya,  i  en  cualesquiera 
otra  donde  se  encuentren  3'^acimientos  metalíferos,  podrá  exce- 
der de  un  total  de  100  hectáreas  i  todas  ellas  estarán  sujetas 
a  las  prescripciones  de  los  artículos  12,  13,  i  14  del  citado  tí- 
tulo de  las  ordenanzas  i  4.°  i  5.°  de  la  resolución  suprema  de 
7  de  noviembre  último.  (1) 

2^  Toda  solicitud  de  terrenos  que  en  lo  sucesivo  se  eleve 
al  gobierno,  vendrá  acompañada  de  un  recibo  por  el  que 
conste  haberse  depositado  en  la  tesorería  general,  el  20  '/ 
del  valor  del  lote  pedido,  calculado  á  razón  de  cinco  soles  por 
hectárea.  Las  concesiones  se  harán  por  el  gobierno  directa- 
mente, ó  por  remate  público  si  lo  juzga  conveniente,  bajo  la 
expresada  base  de  cinco  soles,  quedando  obligados  los  (|ue 
se  presenten  como  postores  á  establecer  en  la  tesorería  gene- 
ral idéntico  depósito,  el  que  será  devueltoálos  que  no  hayan 
sido  favorecidos  en  el  remate. 


[  1  ]    Corre  en  In  pú.g\na.  3I0. 
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3°  La  mensura  i  deslinde  de  todo  lote  que  se  adjudique 
deberá  estar  terminada  dentro  del  plazo  de  ciento  veinte  dias 
contados  desde  la  publicación  del  decreto  de  concesión  en 
*'E1  Peruano**,  en  el  caso  contrario  caducará  ésta  de  hecho, 
(¿uedando,  á  favor  del  fisco  el  depósito  consignado  por  el  fa- 
vorecido. 

Regístrese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.E(l). 

Cuadros.  (2)  (3) 


1897 


Exposición  dirigida  ai  ministro  de  fomento  por  el  pri- 
mer vicepresidente  de  ia  repúbiica,  don  Guilermo 
E.  Billlngiiurst,  sobre  ia  necesidad  de  reformar 
nuestra  legislación  forestal,  como  primer  paso  en 
favor  de  ia  coionización  dei  Oriente. 

La  intervención  del  estado  en  la  conservación  i  explota- 
ción de  los  bosques,  ampliamente  justificada  desde  el  punto 
de  vista  económico  i  administrativo  en  todos  los  países  bien 
regidos  es,  con  referencia  al  Perú,  una  necesidad  imperiosa 
que  no  podría  desatenderse  sin  comprometer  hondamente 
valiosa  porción  del  patrimonio  nacional  i  un  factor  impor- 
tante de  nuestra  futura  prosperidad. 

El  estado  por  su  carácter  de  perpetuidad  es  el  llamado 
en  todas  partes  á  cautelar  los  intereses  pcr[)etuos  de  la  so- 
ciedad i  á  defenderlos   contra    la    imprevisión  del  interés  del 


(  I  )    Don  Nicolás  de  Piérolu. 

( '1)     Don  Manuel  J. 

(  3  )     Registro  de  Fomento.— Sección  Industrias.— J» ño  IS«^7.— FáKinall. 
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presente.  Esto  que  sueede  en  todas  las  naciones  civilizadas, 
aún  en  aquellas  donde  se  ha  cuidado  de  no  exagerar  el  pape- 
del  estado  circunscribiéndolo  á  su  órbita  racional  de  acción, 
en  el  Perú  es  una  exigencia  inaplazable,  tanto  por  la  índole 
particular  de  nuestra  riqueza  forestal,  cuanto  porque  la  au- 
sencia absoluta  de  previsión  i  de  espíritu  de  ahorro,  causa  de 
¡a  mayor  parte  de  nuestros  males  colectivos  i  privados,  es  el 
rasgo  sobresaliente  de  nuestro  carácter  nacional. 

Esa  imprevisión  por  todos  reconocida  como  endémica 
entre  nosotros,  i  que,  sin  embargo,  nadie  combate,  ha  oca- 
sionado al  país  durante  el  último  tercio  del  siglo,  daños  de 
tal  magnitud  que  urge  reaccionar  contra  ella,  no  sea  que  nos 
empuje  dentro  del  abismo  á  cuyo  borde  nos  encontramos  de- 
tenidos providencialmente. 


*  * 
* 


La  legislación  positiva  referente  A  la  conservación,  mejo- 
ramiento i  explotación  de  los  bosques,  de  su\'o  complicada 
en  todos  los  países  por  la  naturaleza  de  las  necesidades  co- 
lectivas, de  todo  orden,  que  aquella  satisface,  los  servicios 
importantes  que  prestan  en  el  mantenimiento  del  régimen  de 
las  aguas  i  las  influencias  climatológicas  que  se  les  atribuyen, 
en  el  Perú,  forzosamente  tiene  que  ser  más  compleja,  por  las 
mismas  razones  apuntadas,  i,  además,  por  las  ingentes  ri- 
quezas industriales  que  se  hallan  diseminadas  en  nuestras 
montañas. 

Las  legislaciones  europeas,  en  esta  materia,  como  se  sabe, 
no  obedecen  á  ningún  criterio  uniforme,  pues  víirían  según  la 
proporción  en  que  se  halla  la  superficie  ocupada  por  los  bos- 
ques con  la  superficie  general  del  país,  i  según  las  reservas  fo- 
restales que  el  estado  necesita  conservar  para  atender  expre- 
samente á  las  exigencias  nacionales;  i  varían,  además,  con  la 
fijación  del  límite  de  la  acción  gubernativa  con  respecto  á 
los  montes  de  propiedad  privada. 

En  un  país  como  el  nuestro,  cuya  superficie  excede  de 
1.270,000  kilómetros  cuadrados,  con  una  población  no  alcan- 
za á  3.000,000  de  habitantes,  donde  la  tierra  cultivada  re- 
presenta una  superficie  de  50,000  kilómetros  cuadrados;  i,  en 
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cambio,  los  bosques  vírgenes,  todos  de  propiedad  del  estado, 
absorven  más  de  la  mitad  del  territorio  de  la  nación,  la  ten- 
dencia casi  irresistible  del  legislador  es  crear,  á  todo  trance, 
corrientes  de  inmigración,  i  fomentar,  por  todos  los  medios, 
el  desarrollo  de  la  agricultura,  autorizando  la  devastación 
de  los  montes  naturales  cu}^'!  importancia  viene  á  recordar- 
se cuando  la  obra  de  destrucción  se  halla  ya  mui  avanzada. 

Esto  ha  sucedido  en  Francia,  en  España,  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  en  Chile  i  otros  países  de  este  con- 
tinente, i  es  preciso  evitar  (juc  suceda,  en  adelante  en  el  Perú. 

Un  régimen  forestal  bien  meditado  debe  comprender,  en- 
tre nosotros,  no  solamente  todas  las  leyes,  ordenanzas  i  re- 
glamentos en  materia  civil  i  penal  (jue  propendían  á  la  con- 
servación i  ordenada  explotación  de  los  bosques  i  riquezas 
naturales  que  éstos  contienen,  sino  también,  todas  las  ins- 
trucciones que  tiendan  á  hacer  efectivas  la  repoblación  de 
aquella  ])arte  de  nuestra  Montaña,  abundante  en  especies 
valiosas,  que  mano  furtiva  ó  imprevisora  ha  talado,  torpe  é 
innecesariamente. 

Nuestra  legislación  sobre  esta  materia  importante,  debe 
comprender,  además,  todas  las  providencias  previsoras,  que 
sean  indispensables  para  asegurarnos  los  servicios  indirectos 
que  prestan  los  bosques,  yi\  sea  como  moderadores  en  la  dis- 
persión de  las  aguas  pluviales,  ya  como  barreras  para  impe- 
dir la  formación  de  las  avalanchas,  ó  ya  como  surtidores  de 
los  manantiales  de  las  comarcas  circunvecinas.  No  debe  ol- 
vidarse, tampoco,  que  la  desaparición  de  los  bosques  trae 
como  consecuencia  el  alejamiento  de  las  lluvias. 

Para  facilitíir  la  codificación  que  ligeramente  he  diseña, 
do,  conviene  á  mi  ver,  clasificar  los  elementos  forestales  de 
que  se  compone  nuestra  Montaña,  de  la  manera  siguiente: 

1.^  Bosques  destinados  a  la  extracción  de  maderas  de  cons- 
trucción, de  ebanistería,  tonelería,  carrocería,  durmien- 
tes, postes  para  telégrafos,  etc.,  cuj'o  dominio  absoluto 
se  reserva  el  estado; 

2.°  Tierras  con  árboles  ó  despoblados,  que  el  estado  cede,  á 
título  oneroso,  á  la  industria  privada; 

3.°  Tierras  que  el  estado  reconoce  en  favor  de  los  aborígenes; 

4.°  Terrenos  destinados  á  la  formación    de   caminos  reales, 
vecinales  i  sendas. 
T.  V  — i2. 
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5.°  Superficie  destinada  á  la  fundación  de  puertos  i  ciudades; 

6.°  Montes  que  el  estado  cede,  á  título  oneroso,  á  los  esta- 
blecimientos de  beneficiar  metales; 

7.°  Tierras  que  el  estado  cede  á  título  gratuito,  á  los  misio- 
neros que  se  coutraen  á  la  reducción  de  los  chunchos; 

8°  Montes  de  árboles,  arbustos  ó  plantas  medicinales; 

9.°  Manchas  de  cascarilla; 

10.  Estradas  de  jebe. 


•  * 


La  simple  enumeración  de  los  servicios  directos  que  pue- 
de prestar  la  Montaña,  i  la  explotación  á  que  debe  someter- 
se, están  demostrando  cuales  son  los  diferentes  elementos 
constitutivos  de  la  legislación  que  á  ella  se  aplique. 

El  hierro,  á  pesar  de  su  importancia  industrial,  no  ha  lo- 
grado, hasta  hoi  reemplazar,  en  lo  absoluto,  en  la  economía 
general,  á  las  maderas  de  grandes  dimensiones;  i  el  consumo 
universal  acrece,  á  medida  que  las  industrias  se  perfeccionan 
i  que  aumentan  la  actividad  humana;  de  tal  suerte  que  no 
hai  país,  en  el  día,  que  no  se  preocupe  seriamente  de  mejorar 
i  aumentar  el  cultivo  de  los  árboles  que  pueden  proporcionar 
maderas  de  gran  tamaño. 

Insensatez  sería  de  parte  nuestra  si,  olvidásemos  lo  que 
la  experiencia  ha  demostrado,  á  este  respecto,  en  otros  paí- 
ses, i  si  tolerásemos  que  bajo  pretexto  de  rozar  la  superficie 
destinada  á  la  agricultura,  se  destruyesen  nuestros  bosques 
seculares. 

Para  convencerse  de  la  necesidad,  de  parte  del  estado,  de 
este  acto  de  previsión,  basta  recordar  que  nuestra  led  de  fe- 
rrocarriles np  está  completa  i  (juc  sería  poco  cuerdo,  por  de- 
cir lo  menos,  destruir  la  madera  pue  ])uede  proporcionarnos 
durmientes,  é  ir  á  comprarla  al  extrangcro,  no  tan  buena, 
más  cara  i  rccargíida  con  los  gastos  de  traslación. 

El  consumo  en  el  mundo  entero,  en  la  actualidad,  de  ma- 
dera destinada  á  servir  de  traviesas  en  las  lineas  férreas  ex- 
cede de  10,000,000  de  metros  cúbicos  anuales.  Estimo  (jue 
en  los  ferrocarriles  construidos  en  el  Perú  no  se  habrá  inver- 
tido más  de  200,000  metros  cúbicos  en  durmientes,  pero  las 
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líneas  en  actual  explotación  no  representan  ni  el  30  por  cien- 
t.)  de  nuestras  existencias  ferroviarias. 

Todas  éstas  cifras  demuestran  (jne  ya  sea  para  nuestro 
propio  consumo,  ya  para  la  exportación,  la  madera  conside- 
rada bajo  este  solo  íispccto,  independiente  de  otros  usos,  es 
u:i  artículo  comercial  de  primer  orden. 

Preciso  es,  taml)ién,  tener  presente  que  el  servicio  fluvial 
de  cabotaje,  si  se  permite  la  expresión,  de  los  afluentes  i  sub- 
afluentes del  Ucayali,  Tambo,  Pachitea  i  Huallaga  solo  po- 
drá efectuarse  por  embarcaciones  menores,  i  no  todas  éstas 
han  de  ser  importadas  de  Estados  Unidos  6  de  Europa.  En 
todo  caso,  los  mismos  víipores  que  surquen  nuestros  gran- 
des ríos  necesitan  para  su  gasto,  una  permanente  i  no  peque- 
ña provisión  de  combustible. 

Como  el  estado  no  puede  ni  debe  explotar  por  sí  mismo 
los  bosques  de  su  propiedad,  es  claro  que  habrá  que  ceder  á 
la  industria  privada  el  aprovechamiento  de  las  maderas, 
mediante  contratos  que  le  aseguren  la  repoblación  metódica 
i  por  especies,  de  la  superficie  talada. 

La  reglamentación  de  los  procedimientos  técnicos  á  que 
deben  sujetarse  los  contratistas,  el  método  cultural  que  de- 
ben observar,  i  las  obras  de  arte  (jue  hayan  de  ejecutar,  co- 
rresponderán al  cuerpo  de  funcionarios  facultativos  con  que 
de  antemano  debe  contar  el  gobierno. 

Al  explotar  un  bosque  salvaje  se  nota  que  la  riqueza  fo- 
restal no  es  tan  uniforme  ni  abundante  como  á  primera  vis- 
ta parece,  pues  se  encuentra  en  él,  grandes  cantidades  de  ár- 
boles cuyo  essado  de  madurez  comercial  ha  pasado,  i  no  pe- 
queña tampoco,  de  árboles  que  han  crecido  torcidos,  ó  que 
adolecen  de  graves  defectos. 

Reemplazar  de  preferencia,  toda  la  arboleda  defectuosa 
con  árboles  bien  criados  que  puedan  utilizarse  en  las  indus- 
trias, debería  ser  una  délas  prescripciones  de  la  reglamenta- 
ción. 

Procediendo  sistemática  i  perseverantemente,  con  arre- 
glo á  los  preceptos  del  arte,  dada  la  naturaleza  del  suelo,  las 
condiciones  climatéricas  de  la  región  oriental  i  la  exhuberan- 
cia  con  que  allí  se  desarrolla  la  vegetación,  no  parece  exage- 
rado afirmar  que  en  un  período  no  mayor  de  20  años,  podrá 
el  estado  transformar  en  muchos  miles  de  hectáreas,  los 
montes  actuales,  en  bosques  sujetos  á  ordenado  cultivo,  i  cu- 
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ya  producción  intensiva,  mui  superior  á  la  t|uc  lioi  puede  ob- 
tenerse en  esos  parajes,  asegure  para  el  erario  nacional,  una 
renta  saneada  de  carácter  permanente. 

El  proyecto  de  lei  enviado  por  el  gobierno  a  las  cámaras, 
con  fecha  28  de  setiembre  del  año  próximo  pasado  (1);  del 
cual  debe  ocuparse  el  senado,  será  una  lei  de  trascendental 
importancia;  pues  ella  tiene  que  servir  de  base  á  la  constitu- 
ción de  la  propiedad  de  la  montaña. 

Conforme  al  artículo  segundo  del  mencionado  proyecto, 
los  modos  de  adquisición  del  dominio  de  las  tierras  de  la 
Montañfi  son  tres:  por  compra,  por  arrendamiento  (por 
concesión  dice  el  pro3'ecto)  i  por  contratos  de  colonización. 

Se  comprende  que  en  el  primer  i  tercercaso,  el  proyecto  de 
lei  se  refiere  á  la  trasfercncia  de  dominio  directo,  i  en  el  segun- 
do caso,  á  la  trasfercncia  del  dominio  útil. 

El  artículo  -i.""  del  pro^'ecto  viene  á  derogar  el  artículo 
3.°  de  la  lei  de  13  de  febrero  de  1873.  (2) 

El  estado  podría  llevar  su  espíritu  de  equidad  más  ade- 
lante, otorgando  al  incjuilino  el  tlcrecho  de  adbuirir  el  domi- 
nio directo  de  las  tierras  materia  del  contrato  de  locación,  al 
término  de  los  primeros  cinco  años,  siempre  que  acredite  ha- 
ber cultivado,  á  lo  menos,  la  mitad  del  nám.To  de  hectáreas 
de  que  está -en  posesión  i  con  tal  de  abonar  al  fisco  una  can- 
tidad que  equivalga  al  30  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  cá- 
nones pagados  por  la  totalidad  de  las  tierras  concedidas. 

A  pesar  de  (jue  el  artículo  transitorio  está  inspirado  en 
un  espíritu  de  justicia  mui  levantado,  creo  que  el  gobierno, 
sin  desviarse  del  propósito  que  persigue  podría  hacerse  algo 
más,  en  favor  de  los  actuales  exploradores  de  la  montaña^ 
verdaderos  pioneers  de  esa  hermosa  i  vasta  región  i  dignos 
por  esta  causa,  de  la  protección  del  estado. 

Para  favorecer  más  aún,  dentro  del  espíritu  del  artículo 
transitorio,  i  sin  daño  para  la  nación,  á  los  actuales  conce- 
sionarios, bastaría  en  mi  concepto,  fijar  el  plazo  de  dos  años 
que  comenzarían  á  contarse  desde  la  fecha  de  la  promulgíi- 


(  I  ]  Con  pequeñas  niodi'icaciones  fué  aprobado  por  el  congreso  i  convertido  en  lei 
en  2i  de  diciembre  de  i8><í. — Corre  en  este  mistno  capítulo,  á  continuación. 

f  2  )  No  existe  ninsruna  lei  de  ^^  de  febrero  de  IS"!  referente  á  concestón  de  terrenos 
montañosos.  Probablemente  se  trata  de  la  lei  de  -8  de  abril  de  aquel  año  que  corre  en  la 
pájs^ina  1 56  de  este  tomo. 


-  333 

ción  de  la  leí,  i)ara  cjuc  puedan  aco¿;;erse  á  las  preseripciones 
del  mencionado  artículo.  De  esta  suerte  si  tienen  sincero  em- 
peño de  llevar  adelante  sus  labores,  procurarán,  dentro  del 
nuevo  plazo,  aumentar  la  superficie  cultivada  de  las  tierras, 
para  adquirir  la  propiedad  perpetua  deunama^'^or  extensión 
de  terreno. 


* 
*  • 


El  artículo  II  del  proyecto  se  refiere  á  los  bosques  de  cau- 
cho i  otros  productos  análogos,  cuya  explotación  se  propo- 
ne el  el  gobierno  reglamentar,  i  de  los  cuales  me  ocuparé 
más  adelante. 

No  conoceuios  ni  con  aproximación  siquiera  el  número 
de  indios  que  pueblan  la  montaña  en  el  sur,  en  el  centro  i 
norte  de  la  región  oriental.  Puede,  sin  embargo,  afirmarse 
que  hai  todavía,  i  á  pesar  de  las  pestes  que  han  afligido  á  las 
razas  infortunadas  de  nuestros  bosques,  no  menos  de 30,000 
chunchos,  diseminados  en  las  márgenes  de  todos  los  ríos  de 
aquella  vasta  zona.  Algunas  de  las  tribus  se  han  dedicado 
á  la  agricultura.  Razón  de  humanidad  i  estricta  justicia  es 
reconocer  en  favor  de  las  aborígenes  la  propiedad  de  la?  tie- 
rras en  que  tienen  sus  plantaciones,  á  condición  de  que  no 
las  enajenen  sin  la  intervención  del  ministerio  público,,  á  fin 
de  evitar  que  la  codicia  de  los  civilizados  despoje  á  aquellos 
de  sus  propiedades. 


*  * 


No  parece  (jue  la  creación  de  las  poblaciones  debe  dejarse 
á  la  iniciativa  individual.  El  establecimiento  de  todo  nuevo 
centro  de  población  en  el  corazón  de  la  montaña,  6  en  las 
margenes  de  los  ríos,  debe  ser  autorizado  por  el  ministerio 
de  fomento,  previa  aprobación  de  los  planos  respectivos. 
Correspondería  al  mismo  ministerio  adjudicar  los  sitios  que 
se  repartan  á  los  que  va3'an  á  habitar  aquellos  parajes;  re- 
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servAndose  el  estado  la  superficie  que  necesite  para  las  cons- 
trucciones fiscales. 


•  * 


Conforme  á  la  suprema  resolución  de  6  de  febrero  del 
presente  año  (1),  derogataria  del  artículo  12  título  XIII  de 
las  6r .lenes  de  la  nueva  España,  vigentes  en  el  Pero,  en  lo  su- 
cesivo los  mineros  que  necesiten  extraer  combustible  de  la 
montaba  solo  podrán  adquirir  los  bosques,  comprándolos  al 
estado,  en  lotes  no  mavores  de  100  hectáreas. 

'  mi 

Esta  disposición  tiene,  en  mi  concepto,  dos  inconve- 
nientes. 

1^  Que  los  bosques  vecinos  á  los  establecimientos  de  be 
neficiar  metalts,  que  deben  destinarse  exclusivamente  á  abas- 
tecerlos con  combustible,  mediando  una  licitación,  pueden 
caer  en  manos  de  terrenos  quienes,  de  seguro,  hostilizarían  á 
los  beneficiadores,  recargando  inmotivadamente  el  precio  de 
la  leña; 

2^  Que  la  adjudicación,  sin  restricciones  de  la  propiedad 
de  dichos  bosques  implica  el  reconocimiento  del  derecho  de 
abatir  los  árboles 

Es  verdad  que  el  gobierno  se  reserva,  según  el  artículo  2'* 
del  mencionado  decreto,  hacer  directamente  las  concesiones 
prescindiendo  del  remate;  pero  como  no  se  establece  cuales 
serán  las  consideraciones  que  lo  induzcan  á  prescindir  de  la 
subasta,  no  hai  criterio  fijo  á  este  respecto. 

Preferible  es,  sin  duda,  hacer  contratos  especiales  por 
una  suma  alzada,  según  los  casos:  determinando  en  cada 
uno  de  éstos  el  número  de  hectáreas  que  puedan  explotar 
los  mineros  bajo  condición  expreza  de  no  derribar  los  tron- 
cos de  los  árboles. 

Esta  restricción  redunda  en  provecho  directo  de  las  in- 
dustriales mismos,  pues  conservándose  los  troncos  intactos, 
es  evidente  que  en  un  período  de  cuatro  años,  volverán  los 


f  1  )     •  orre  cu  la  pñgiiiH  326. 


industrias  á  tener  un  sitio  inmediato  al  lugar  del  beneficio  de 
metales,  nuevo  abastecimiento  de  combustible. 

No  sé  si  me  he  explicado  bien;  pero  imagínese  que  á  inme- 
diaciones del  establecimiento  de  beneficio  X,  hai  un  bosque 
que  abarca  una  superficie  de  1,000  hectáreas.  Concediendo 
el  gobierno  á  los  interesados  el  derecho  de  extraer  leña  dentro 
de  un  perímetro  de  200  hectáreas,  con  prohibición  de  derri- 
bar los  troncos  de  los  árboles,  i  suponiendo  que  con  este  mé- 
todo de  extracción  los  árboles  contenidos  en  las  250  hectá- 
reas, puedan  proporcionar  todo  el  combustible  para  la  cam- 
paña de  un  año,  es  pues  claro  que  las  1,000  hectáreas  son 
una  garantía  permanente  para  la  instalación  industrial  á  que 
me  refiero  empleando  el  sistema  de  rotación. 

En  todo  caso,  parece  prudente  incorporar  en  el  contrato 
de  concesión  directa  ó  de  subasta,  como  condición  sine  qua 
non,  la  obligación  de  parte  de  los  concesionarios,  de  hacer 
las  replantaciones  convenientes,  en  el  tiempo  i  forma  que  el 
gobierno  determine. 

Descuajar  los  bosques  vecinos  á  los  establecimientos  me- 
talúrgicos, significa  un  recargo  para  lo  posterior  en  el  costo 
del  combustible.  Es:  **pan  para  hoi,  hambre  para  mañana*'! 


« 
*  * 


Inátil  parece  demostrar  la  equidad  que  hai,  i  la  conve- 
niencia positiva  para  el  país,  en  adjudicar  gratuitamente  á 
los  misioneros  de  la  montaña  los  lotes  de  tierra  que  necesi- 
tan para  sus  plantaciones. 

Los  misioneros  de  nuestra  zona  oriental  son  la  vanguar- 
dia de  la  civilización.  Más  de  cien  de  ellos  han  sucumbido 
hasta  la  fecha  en  el  cumplimiento  de  su  sagrado  ministerio. 

Justo  es  que  se  les  Jé  un  pedazo  de  la  tierra  que  han  rega- 
do con  su  sangre. 


* 
•  « 


La  flora  tera]>éutica  de  la  región  amazónica,  como  se  sa- 
be, es  de  una  riqueza  extraordinaria.     Hasta  hoi  sin  embar- 


-  í?íití  - 

go,  nadie,  que  yo  sepa,  he  hecho  un  estudio  especial  que  abar- 
que un  cuadro  completo  de  la  flora  de  nuestro  bosques,  en 
orden  á  la  utilidad  que  de  ella  pueda  reportar  la  medicina. 

Un  estudio  de  esta  naturaleza  debe  comprender  no  sola- 
mente las  denominaciones  vulgar  i  científica  de  las  plantas, 
sino  también  los  caracteres  botánicos  de  cada  especie  i  géne- 
ro, la  calidad  del  terreno  donde  crecen,  los  lugares  donde 
más  comunmente  se  producen,  su  composición  i  usos  terapéu- 
ticos, i,  además,  los  servicios  industriales  a  que  pueden  desti- 
narse. 

Mientras  no  se  haga  un  estudio  semejante  no  sabremos 
cuales  son  las  plantas  que  conviene  preservar  de  la  acción  de 
los  rozadores. 

Los  que  talan  nuestros  bosques,  destruyen,  sin  miramien- 
to, montes  enteros  de  zarzaparrilla,  matico,  ipecacuana,  ja- 
borandi,  huaco  i  demás  plantas  medicinales  de  gran  valor. 

Es,  pues,  indispensable  prohibir,  bajo  penas  severas,  la 
destrucción  de  esas  especies.  El  gobierno  puede  indemnizar 
con  otros  lotes  á  los  interesados,  en  cambio  de  los  montes  de 
esas  plantas  cuando  ellas  se  encuentren  comprendidas  en  las 
tierras  que  hayan  sido  adjudicadas. 


« 
«  « 


Cuando  uno  recuerda  la  suerte  que  han  corrido  nuestros 
hermosos  i  abundantes  bosques  de  calisaya^  de  las  quebra- 
das de  Sandia,  Paucartambo,  Quiaca  i  Sina  que  constituían, 
por  sí  solos,  una  riqueza  envidiable,  el  ecpíritu  se  subleva 
contra  los  que  disponiendo  de  toda  clase  de  elementos  para 
impedir  aquella  devastación  vandálica,  se  cruzaron  de  bra- 
zos, cuando  no  la  autorizaron  explícitamente. 

Tengo  á  la  vista  la  suprema  resolución  de  13  de  setiem- 
bre de  1873,  que  á  la  letra  dice  así: 

**Visto  este  expediente,  promovido  por  los  vecinos  de 
Usicayos,  provincia  de  Carabaya,  para  que  conforme  á  la  lei 
de  18  de  abril  de  1828,  no  se  permita  a  los  extrangeros  ex- 
traer la  cascarilla  de  las  montañas;  i,  teniendo  en  considera- 
ción, que  por  el  artículo  23  de  la  constitución  política,  se  ha 
declarado  libre  en  el  territorio  de  la  república  el  ejercicio  de 
toda  industria  que  no  se  oponga  á  la  moral  ni  ala  seguridad 
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pública;  que  ya  ])or  decreto  de  14-  de  julio  de  184-5,  se  había 
declarado  sin  lugar  solicitud  en  que  se  pedía  que  sólo  á  los 
peruanos  se  permitiera  extraer  la  cascarilla  de  las  montañas 
de  Carabaya;  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  fiscal  de 
la  excelentísima  corte  suprema,  se  declara:  que  los  extran- 
jeros así  como  los  peruanos  pueden  extraer  cascarilla  de  las 
mencionadas  montañas." 

Tan  curiosa  interpretación  de  la  libertad  de  industria 
garantizada  por  nuestra  carta  fundamental,  necesariamente 
debió  tener  los  funestos  resultados  que  todo  error  adminis- 
trativo trae  como  consecuencia. 

Mientras  que  el  gobierno  ponía  todo  género  de  obstácu- 
los á  los  particulares  que  pretendían  adquirir  un  pedazo  de 
terreno  estéril,  refractario  casi  á  la  vida  del  hombre,  en  las 
playas  arenosas  i  desiertas  de  Tarapacá,  con  desprendimien 
to  inusitado,  i  á  todas  luces  censurable,  autorizaba  la  devas- 
tación de  los  bosques  de  cascarrilla,  que  eran,  i  no  podían 
dcjarde  ser,  sin  mediar  antes  un  contrato  de  compra  i  venta, 
propiedad  del  estado. 

La  constitución  política  de  la  república  no  garantiza, 
por  cierto,  ni  puede  autorizar,  la  detención  de  los  bienes 
ágenos. 

Ni  invocarse  puede  el  artículo  429  de  nuestro  código  ci- 
vil, que  un  tratadista  nacional  ha  citado  á  propósito  del 
mencionado  decreto,  porque  adoptando  ese  principio  el  esta- 
do se  x^rivará  de  la  mayor  parte  de  sus  bienes  patrimoniales. 
Leroi-Beaulieu,  uno  de  los  tratadistas  que  más  fé  debe 
inspirarnos  á  los  americanos,  en  la  hermosa  obra  que  acaba 
de  publicar  el  año  próximo  pasado,  ocupándose  de  las  prin- 
cipales funciones  de  estado,  dice,  que  una  de  las  importantes 
entre  éstas,  es  la  conservación  i  mejoramiento  de  las  condi- 
ciones generales  de  existencia  i  bienestar,  de  la  nación;  i,  agre- 
ga, que  entran  en  dicha  categoría  de  atribuciones:  la  con- 
servación de  los  bosques  útiles  al  clima,  al  régimen  de  las 
aguas,  la  reglamentación  de  la  pesca  i  de  la  caza,  la  preser- 
vación de  ciertas  riquezas  naturales  raras  i  expuestas  á  de- 
saparecer á  causa  de  una  explotación  sin  mérito  como  la 
QUiNQUiN.\  EN  LAS  INDIAS,  las  focas  CU  los  marcs  hiperborea- 
les,  etc. 

Este  precepto  elemental  de  parte  del  estado  no  se  tuvo 
en  cuenta  al  diciarse  el  decreto  aludido  i  los  bosques,  destruí- 

T.  V.-43. 
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dos  en  parte  por  nuestros  connacionales,  fueron,  más  tarde 
arrasados  por  los  cascarilleros  de  la  vecina  república. 

Reaccionando  un  tanto  contra  aquella  disposición  incon- 
sulta, con  fecha  20  de  abril  de  1878,  se  pasó  á  los  prefectos 
de  Puno  i  Cuzco  la  siguiente  circular. 

**Tiene  noticia  el  gobierno  de  que  por  el  modo  como  pro- 
ceden los  especuladores  en  el  ramo  de  cascarilla,  va  desapa- 
reciendo déla  mejor  calidad,  que  es  la  calisaya,  poniendo  en 
riesgo  la  existencia  futura  de  ese  árbol  inestimable:  con  este 
motivo  me  ordena  el  señor  ministro  me  dirija  á  US.  para  pre- 
venirle dé  las  órdenes  más  activas,  enérgicas  i  eficaces,  á  fin 
no  solo  de  impedir,  por  ahora,  el  corte  del  indicado  árbol,  sí- 
no  de  procurar  su  propagación  lo  más  que  sea  posible,  man- 
dando á  esta  capital  semillas  ó  plantas  de  la  referida  casca- 
rilla para  tentar  su  aclimatación  en  las  montañas  del  cen- 
tro i  del  norte  de  la  república.*' 

"El  señor  ministro  espera  que  teniendo  US.  en  cuenta  los 
altos  fines  que  motivan  este  oficio,  se  afanará  su  celo  i  pa- 
triotismo para  darle  inmediato  i  exacto  cumplimiento," 

No  se  necesita  grande  esfuerzo  de  imaginación  para  com- 
prender que  la  citada  circular  no  dio  ningún  resultado  pníc- 
tico. 

Es  probable  que  las  autoridades  á  quienes  se  comunicó 
esta  disposición  ministerial,  la  promulgaron  por  medio  del 
bando  de  estilo;  pero  de  ahí  no  pasó  la  acción  oficial. 

¿Ni  qué  elementos  bastantes  de  vigilancia  podía  tener  el 
el  prefecto  de  Puno,  en  el  centro  de  la  montaña,  para  impe- 
dir que  hacheasen  los  árboles  de  la  calisaya? 

I  en  cuanto  á  las  replantaciones  que  se  le  ordenaba  que 
hiciese  ejecutar;  ¿es  ésta  tarea  que  podía  hacerse  sin  desem- 
bolsos más  ó  menos  fuertes  i  sin  un  personal  adecuado  á  su 
objeto? 

Posteriormente  se  dictaron  las  supremas  resoluciones  de 
19  de  octubre  del  mismo  año  1878  i  la  de  7  de  diciembre  de 
1879. 

Ocioso  es  decir,  que  ni  una  ni  otra  dieron  mejor  resul- 
tado que  la  circular  que  he  trascrito. 

I  mientras  tanto,  es  un  hecho  de  pública  notoriedad,  que 
durante  varios  años  loscascariV/e/osde  Pelechuco  (Bolivia), 
internándose  en  las  quebradas  de  la  que  hoi  es  provipcia  de 
Sandia,  destruían  nuestros  bosques  de  quina,  i  exportaban  la 
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cascarilla,  como  producto  boliviano  por  la  rutadeChilila3'a,  i 
Moliendo,  después  de  haber  pagado  al  gobierno  de  aquella 
república  tin  derecho  aduanero  de  cuatro  bolivianos  por 
quintaU 

¡I  nuestra  propia  cascarilla  no  figuraba  siquiera,  como 
exportación  peruana! 

¿Que  (jueda  de  todas  esas  grandes  mnncims  de  calisa^-a 
que  tan  abundantes  eran  en  Carabaya  i  Sandia? 

El  gobierno  británico  más  previsor  que  el  del  Perú,  i  te- 
meroso sin  duda,  que  á  consecuencia  de  la  manera  brutal  de 
extraer  la  cascarilla  entre  nosotros,  desapareciese  árbol  tan 
precioso,  comisionó  en  1860  á  Mr.  Markham  para  que  ob- 
tuviera semillas  i  plantas  en  nuestras  montañas  i  las  trasla- 
ra  á  la  India  i  á  Ceilán,  donde  es  tan  necesaria  la  quina,  i 
procurase  allí  su  aclimatación. 

Después  de  paciente  i  perseverante  labor  los  ingleses  han 
obtenido  el  resultado  que  perseguían;  i  hoi  el  Pera  no  es,  ni 
el  único  ni  el  mayor  productor  de  tan  valioso  artículo. 

Las  plantaciones  del  árbol  de  la  quina,  hasta  1880,  fue- 
ron éstas: 

Fecha  de  la  Cosecha  en  libras 

plantación  Localidad  Arbole:»  de  cascarilla 


1860  Nilghiri  540.000  180,000 

1861  Darjeenling  4.680,000  378,000 
1869  Ceilán  77.000,*000  1.260,000 
1875  Burmah  2,000  200 


82.222,000      1.818,200 

Según  Mulhall  la  producción  anual  de  cascarilla,  se  esti- 
ma en  1882  de  esta  manera: 

Perú  Libras  8.900,000 

India              „  2.200,000 

Java               „  110,000 

Jamaica         „  31,000 

Total      „        11.231,000 

Desde  1869  hasta  la  fecha,  la  exportación  de  la  isla  de 
Ceilán  ha  aumentado  considerablemente.  He  aquí  algunas 
cáfras  mni  ilustrativas: 
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ANOS 

LIBRAS 

1880 

1.260,000 

1884 

11.000,000 

1886 

15.000,000 

1888 

11.000,000 

Las  plantaciones  de  la  India  i  Ceilán  están  avaluadas  en 
5.000,000  de  libras  esterlinas. 

La  cascarilla  rinde  comunmente,  como  es  sabido,  desde  3 
á  5  %  de  sulfato  de  quinina.  La  introducida  de  Java  por 
Mr.  Charles  Eedger  produce  desde  6  'X  hasta  15  Ví . 

Tengo  á  la  mano  la  Revista  del  Mercado  de  Rosin  Bro- 
thers  i  C°  de  Londres,  correspondiente  al  mes  de  julio  último. 
Bajo  la  denominación  de  Quina,  se  halla  la  siguiente  infor- 
mación: 

**La  subasta  de  quinas  del  29  del  mes  pasado  [junio  1897) 
estuvo  bien  concurrida,  vendiéndose  1872  bultos  de  Ceilán 
i  de  las  Indias  Orientales  de  id.  á  7  V2  d.  por  libra  i  76  bultos 
de  Java  de  3  %  d.  á  4  V2  d.  Estos  precios  fijan  el  valor  de  la 
unidad  de  sulfato  de  quina  en  %  d.  contra  V2  d.  en  igual  día 
de  1896  i  %  en  1895.  No  hubo  compradores  por  la  partida 
de  calisaya  i  cuprea.  En  el  remate  de  drogas  no  se  notó  la 
misma  actividad:  Se  colocaron  sin  embargo  de  Huánuco  i 
Paita  R.  E.  60  bultos  3  H  d.  á  6  V2  d.,  R.  V.  14  bultos  de  8 
d.  3  bultos  averiados!  V2  d.  á  6  d.  i  7  bultos  diversas  mar- 
cas de  1  d.  á  7  d.  i  de  calisaya  averiada  R.  B.  C.  46  bultos 
de  2  V2  d.  á  7  V2  d.  por  libra.  Por  la  el  Ase  negra  de  Gua3-a- 
quil  de  la  cual  ofrecimos  varios  lotes,  no  se  hicieron  ofertas 
convenientes.*' 

La  cascarrina  boliviana  cultivada,  se  vende  en  2%  á  3  V2 
d.  por  lo  general.  (Revista  del  Mercado-Londres  Avelino 
Aramayo  i  Cia.) 

Como  se  vé,  la  cascarilla  calisaya  no  figura  en  primer 
rango  en  el  mercado;  i  esto  proviene  de  que  se  exporta  la 
silvestre. 

El  ejemplo  que  nos  ha  dado  la  Gran  Bretaña,  con  las 
plantaciones  verificadas  en  la  India  i  Ceilán,  nos  está  de- 
mostrando el  camino  que  debemos  seguir. 

Si  en  Ceilán  han  podido  aclimatarse  i  desarrollarse  17 
millones  de  árboles  en  17  años,  hasta  al  extremo  de  obtener 
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una  cosecha  ilc  15  millones  de  libras,  no  veo  porque  nosotros 
en  un  plazo  menor,  dadas  la  condición  natural  del  suelo  de 
nuestras  montañas,  i  la  exuberancia  con  que  allí  se  desarro- 
llan las  plantas,  no  podamos  contar  con  90  ó  cien  millones 
de  árboles  (|ue  nos  den  á  lo  menos  20.000,000  de  libras  de 
cascarrina  anualmente. 

Una  cosecha  allí,  etiuivaldría  á  una  exportación  de  más 
de  2  millones  500,000  soles  al  año. 

Considero  menos  difícil  llevar  a  cabo  estas  replantacio- 
nes, á  pesar  del  número  crecido  que  indico,  que  reglamentar 
la  extracción  de  la  cascarilla. 

La  metódica  i  racional  explotación  del  chéne  liego  (al- 
cornoque) en  Argelia  nos  enseña,  sin  embargo,  que  es  posi- 
ble privar  al  árbol  de  su  corteza  sin  matarlo;  i  que  la  corte- 
za se  reproduce,  después,  sin  inconveniente  alguno. 

La  vigilancia,  en  este  orden,  de  cosas,  es  siempre  dificul- 
tosa pero  no  imposible. 

No  es  de  hombres  llorar  las  riquezas  perdidas.  Cuando 
hai  confianza  en  el  propio  esfuerzo  i  voluntad  decidida  por  el 
trabajo  i  se  tiene  un  objetivo  en  vista,  los  quebrantos  de  for- 
tuna poco  significan.  Antes  bien  sirven  de  acicate  para  esti- 
mularlos á  entrar,  con  más  brío,  en  la  lucha  por  la  existencia. 

En  el  interesante  libro  titulado  Le  Buesíl  publicado  en 
18S9,  por  el  sindicato  del  comité  Franco  Brasilero,  con  mo- 
tivo de  la  exposición  de  París,  leí,  hace  algún  tiempo,  las 
líneas  que  traduzco  á  continuación: 


PRODUCTOS  VEJETALES 

**CaücAo.  La  gran  riciueza  del  valle  de  Amazonas,  i  su 
primer  producto  de  exportación  es  el  caucho,  llamado  allí. 
Seringa,  Sernnmhy  i  Borracha,  IVoduce  el  caucho  varios 
árboles  de  las  familias  botánica  de  los  Euforbiáceas  i  de  las 
Morcas,  especialmente  los  siguientes:  Hevea  guianensis  (Si- 
phonia  elástica);  Hevea  hrasiliensis,  Hevea  cliscolory  Jatro- 
p/ja  ^/nsionV  (caucho  de  Cearíi);  Ficus  elástica  (caucho  de 
las  Indias).  Los  grandes  bosques  de  caucho  llamado  Serin- 
gales  los  componen  princi¡)almente  las  Heveas;  pero  todos 
os  árboles  d_' cau'jh o,  sin  exceptuar  la    Urceola  elástica ,  de 
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la  familia  de  las  Apocineas,  que  da  el  caucho  de  Malaca, 
pros¡)¿raii  admirciblemente  eti  la  hoya  del  Amazonas.  La  ex- 
tracción del  caucho  se  hace,  todavía,  por  los  naturales,  de 
una  manera  primitiva.  Hai  allí  un  inmenso  campo  abierto 
á  la  iniciativa  de  la  industria  europea.  Fábricas  centrales 
de  caucho  establecidas  en  Belén,  en  Manaos  i  en  las  islas  del 
gran  río  i  de  sus  numerosos  afluentes  producirán  riquezas 
enormes  é  introducirán  grandes  progresos  en  todos  los  ra- 
mos de  esta  importante  industria.  Debería  tratarse  los  ár- 
boles del  caucho  de  una  manera  racional  i  metódica,  como 
lo  hacen  los  colonos  con  el  alcornoque  en  Argelia.  El  cau- 
cho sería,  entonces,  infinitivamente  superior  i  más  barato; 
se  conservarían  i  aumentarían  los  bosques.  La  exportación 
del  caucho  es  muí  importante,  como  se  vara  en  en  los  cua- 
dros estadísticos  que  van  agregados.  Son  los  puertos  de 
Nueva  York,  Liverpool,  Londres  i  el  Havre,  los  que  princi- 
palmente reciben  las  más  grandes  cantidades  de  este  artícu- 
lo. Los  precios  varían  entre  tres  i  diez  francos  por  kilogra- 
mo, según  la  demanda  de  Europa  i  Estados  Unidos.'*- 

El  mismo  libro,  ocupándose  de  la  zona  agrícola  de  Ceará 
dice  lo  siguiente: 

**GuTA  PERCHA.  Es  prcciso  no  olvidar  que  la  guta  per- 
cha, nativa  del  Brasil,  es  producida  por  dos  árboles  de  la  fa- 
milia de  las  sapotáceaSy  (1)  á  saber:  jaqua,  clasificado  lúcu- 
ma gigantea,  \a  wassaranduba,  también  llamada  aprahiú 
vermelho  (rojo)  clasificado  mimusope  eleta.'^ 

"La  guta  percha  de  Malaca  es  producida  por  la  insonan- 
dra  guita  6  inssonandra  percha  (Hooker),  de  esta  familia 
de  las  sapotáceas.  En  la  isla  de  Sumatra  (Pergah)  es  donde 
se  encuentran  los  bosques  más  hermosos  de^^uta  percha  cu* 
yo  depósito  principal  es  Singapore.** 


( l  )  "En  el  "Relatorioaprcscntndo  no  Presidente  da  Repúbliea  dos  Estados  Unidos 
d  t  Brasil  pelo  eng.'nheiro  A.  O.  dos  Santos  Pires  Ministru  dos  Negocios  da  Industria,  en 
malo  de  I895",  he  encontrado  la  siguiente  observación  relativa  á  las  sapotáceas: 

"La  explotación  de  las  sapotáceas  existentes  en  los  Estados  Unidos  del  Amazonas  i 
Para  podría  talve*  estar  ya  contribuyendo  al  aumento  de  nuestras  fuentes  de  ríqucxas,  si 
al  llamamiento  hecho  por  el  gobierno  federal  hubiesen  correspondido  los  gobernadores  de 
aquellos  estados,  procetliendo  á  hacer  los  estudios  convenientes  acerca  de  los  referidos  re- 
tales. -  Pág  I ). "— B¡IUng:uirst. 
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**La  guta  percha,  también  se  extrae  de  las  bassia  parkii, 
de  la  familia  de  las  sapotáceas.  En  Abisinia  se  extrae  la  gu- 
ta percha  de  árboles  del  género  de  los  mimusopeSy  como  la 
massaranduba  del  Brasil,  especialmente  del mimvsope  schim- 
perí  i  del  m.  kananel.^* 

**Es  de  toda  evidencia  que  en  un  porvenir  cercano  los  in- 
migrantes europeos  aclimatarán  todíis  estas  especies  i  va- 
riedades en  el  Brasil  que  llegará  á  ser  el  principal  productor 
de  caucho  i  de  guta  percha,  de  todas  las  calidades  exigidas 
por  las  diferentes  necesidades  de  la  industria." 

Los  mismos  árboles  que  producen  el  caucho,  i  la  guta 
percha  en  los  Estados  brasileros  de  Amazonasi  Ceará  son 
los  que  lo  producen  en  nuestra  región  oriental. 

Procediendo,  pues,  con  previsión  hemos  debido  no  solo 
evitar  la  destrucción  brutal  de  los  jebales  de  la  montaña  si- 
no aumentar  esos  bosques  i  hacerlos  producir  el  caucho  á 
precio  más  económico;  i  sobre  todo,  hemos  podido  aclimatar 
en  el  suelo  de  nuestra  jurisdicción  las  especies  que  en  Asia  i 
África  producen  la  guta  percha. 

Nada  de  esto  se  ha  hecho  hasta  la  fecha;  i,  por  el  contra- 
rio, estamos  expuestos  á  desaparecer,  de  un  día  á  otro,  de 
la  lista  de  productores  de  esas  valiosas  sustancias. 

Ni  el  Brasil  ni  el  Perú  parece  que  pudieran  3'^a  abastecer 
al  creciente  consumo  de  caucho  pues  solamente  así  se  expli- 
ca que  los  industriales  europeosi  norteamericanos  estén  bus- 
cando nuevas  especies  de  donde  extraerlo. 

No  puedo  resistir  á  la  tentación  de  traducir,  en  seguida  é 
in  extenso^  el  informe  del  cónsul  norteamericano  Mr.  H.  F. 
Merritt,  de  Barmen,  dirigido  con  fecha  23  de  noviembre  de 
1890,  á  su  gobierno  sobre  la  Industria  del  caucho. 

Dice  así  el  informe: 

**  El  consumo  universal  del  jebe  ha  crecido  tan  enorme- 
mente durante  los  últimos  años,que  nos  parece  que  no  se  ha- 
lla lejano  el  tiempo  en  que  la  demanda  exceda  con  mucho  á 
la  oferta.  Ahora  mismo,  la  dificultad  que  hai  para  conse- 
guir una  cantidad  suficiente  de  caucho  para  hacer  frente  á 
las  necesidades  ordinarias,  hace  temer  á  los  consumidores 
que  mui  pronto  habrá  gran  carestía.  '* 

**  Una  de  las  principales  causas  de  este  luerte  aumento 
en  el  consumo  es,  por  supuesto,  el  empleo  del  jebe  en  la  indus- 
tria bicicleta,  i  mucho  antes  de  alcanzar  el  límite,  en  esta  di- 
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rección,  se  abre  ya  otro  campo  de  consumo  que  puede  ser 
tan  ancho  i  general,  como  el  uso  de  las  llantas  neumáticas 
en  vehículos  de  todas  descripciones.  '' 

**  En  este  momento  los  Estados  Unidos  son  los  másgran- 
des  consumidores  de  jebe  (india  rubber),  pero,  á  ese  país  le  si- 
gue mui  de  cerca  la  Gran  Bretaña.  Los  demás  mercados  si- 
guen á  gran  distancia;  pero  la  cantidad  importada  por  Fran- 
cia i  Alemania,  no  es  pequeña  proporción  de  la  industria  que 
se  basa  en  este  artículo.  '' 

**  Esevidente  que  la  amenaza  de  la  carestía  del  jebe,  ó  me- 
jor dicho,  del  caucho,  no  sería  tan  inminente  si  los  dueños  de 
las  plantaciones  en  África  i  demás  luga  res, hubieran  sido  menos 
descuidados  en  su  método  de  extraer  la  goma  de  los  árboles. 
A  fin  de  llegar  con  más  facilidad  al  jugo  lácteo,  ha  sido  cos- 
tumbre en  la  África   Occidental,  i  en  algunos  de  los   estados 
sudamericanos,  derribar   por   completo  el  árbol,  de  manera 
que  los  cosechadores  solo  obtenían  el  caucho  una  sola  vez  de 
cada  árbol,  en  lugar  de  obtener  un  gran  número  de  cosechas 
periódicas.    La  idea  dominante   de    que  este  método  estaba 
justificado  por  la  ilimitada  extensión  de  los  bosques  produc- 
tores de  caucho,  se  ha  visto    mui    pronto  que  carecía  de  fun- 
damento, i  ahora  que  es  demasiado   tarde  para  que  puedan 
surtir  efecto  inmediato  en  el  abastecimiento,  se  ha  adoptado 
en  muchos  países,   providencias  restrictivas  para  impedir  el 
abatimiento  de  los  árboles;  i  los  propietarios  están  incurrien- 
do en  grandes  desembolsos  para  hacer  nuevas  plantaciones, 
las  cuales  solo  adquirirán    el   grado    de   madurez  necesario 
dentro  de  varios  años.    Mientras  tanto,  se  hacen    esfuerzos 
para  compensar  esta  limitada   provisión,    produciendo  cau- 
cho artificial;  i  se  ha  adoptado    varios   procedimientos  últi- 
mamente en  Franciíi  i  Alemania,  aunque  sin  éxito  hasta  hoi, 
para  producir  jebe  de  calidad  aceptable  i  en  escala  comercial. 
La  manera  más  obvia  de  hacer   frente  á  la  demanda  de  este 
artículo,  es  prestar   más   atención  á  algunos  de   los  árboles 
que  dan  caucho  i  que  se  encuentran  en  cantidad  considerable 
en    Sud-américa  i  otros  puntos.    En  la  actualidad    algunos 
capitalistas   franceses   procuran    aprovechar  la  escasez   del 
caucho,  utilizando  la  Balata    que  desde  muchos  años  atrás 
hi  sido  empleada  en  pequeña  escala  en  diversos  usos.  *' 

**  Ilai  por  la  menos,  dos  clases  de  iialata:  una  blanca  i 
otra  colorada.     Esta  última  es   conocida  en  las  colonias  in- 
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glesas  bajo  el  nombre  de  bullet  cree  (árbol  de  bala)  una  co* 
irrupción,  sin  duda,  de  la  palabra  boUetrie,  La  especie  ex- 
plotada en  la  Guayana  francesa  es  la  mimussopebalatafeX' 
pléndido  árbol  peculiar  á  todas  las  Guayanas,  que  llega  á  te- 
ner una  altura  de  90  á  100  pies.  Se  busca  mucho  esta  ma- 
dera para  la  fabricación  de  muebles,  por  su  hermoso  color  i 
porqué  tiene  la  propiedad  de  resistir  á  la  acción  de  los  insec- 
tos. Estas  cualidades  son  casi  fatales  á  la  existencia  del  ár- 
bol como  productor  del  jebe,  i  en  algunos  de  los  estados  sud- 
americanas se  talan  bosques  enteros  de  estos  árboles,  sin  tener 
en  cuenta  el  provecho  que  de  ellos  puede  obtenerse,  sangrán- 
dolos de  una  manera  inteligente.  En  Venezuela  se  encuentra 
también  este  árbol  en  gran  abundancia;  i  la  verdad  es  que 
crece  libremente  en  los  distritos  montañosos  de  los  estados 
del  norte  de  América;  i  se  encuentran  igualmente,  en  la  Gua- 
yana británica  inmensos  bosques  en  los  distritos  bajos  i 
pantanosos. 

**En  un  informe  relativo  alas  bala  tas,  publicado  últi- 
mamente, por  Mr.  Hayes,  agente  de  colonización,  se  decía, 
que  hai  en  las  Guayanas  la  suficiente  extensión  de  bosques 
para  permitir  la  explotación  del  caucho  durante  siglos;  pero 
que  era  sin  embargo  necesario  hacer  algo  para  impedir  la  des- 
trucción, por  ma3''or,  de  la  mimusope  balata,  la  cual  mui 
pronto  desaparecería,  si  se  tolerase  abatir  el  árbol  sin  consi- 
deración, para  aprovechar  la  madera;  i  que  se  arruinaría  así 
una  de  las  fuentes  de  producción  más  abundantes  i  ricas  de 
Sud  América," 

**La  verdad  es,  que  tanto  en  Venezuela  como  en  la  Gua- 
yana holandesa  se  corta  los  árboles  con  el  propósito  de  re- 
cojer  todo  el  jugo  posible  i  en  la  Guayana  francesa  por  mu- 
cho tiempo  se  siguió  idéntico  procedimiento.  Cuando  los 
árboles  están  descuajados  se  hacen  cortes  circulares  á  distan- 
cia de  diez  pulgadas  i  se  colocan  recipientes  debajo,  para  reci- 
bir la  leche.  Se  despoja  además  al  tronco  de  su  corteza  i  de 
ésta  se  extrae,  por  medio  de  prensas,  el  jugo  que  contiene." 

"En  la  Guayana  británica  solo  se  permite  sangrar  el  ár. 
bol,  sin  abatirlo;  i  una  restricción  semejante  se  ha  puesto  en 
vigencia  en  la  vecina  colonia  francesa.  El  método  inglés 
de  recolectar  el  caucho,  es  haciendo  incisiones  horizontales 
al  rededor  del  tronco  i  uniendo  éstas,  después,  con  una  aber- 
tura vertical,  para  obligar  al  jugo  que  descienda  hacia  el  re- 

T.  V.-44. 
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cipiente;  pero  se  dice  que  es  mejor  método  cortar  pedazos 
rectangulares  de  la  corteza,  de  la  cual  se  extrae  después  el 
jugo  por  medio  de  prensas." 

**Se  dejan  rectángulos  de  corteza,  alternados,  en  el  tron- 
co, i  éstos  se  arrancan  en  las  cosechas  subsiguientes  i  cuan- 
do ha  cicatrizado  por  completo  la  superficie  que  quedó  ex- 
puesta al  aire  en  la  cosecha  |precedente.  A  fin  ^de  íisegurar 
la  perfecta  vitalidad  del  árbol,  es  preferible  arrancar  la  cor- 
teza de  solo  una  tercera  parte  de  la  circunferencia  del  tronco, 
cada  cinco  años.'' 

"Si  se  lleva  á  cabo  debidamente,  la  recolección  del  jebe  de 
la  balataj  será  una  industria  remunerativa.  Un  viajero  en 
laGuayana  francesa  á  quien  acompañaban  tres  hombres,  re- 
colectó 666  litros  de  jugo  en  ciento  diez  i  nueve  días  el  cual 
jugo  coagulado  produjo  720  libras  de  caucho.  Si  los  hom- 
bres hubieran  podido  dedicar  su  tiempo  exclusivamente  á  la 
recolección  del  jebe,  es  evidente  qde  la  producción  habría  sido 
doble  i  quizás  triple." 

**Se  ha  calculado  que  una  sola  balata  puede  producir  2 
libras  de  caucho  cada  año,  sin  experimentar  ningún  daño 
apreciable,  á  causa  de  las  incisiones  que  se  practican." 

**E1  sistema  empleado  generalmente  para  obtener  la  coa- 
gulación es  decantar  el  líquido  dentro  de  grandes  bateas  de 
cuatro  pulgadas  de  profundidad.  Fórmase  así,  pronto,  una 
costra  dura  en  la  superficie,  i  ésta  se  va  removiendo  para 
que  se  formen  nuevas  costras  hasta  que  todo  el  liquidóse  so- 
lidifica. Se  cuelgan  en  seguida,  las  costras  en  cordeles,  para 
.que  se  sequen." 

**E1  jebe  de  la  balata,  aunque  es  ligeramente  inferior  al 
caucho  para  ciertos  usos,  particularmente  como  aislador,  es, 
sin  embargo,  especialmente  adaptable  á  muchos  empleos,  co- 
mo correajes  de  trasmisión,  mackintoshes,  aparatos  quirúr- 
gicos, etc.,  i  tan  reconocidos  están  los  méritos  de  la  balata- 
que  se  ha  desarrollado  respecto  de  ella,  durante  los  últimos 
dos  ó  tres  años,  una  grande  industria  en  las  Guaj^anas.  Mien- 
tras que  la  exportación  de  balata  en  la  Guayana  británica, 
en  1881,  fué  sólo  de  41,00  libras,  se  exportaron  no  menos  de 
363,480  libras  en  1889,  i  aunque  la  exportación  total  deca- 
yó en  1862,  1893  á  237,400  libras  el  valor  ha  aumentado 
rápidamente,  siendo  por  los  dos  años  citados  $  100,000.  En 
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la  Guavana  holandesa  no  se  ha  desarrollado  la  industria  de 
una  nic'inera  tan  sistemática." 

"Con  todo:  dos  compañías  americanas  están  ex  j>lotando 
la  balata  en  grande  escala  i  remiten  sus  productos  á  los  Es- 
tados Unidos/' 

**Se  ve  que  esta  industria  puede  ser  mui  provechosa  á  juz- 
gar por  los  precios  que  se  pagan  por  el  caucho,  los  cuales  va- 
rían, en  París,  desde  3  hasta  8  francos  [57 centavos  á  $1.54] 
por  kilogramo  (2.2046  libras)  según  la  calidad." 

**Es  evidente,  por  lo  tanto,  que  á  pesar  de  que  las  emprcr 
sas  industriales  en  Sud-A  mérica,  están  un  tanto  anubladas  pu- 
diera convenirles  á  los  capitalistas  tomar  en  cuenta  la  explo- 
tación de  la  balata;  i  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  el 
caucho  es  uno  de  esos  artículos  que  no  es  probable  que  expe- 
rimenten depreciación  hasta  el  extremo  de  hacer  su  produc- 
ción no  remunerativa." 

**A  este  respecto  van  agregadas  algunas  notas  que  de- 
muestran la  condición  de  las  sociedades  de  caucho  autoriza- 
das gubernativamente." 

"Lo  nuevos  edificios  de  la  Germán  Rubber  and  Guita 
Percha  Goods  Factory  Stock  Company  antiguamente  Volpi 
i  Schlüter,  en  Berlín,  construidos  á  fines  del  año  próximo  pa- 
sado, están  ya  ocupados." 

*'E1  dividendo  por  el  año  1894  fué  4  '/ ,  como  en  los  años 
precedentes." 

**Los  productos,  en  su  mayor  parte,  están  destinados  á 
los  ferrocarriles;  i  el  capital  es  de  1.400,000  marcos." 

**En  la  junta  general  de  la  sociedad  Afa/jAeí/n  i?u&6er, 
Gutta  Percha  and  Asbestos  Factory ,  en  febrero  16,  se  resol- 
vió pagar  en  el  acto  un  dividendo  de  8  9í  i  hacer  una  trans- 
ferencia de  87  mil  marcos,  además,  del  fondo  de  reserva  esta- 
blecido por  los  estatutos  de  la  compañía.  La  utilidad.so- 
brante  (720  marcos)  se  paga  á  nueva  cuenta." 

**E1  dividendo  repartido  en  1894,  por  la  United  Berlín 
Franckfort  Rubber  Gooas  FactorieSy  fué  de  SVc  como  el  año 
anterior." 

**Rsta  es  una  compañía  de  artículos  de  mecánica,  capita- 
lizada con  1.200,000  marcos.  Últimamente  ha  hecho  uso 
de  toda  la  facultad  productiva  de  sus  fábricas." 

**La  fábrica  de  caucho  de  Voigt  &.  Winde,  en  Berlín,  re 
partió  un  dividendo  de  7  Vf  en  1894,  contra  uno  de  8  'X   en  e 


—  348  - 

año  anterior.  Su  capital  es  de  1.000,000  de  marcos.  La 
causa  de  dicha  disminución  en  las  utilidades  son  los  bajos 
precios  que  han  prevalecido  respecto  de  artículos  manufac- 
turados, la  creciente  i  álgida  competencia  i  la  postración  de 
ciertos  intereses  industriales.'* 

**La  situación  de  la  Hannover  Rubber  Cotnb  Company 
es  excepcionalmente  satisfactoria.  Sus  utilidades  por  el  año 
1894,  después  de  las  amplia§  reservas  efectuadas,  le  permitió 
dar  un  dividendo  de  21  %.  El  dividendo  del  año  anterior 
fué  de  18%." 


« 
«  • 


Por  el  informe  consular  que  acabo  de  trascribir  se  vé, 
claramente,  que  la  industria  que  tiene  por  objeto  la  extrac- 
ción del  caucho,  atraviesa  una  verdera  crisis. 

El  consumo  del  jebe  ha  aumentado  considerablemente 
durante  el  último  quinquenio,  i  aumenta  día  á  día.  Este  es 
un  hecho  que  no  puede  ponerse  en  duda.  Tampoco  hai  co- 
mo  desconocer,  que  los  fabricantes  que  emplean  el  caucho,  el 
jebe,  i  la  guta  percha  como  materia  prima,  vienen  alarmán- 
dose, de  tiempo  atrás  ante  la  espectativa  de  una  carestía  de 
este  artículo  que  ha  de  tener  por  causa  la  desaparición  de  los 

bosques  de  Sud-América  que  es  donde  se  encuentran  los  ár- 
boles de  diferentes  especies,  que  producen  aquel  valioso  jugo. 

Como  consecuencia  de  esta  alarma,  vemos  que  los  industria- 
les  europeos  i  norte-americanos  se  han  dedicado  á  la  expío- 
tación  de  uno  de  los  sucedáneos  del  jebe,  lafca/ata,  árbol  que 
parece  encontrarse  en  abundancia,  en  Venezuela,  en  las  An- 
tillas i  en  las  Gua3''anas. 

Desgraciadamente  para  nosotros,  no  es  la  balata  el  úni- 
co árbol  que  produce  el  precioso,  líquido  denominado  látex 
cuya  solidificación  lo  convierte  en  caucho,  goma  elástica, 
guta  percha  ó  goma-guta. 

En  La  Nature,  correspondiente  al  6  de  marzo  del  presen- 
te año,  he  leído  la  siguiente  noticia  que  traduzco  de  la  sec- 
ción "Crónica:" 

"Una  nueva  planta  de  caucho.  —  El  consumo  del  ca-^a- 
cho  aumenta  constantemente  i  se  destru)"en  no  obstante,  sin 
miramiento,  las  plantas  que  lo  producen.    Se  sangran  los 


-  349  - 

árboles  i  las  llanas  con  un  vandalismo  que  se  ha  repetido 
en  muchas  otras  materias,  i  es,  por  lo  tanto  mui  urgente  que 
se  adopten  otros  procedimientos,  i  sobre  todo,  que  se  prepa- 
re el  cultivo  de  árboles  de  caucho  para  reemplazar  las  riquezas 
naturales  tan  inútilmente  dilapidadas.  Así  es  que  no  solo  se 
ensaya  el  obtener  cauchos  artificiales,  6  por  lo  menos  modifi- 
car, con  buen  resultado,  los  látex  que  no  han  sido  usados 
hasta  hoi,  sino  que  la  Estación  de  Botánica  de  Ceilán  ha  ss- 
tablecido  el  cultivo  del  Hevea,  i  se  comienza  á  imitar  este 
ejemplo  en  el  Congo  fraucés." 

''Pero  he  aquí  algo  mejor.  Hasta  hoi  como  lo  hace  no- 
tar el  sabio  naturalista  M.  H.  Lecomte,  no  se  utilizaba  pa- 
ra esta  producción  sino  las  llanas  del  género  Landolña;  se  in- 
dica ahora,  como  de  fructuosa  explotación  un  árbol  que  se 
encuentra  en  Acra,  en  Lagos  i  en  Fernando  Po,  el  Kickxia 
aíricaua  (Benth)/' 

"De  su  tronco  que  alcanza,  á  veces  un  a  altura  de  15  á  20 
metros  se  desprende,  á  la  menor  incisión,  una  leche  cuya 
coagulación  en  frío  dura  dos  semanas.  El  caucho  (pues  tal 
puede  llamarse)  producido  así,  vale  dos  chelines  la  libra  in- 
glesa. Por  otra  parte,  la  Estación  Británica  de  Lagos,  ob- 
tiene por  evaporación  caliente,  i  por  medio  de  otras  precau- 
ciones que  no  nos  han  explicado,  una  materia  de  calidad  su- 
perior que  vale  cerca  de  dos  chelines  i  medio.'* 

"La  Kickxia  está  en  plena  exploración  en  Lagos  i  cons- 
tituye una  verdadera  revolución  económica  para  esta  colo- 
nia, pues  la  exploración  de  caucho  ha  excedido  allí  á  5  millo- 
nes de  libras  durante  el  último  ejercicio,  cuando  antes  no  pa- 
saba de  40,000  libras.  Habría,  pues,  todo  interés,  como  lo 
indica  M.  Lecomte  en  buscar  el  Kickxia  en  los  bosques  de 
nuestras  colonias  en  el  golfo  de  Guinea,  donde  debe  de  exis- 
tir como  en  Lagos." 

Hai  que  reconocer  que  la  Estación  Británica  de  Ceilán, 
institución  cuya  organización  i  trabajos  deben  merecemos 
un  estudio  especial,  demuestra,  en  orden  á  la  aclimatación 
del  caucho,  tanta  actividad  como  perseverancia  desplegó  en 
la  trasplantación  de  nuestras  quinas. 

A  propósito  de  estos  trabajos  de  aclimatación  leí,  hace 
algún  tiempo  en  el  India  Rubber  World  la  noticia  siguiente: 

"La  última  memoria  anual  de  los  Roy  al  Bota  nicGardens 
de  Ceilán  (los  reahs  jardines  botánicos),  ferhnda  en   Pora  le- 
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niya,  el  6  de  febrero  de  1893,  i  suscripta  por  Enrique  Trimen 
F.  R.  S.  director  del  establecimiento,  trae  nuevas  noticias  re- 
lativas á  la  persistencia  con  que  se  trata  de  aclimatar  en  la 
India  el  caucho.  Considerando  cuanto  caucho  nativo  hai  en 
el  mundo,  ello  parecerá  labor  perdida,  pero  está  demasiado 
fresco  el  recuerdo  del  éxito  de  los  ingleses  en  desterrar  de  sus 
mercados,  con  su  propio  té,  el  de  la  China  i  en  suplantar  la 
cascarilla  nativa  del  Perú,  con  las  plantas  cultivadas  en  la 
India  Oriental,  para  que  no  se  sientan  alentados  con  la  esfXí- 
ranza  de  hacer  crecer,  bajo  la  bandera  de  su  imperio,  el  cau- 
cho del  Perú.  El  doctor  Trimen  tiene  un  árbol  de  caucho  de 
19  años  de  edad,  que  ha  sido  sangrado  varias  veces,  habien- 
do obtenido  en  1894  de  ese  árbol,  3  libras  Sonzaside  caucho 
de  la  mejor  calidad.  El  rendimiento  de  jugo  ha  aumentado 
con  cada  sangría,  i  se  dice  que  el  árbol  se  halla  en  las  mejores 
condiciones.  Hai  actualmente  30  árboles  de  estos  en  Pera- 
deniya  i  424  en  Henaratgoda,  que  ya  producen  semillas.  Du- 
rante el  año  en  curso  se  han  cosechado  86,000  semillas  que 
han  sido  distribuidas  entre  los  plantadores.  Algunas  de  las 
semillas  son  siempre  reemplazadas,  i  cada  año  se  encuentran 
bajo  de  los  árboles  semilleros.  Un  paquete  con  200  semillas 
fué  enviado  á  los  jardines  de  Kew  á  donde  cada  una  de  ellas 
germinó,  á  pesar  de  haber  estado  empaquetada  cerca  de  un 
mes." 

^'Comentando  este  experimento  sobre  el  caucho,  dice  el 
Tropical  Aorricaltaríst  (Colomho)  lo  siguiente:  **EI  doctor 
Trimen  tiene  un  informe  tan  favorable  que  presentar,  que 
crííemos  que  éste  despertará  nuevamente  interés  en  el  caucho 
de  la  variedad  del  Para.  Que  mucho  se  ha  avanzado  tran- 
quilamente i  sin  ruido,  lo  prueba  el  hecho  de  haber  distribui- 
do, el  año  pasado,  entre  los  plantadores,  no  menos,  de 
96,000  seinillas Las  sangrías  que  ha  hecho  en  sus  árbo- 
les han  «ido  á  razón  de  una  por  cada  dos  años,  pero  cree  que 
los  árboles  del  Para  aclimatados,  resistirán  una  sangría 
anual  siempre  que  no  se  les  extraiga  el  jugo  antes  de  los  diez 
años  de  edad.  Ahí  estriba  la  diñcultad  respecto  de  los  plan- 
tadores europeos  ávidos  por  tener  resultados  inmediatos. 
¿Quien  espera  diez  años?,  i  sin  embargo  cuando  se  trata  de 
cocoteros  se  espera  ese  tiempo,  siendo  así  que  el  árbol  del 
caucho  del  Para  es  de  más  fácil  plantación  i  cultivo.  Nues- 
tra opinión  es  que  en  todas  las  tierras  bajas  donde  se  plante 
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el  té,  debe  tenerse  cierto  número  de  árboles  de  caucho  del  Pa- 
ra, como  reserva." 

**Los  árboles  de  guta-percha  en  el  jardín  de  Henaratgoda 
crecidos,  de  semillas  sembradas  en  1880  dieron  una  magnífi- 
ca cosecha  el  año  pasado." 


* 


Me  parece  que  es  conveniente  ampliar  las  informaciones 
que  dejo  consignadas. 

En  la  publicación  alemana  Das  Hecho,  correspondiente 
al  mes  de  mayo  último,  se  encuentra  la  nota  siguiente: 

**Debido  al  gran  consumo  de  guta  percha,  están  por  de- 
saparecer los /sonanrfra  guttñy  que  producen  este  jugo.  Se 
ha  encontrado,  sin  embargo,  dos  clases  de  árboles  que  dan 
la  guta  percha.  A  orillas  del  río  Niger,  entre  el  Senegal  su- 
perior i  el  Nilo  se  ha  descubierto  un  árbol  de  tronco  alto,  el 
Butjrro  parker,  llamado  por  los  indíjenas  Karé,  que  dá  una 
guta  percha  de  igual  calidad  é  idéntico  aspecto  á  la  que  co- 
nocemos; i  que  es  además  de  fácil  extracción.  También  en 
Guayanas  i  en  la  parte  norte  de  Sud- América  se  beneficia  la 
goma  de  otro  árbol  cuyo  nombre  científico  es  BuUettree  i 
comunmente  conocido  bajo  la  denominación  de  balata.  Su 
savia  es  más  espesa  i  más  cara  que  la  guta  percha  (1)  pero 
es  más  blanda  á  la  temperatura  ordinaria  i  menos  quebradi- 
za bajo  la  influencia  del  frío." 


«  « 


En  maj'o  del  presente  año  se  organizó  en  Londres  una 
sociedad  anónima  denominada  TheBrítish  India  Rubber  and 
Exploratión  Company  (Limited)  con  un  capital  de  200,000 
libras  esterlinas. 


\i]     "Scírfm  los  "precios  corrientes,  del  n: 
ril  últirno,  la  "baliita"  de  Vcnexuelii,  en  I 


mercado  de  Nueva  York"  de   Boston  i  Cía.  de 
abril  último,  la  "balata"  de  Venexuela,  en  terrones,  se  cotizaba  de  36  A  4.-^ centavos    oro, 
la  libra:  i  la  "balata"  en  planchas  de  Surinam  entre  50  i  55  centavos".— Billinfjhurst. 
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Hé  aquí  lo  que  dice  el  prospecto  de  esta  sociedad: 
"Esta  compañía  ha  sido  formada  para  adquirir  explo- 
tar i  desarrollar  el  gran  territorio  productivo  de  jebe  de  Ap- 
pahoomah  situado  con  35  millas  al  norte  de  Cape  Coas 
Castle  África  Occidental  i  dentro  la  jurisdicción  Británica 
(véase  el  infojme  de  Jorge  Bagot)." 

"Este  extenso  territorio  cuya  superficie  es  como  de  500 
millas,  cuadradas  ó  sea  más  ó  menos  320,000  acres  está 
arrendado  por  99  años,  que  comienzan  á  correr  el  31  de  di- 
ciembre de  1895,  con  derecho  á  renovar  el  arrendamiento 
por  periodos  de  99  años,  con  solo  tres  meses  de  aviso." 

"JLos  títulos  de  propiedad  han  sido  debidamente  inscri- 
tos en  el  registro  i  libros  de  referencias  de  la  oficina  colonial 
de  S.  M.  Whitehll,  Londres." 

**Los  informes  han  sido  expedidos  por  los  señores  T.  J. 
Anderson  i  Jorge  Bagot,  ambos  de  Acra,  mui  conocidos  co- 
mo comerciantes  de  reputación." 

"Según  los  informes  de  Foreing  O&ce  de  S.  M.  el  consu- 
mo de  goma  elástica  (india  rubber)  en  solo  seis  países  exce- 
de de  cien  millones  de  libras  por  año,  que  cuestan  en  el  mer- 
cado, como  10  millones  de  libras  esterlinas.  En  los  últimos 
18  meses  el  precio  del  jebe  ha  subido  enormemente,  pues  es 
indispensable  para  las  llantas  délas  bicicletas,  carros,  moto, 
res,  coches  i  varias  otras  industrias.  Es  im  hecho  bien  cono- 
cido, que  el  consumo  del  jebe  en  la  manufactura  de  las  llan- 
tas de  las  bicicletas  solamente,  ha  asumido  proporciones 
prodigiosas;  i  según  la  autoridad  de  muchas  personas  com- 
petentes la  o&rta  de  la  materia  no  es  igual  á  la  demanda.  Se 
calcula  el  número  de  fábricas  de  bicicletas  en  Inglaterra,  en 
más  de  1000  que  trabajan  actualmente  á  toda  presión;  i  el 
año  pasado  habían  registradas  en  Londres  solamente,  socie- 
dades para  fábricas  de  bicicletas  i  motores  cuyo  capital  to- 
tal ascendía  á  £  19.898,000." 

"Los  señores  Ragot  i  Anderson  calculan  que  hai  en  la 
propiedad  que  la  compañía  se  propone  adquirir,  por  lo  me- 
nos 450,000  árboles  productores  de  jebe;  i  los  directores  se 
proponen  hacer  arreglos  para  plantar  un  gran  número  adi- 
cional de  árboles,  para  asegurar  una,  futura  i  constante  pro- 
ducción." 

"Una  gran  parte  del  jebe  que  en  el  día  se  embarca  en  la  eos- 


o- '> 


ta  occidental  de  África,  se  extrac  del  distrito  donde  está  ubi- 
i-ada  esta  i^ropíedad '* 

**Com()  se  calcida  en  450,000  el  número  de  árboles  exis- 
tentes en  la  propiedad,  capaces  de  producir  jebe,  i  como  cada 
árbol,  por  termino  medio,  rinde  un  minímun  de  3  libras  de 
jebe  al  año,  al  precio  bajo  de  2  chelines  por  libra  [en  la  actúa 
lidad  el  precio  en  el  mercado  es  de  3  chelines  G  peni(jues  la  li- 
bra] la  Conip^mífl  espera  obtener  una  entrada  bruta,  en  el 
primer  año,  de  135,000  libras  esterlinas.  ' 

**La  producción  de  un  árbol  de  jebe  se  dice  que  aumenta 
una  libra  cada  año,  durante  varios  años,  después  de  su  pri- 
mer sani^ría.  Por  lo  tanto,  la  renta  bruta  de  la  Compuñín, 
sobre  la  base  de  450  mil  árboles  deberá  ser  para  el  año  1898 
como  de  £  180,000,  siempre  calculando  que  el  jebe  se  venda 
solamente  á  2  chelines  por  libra,  en  el  mercado,  en  1898/' 

En  el  informe  de  Mr.  George  Bagot  que  va  anexo  al 
prospecto  encuentro  las  siguientes  palabras: 

**Es  un  hecho  averiguado  que  los  árboles  del  caucho  cre- 
cen siempre,  en  África,  en  la  vecindad  de  los  ríos,  i  también 
es  ahora  un  hecho  ace]>tado  que  el  jebe  de  ki  costa  occidental 
de  África  es  igual,  sino  superior,  al  que  se  encuentra  en  otras 
partes  del  mundo;  i  como  yo  he  visto  la  planta  en  Sud-Amé- 
rica,  bajo  distintas  condiciones,  puedo  decir  sintrapidar,  que 
el  jebe  en  este  diitrito  especial  de  Appaboomahes  con  mucho» 
el  mejor " 

No  sé  si  la  indicada  compañía  habrá  logrado  comenzar 
sus  operaciones  industriales.  Desde  el  día  mismo  en  que  lan- 
zó su  prospecto  á  la  circulación  fué  combatida  en  Londres, 
por  personas  que  con  mejor  conocimiento  de  la  región  de 
donde  debe  extraerse  el  caucho,  aseguraron  al  público  que 
había  mucho  de  fantasía  en  aquel  documento. 

Desde  luego,  M.  Ashmore  Russan  impugnó  las  asevera- 
ciones de  M.  Bagot  dt-sdc  lascolumnasdel  **Financial  News" 

He  aquí  parte  de  esa  impugnación: 

**Dcsearía  hacer  notar  t|ue  las  Landolñas  de  las  cuales  se 
extrae  una  gran  proporción  del  jebe  que  se  exporta  del  Áfri- 
ca Occidental,  no  son  árboles,  sino  plantas  trepadoras.  La 
especie,  género  ú  orden  del  supuesto  árbol  de  jebe  no  se  indi- 
ca en  c\  prospecto  en  cuestión.  ¿Porqué  no  se  han  remiti- 
do á  Kew  para  comprobación,  muestras  de  las  hojas  i  flo- 
res? El  jebe  de  la  costa  occidental  (de  África)  se  cotiza  desde 
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IIV^  peniques  hasta  2  chelines  2  peniqu?s  la  libra.  El  precio 
promeclial  esconiD  Ud.  dice,  I  chelín  7Vb  peniques  ])or  libra. 
Suponiendo  que  huN'a  en  la  propiedad,  además  de  las  llanas, 
íírboles  de  caucho,  éstos  deben  ser  6  bien  Ficas  Vogelii  6  Ki- 
ckxia  Africana.^' 

**E1  jebe  de  la  i^/c/wYia  de  La^i^os  se  vende  desde  1  chelín 
(SV2  peniques  hasta  1  chelín  10  i  V2  peniques;  el  Ficus  desde  1 
chelín  2  peniques  á  '2  chelines.  No  hai  otros  árboles  indíge- 
nas, en  la  costa  occidental  de  África;  i  sin  embargo,  Mr.  Ba- 
got  tiene  ¿ludacia  de  afirmar  que  el  jebede  Appaboomah  sud- 
americano del  Para  que  vale  3  chelines  6  peniques  actual- 
ente." 

En  junio  del  presente  año  The  South  American  Journal 
publicó  un  extracto  de  la  carta  que  Mr.  J.  Orton  KerlDcy,  di- 
rigió al  expresado  periódico. 

Conviene  consignar  aquí  unos  cuantos  acápites  de  la  re- 
ferida comunicación. 

Helos  aquí: 

**He  diedicado.al  estudio  del  cultivo  del  caucho  (india  ru- 
bber)  particular  atención,  desde  algún  tiempo  atrás,  espe- 
cial mente  en  el  Istmo  de  Tehuantepec  i  en  South  Florida 
Everglades.  Mi  intervención  en  esta  materia  comenzó  con 
motivo  de  que  mi  amigo  el  honorable  Jnmes  G.  Blaine  me 
mandara,  como  cónsul  al  Para  á  fin  de  estudiar  é  informar 
sobre  este  asunto,  én  1880—1890.'* 

**E1  gobierno  de  los  Fstados  Unidos  publicó  mis  infor- 
mes en  forma  especial,  ciue  pueden  obtenerse  en  el  departa- 
mento de  estado  en  Washington *' 

**En  1892-93  ascendí  el  Amazonas,  por  segunda  vez. 
hasta  el  término  de  la  navegación  á  vapor;  que  es  más  ade- 
lante que  Iquitos,  Perú,  una  travesía  de  2,700  millas;  i  de 
allí  seguí  el  viaje  en  canoas  por  los  afluentes  Huallaga  i  Ma- 
ranón  i  demás  pequeños  tributarios,  en  lo  cual  empleé  algu- 
nas semanas,  en  busca  de  nuevos  terrenos  productores  del 
caucho." 

**Avancé  tanto  hacia  al  oeste  que  resolví  atravesar  los 
Andes  é  ir  al  Pacífico,  á  buscar  guta  percha  en  las  vertientes 
occidentales  de  las  cordilleras.  Encontré  bastante  jebe  en 
las  regiones  fluviales  del  Amazonas  i  algunos  indicios  de  gu- 
ta percha,  pero  á  causa  de  la  distancia  en  que  se  hallan  es- 
tas sustancias,  del  mercado,  los  gastos  de  su  recolección  por 
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canoas,  i  la  creciente  escacez  de  operarios  para  trabajo  tan 
]3el¡groso,  ios  nuevos  bosques  de  jebe,  por  el  momento,  no 
son  de  provecho  alguno,  i  la  guta  percha  no  está  todavía, 
en  explotación.  Es  un  hecho  reconocido,  que  la  demanda 
aumenta  prodigiosamente,  mientras  que  la  provición  natu- 
ral en  el  Bajo  Amazonas  decrece  rápidamente.  La  futura  fuen- 
te de  abastecimiento  debe  ser  el  cultivo  del  árboL  La  cu^^s- 
tión  es  ésta:  ;donde  se  harán  los  cultivos?  A  fin  de  evitar 
el  pago  de  derechos  de  exportación  i  economizar  los  gastí»s 
de  transporte,  recomiendo  la  Florida  i  Méjico,  i  aconsejo  la 
conservación  de  los  bosques  del  Perú  OrientaV^ 

•'  Si  se  tomase  usted  el  trabajo  de  investigar,  se  sorpren- 
dería de  saber  que  la  industria  del  caucho  (india  rubber)  en 
Sud-América,  después  de  la  del  café,  es  quizá  la  más  importan- 
te entre  todos  sus  productos  i  no  obstante  los  diarios  escasa- 
mente se  ocupan  de  ella.  La  razón  de  esto  es,  sin  duda,  que  las 
coaliciones  ó  trusts  no  desean  que  sus  ricas  bonanzas  sirvan 
de  materia  de  discusión,  lo  cual  incitaría  á  la  competencia. 
Xo  cabe  duda  respecto  de  los  inmensos  provechos  que  esta 
industria  produce.  Los  cargamentos  cuyo  despacho  como 
cónsul  tuve  que  visar  en  el  Para,  eran  los  más  valiosos  á  flo- 
te después  de  las  facturas  de  metálico.  En  1896,  se  invirtió 
en  llantas  de  bicicletas  solamente,  un  valor  de  $  30.000,000". 

**  Las  necesidades  para  aislaciones  en  telégrafos  i  teléfo- 
nos, luz  i  fuerza  motriz  eñ  la  edad  de  la  electricidad,  es  algo 
portentoso.  El  abastecimiento  de  hi  gutapercha  para  la 
aislación  de  los  cables,  creo  que  puede  obtenerse  en  las  mon- 
tañas ó  altas  planicies  de  la  misma  latitud  donde  crece  el  ár- 
bol del  jebe  en  las  tierras  bajas" 

**  Hai  como  40  variedades  de  árboles  de  jebe,  conocidos 
bajo  diferentes  nombres,  siendo  el  más  importante  el  Hevea 
Braziliensis  ó  Siphonia  Elástica,  jebe  del  Para,  que  sólo  se 
ha  encontrado  hasta  hoi  en  el  Amazonas;  vale  82  centavos 
la  libra,  i  produce  doble  cantidad  del  caucho  que  se  vende  á 
4-0  centavos.  La  Castilloa  es  una  variedad  oriunda  de  Méxi- 
co i  cuyo  producto  es  conocido  bajo  el  nombre  de  '^Central", 
porque  se  exporta  principalmente  de  Centro  América.  El 
Ficus  Elástica  es  el  higo    silvestre  de  la   variedad   del  bania- 


no" 


**  Los  métodos  de  extracción  destructivos  empleados  por 
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el  ejército  de  merodeadores  que  sangran  sin  cuidado  los  ár- 
boles á  fin  de  obtener  resultados  inmediatos,  han  agotado 
ya  los  terrenos  bajos,  i  con  el  tiempo,  i  mui  pronto  por  cier- 
to, el  Brasil  i  el  Pera  perderán  su  Borracha  ó  jebe,  como  per- 
dieron su  Chinchona  6  Corteza  del  Perú  la  cual  se  cultiva 
ahora  en  la  India,  que  es  la  que  abastece  al  mundo  ccm  qui- 


nina", 


**  Hemos  organizado  la  "Rubber  Culture  Companx-'*,  en 
los  Estados  Unidos  con  un  capitnl  de  de  $  250,000  con  el 
objeto  de  propagar  el  jebe  en  los  terrenos  pantanosos  de  la 
Florida  del  Sur,  i  también  en  México  cuyo  gobierno  nos  ofre- 
ce una  prinia  por  cada  árbol  que  se  plante  en  tierra  mexica- 
na, i,  además,  grandes  concesiones  de  tierras  en  el  istmo. 
Algunos  de  los  grandes  capitalistas  de  América  se  interesan 
por  la  empresa'*  (1). 


h    * 


A  principios  del  año  en  curso  se  formó  en  Londres  una 
sociedad  que  se  denomina  **India  Rubber*'  (México)  cu\'o 
capital  nominal  entre  acciones  i  dcbentures  asciende  á  £ 
269,000  con  el  objeto  de  explotar  algunos  bosques  de  cau- 
cho situados  en  una  de  las  provincias  mexicanas. 

En  julio  último  se  fundo  en  Londres,  también,  otra  so- 
ciedad que  lleva  el  nombre  de  **Méxican  Rubber  Company" 
con  un  capital  pequeño,  pues  no  excede  de  £  10,000  para  ex- 
traer caucho  en  otra  de  las  provincias  mexicanas. 

Qué  importancia  puede  atribuirse  á  la  explotación  de 
caucho  en  México,  no  lo  sé;  pero  á  estar  á  lo  que  asevera  Mr. 
Kerbey,  que  parece  persona  bien  informada  en  estos  asun- 
tos, los  bosques  no  deben  ser  allí  ni  numerosos  ni  abun- 
dantes. 

Llama  sí  la  atención  i  mucho  que  se  organicen  sociedíi- 
des  anónimas  con  más  ó  menos  fuertes  capitales  para  extraer 
caucho  en  África,  México  i  ot^os  puntos,  i  que  los  grandes 
capitalistas   no  se  acuerden  de  los  bosques    peruanos  que  se 


( l  )  "Con  fecha  5  de  diciembre  de  ]Pg5  se  han  1  ccl  o  50  concesiones  en  1«  Guayana 
francesa  para  explotar  la  "balatn*':  s*e  han  hecho  adjudicaciones,  también  á  las  compa- 
ñías europeas  con  i|rual  fin.  i  A  la  Franco  American  Tompany,  Esta  última  rcmif.ó  y;t 
una  pcquefla  partida  de  "balata**  á  Nueva  York".— Bili.inghurst. 
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hallan   entregados  casi  por   completo,  á  los  que    llaman  los 
due^ios  d3  m-n  is  pirqjlnjrjs,  cuya  labvir  siempre  es  nociva. 


El  capítulo  LXXVI,  consagrado  á  las  manufacturas  de 
jebe,  en  la  obra  monumental  publicad  a  en  1895  por  Chaun- 
sey  M.  Depew  bajo  el  título  de  "One  Hundred  years  of  Ame- 
rican C<)mcrce"  (Cien  aíos  de  Comercio  Americano),  contie- 
ne apreciaciones  sobre  el  porvenir  de  la  industria  manufac- 
turera de  este  artículo  cjue  conviene  tener  presente. 

He  aquí. alguna  de  ellas: 

**  La  industria  entera  del  jebe,  en  Estados  Unidos,  en  los 
cinco  importantes  ramos  én  que  está  dividida:  calzado,  artí- 
culos de  mecánica,  ropa,  artículos  de  droguería  i  caucho  du- 
ro consume  mucho  m-is  de  la  mitad  del  jebe  manufacturado 
en  el  mundo.  El  consumo  en  este  país  aumentó  desde 
9.830,000  libras  en  1870  á  17.835,000  libras  en  1880  i 
31.849,000  libras  en  1890,  mientras  que  el  consumo  de  cau- 
cho crudo  en  1895  alcanzará  á  36.000,000de  libras.  A  esta 
enorme  cantidad  hai  que  agregar  el  jebe  que  se  obtiene  en  el 
procedimiento  llamado  reclaiming,  el  cual  ha  llegado  ahora 
á  tal  extremo  de  perfección,  que  mui  poco  es  el  jebe  que  se 
pierde  por  completo,  pues  los  artículos  de  jebe  viejo  se  reco- 
jen  i  se  someten  á  un  procedimiento  que  elimina  de  ellos  todo, 
excepto  materia  prima.  El  jebe  usado  en  muchas  manufac- 
turas es  después  mui  utili:?able,  especialmente  el  que  se  em- 
plea en  ciertos  artículos  de  mecánica  en  los  cuales  gana  en 
uso  en  vez  de  deteriorarse.  Es  probable  que  el  jebe  usado  i 
vuelto  á  utilizar  represente  al  año  25.000,000  de  libras,  lo 
cual  haría  que  el  consumo  total  ascendiese  á  60.000,000  de 
libras.  Esta  industria  en  los  Estados  Unidos,  en  1895,  es  de 
diez  veces  más  grande  de  lo  que  fué  en  1860,  tres  m/is  de  lo 
que  era  en  1870  i  ha  duplicado  de  valor  desde  1880.  Hai  un- 
capital  invertido  de  $  85.000,000  en  este  país  en  los  diferens 
tes  ramos  de  las  manufacturas  de  jebe;  i  el  valor  de  ésta 
anualmente,  pasa  de  $  75.000,000;  i  se  ocupan  en  esta  in- 
dustria 150,000  operarios". 

Para  ilustrar  más  esta  importante  materia  creo  indis, 
pensable  consignar  aquí  algunas  cifras  relativas  á  la  expor- 
tación de  jebe  del  Para  i  Manaos  en  los  último'?  7  años. 

Tomo  los  datos  de  una  publicación  no:te-ri  nericana: 
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AÑOS. 

Europa 
Kilogramos 

EE.  UU. 
Kilogramos 

Total. 
Kilogramos 

1889 

6.794,044. 

9.092,733 

15.886,797 

1890 

6.806,058 

9.587,763 

16.393,821 

1891 

6.957,528 

10.831,877 

17.789,405 

1892 

7.077,559 

11.431.623 

18.509,182 

1893 

7.785,929 

11.344,270 

19.130,199 

1894 

9.012,030 

10.461,658 

19.473,688 

1895 

i 

9.518,410 

11.251,171 

20.765,581 

Exportación  del  Fará  i  Manaos,  por  clases,  i  en  kilogra- 
mos, durante  el  año  1895: 


Clases 


Fino 

Extra  fino 
Sernamby. 
Caucho 


Europa 
Kilogramos 

5.964,572 
846,456 

2.186,976 
520,167 


EE.  UU. 
Kilogramos 


5.772,051 
1.243,817 
3.119,197 
1.116,345 


9.518,171 


11.251,410 


Total  exportado:  kilogramos  20.769,581 


«  • 
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Según  los  (latos,  de  origen  brasilero,  que  he  consultado, 
resulta  que  durante  el  año  1890  se  exportaron  por  el  Parfí, 
1.163,909  kilogramos  de  jebe,  de  procedencia  peruana, 
701,585  kilogramos  en  1891  i  783,231  kilogramos  en  1894.. 

Conforme  al  importante  informe  presentado  al  gobierno 
por  el  coronel  Palacios  i  Mendiburu  en  1891  [1],  la  exporta- 
ción del  caucho  i  jebe  fino  por  Iquitos  en  1884  fué  de  540,529 
logramos,  representando  un  valor  de  S.  050,661.25;  741,161 
kikilógramos  se  exportaron  en  1885  cuyo  valor  fué  de  S. 
S92,701.25  i  en  1888  la  exportación  fué  ésta: 

Caucho  kilogramos    840,609.    Valor  S.  635.440.83 
Jeb.^fino         „  126,228 132,433.49 


966,837  S.  167,874.32 


Un  cuadro  de  exportaciones  de  Iquitos,  correspondiente 
al  año  de  1891,  consigna  estas  cifras  respecto  de  los  indica- 
dos  artículos: 

Caujho,  kilogramos 1.068,822 

Jebe  fino  „  166,609 


1.235,431 


Si  á  estas  cantidades  agregamos  la  que  parece  haber  sido 
exportada  directamente  por  el  Para  i  que  es  de  suponerse 
que  no  está  incluida  en  aquellas,  tendremos  una  exportación 
total  en  1891  de  1.927,016  kilogramos,  esto  es  un  poco  más 
de  11  Vi  Vr  de  la  exportación  del  Brasil  en  aquel  año  (inclu- 
yendo los  pequeños  lotes  pertenecientes  á  Bolivia  i  Vene- 
zuela). 


«  • 


Todo  el  que  lea  con  detenimiento  las  diferentes    informa 


[  '.  \     Corre  dicho  infornir  en  el  tomo  4,'',  páKÍnn  4.V. 
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cíones  que,  á  riesgo  de  hacer  esta  exposición  pesada,  he  tras- 
cripto, llegará,  necesariamente,  á  las  siguientes  conclusiones 
fundamentales: 

1*  Que  el  aumento  del  consumo  del  jebe  es  considerable, 
5  que  su  mercado  es,  bajo  todos  aspectos,  sólido; 

2^  Que  los  fabricantes  que  lo  emplean,  como  materia 
prima,  presienten  una  carestía  del  artículo,  i  este  temor  los 
induce  á  buscar  sucedáneos; 

3^  Que  las  cantidades  de  jebe  que  expoi'ta  el  t^erú  no 
guardan  absolutamente  proporción  con  la  riqueza  de  nues- 
tros bosques; 

4*  Que  hai  una  tendencia  marcada,  entre  los  grandes 
capitalistas,  para  buscar  el  jebe  6  sus  sucedáneos  en  otras 
partes  del  mundo,  olvidándose  de  los  bosques  peruanos  que 
])roducen  esa  sustancia. 

«  « 

Por  lo  que  respecta  á  los  intereses  que  vengo  estudiando, 
que  son  los  del  país,  resolver  el  problema,  teóricamente,  no 
parece  tan  difícil.  En  la  práctica,  la  cuestión  varía  de  as- 
pecto; pero,  desde  luego,  habría  conveniencia  en  adoptar  las 
providencias  siguientes: 

1'^  Prohibir,  bajo  parias  severas,  el  abatimiento  de  los 
árboles  productores  de  caucho,  cualquiera  que  sea  su  especie; 

2*  Reglamentar  la  extracción  del  jugo  lácteo  de  los  indi- 
cados árboles; 

3*  Organizar  siembras  en  vasta  escala,  para  repoblar 
los  bosques  que  han  .sido  talados; 

4'^  Establecer  un  sistema  de  propaganda  por  medio  de 
nuestros  cónsules,  para  atraer  los  capitales  extranjeros  íiue 
el  desarrollo  de  esta  Midustria  requiere. 

Impedir  la  destrucción  de  los  árboles,  sujetar  la  explota- 
ción á  los  preceptos  que  la  práctica,  de  acuerdo  con  la  cien- 
cia, aconsejan  para  conservar  los  bosques;  i  organizar  la  re- 
población en  grande  escala,  son  cosas  que  caen  bajo  la  juris- 
dicción inmediíita  de  la  reglamentación  gubernativa. 

Todo  ello,  sin  embargo,  exije  el  funcionamiento  de  un 
personal  facultativo  adecuado  i  la  inversión  de  sumas  da 
dinero  que  deben  formar  uno  de  los  items  importantes  del 
])resupuesto  del  ministerio  del  ramo. 
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El  congreso  de  Bolivia,  al  reglamentar  la  adjudicación 
de  los  cauchales,  ha  optado  por  la  enagenación  de  los  bos-  ' 
ques;  fijando  un  precio  de  quince  bolivianosjpor  cada  estrada 
de  150  árboles  (artículo  9*^  de  la  lei  de  10  de  diciembre  de 
1895)  pagaderos  á  razón  de  un  boliviano  por  cada  estrada  i 
por  año,  hasta  completar  la  indicada  suma. 

Cualquiera  que  fuese  la  intervención  del  gobierno  en  la 
conservación  de  shiríngales^  cauchales  ó  jehales  como  se  de- 
nomina á  los  bosques  que  contienen  árboles  quedan  esta 
sustancia,  (i  la  referida  lei  no  dispone  nada  al  respecto)  la 
acción  de  la  autoridad  una  vezenagenadas  las  estradas  tiene 
que  ser  mui  limitada,  i  hasta  eficaz. 

Prefer¡l)lc,  es  sin  duda,  dar  en  arrendamiento  los  caucha- 
les previo  el  otorgamiento  de  fianzas  saneadas,  exigiendo  un 
canon  equitativo,  i  bajo  condición  de  cuidar  de  la  conserva- 
ción de  los  árboles. 

Sin  conocimientos  prácticos  de  la  materia,  no  me  atrevo 
á  avanzar  ninguna  idea  respecto  de  las  reglas  á  que  debe  so- 
meterse  la  extracción  del  caucho;  pero  entiendo  que  es  fácil 
hacer  incisiones  en  la  corteza  sin  dañar  la  parte  leñosa  del 
árbol. 

En  una  comunicación  dirijida  al  ministerio  de  relaciones 
exteriores  de  Washington,  por  el  cónsul  O'Hara,  con  fecha 
14  de  noviembre  de  1896,  he  leído  lo  siguiente  con  referencia 
á  esta  delicada  materia: 

"  Los  cultivadores  del  jebe  i  demás  relacionados  con  este 
negocio,  tendrán  interés  en  saber  que  recientemente  se  ha 
descubierto  un  nuevo  método,  menos  destructivo  que  el  ac- 
tual, para  conseguir  el  jebe.  Hasta  hoi,  ó  se  ha  abatido  el 
árbol  ó  se  ha  hecho  exudar  el  líquido  de  las  incisiones  practi- 
cadas al  pié  del  tronco;  pero  se  ha  descubierto  ahora  que  las 
hojas  del  árbol  del  caucho  dan  un  líquido  más  puro  i  más 
abundante". 

Nada  de  extraño  parece  esto,  si  se  recuerda  que  el  peciolo 
de  la  hoja  de  la  higuera  común  ñcus  (carica)  es  la  parte  de 
este  árbol  que  más  lactex  contiene.  Con  todo,  corresponde 
á  los  hombres  de  ciencia  averiguar  la  exactitud  de  esta  in- 
formación, que  vendría  á  evitar  mil  inconvenientes  en  la  re- 
glamentación á  que  debe  sujetarse  esta  industria. 

*  * 

T.  V.-46. 
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La  reglamentación  es  tanto  más  necesaria  i  urgente, 
cuanto  que,  además  de  la  destrucción  de  las  especies  conoci- 
das como  productoras  de  caucho,  debe  haber  otras  que  no 
han  sido  todavía  clasificadas  como  tales  i  que  van  á  desapa- 
recer quizás,  sin  dejar  ni  huellas  de  su  existencia. 

Actualmente  se  extrae  el  jugo  lácteo  del  caucho,  en  Co- 
lombia, de  un  árbol  conocido  allí  bajo  el  nr»mbre  de  **mata 
palo''  cuya  denominación  científica,  si  no  estoi  mal  ipforma 
do,  es  íicus  dendro  sida;  i  que  lo  produce  en  relativa  abun- 
dancia. 

Parece  que  el  "mata  palo'*  se  encuentra  en  nuestra  mon- 
taña, en  cantidad  bastante  apreciable.  Persona  conocedora 
de  esta  región  me  ha  afirmado  que  en  cada  hectárea  que  se 
roza  sucumben,  á  lo  menos,  veinte  de  estos  hermosos  árboles 
cuya  corpulencia  llama  la  atención  del  viajero. 

Obtuve  en  La  Merced,  en  1895,  una  fotografía  de  esta 
variedad,  cuya  importancia  no  me  era  entonces  conocida. 
Acompaño  la  fotografía  á  esta  exposición,  pues  conviene  ve- 
rificar la  autenticidad  del  hecho  á  que  me  refiero. 

Las  proporciones  que  ha  adquirido  este  escrito,  me  ha- 
cen comprender  que  me  he  desviado  del  propósito  que  tuve 
al  comenzarlo.  La  materia  á  que  me  he  contraído  es  tan 
vasta,  que  insensiblemente  he  pretendido  abarcar  con  la  mi- 
rada, todo  el  camino  que  el  gobierno  se  ha  propuesto  seguir 
en  la  ejecución  del  grandioso  programa  que  se  ha  trazado- 
en  orden  al  desarrollo  de  nuestra  riqueza  del  Oriente. 

No  soi  de  los  que  todo  lo  esperan  del  gobierno,  anulando 
así,  la  iniciativa  individual  que  es  siempre  la  más  eficaz;  pero 
considerando  nuestro  modo  de  ser  nacional  que  no  es  fácil 
modificar,  en  un  momento  dado,  i  las  condicionss  verdadera- 
mente excepcionales  en  que  se  encuenera  nuestra  región  de 
los  bosques,  la  acción  gubernativa  está  llamada  á  influir  po- 
derosamente en  la  implantación  de  las  industrias  en  aquella 
enorme  i  casi  desconocida  zona. 

El  artículo  11  del  proyecto  de  lei  del  ejecutivo,  dice  así: 

**  Las  tierras  de  la  montaña  que  por  contener  en  su  ma- 
yor parte  madera  de  construcción,  árboles  de  caucho  i  otros 
productos  análogos,  sean  objeto  de  explotación  como  bos- 
ques i  no  como  tierras  de  cultivo,  están  sujetas  á  una  lei  es- 
pecial". 
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¿A  quién  corresponderá  la  iniciativa  de  la  elaboración 
del  nuevo  proyecto  de  lei  que  se  somata  al  congreso? 

Después  de  leer  los  antecedentes  que  he  consignado  en  es- 
te escrito,  salta  á  primera  vista  la  importancia  suma  de 
aquel  proyecto,  el  cual  debe  ser  fruto  de  un  estudio  concien- 
zudo d-í  nuestras  necesidades  forestales  i  del  papel  que  las  ri- 
quezas naturales  de  nuestros  bosques  contienen  i  están  lla- 
madas á  desempeñar  en  el  porvenir  del  país. 

Es  preciso  no  olvidar  que  el  proyecto  aludido  tiene  que 
ser  la  síntesis  de  un  vasto  programa  administrativo  al  cual 
se  halla  indudablemente  vinculada  la  futura  vida  económica 
del  Perú. 

En  mi  concepto,  es  el  poder  ejecutivo  que  tan  inconcusas 
pruebas  de  laboriosidad  ha  dado,  el  que  debe  reunir  todo  e] 
material  (|ue  ua  estudio  semejante  requiere,  oyendo  el  dicta- 
men de  los  especialistas  en  este  ramo  de  administración,  s^ 
los  hai,  i  escuchando,  en  todo  caso,  la  opinión  de  los  exper- 
tos en  las  industrias  extractivas  vegetales  de  nuestras  mon- 
tañas. 

Sinceramente  creo  que  no  estamos  por  el  momento  sufi- 
cientemente ])reparados  para  legislar  sobre  asunto  tan  deli- 
cado i  complejo;  i  por  lo  mismo  la  prudencia  aconseja  some- 
ter esta  materia  a  una  investigación  previa,  prolija  i  circuns, 
pecta. 

Pocas  palabras  para  terminar. 

Independientemente  de  otras  producciones  que  es  prove- 
choso promover  en  la  montaña,  un  atento  estudio  de  las  fa- 
cultades industriales  de  esa  región  feraz,  lo  conduce  a  uno  a^ 
convencimiento  de  que  en  un  espacio  de  tiempo  relativíimente 
corto,  i  sin  más  esfuerzos  que  los  que  norfnalmente  exigen 
las  industrias  incipientes,  puede  encaminarse  con  éxito  hacia 
esa  región,  una  parte  siquiera,  de  la  actividad  nacional,  per- 
turbada en  el  día  con  las  noticias  de  descubrimientos  de  de- 
pósitos de  oro  que  por  abundantes  que  sean  no  influyen  tan 
provechosamente  en  la  marcha  económica  de  una  nación, 
como  el  cultivo  de  la  tierra,  que  es  riqueza  perdurable,  i  a 
cual  nosotros,  más  que  nadie,  debemos  propender. 

Las  plantaciones  de  quina,    como  ha  podido    apreciarse 
en  la  primera   parte  de  esta  memoria,  es  tarea  que  llevada 
á  cabo  con  perseverancia  i  acertada    dirección,  no  puede  me. 
nos  que  dar  provechosos  i  seguros  resultados.    La  resurrec- 
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ción  de  esta  industria  nacional,  en  la  escala  que  preveo  que 
es  posible,  nos  colocará  de  nuevo  en  el  rango  de  los  pri- 
meros exportadores  de  este  artículo;  i  no  es  exajerado  creer 
que  nos  será  fácil,  en  un  plazo  no  mui  largo,  colocamos  en 
situación  de  exportar  anualmente,  sin  detrimento  de  nues- 
tros árboles,  200,000  á  250,000  quintales  de  cascarilla  de 
primera  calidad. 

Terminadas  que  estén  las  vías  que  han  de  poner  en  co- 
municación á  San  Luis  de  Shuaro  con  el  río  Pichis  i  el  río 
Ucayali,  la  industria  del  café,  asfixiada,  por  decirlo  así,  en  la 
actualidad,  por  la  incomunicación  en  que  se  encuentra  con 
los  lugares  de  exportación,  adquirirá  el  grado  de  desarrollo 
que  el  aumento  del  consumo  de  este  artículo  está  indicando. 

Circunscripto  el  cultivo  de  los  cafetales  á  solamente 
3,000  hectáreas  ó  quizás  2,000  hectáreas,  hasta  ahorai 
cuando  la  exportación  pueda  realizarse  fácil  i  económica- 
mente, será  obra  de  6  á  7  años  aumentar  á  40,000  hectáreas 
la  superficie  cultivada;  lo  cual  equivale  á  asegurar  una  cose- 
cha anual  de  tm  millón  de  quintales,  ó  lo  que  es  lo  mismo» 
un  valor  de  2.000,000  de  libras  esterlinas. 

Con  referencia  a  los  cauchales  ó  jebales,  el  objetivo  debe- 
ría ser,  i  no  veo  razón  para  que  no  lo  sea,  colocar  nuestros 
bosques  en  condiciones  de  producir  anualmente  10,000  tone- 
ladas de  caucho,  lo  cual  representa  una  exportación  de  cerca 
de  2.000,000  de  libras  esterlinas  al  año,  i  el  empleo  de  más 
de  20,000  familias. 

Estas  cifras  no  son  dictadas  por  la  fantasía.  He  llegado 
á  ellas,  después  de  compulsar  las  facultades  productivas  de 
los  estados  vecinos,  i  de  un  estudio  comparativo  con  nues- 
tros medios  de  acción.  No  creo  en  la  famosa  varita  mágica 
que  se  atr¡bu3'e  á  los  gobiernos  para  labrar  la  ventura  de  los 
pueblos;  pero  en  cambio,  tengo  fe  arraigadísima  en  la  fecun- 
didad del  trabajo  inteligente  i  en  los  prodigios  del  ahorro. 

**  El  trabajo  i  la  economía,  jdccía  en  1S74,  Chevalier,  las 
dos  fuerzas  con  las  que  puede  un  individuo  surgir,  son,  indu- 
dablemente, las  únicas  de  (|ue  puede  valerse  una  nación  heri- 
da cruelmente  por  la  adversidad,  cuyo  capital  esté  casi  to- 
talmente devorado  por  la  guerra  i  la  sedición;  i  que  haya 
formado,  con  resolución  fime  de  cumplirlo,  el  generoso  desig- 
nio de  levantarse  de  su  lecho  de  angustia  i  humillación". 

Trabajemos,  pues;  i  que  nuestros  esfuerzos  se  contraigan 
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de  preferencia,  al  desarrollo  de  nuestras  exportaciones,  por- 
que así  se  propende,  eficazmente,  al  incremento  de  la  riqueza 
pública,  al  aumento  de  las  entradas  fiscales,  al  afianzamien- 
to del  régimen  monetario  que  se  trata  de  implantar;  i,  en  su- 
ma, á  la  consolidación  de  la  prosperidad  material  del  país. 

Setiembre,  20  de  1897. 

Guillermo  E,  Billinghurst  (1). 


1898 


Protección  á  las  mlslonos  del  orionto  del  Perú. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto  el  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 

El  congreso  de  la  república  peruana^ 

Considerando: 

Que  con  el  objeto  de  atraer  á  los  salvajes  de  las  monta- 
ñas á  la  vida  civilizada  i  estimularlos  á  poblar  i  cultivar  los 
territorios  de  misiones,  se  dicto  la  lei  de  24  de  mayo  de  1845 
(2);  que  para  promover  el  progreso  de  la  república  conviene 
llevar  adelante  tan  laudable  propósito,  auxiliando  al  efecto 
la  asociación  organizada  con  el  objeto  de  fomentar  dichas 
misiones,  con  el  nombre  de  la  **Obra  de  la  Propagación  de 
la  Fé  en  el  Oriente  del  Perú''. 


( 1 )    Documento  que  se  conserva  en  el  ministerio  de  fomento, 
f.  1  \    Corre  en  el  t  jmo  1.^,  páj(iaa  2*29. 
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Ha  dado  la  leí  sisruiente: 


'O 


Art.  1.°  El  poder  ejecutivo  auxiliará  á  las  misiones  fun- 
dadas ó  que  se  establezcan  en  adelante  en  las  montañas  del 
Perú,  con  la  cantidad  de  tres  mil  soles  anuales,  queseconsíg- 
nará  en  el  presupuesto  general  de  la  república. 

Art.  2.  La  cantidad  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
será  abonada  en  mesadas  iguales,  al  director  de  la  "Obra 
de  la  Pi  opagación  de  la  Fe  en  el  Oriente  del  Perú",  debiendo 
ésta  rendir  la  cuenta  respectiva  al  tribunal  mayor  del  ramo, 
con  conocimiento  del  ministerio  de  hacienda. 

Art.  3.°  El  poder  ejecutivo  podrá  conceder  á  los  nuevos 
centros  de  misiones  los  terrenos  urbanos  i  agrícolas  necesa- 
rios para  su  establecimiento  i  desarrollo. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  para  que  disponga  lo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso  en  Lima,  á  los 
nueve  días  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  noventa 
i  siete. 

Manuel  Candamo,  presidente  del  senado. 

Carlos  de  Piérola,  presidente  de  la  cámara  de  dipu- 
tados. 

Leónidas  CárdennSj  senador  secretario. 

Oswaido  Seminario  i  Arámburu,  secretario  de  la  Cáma- 
ra de  diputados. 

Excelentísimo  señor  presidente  de  la  república. 

Por  tanto: 
Mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  se  le  dé  el  debido 

cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  á  los  cinco  días  del 

mes  de  enero  de  mil  ochocientos  noventa  i  ocho. 

N.  DE  Piérola 
Ricardo  L.  Flores  (1). 
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1898 


Contrato  con  don  Antonio  Moffa  para  la  colonización 
de  las  margónos  del  Pachitea  [1]. 


Liwn,  2  de  julio  de  1S98. 

Vista  la  anterior  propuesta  de  don  Antonio  Moña,  so- 
bre el  establecimiento  de  una  colonia  agrícola  en  las  márge- 
nes del  río  Pachitea;  i  atendiendo  á  que  es  necesario  fomen- 
tar el  establecimiento  de  poblaciones  en  esa  zona,  hoi  desha- 
bitada, i  á  que  es  conveniente  la  propuesta  de  Moffa,  como 
un  ensayo  que  puede  producir  resultados  positivos  en  favor 

de  la  colonización  sin  comprometer  el  erario  sus  derechos  al 
dominio  inmediato  de  esas  regiones,  los  que  quedan  á  salvo 

Ínter  no  sea  un  hecho  la  colonización  proA'ectada  por  Moffa; 

Se  resuelve: 


Autorizase  á  don  Antonio  Moffa,  para  procurar  la  cons- 
titución de  una  compañía  en  el  extranjero  para  el  estableci- 
miento de  una  colonia  agrícola  en  las  márgenes  del  río  Pa- 
chitea bajo  los  términos  i  condiciones  siguientes: 

1*  La  colonia  se  compondrá  de  trescientos  individuos 
de  raza  blanca,  comprendiendo  hombres,  mujeres  i  niños; 

2*  El  gobierno  cederá  gratuitamente  hasta  tres  mil  hec- 
táreas de  terreno,  calculando  á  razón  de  diez  hectáreas  por 
individuo; 

3*  El  capital  de  la  compañía  será  constituido  por  accio- 
nes en  número  suficiente  para  realizar  la  colonización  pro- 
yectada, comprendiéndose  en  ese  capital  i  en  acciones  libera- 


í  1 1  Kl  i'achitea  es  el  principal  afluente  del  Ucayali.-  Está  formado  por  la  unión  de 
los  ríos  Pichis  i  Palcasu,  en  cuya  conlluencia  se  halla  establecida  la  eolnuin  agrícola  de 
Puerto  Vietoría  i  (i  lo»  que  respectivamente  llej>:an  los  dus  principales  caminos:  el  Central 
i  el  del  L  airo    que  conducen  de  Lima  á  Iquitoa. 


•  • 
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das  á  favor  del  gobierno  del  Perú,  seis  mil  libras,  como 
importe  de  doce  mil  hectáreas  que  el  gobierno  cederá  á  la 
compañía,  sobre  una  de  las  márgenes  del  Pachitea,  calculán- 
dose el  precio  á  razón  de  media  libra  por  hectárea. 

4*  Se  acuerda  á  don  Antonio  Mofla  el  plazo  de  un  año, 
á  partir  de  la  techa,  para  constituir  la  compañía  i  ofrecer  al 
gobierno  garantía  suficiente  para  realizar  la  colonización 
proyectada  pudiendo  entonces  otorgarle  el  gobierno,  en  vis- 
ta de  esa  garantía,  un  año  más,  para  llevar  á  cabo  la  colo- 
nización. 

5*  Durante  el  año  que  se  acuerda  á  Moña,  para  los  efec- 
tos del  artículo  anterior,  el  gobierno  podrá  vender  libremen- 
te terrenos  en  esa  zona,  como  si  no  existiera  la  presente  au- 
torización, á  una  i  otra  margen  del  río  Pachitea;  reservando 
solamente  una  extensión  de  quince  mil  hectáreas  calculadas 
en  una  superficie  extendida  de  manera  que  ocupe  un  rectán- 
gulo, cuya  dimensión  en  sentido  normal  al  río  sea  mayor  ó 
cuando  más,  igual,  á  la  correspondiente  á  la  dirección  de  sus 
aguas,  pero  el  gobierno  se  compromete  á  no  disponer  de  esos 
terrenos  sino  en  la  forma  de  venta  3'a  indicada,  salvo  las 
concesiones  para  colonización,  de  diez  hectáreas  por  perso- 
na, de  que  se  ocupa  el  decreto  de  7  de  nombiembre  de  1896; 

6*  Notifíquese  al  interesado  para  el  efecto  deque  expre- 
se su  aceptación;  i  en  vista  de  ella,  procédase  por  la  direc- 
ción de  fomento  á  celebrar  la  escritura  de  contrato  en  repre- 
sentación del  gobierno. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Almenara  Batler.  [2]  [3] 


(  2  )  Don  Nico1as<  ríe  Piéroln. 

(  3  )  Ik»ctor  don  Francisco. 

(  4  )  Registro  oñeial  de  fomento  —Sección  industrias. -^Añ  >   1S9S. 
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1898 


Lei  de  terrenos  de  montaña 

EL  PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE   LA   REPÚBLICA 

Por  cuanto:  el  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 
El  congreso  de  la  república  peruana. 
Considerando: 


1'  Qae  la  experiencia  ha  demostrado  lo  ineficaces  quj 
han  sido,  para  asegurar  la  colonización  de  las  montañeis, 
las  leyes  de  la  materia  vigentes  hastéi  hoi; 

2*^  Que  la  insuficiencia  de  esas  leyes  nace  principalmente 
fie  no  haberse  prescrito  en  ellas  lo  necesario  para  asegurar  el 
cultivo  de  los  lotes  adjudicados,  ni  la  apertura  de  caminos 
<lestinados  á  facilitar  la  salida  de  los  productos  agrícolas  i 
la  afluencia  de  pobladores; 

3^  Que  la  imposición  de  un  gravamen  proporcionado  á 
la  extensión  del  lote  serla  el  medio  más  práctico  de  asegurar 
esos  resulta  los  i  al  mismo  tiempo  de  alejar  lA  concurrencia 
de  la  especulación  ilícita  en  esa  clase  de  concesiones; 


Ha  dado  la  lei  siguiente: 


Art.  1/' — Las  tierras  de  moütaña  que  no haA'an  sido  ad- 
(|uiridas  conforme  al  código  civil,  son  de  propiedad  del  esta- 
do, i  solo  pueden  pasar  á  dominio  de  particulares  con  arre- 
glo á  esta  lei 

Art.   2,^ — Los  modos  de  adquisición  de  dominio   de  las 
tierras  de  montaña  por  los  particulares,  pueden  ser  de  cua- 
tro clases:  por  compra,  por  concesión,  por  contrato  de  colo- 
nización i  por  adjudicación  gratuita, 
T.  V.-47. 
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Por  compni:  ahonando  cinco  soles  mínimum  por  htrjt.l- 
re:i;  por  c  ).iL*,'3Í5.i,  abonando  un  canon  anual  co.iforinj  á 
esta  lei;  por  contrato  de  colo.iiz  ici ')n,  da  ido  cumolimient> 
a  las  estipulaciones  acordadas  en  cada  caso;  i,  por  adjudica- 
ción )4ratuita,  s¡em¡)re  que  ésta  no  pase  de  dos  hectáreas. 

Si  el  adjudicatario  á  que  se  refiérela  parte  final  del  pá- 
rrafo anterior,  no  hubiere  cultivado  dentro  del  plazo  de  tr^rs 
íiiios  la  mitad  del  terreno  que  le  hubiera  sido  cedido,  penlerA 
todo  dere:ho  sobre  el,  á  no  ser  que  se  somjta  al  p.'ig->  d  *1  ca- 
non á  que  se  refiere  el  artículo  4''* 

Art.  3.° — El  abono  de  cinco  soles  mínimum  por  hectáre;i, 
da  absoluto  i  perpetuo  dominio  sobre  las  tierras  adquiridas 
por  ese  medio. 

Art.  4.°—  El  abono  del  canon  anual  que  se  pagará  ade- 
lantado jjara  adquirir  la  concesión  de  un  lote  de  tierras,  se- 
rá de  un  sol  por  hectárea  en  los  tres  primeros  años  é  igual 
suma  en  lo  sucesivo  por  la  parte  cultivada,  i  el  doble,  es  de- 
cir dos  soles,  por  cada  hcL'tárea  no  cultivada, 

Art.  5.° — El  pago  puntual  i  continuo  de  las  cantidades 
que  se  fijan  en  el  artículo  anterior,  es  requisito  esencial  para 
la  posesión  i  propiedad  legal  de  los  terrenos.  El  que  dejase 
de  pagar  al  vencimiento  de  dos  años,  perdercí  todo  derecho 
de  posesión  i  propiedad,  volviendo  esas  tierras  al  dominio 
del  estado. 

No  obstante,  el  mismo  poseedor,  en  caso  de  que  ese  terre- 
no hubiese  sido  solicitado  por  otra  persona,  podrá  reasumir 
la  propiedad,  recuperando  sus  derechos  perdidos,  á  condi- 
ción de  abonar  lo  adeudado,  con  más  otro  tanto  como 
multa. 

Art.  6.° — Las  tierras  adquiridas  por  contrato  de  coloni- 
zación, están  sujetas  á  los  mismos  principios  anteriores,  ex- 
ceptuando período  de  tiempo  que  prudencial  mente  otorgue 
el  gobierno  en  el  contrato  respectivo,  para  qne  corran  los 
pagos,  i  que  en  pingún  caso  pasará  de  cinco  años. 

Art.  7.° — Xigún  contrato  de  colonización  podrá  hacerse 
sin  una  garantía  efectiva  de  cumplimiento  equivalente  al  va- 
lor de  las  tierras  cedidas  á  razón  de  cinco  soles  por  hoctílrea. 
El  gobierno  podrá  prescindir  de  esta  garantía,  cuando  s- 
trate  de  colonias  militares,  en  cuj'o  caso  no  será  mayor  fie 
diez  hectáreas  el  lote  destinado  á  cada  colono,  ni  pasar  de 
mil  hectáreas  la  propiedad  de  toda  la  colonia. 
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Art.  8.^— Los  fondos  provenientes  de  adquisición  de  tie- 
rras conforme  á  esta  lei»  se  aplicaráii  exclusivanientj  al  be- 
neficio de  las  mismas,  empleándose  en  la  construcción  de  ca- 
minos para  ])onerlas  en  comunicación;  pudiendo  invertirse 
además,  parte  de  estos  fondos  en  mensura  de  tierras,  forma- 
ción de  catastros  i  otros  trabajos  indispensables  para  faci- 
litar la  adjudicación  de  los  lotes  i  conocer  las  necesidades  de 
cada  región. 

Art.  9.° — El  servicio,  objeto  de  esta  lei,  estará  centrali- 
zado en  el  ministerio  de  fomento,  donde  se  llevará  un  regir- 
iro  de  todas  las  tierras  adjudicadas,  publicándose  anual- 
mente un  padrón  formado  sobre  la  base  de  los  informes,  de- 
mografías, datos  geográficos,  estudios,  planos  i  razón  de 
pagos  que  de  año  en  año  se  vayan  adquiriendo. 

Art.  10.— Las  tierras  de  montaña,  que,  por  contener  en 
su  mayor  parte  maderas  de  construcción,  árboles  de  caucho 
i  otros  productos  análogos,  sean  objetos  de  explotación  co- 
mo bos(|ues  i  no  ccnno  tierras  de  cultivo,  estarán  sujetas  á 
una  lei  especial;  [1]  debiendo  intertanto  dictar  el  gobierno 
las  medidas  reglamentarias  que  sean  indisj)ensablcs  para  su 
explotación  i  conservación. 

Art.  11. — Los  poseedores  por  concesión  podrán  en  cual- 
(|uier  tif*mí)o  adquirir  el  dominio  absoluto  i  perpetuo  de  los 
terrenos  que  poseen,  oblando  el  valor  designado  en  el  artícu- 
lo 3.^ 

Art.  12.— El  poder  ejecutivo,  en  uso  de  sus  atribuciones 
constitucionales,  expedirá  los  reglamentos  necesarsos  para 
cl  cumplimiento  de  esta  lei, 

Art.  13.— Quedan  derogadas  todas  las  leves  sobre  con- 
cesión de  terrenos  de  montaña,  colonización  é  inmigranión 

AKTÍCI;L0  TKA.NSITOPIO 

Las  concesiones  de  tieriíis  liccbas  antes  de  ahora,  se  su- 
jetarán á  los  siguientes  principios: 

1''   Los  lotes  que  en  parte  hayan  sido  cultivados  se  re- 
conocen del   dominio  exclusivo  d^l  concesionario,  hasta  el 


(  I  1     H.-ist.n  aliotí!  no  si*  l.u  cxi'trtüt'.o. 
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quíntuplo  de  la  parte  que  tenga  rozada  6  sembrada  ó  que 
cultive  dentro  del  plazo  señalado  en  li  Cv)n;:esi6n,  s¡  ésta  n  > 
ha  terminado  en  la  fecha  de  la  leí. 

2^  El  exceso  que  pudiera  haber  en  cada  lote,  después 
de  deducido  el  quíntuplo  de  lo  cultivado  con  arreglo  al  inciso 
anterior,  volverá  al  dominio  del  estado,  conforme  á  esta  leí: 
pero  el  poseedor  actual  tendrá  el  derecho  de  preferencia  pa- 
ra adquirir  en  todo  6  en  parte  dicho  exceso.  Este  derecb  > 
caducará  por  completo,  si  no  se  hace  uso  de  él,  dentro  de  U)> 
treinta  días  de  declarada  la  extensión  del  quíntuplo. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  dispóngalo 
necesario  á  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  congreso,  en  Lima,  á  lo-í 
diez  díes  del  mes  de  diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  i 
ocho. 

R.VFAKL  ViLL  VNUEVA,   presidente  del  senado. 

C.  DE  PiÉROLA,  presidente  de  la  cámara  de  diputados. 

Leónidas  Cárdenas,  senador  secretario. 

Jerónimo  de  Lama,  i  Ossa,  diputado  secretario. 

Excmo.  señor  presidente  constitucional  de  la  república. 


Pv)r  tan :1o: 

Mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima  álos  veintiún  dífis 
del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  i  ocho. 

X.    DE    PíÉROLA 

Francisco  Almenara  Batler.   [1] 
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Decreto  reglamentario  de  la  leí  de  terrenos  de  mon- 
tafta. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Para  el  mejor  ciiniplimiento  del  artículo  9.°  i  del  transi- 
torio de  la  lei  de  21  de  diciembre  de  1S98,  [1]  relativa  á  te- 
rrenos de  montaña: 

Decreto: 

Art.  1^ — La  dirección  de  jomento  inscribirá  desde  luego 
en  el  padrón  de  terrenos  de  montaña,  todas  las  propiedades 
amparadas  hasta  la  fecha,  con  título  expedido  conforme  á  la 
resolución  de  7  de  noviembre  de  1896  (2)  i  demás  de  su  refe- 
rencia. Dicho  título  i  la  copia  autenticada  del  plano  que 
obra  en  el  expediente,  á  escala  reducida,  si  fuese  necesarif), 
serán  suficientes  para  la  inscripción  en  el  registro  de  propie- 
dad inmueble. 

Art.  2^— Para  la  expedición  del  título  de  propiedad  de 
terrenos  de  montaña  sobre  los  que  se  hubiese  extendido  el 
certificado  del  caso,  bastará  este  certificado  una  vez  devuel- 
to por  el  perito,  con  la  constancia  del  hecho  de  la  posesión, 
de  las  observaciones  marginales  sobre  los  linderos  i  demás 
datos  necesarios  para  la  ubicación  precisa  del  terreno  ampa- 
rado. 

Art.  3*^— En  caso  que  de  dicho  certificado  resulte  haber 
exceso  sobre  el  quíntuplo  de  la  parte  cultivada,  si  el  propie- 
tario no  hace  uso  del  derecho  que  le  acuerda  el  inciso  2.°  del 
artículo  transitorio  de  la  lei,  se  procederá  á  extender  el  títu- 
lo respectivo  con  deducción    del  exceso  señalado,    inscribién- 


\  i  )     Corre  e.i  la  página  369, 

[  2  \    Se  cncu.'ntra  en  la  página  307, 
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ílose  en  el  padrón  cl  lote  de  terreno  correspondiente  al  áreíi 
reconocida,  previa  demarcación  en  el  plano  respectivo  de  ki 
parte  disponible  por  el  estado.  Si  el  propietario  se  ain  »  ira  al 
derecho  que  le  acuerda  la  lei  i  compra  el  terreno  excedente 
dentro  del  plazo  que  ésta  señala,  se  extenderá  en  su  favor  el 
título  i  se  hará  la  inscripción  sin  deducción  alguna,  señalán- 
dose para  este  caso  el  precio  de  cinco  soles  por  cada  hectárea 
excedente. 

Art,  4^ — Los  expedientes  en  actual  tramitación  confor- 
me á  la  resolución  suprema  de  7  de  noviembre  de  1896,  se 
continuarán  tramitando  en  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  misma  suprema  resolución  i  las  de  su  referencia. 

Art.  5*^— Para  el  amparo  de  los  derechos  que  reconoce  la 
lei  á  los  poseedores  de  los  terrenos  de  montaña  no  compren- 
didos en  los  artículos  anteriores,  se  acuerda  un  plazo  de  un 
año,  á  pnrtir  de  la  fecha.  Dentro  de  este  plazo  los  dichos 
poseedores  deberán  presentar  á  la  dirección  de  fomento,  por 
duplicado,  un  memorial  autenticado  por  la  autoridnd  políti- 
ca más  próxima,  indicando  las  condiciones  del  lote  de  terre- 
no (|ue  posean,  nombre  del  poseedor  primitivo,  origen  legal 
de  la  posesión,  área  total  que  comprende,  superficie  cultiva- 
da, linderos,  distancia  á  la  población  más  cercana,  construc- 
ciones que  hubiesen  establecidas  i  demás  datos  conducentes 
á  fijar  la  ubicación  é  importancia  del  terreno  i  naturaleza  del 
cultivo  Dicho  memorial  será  acompañado  de  un  croquis  que 
podrá  hacer  el  mismo  interesado  á  fin  de  dar  una  represer- 
tacinn  gráfica  suficientemente  clarade  la  ubicación  i  condi- 
ciones del  terreno  poseído. 

Art.  G**"— Sin  perjuicio  de  verificar  la  exactitud  de  los  da- 
tos consignados  en  los  memoriales,  la  presentación  de  éstos 
ante  el  ministerio  de  fomento  dentro  del  plazo  acordado,  se- 
rá requisito  suficiente  para  que  el  p'^seedor  quede  amparado, 
provisionalmente,  6  inscrito  en  el  registro  provisional  corres- 
pondiente, en  el  que  se  mantendrá  la  inscripción  mientras  se 
tramite  el  respectivo  expediente  i  se  expide  el  certificado  i  tí- 
tulo de  propiedfid  definitiva,  si  resultare  acreditado  el  dere- 
cho, ó  se  deniegue  en  cíiso  contrario. 

La  presentación  del  memorial  quedará  comprobada  con 
la  boleta  de  in  reso  en  la  mesa  de  partes  del  ministerio  de 
fomento,  ó  c(m  el  acuse  de  recibo  que    enviará  la  dirección  al 
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interesado,   cuando  le  reinita  el  memorial   ]:)or  correo,  en  co- 
municación certificada. 

Art  7'*— Vencido  el  plazo  de  un  ano  acordado  en  el  artí- 
culo 5.°,  s*  inscribirá  como  propiedad  del  estado,  adjudica- 
ble  cmforme  ala  Ici  de  la  materia,  todos  los  terrenos  d-j 
montaña,  que  no  figuren  en  el  padrón  de  los  amparados  c:n 
título  definiti  vo,  ni  en  el  padrón  provisional  á  que  se  refiere 
el  artículo  anterior;  i  á  medida  que  se  va^'an  resolviendo  los 
expedientes  de  terrenos  registrados  en  este  último,  pisar.ln 
al  padrón  definitivo,  como  propiedad  particular  ó  del  estado, 
según  los  casos. 

Art.  8'- — Fíira  la  tramitación  de  los  memoriales  á  que  s'j 
refiere  el  artículo  5°  i  en  vista  del  número  i  extensión  del  te- 
rreno por  mensurar,  se  nombrará,  por  tiempo  determinado, 
un  perito  oficial,  el  cual  procederá  á  levantar  planos  peri- 
métricos  de  los  lotes  amparados,  á  determinar  el  área  del 
terreno  medio  i  sus  linderos,  i  á  formai  plano  de  conjunto 
con  la  deniarcacivón  respectiva  de  los  lotes  i  designación  del 
poseedor  de  cada  uno,  á  fin  de  dejar  rectificados  i  determi- 
nados todos  los  datos  consignados  en  los  mam  eriales,  cuyo 
duplicado  le  remitirá,  al  efecto,  la  dirección  de  fomento. 

El  perito  oficial  enviará  á  la  dirección  de  fomento  el  ex- 
pediente formado  para  cada  lote,  con  el  memorial  que  le  ha 
servido  de  base,  su  rectificación  i  el  plano  respectivo,  por  du- 
plicado, i  en  escala  que  permita  contenerlo  en  una  hoja  de  pa- 
pel sellado.  Además,  acompañará  acta  firmada  por  la 
autoridad  política  más  próxima,  dos  vecinos  notable?  como 
testigos,  el  interesado  i  los  colindantes,  expresando  en  ella  la 
conformidad  ó  puntos  de  divergencia  entre  el  memorial  i  lo 
cjue  resulte  de  los  hechos  examinados  en  la  inspección  ocular 
í|ue  se  practicará  al  efecto. 

El  perito  percibirá,  .sin  perjuicio  del  sueldo  que  se  le  asig- 
ne en  los  casos  en  que  haya  lugar,  el  honorario  de  cincuenta 
centavos  p  >r  cada  hectárea  de  terreno  medido,  los  mismos 
que  le  serán  pagados  por  el  propietario  respectivo,  ó  el  de 
treinta  soles  por  kilómetro  perimétrico,  á  la  elección  de  éste. 

Art.  G'^—El  perito,  aparte  de  los  planos  perimétricos  que 
deberá  levantar  de  cada  uno  de  los  lotes,  formará,  dentro 
del  plazo  que  se  le  fije  en  su  nombramiento,  un  |)lano  de  con- 
ju  nto  i  otro  catastral  del  territorio  de  su  cargo. 

Art.    10. — Tcdos  los  títul(;s  de  terrencr  C/c  r.iontaña,  ex- 
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pedidos  hasta  la  fecha,  ó  que  en  adelante  se  expidiesen,  serán 
inscritos  en  el  padrón  definitivo  que  llevará  la  dirección  de 
fomento,  con  especificación  del  número  del  expediente  segui- 
do, nombre  del  propietario,  nacionalidad  de  éste,  nombre  de 
la  propiedad,  designación  del  departamento,  provincia,  dis- 
trito valle  ó  quebrada,  para  fijar  su  ubicación,  número  de 
hectáreas  cultivadas,  área  total,  área  excedente  donde  la  hu- 
biese, designación  de  colindantes,  valor  por  hectárea,  expre- 
sando si  han  sido  adquiridas  por  compra,  ó  por  concesión  i 
demás  observaciones  conducentes  á  dar  maN'or  precisión  á 
dicho  registro. 

Art.  11.— Los  terrenos  de  montaña  cuya  adquisición  se 
haga  de  la  fecha  en  adelante,  por  cualesquiera  de  los  medios 
que  establece  la  lei,  están  sujetos  expresamente  á  las  servi- 
dumbres sigaientes: 

A) — El  libre  tránsito  por  los  puentes,  oroyas  i  caminos 
públicos  que  existan  i  sean  construidos  dentro  de  los  terre- 
nos concedidos,  salvo  prescripción  expresa  en  contrario  que 
el  gobierno  acuerde  con  el  fin  de  atender  á  su  construcción  ó 
conservación. 

B)— El  paso  libre  por  esos  terrenos  de*líneas  telegráfi- 
cas, de  las  vías  de  aguas  que  sea  necesario  establecer  para  la 
Comunicación,  trasmisión  de  fuerza,  irrigación  i  desagüe  de 
los  fundos  adyacentes  i  la  servidumbre  que  demande  su  re- 
paración i  conservación. 

Art.  12.— La  adquisición  de  propiedad  en  los  terrenos  de 
montaña,  cualquiera  que  sea  el  medio  de  efectuarla,  no  pue- 
de comprender: 

A) — Los  terrenos  que  forman  las  orillas  de  los  ríos  has- 
ta veinte  metros  á  uno  i  otro  lado  de  la  línea  marcada  por 
sus  sinuosidades  más  salientes;  terrenos  que  serán  siempre 
de  libre  acceso  i  destinados  á  camino  público;  no  siendo  per- 
mitido hnc;er  en  ellos  construcción  alguna,  bajo  pena  de  de- 
molición en  cualquier  tiempo. 

J?)— Las  vías  i  caídas  de  agua,  lavaderos,  minas  i  yaci- 
mientos minerales,  inclusos  carbones  i  sales  de  toda  especie, 
i  cualesquiera  clase  de  fósiles  geológicos  ó  históricos  existen- 
tes en  los  terrenos  adquiridos;  quedando  dichas  vías,  caídas, 
lavaderos  i  yacimientos  de  propiedad  del  estado,  i  sujetos  en 
su  explotación,  á  las  le3*es  i  resoluciones  que  acerca  de  ellos 
fuesen  expedidos. 
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C)— Los  pajonales  6  pastos  naturales,  así  como  las  pie- 
dras de  construcción,  arenas,  cales,  arcilla,  pizarras  i  demás 
substancias  de  este  género. 

Z>)— Los  terrenos  que  fuesen  necesarios  para  caminos  6 
edificios  públicos,  los  cuales  serán  empleados  en  tales  objetos 
sin  sujetarse  á  los  trámites  comunes  de  expropiación,  que- 
dando ésta  reducida  á  dar  á  los  propietarios  otros  terrenos 
de  igual  tamaño,  i  al  abono,  á  precio  de  tasación,  del  valor 
de  las  construcciones  existentes  en  ellos. 

Art.  13. — No  están  comprendidas  en  el  presente  decreto 
las  tierras  de    montaña  señaladas  en  el  artículo  10  de  la  lei. 

Art.  14. — Las  solicitudes  sobre  adquisición  de  terrenos 
de  montaña,  serán  acompañadas  necesariamente  de  croquis 
manuscrito  que  puede  hacer  el  mismo  interesado  en  hoja  de 
papel  de  oficio,  indicando  los  linderos  i  las  referencias  que 
den  cabal  conocimiento  de  la  ubicación  del  lote  que  se  pide  i 
los  nombres  de  los  colindantes,  si  los  hubiese.  Deberá  acom- 
pañarse también  el  certificado  de  la  caja  fiscal  de  Lima,  por 
el  que  conste  que  el  interesado  ha  hecho  el  depósito  de  un  sol 
por  hectárea  del  terreno  pedido.  Este  depósito  servirá  de 
garantía  para  la  tramitación  de  la  demanda. 

Art.  15. — Todo  título  de  propiedad  de  terreno  de  mon- 
taña será  expedido,  en  adelante,  por  el  ministro  de  fomento, 
llevando  adjunta: 

i4)— Copia  certificada  de  la  resolución  suprema  que  or- 
dena extenderlo  i  de  la  ministerial,  si  la  hubiere. 

jB)— Copia,  en  tela,  del  plano  de  terreno,  en  hoja  cuyas, 
dimenciones  no  excedan  de  treintidós  por  veintidós  centíme- 
tros. 

C)— Texto  impreso  de  la  lei  de  terrenos  de  montaña  i  el 
del  presente  decreto. 

Los  títulos  para  los  lotes  que  no  pasen  de  cinco  hectá- 
reas, serán  expedidos  gratis.  Por  los  que  pasen  de  esa  ex- 
tensión, el  interesado  abonará  diez  soles. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  el  6  de  mayo  de 
1899. 

N.  DE  PlÉROLA. 

Francisco  Almenara  Bu 1 1er  (1). 
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Subvención  mensual  á  los  misioneros  de  Ocopa  para 
sostenimiento  del  convento  de  puerto  Bermúdez. 

Unuí,  febrero  27  de  1S99, 


Siendo  necesario  continuar  atendiendo  á  la  nueva  funda- 
ción que  los  misioneros  de  propaganda  fide  de  San  Luis  de 
Shuaro  han  establecido  en  puerto  Bennúdez:  en  armonía 
con  lo  dispuesto  en  la  suprema  resolución  de  G  de  marzo  de 
1896(1); 

Se  disi)one: 

1" — Que  con  cargo  á  la  partida  niímero  7()S7  del  presu- 
puesto, se  gire  mensualmente  un  libramiento  de  cien  soles  á 
favor  del  habilitado  de  este  ministerio  don  Emilio  Patrón, 
destinados  al  sostenimiento  de  dicha  fundación;  ¡ 

2" — La  dirección  de  fomento  cuidará  de  que  esa  suma  lle- 
gue puntualmente  A  puerto  Bermúdez  á  la  orden  del  R.  P. 
frai  Antonio  Batle,  superior  de  la  misión;  debiendo  entender- 
se la  subvención  desde  el  1.*^  de  enero  último. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (2) 

Alniennra  Butler  (3)  (4). 


[  1  ]    Véase  en  la  pAgina  296. 

[  2  1     Don  Nicolás  de  Píérola. 

[  3  ]    Doctor  don  Francisco. 

[  4  1     "La  Montaña"— lR99—PAííina  17. 


o 


79 


1899 


Sa  prorroga  ol  plazo  acordado  á  don  Antonio  Mofla 
para  ol  astablacimlento  do  una  colonia  on  el  Pa- 
chitea. 

Lima,  3  de  agosto  de  1899, 

Visto  el  anterior  oficio  del  ministerio  de  relaciones  exte- 
riores, i  siendo  conveniente  para  favorecer  la  colonización  de 
la  montaña  conceder  á  don  Antonio  Moffa,  la  prórroga  á 
que  se  refiere  el  artículo  4.°  de  la  suprema  resolución  de  2  de 
julio  del  año  anterior  [1]; 

Se  dispone: 

Declaras j  prorrogado  hasta  el  2  de  julio  de  1900,  el  pla- 
zc>  otorgado  á  don  Antonio  Mofla,  para  Ui  organización  de- 
finitiva de  la  colonia  agrícola  del  Pachitea,  conforme  á  las 
bíises  i  condiciones  de  la  indicada  resolución. 

Regístrese  i  comuniqúese. 
Rttbrica  de  S.  E.  (2) 

Almenara  Butler  {3)  (4.). 


( 1  1  Corre  en  la  página  Ü67, 

(  2  ]     Don  Nicolás  de   Piérolii. 

(  3  )    Doctor  dor  Francisco. 

y  4  )    Registro  oficiul  de  fomento.— Sección  de  Industrias.  —1899. 
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1900 


Aprobando  las  modidas  adoptadas  por  el  comisionado 
especiai  del  gobierno  en  el  departamento  de  Lo- 
retOy  sobra  terrenos  de  montaña. 

Lima,  Febrero  16  de  1900. 


Visto  el  anterior  oficio  del  comisionado  especial  del  go- 
bierno en  el  departamento  de  Loreto  en  el  que  comunica  que 
para  establecer,  desde  luego,  el  imperio  de  la  leí  de  21  de  di- 
ciembre  de  1898  [1],  relativa  á  terrenos  de  montaña  en  ese 
departamento,  ha  dispuesto  aceptar,  por  ahora,  el  precio  de 
cinco  soles  por  hectárea,  es  decir,  el  mínimum  fijado  por  la 
leí;  i  así  mismo,  que  las  solicitudes  para  adquisición  de  esos 
terrenos  sean  presentadas  á  su  despacho  i  por  su  medio  ele- 
vadas á  la  dirección  de  fomento,  dando  dicha  autoridad  el 
recibo  respectivo  á  nombre  de  la  indicada  dirección  á  la  que 
elevará,  desde  luego,  el  expediente  principal  para  el  inmedia- 
to registro  en  el  padrón  provisional  i  que  se  continúe  en  Iqui- 
tos  la  tramitación  en  el  duplicado  del  expediente  hasta  de- 
jarlo terminado  á  fin  de  remitirlo  entonces  á  la  dirección  de 
fom^^nto  para  que  se  expida  la  resolución  final,  i  con  ella  ej 
título  respectivo,  inscribiendo  la  propiedad  en  el  padrón  de- 
finitivo en  caso  de  ser  favorable  la  resolución,  ó  en  caso  con. 
trario,  negando  el  título  i  anulando  la  inscripción  en  el  pa, 
drón  provisional;  i  teniendo  en  consideración: 

Que  son  convenientes  las  medidas  adoptadas  para  la 
pronta  i  eficaz  tramitación  de  las  solicitudes  sobre  terrenos 
de  montaña; 

Se  resuelve: 
Apruébanse  las  mencionadas  medidas  adoptadas  por  el 


( 1  )    t  orre  en  la  página  369. 
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indicado  funcionario  que  constan  en  el  oficio  que  se  hace  re- 
ferencia, número  49,  fechado  en  Iquitos  el  6  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado. 

Comuniqúese,  publíquese  i  regístrese. 

RábricadeS.  E.  (1). 

Coronel  Zegarra  (2)  (3). 


1900 

Concesión  de  102,600  hectáreas  de  terrenos  de  mon- 
tafta  en  las  márgenes  de  los  ríos  Santiago,  Ñapo  i 
Curarai  del  departamento  do  Loreto,  á  don  Lionel 
Rupert  Stuart  Weatiierlei. 

Lima  y  marzo  10  de  1900, 

Vista  la  solicitud  de  don  Lionel  Rupert  Stuart  Weatker- 
Ici,  proponiendo  al  gobierno  la  celebración  de  un  contrato 
para  explotar  las  riberas  de  los  río^  Ñapo  i  Curarai,  en  el  de- 
partamento de  Loreto,  en  una  extensión  de  cincuenta  mil 
hectáreas  en  cada  uno  ríe  dichos  ríos,  trayendo  inmigrantes 
ingleses  para  colonizar  esas  regiones;  i  así  mismo  para  que 
se  le  conceda  dos  mil  quinientas  hectáreas  en  la  parte  no  ex- 
plotada aún  del  río  Santiago,  á  fin  de  practicar  cáteos  de 
minas;  i 

Considerando: 
Que  el  gobierno  debe  procurar  el  adelanto  i  colonizacióu 


\  I  ]    Don  Eduardo  Lópvzz  de  llomaña 

[  2  ]    Don  Enrique. 

[  3  1    Registro  Oficial  de  Fomento — Sección  Industrias.^  Año  V.— ig'^O.»  Página  .7. 
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de  la  zona  montañosa  con  provecho  del  pciís  i  de  la  industria 
en  general; 

Se  resuelve: 


1"^  Conceder  á  don  Lionel  Stuart  Weatkerlei,  sin  perjuicio 
de  tercero,  las  cien  mil  hectáreas  de  terreno  de  montaña  que 
solicita  en  las  m/irgenes  de  los  ríos  Ñapo  i  Curarai,  por  el 
término  de  diez  años; 

2'^  El  canon  del  arrendamiento  se  regulará  por  el  núme- 
ro de  kilogramos  de  goma  que  se  extraiga,  pagando  el  inte- 
resado al  erario  dos  soles  por  cada  cuarenta  i  seis  kilos, 
aparte  de  los  derechos  de  aduana  que  gravan  sobre  las  go- 
mas i  de  cualquier  otro  impuesto  establecido  ó  por  estable- 
cer sobre  ese  artículo; 

3^  La  exportación  de  la  goma  se  hará  obligadamente 
por  la  aduana  de  Iquitos,  la  que,  además  de  los  derechos  co- 
rrespondientes, recabará  también  los  dos  soles  por  cada  cuíi- 
renta  i  seis  kilos,  á  que  se  refiere  el  artículo  aterior; 

4*^  El  concesionario  está  obligado  á  fijar  los  linderos  i  á 
presentar  plano  en  forcna  de  la  concesión  en  el  término  de  un 
año  á  partir  de  la  fecha  del  perfeccionamiento  de  este  con- 
trato i  de  no  hacerlo  quedará  rescindido; 

5.  Queda  absolutamente  prohibido  al  concesionario  cor- 
tar ó  destruir  los  árboles,  debiendo  hacerse  la  extracción  de 
la  goma  en  conformidad  con  los  reglamentos  (pie  el  gobier- 
no tenga  á  l)ien  dictar; 

G.^  Una  vez  fijados  los  linderos  íintedichos,  el  contratista 
tendrá  el  derecho  de  adquirir  la  j^ropiedad  de  trescientas  hec- 
táreas de  terreno  por  cada  familia  que  no  baje  de  tres  perso- 
nes i  que  en  la  calidad  de  inmigrante  establezca  en  la  región 
mencionada; 

7.°  Las  cien  mil  hectáreas  que  se  arriendan  i  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  1.°  estarán  divididas  en  lotes  de  á  diez  mil 
hectáreas  cada  una  i  tendrán  una  separación  de  diez  kilóme- 
tros de  uno  á  otro,  pudiendo  el  concesionario  disponer  sobre 
el  terreno  la  forma  mis  conveniente  á  sus  intereses  en  la  de- 
marcación ya  referida; 

8.°  Es  entendido  que  dentro  de  los  terrenos  que  com- 
prende la  i)rcsente  conjcsión,  po  Irán  ser  ocúpalos  en    cual- 
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quier  tiempo  los  que  fuesen  neeesarios  para  construeción 
de  caminos  ó  para  edificios  de  utilidad  pública,  sin  más  in- 
demnización que  la  compensación  por  otros  terrenos  igua- 
les, i  sin  que  haya  lugar  ajuicio  de  expropiación.  En  el  caso 
de  necesitarse  terreno  ocupado  por  alguna  construcción,  se 
abonará  al  concesionario  solamente  el  valor  de  ésta  á  pre- 
cio de  tasación; 

9.°  Si  en  los  terrenos  concedidos  resultare  existir  alguna 
mina  denunci¿ida,  ó  se  hiciere  algún  nuevo  denuncio,  el  pro- 
pietario de  ella  tendrá  derecho  á  adquirir  por  cada  perte- 
nencia, cinco  hectáreas  de  terreno  con  su  bosque  respectivo, 
en  el  mismo  lote  en  que  ella  está  ubicada,  bajo  los  condicio- 
nes fijadas  en  el  decreto  de  7  de  noviembre  de  1896  (1),  i  en 
los  artículos  12,  13  i  14  del  título  XIII  de  las  ordenanzas  de 
minería.  El  importe  de  los  terrenos  que  adquieran  los  expre- 
sados mineros  será  abonado  al  fisco  á  razón  de  cinco  soles 
por  hectárea,  i  en  cambio  recibirá  el  concesionario  otros  te- 
rrenos de  la  misma  extensión  de  los  que  sean  de  libre  dispo- 
sición del  estado; 

10.  Concédese  al  recurrente  por  el  término  de  un  año  la 
posesión  de  dos  mil  quinientas  hectáreas  de  terreno  de  mon- 
taña á  inmediaciones  del  río  Santiago  para  que  efectúe  los 
cáteos  de  minas  de  que  se  hace  referencia,  quedando  sujeto 
en  todo  á  las  ordenanzas  de  minería  i  disposiciones  vigentes 
sobre  la  materia  i  que  se  dicten  en  adelante; 

11.  En  caso  de  que  el  recurrente  no  cumpliera  con  traer 
de  la  fecha  de  la  celebración  de  la  escritura  en  tres  años  por 
lo  menos  cincuenta  familias  inmigrantes  para  ^colonizar  las 
regiones  del  Ñapo  i  Curarai,  quedará  sin  efecto  el  derecho 
que  se  le  concede  de  adquirir  la  propiedad  de  terrenos  á  que 
se  refiere  el  artículo  6.°  de  este  decreto,  i  perderá  á  favor  del 
estado  el  depósito  que  tenga  efectuado  en  la  caja  fiscal; 

12.  Es  entendido  que  esta  concesión  queda  sujeta  en  to- 
das sus  partes  i  sin  limitación  alguna  á  la  Ici  de  21  de  Di- 
ciembre de  1898  [2]  i  decreto  reglamentario  de  6  de  mayo 
de  1899  [3],  i  que  el  interesado  hace  renuncia  expresa  de  to- 


í  I  )  Corre  en  la  página  307. 
(  2  )  Corre  en  la  página  369. 
!  3  )    Véase  en  la  pi\g¡na  3/3. 
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da  intervención  diplomática  oficial  ú  oficiosa  en  cualquiera 
diferencia  que  pudiera  suscitarse  respecto  al  cumplimiento  de 
lo  estipulado,  sometiéndose  á  las  le3'es  i  tribunales  de  la  re- 
pública; 

13.  Para  la  construcción  de  ferrocarriles,  caminos  telé- 
grafos i  servicios  de  navegación  á  vapor  que  el  concesiona- 
rio quisiera  establecer  tendrá  qué  ocurrir  al  gobierno,  'á  fin 
be  que  éste  determine  las  condiciones  bajo  los  cuales  todo 
aquello  haya  de  llevarse  á  cabo;  i 

14.  El  concesionario  deberfi  depositar  en  la  caja  fiscal 
de  Lima  la  suma  de  ciento  dos  mil  quinientos  soles  nomina- 
les en  bonos  de  deuda  interna  como  garantía  de  este  contra- 
to, bajo  la  condición  deque  le  serán  devueltos  á  razón  detres- 
cientos soles  por  cada  trescientas  hectáreas  que  adquiera  en 

propiedad  conforme  al  artículo  6° 

Notifíqueseal  interesado  á  efecto  de  que  exprese  su  acep- 
tación i  en  vista  de  ella  procédase  por  la  dirección  de  fomen- 
to á  formalizar  la  respectiva  escritura  de  contrato,  previa 
comprobación  de  haber  entregado  en  la  caja  fiscal  la  garan- 
tía de  que  trata  el  artículo  anterior,  para  lo  cual  se  señala 
el  plazo  de  un  año  á  partir  de  la  fecha,  siendo  por  cuenta  del 
interesado  los  gastos  de  escritura  asi  como  el  que  demande 
un  teseimonio  para  el  archivo  de  este  ministerip. 

Comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

Bdmmde  [2]  [3] 


I  1 1    Don  Eduardo  L/ipex  de  Romnñn. 
[2j    Doctor  Mariano 

'i3  1    Reffistro  ofícial  de  fomento— Sección  de  industrias— Año  1900 — Primer  semestre. 
•Páífina  42. 
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1900 


Títulos  supletorios  de  terrenos  de  montafta  en  Lo- 
rato. 

Lima,  marzo  16  de  1900. 

Visto  este  expediente  en  el  que  aparece  que  el  comisiona- 
do especial  del  gobierno  en  el  departamento  de  Loreto,  se  ha 
opuesto  á  la  organización  judicial  de  títulos  supletorios  de 
terrenos  de  montañas;  i 

Considerando; 

Que  la  lei  de  21  de  diciembre  de  1899  [1]  centraliza  en  el 
ministerio  de  fomento,  todo  lo  que  respecta,  á  esos  terrenos, 
puntualizando  en  su  artículo  1.^  que  las  tierras  de  montaña 
que  no  hayan  sido  adjudicadas  conforme  al  código  civil  son 
de  propiedad  del  estado  i  que  solo  pueden  pasar  á  dominio 
de  particulares  con  arreglo  á  la  misma  lei;  de  acuerdo  con  el 
informe  de  la  sección  de  industrias  i  el  dictamen  del  ministe- 
rio fiscal.; 

Se  resuelve: 

1.°  Apruébase  la  oposición  formulada  por  el  indicado 
funcionario  á  la  admisión  i  sustanciación  de  expedientes  so- 
bre títulos  supletorios  de  terrenos  de  montaña,  i 

2.°  Requiérase  por  el  órgano  regular  al  juzgado  de  1* 
instancia  de  Alto  i  Bajo  Amazonas  á  fin  de  que  suspenda 
todo  procedimiento  al  respecto,  i  ofíciese  así  mismo  á  la  iltis- 
trísima  corte  de  Cajamarca  para  que  al  resolver  este  asunto 
que  ha  sido  elevado  á  su  conocimiento  por  el  juez  de  Amazo» 
ñas,  tenga  en  consideración  la  lei  especial  que  rige  para  los 


(  I  ]    Corre  en  \a  p/ígina  369. 

T.  V.-4.9. 
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terrenos  de  montaña,  i  además  para  que  remita  en  su  opor- 
tunidad copia  de  la  nota  del  juzgado  i  de  la  resolución  dicta- 
da por  dicho  tribunal,  á  fin  de  que  el  gobierno  provea  lo  que 
sea  de  justicia. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  (ieS.  E.  (1). 

Belaunde  (2)  (3). 


1900 


Concesión  de  terrenos  ontre  el  río  Anacayali  i  Cuma- 
ría  ó  don  Josó  Cardozo  da  Rosa  (4). 

Iquitos,  marzo  21  de  1900. 

Visto  el  recurso  que  antecede  por  el  cual  se  solicita  por 
don  José  Cardozo  da  Rosa  una  concesión  de  terreno  de 
montaña,  en  la  zona  que  corre  del  río  Anacayali,  afluente 
del  Pichis,  al  punto  llamado  Cumaría;  i  visto  el  certificado 
de  depósito  en  la  tesorería  fiscal  del  departamento  por  valor 
de  cincuenta  libras,  en  garantía  de  la  propuesta  que  hace  el 
recurrente:  i 

Considerando: 

1.°  Que  es  necesario  fomentar  la  colonización  de  la  re- 
gión que  atravieza  la  vía  central  i  procurar  que  el  camino 
del  Pichis  sea  continuado  hasta  el  Alto  Ucayali,  así  como 
que  sea  conocida  i  explotada  esa  región  de  montaña  que 
comprende  los  ríos  Pichis,  Pacliitea  i  Alto  Ucayali; 

2.°    Que  el  proponente  se  halla  desde  luego  en  posesión 


( 1  )  Don  Eduardo  L6pez  de  Komnña 

[2J    Doctor  don  Mariano 

[  3  I    RcfSfistro  oficial  del  departamento  de  Loreto—Aposto  31  de  Xcft-l — Tomo  i— N.  4. 

(  4  )  Véase  en  la  p/íginn  36I  del  tomo  :.°,  la  resoliiei^tn  suprema  de  6  de  diciembre  de 
J*^l,  aprobatoria  de  la  transferencia  que  hi*o  Cardozo  de  esta  concesión  en  favor  de  don 
J.  M .  von  ilassel. 
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de  capital  es  suficientes  para  poner  inmediatamente  en  ejecu- 
ción su  propuesta  i  posee  embarcación  á  vapor  i  todo  lo  ne- 
cesario para  establecer  puerto  importante  en  el  Anacayali,  i 
abrir  el  camino  por  tierra  de  allí  á  Cumaríá;  con  todo  lo 
cual  se  habrá  dado  gran  impulso  á  la  colonización  de  esa  zo- 
na i  favorecido  eficazmente  la  vía  central; 

3.°    Que  hallándose  conforme  la  solicitud  á  la    lei  de  la 
materia  i  á  lo  establecido  por  el  supremo  gobierno  en  las  va- 
.   rías  concesiones  hechas  para  la  explotación  de  gomales,  se 
puede  acceder  á  lo  pedido  sin  perjuicio  de  solicitar  la  apro- 
bación suprema  para  los  efectos  de  la  lei; 

Se  resuelve: 

1.°  Concédese  á  don  José  Cardozo  da  Rosa,  el  derecho 
de  explotar,  durante  dos  años,  la  zona  de  terreno  de  monta- 
-  ña  que  corre  entre  el  río  Anaca3'ali  i  el  puerto  Cumaría  en  el 
Alto  Ucayali  sobre  cinco  kilómetros  de  ancho;  i  de  escoger 
en  ese  plazo,  dentro  de  dichos  terrenos  con  preferencia  á 
cualquier  otro,  i  adquirir  por  compra  hasta  diez  mil  hectá- 
reas á  razón  de  cinco  soles  por  hectárea,  siempre  que  el  re- 
currente se  sujete  á  las  bases  i  condiciones  siguientes: 

A.  -Tener  establecido  un  puesto  en  la  boca  del  Aníl- 
trayali  en  el  plazo  máximo  de  seis  meses;  constru3'endo  casa 
con  techo  de  calamina  suficiente  para  el  alojamiento  de  los 
viajeros  i  provista  de  víveres,  mercaderías  de  consumo  i  de- 
más necesarios  como  es  de  uso  en  puestos  de  esta  natu- 
raleza. 

B. — Tener  siempre  en  el  puesto  provisión  de  leña  pa- 
ra suministrarla  al  precio  corriente  en  cantidad  suficiente  á 
las  embarcaciones  del  estado  que  recurren  el  río  Pichis. 

C— Dentro  de  los  diez  i  ocho  meses  del  año  siguiente 
íil  establecimiento  del  tambo,  dejar  abierto  i  franco  el  cami- 
no, entre  la  boca  nel  Anacayali  i  Cumaría;  de  modo  tal,  que 
los  cargueros  puedan  fácilmente  recorrerlo  en  toda  su  exten- 
sión. 

2.°    El  proponente,  dentro  de  los  dos  años  que  comprende 

la  anterior  concesión,  precisará  los  linderos  de  las  hectáreas 
que  desee  adquirir  por  compra  cuyo  número  puede  ser  lleva- 
do hasta  diez  mil  si  así  le  conviniere,  i  al  precio  de  cinco  soles 
por  hectárea,  que  podrá  abonar  al  estado  en  tres  anualida- 
des iguales. 
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3.°  El  concesionario  queda  obligado  á  formalizar  el  con- 
trato dentro  del  tercer  año  de  la  fecha,  presentado  al  go- 
bierno por  duplicado  el  plano  levantado  por  el  perito  oficial 
del  terreno  que  debe  adquirir  por  compra  i  el  croquis  i  men- 
sura del  camino  á  Cuniaría,  abonando  la  primera  anualidad 
correspondiente  al  valor  de  los  terrenos. 

4.^  Cumplido  por  el  concesionario  lo  estipulado  en  el 
artículo  anterior,  podrá  el  gobierno  disponer  libremente  de 
lv)s  terrenos  restantes;  siendo  entendido  que  si  faltara  aquel 
á  alguna  de  esas  estipulaciones,  quedarán  cancelados  los  de- 
rechos que  es  esta  concesión  le  acuerda;  quedándole  solo  la 
preferencia  sobre  cualquiera  comprador  que  pudiera  presen- 
tarse para  adquirir  la  propiedad  de  los  terrenos  que  hubiese 
en  explotación,  abonando  al  contado  su  valor  i  al  precio  co- 
rriente en  plaza. 

5.°  Es  entendido  que  la  presente  concesión  queda  sujeta 
á  las  limitaciones  i  restricciones  que  señalan  los  artículos 
11  i  12  del  supremo  decreto  reglamentario  del  6  de  mayo  de 
1899  (1)  sobre  terrenos  de  montañas. 

6.°E1  concesionario  podrá  transferir  la  presente  conce- 
sión á  cualquiera  sociedad  nacional  ó  extranjera,  siempre 
que  esté  representada  permanentemente  en  esta  capital,  i 

7.°  Notífiquese  al  interesado  para  el  efecto  de  que  expre- 
se su  aceptación;  quedando  en  favor  del  fisco  en  caso  contra- 
rio, el  depósito  de  cincuenta  libras  que  ha  hecho  en  la  teso- 
rería fiscal.  Aceptado  el  contrato  quedarán  siempre  las  di- 
chas cincuenta  libras  en  favor  del  fisco,  como  indemnización 
que  hace  el  contratista  por  el  importe  del  arrendamiento  de 
los  terrenos  que  desde  luego  puede  explotar  i  que  el  esta- 
do deja  de  percibir  á  mérito  de  esta  concesión,  i  durante  el 
tiempo  necesario  para  que  sea  ésta  sancionada  por  el  supremo 
gobierno,  i  devuelva  para  extender  la  escritura  pública  res- 
pectiva. 

Regístrese,  comuniqúese  i  elévese  original  al  supremo  go- 
bierno para  los  efectos  de  la  cláusula  anterior,  dejándose 
por  secretaría  copia  autorizada  de  todo  el  expediente  para 
el  archivo  de  esta  comisión  especial. 

Capelo  (2). 

í  1  1    Corre  en  In  páj^lna  .'73. 

( 2  )    Registro  oficial  del  departamento   de  Loreto,  publicado  por  el  doctor  louquín 
Capelo.— Año  1900.  -  Página  83. 


—  389  — 


900 


Dando  un  plazo  á  los  poseedores  de  terrenos  do  mon- 
laAa  en  Loreto  para  que  presenten  el  título  legal 
que  ampara  sus  derechos. 

Iquitos,  marzo  29  de  1900. 

Teniendo  en  consideración: 

l'^  Que  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  artículo  5*^  del  su- 
premo decreto  de  6  de  mayo  del  año  anterior  (1),  expedido  en 
armonía  con  la  lei  de  21  de  diciembre  de  1898  [2]  sobre  terre- 
nos de  montaña,  debe  terminar  el  6  de  ma3'o  próximo,  el  plazo 
señalado  para  que  el  estado  pueda  disponer  libremente  de 
todos  los  terrenos  de  montaña  cuyos  poseedores  no  tengan 
el  título  legal  expedido  con  sujeción  á  esa  Ici  por  el  ministe- 
rio de  fomento; 

2°  Que  es  de  equidad,  acordar  todavía  á  los  poseedores 
de  esas  tierras  que  no  se  han  provisto  del  título  indicado,  fa- 
cilidades que  les  permita  hacerlo  pero  sin  daño  de  las  rentas 
fiscales; 

Se  dispone: 

1*'  Todos  los  terrenos  de  montaña  cultivados  ó  en  ex- 
plotación en  este  departamento,  cuyos  poseedores  no  liaN'an 
gestionado  sus  derechos  hasta  el  6  de  mayo  próximo,  con- 
forme á  la  lei  i  decreto  reglamentario  de  la  materia,  serán 
considerados  como  arrendatarios  de  esos  terrenos  al  estado 
i  por  el  término  de  un  año,  en  cuyo  plazo  i  mediante  el  pago 
del  arrendamiento,  se  les   acuerda   derecho  de  aparejar   sus 


(  1  )     Corre  de  la  página  í;^. 
í  'i  t     Véase  en  In  página  369. 
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documentos  en  la  forma  que  preceptúa  el  artículo  5'  del  de- 
creto de  6  de  mayo  de  1899  para  el  reconocimiento  de  la 
propiedad,  pero  debiendo  agregar,  además,  la  constancia  ex- 
pedida por  la  tesorería  fiscal  del  departamento  que  correspon- 
da al  numero  de  hectáreas  que  posean  6  pretendan  poseer  á 
razón  de  un  sol  por  hectárea; 

2^  Los  possedores  que  durante  el  año  que  se  les  acuerda 
por  equidad,  no  hagan  uso  de  esa  concesión  i  no  perfeccionen 
su  derecho  en  la  forma  indicada  en  el  artículo  anterior;  po- 
drán continuar  como  arrendatarios,  siempre  que  abonen  el 
canon  de  un  sol  anual  por  hectárea  i  podrán  adquirir  por 
compra  esos  terrenos,  pero  como  si  nunca  los  hubiesen  ocu- 
pado, pudiendo  sin  embargo  ser  adjudicados  los  mismos  á 
cualquiera  persona  que  los  solicite  conforme  á  lei,  si  el  ocu- 
pante hubiera  dejado  de  pagar  un  año  de  arrendamiento; 

3*^  Igual  concesión  se  acuerda  á  los  que  actualmente  ex- 
plotan terrenos  de  gomales,  entendiéndose  que  el  arrenda" 
miento  que  deberán  abonar  será  el  de  dos  soles  al  ano  por 
estrada,  es  decir  por  cada  cien  árboles  de  jebe  que  declaren. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Capelo.  (1) 


1901 

Contrato  con  don  Guillermo  Speedie  para  la  coloniza- 
ción del  Pachitea. 

Lim:iy  10  de  muyo  de  1901. 
Visto  el  anterior  recurso  de  don   Guillermo  Speedie,  en  el 


[  1  1    Registro  Oñcial  de  departamento  de  I^orero.— Lima.— Imprenta  de  la  Escuela  de 
Ingenieros.— J.  Mesinus.    j^tttt  —Página  73. 
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que  propone  al  gobierno  la  celebración  de  un  contrato  para 
la  colonización  de  terrenos  en  las  márgenes  del  río  Pachitea, 
á  partir  de  su  confluencia  con  el  Ucayali,  ofreciendo  como  ga 
rantía  su  desistimiento  de  la  reclamación  que  tiene  pendiente 
,  con  motivo  del  contrato  de  navegación  en  el  lago  Titicaca;  i 

Considerando: 

Que  es  conveniente  para  el  progreso  de  la  región  monta- 
ñosa i  la  colonización  de  las  márgenes  del  I*achitea  líi  acep- 
tación de  la  referida  propuesta,  en  condiciones  que  resguar- 
den los  intereses  del  estado  i  el  cumplimiento  del  contrato 
que  se  proyecta;  i  que  el  gobierno  tiene  facultad  para  cele- 
brarlo, conforme  á  las  leyes  i  á  la  especial  de  21  de  diciembre 
de  1898  [1];  de  acuerdo  con  el  ilictamen  fiscal  que  precede; 

Se  lesuelve: 

Acéptase  la  propuesta  de  don  Guillermo Specdie,  bajo  las 
siguientes  condiciones: 

Artículo  1^— El  gobierno  concede  á  Speedie: 

a — Veinticinco  mil  hectáreas   de    terrenos   próximos  á 

las  márgenes  derecha  é  izquierda  del  Pachitea  á  partir  de  su 

confluencia  con  el  río  Ucayali; 

6— Doscientas  cincuenta  hectáreas  más  por  cada  fami- 
lia de  colonos   europeos  ó  norteamericanos,  que  durante  los 

primeros  años  hubiese  introducido    Speedie,  en  exceso  de  las 

ciento  veinte  familias  que  se  obliga  á  traer; 

Artículo  2^ — Guillermo  Speedie  se  compromete: 

a — A  explotar  estos  terrenos,  colonizándolos  con  fami- 
lias europeas  ó  norteamericanas; 

&— A  introducir  sesenta  familias,  compuestas  de  tres 
personas  por  lo  menos,  durante  los  primeros  cinco  años,  i 
otras  sesenta  durante  los  tres  años  subsiguientes; 

c — A  no  facilitar  i  antes  bien  impr^dir,  que  los  colonos 
abandonen  sus  terrenos,  sin  ser  reemplazados  por  otros,  de 
modo  que,  al  perfeccionarse  el  contrato,  se  encuentren  las 
ciento  veinte  familias  en  la  colonia; 

Artículo  3^— Estas  estipulaciones  tendrán  las  siguientes 
explicaciones  i  limitaciones: 


( l  )    Corre  en  la  pi^ginn  369. 
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a)  Por  el  hecho  de  firmar  el  contrato  Speedie  adquiere 
el  derecho  á  exigir  las  veinticinco  mil  hectáreas  en  cambio  de 
las  obligaciones  que  contrae; 

b)  Por  la  designación  de  cada  lote,  dentro  de  los  prime- 
ros cinco  años,  presentando  un  croquis  que  lo  distinga  sufi- 
cientemente i  señale  los  amparos  6  propiedades  vecinas,  Spee- 
die adquiere  la  propiedad  del  terreno; 

c— Por  el  hecho  de  contar  ciento  veinte  familias  coloni- 
zando aquella  región,  dentro  del  termino  de  ocho  años  i  la 
aprobación  délos  planos  definitivos,  Speedie  habrá  adquirido 
pleno  dominio  sobre  las  veinticinco  mil  hectáreas,  quedando 
perfeccionado  este  contrato; 

d)  Los  lotes  constarán  de  cinco  mil  hectáreas,  máxi- 
mun,  estarán  separados  por  cinco  kilómetros  mínimun.  El 
concesionario  tendrá  la  facultad  de  señalarlos,  en  terrenos 
de  libre  disposición; 

e)  Toda  concesión  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero  i 
toda  explotación  sujeta  á  las  leyes  i  resoluciones  en  vigor  6 
que  se  dictaren  en  lo  sucesivo; 

f)  Estas  concesiones  quedarán  sin  valor  ni  efecto  i  el 
gobierno  podrá  declararlo  así,  si  el  concesionario  no  hubiere 
cumplido  lo  estipulado  en  el  artículo  2.°  dentro  de  los  plazos 
señalados. 

Artículo  4° — En  lugar  de  la  garantía  exigida  por  la  lei, 
Speedie  ofrece  el  desistimiento  absoluto  é  incondicional  de  las 
reclamaciones  que  ha  hecho,  provenientes  de  su  contrato  de 
navegación  en  el  lago  Titicaca,  en  tal  forma  que,  por  el  he- 
cho de  firmar  este  contrato,  queda  fenecida  toda  gestión  al 
respecto.  El  gobierno,  sin  prejuzgar  en  manera  alguna  so- 
bre el  mérito  de  tal  reclamación,  autorizarlo  por  la  lei  para 
facilitar  la  colonización  i  hacer  inversiones  en  el  adelanto  de 
los  terrenos  de  montaña  con  sus  propios  productos,  acepta 
esta  propuesta,  como  un  medio  de  que  el  concesionario  ten- 
ga mayor  facilidad  para  su  empresa. 

Artículo  5"— Las  cuestiones  cjue  pudieren  suscitarse  en  la 
ejecución  de  este  contrato  i  no  fueren  de  la  competencia  del 
ejecutivo,  han  de  ser  sometidas  á  los  jueces  de  la  república; 
excluyendo  toda  gestión  diplomática. 

Artículo  6^ — Este  contrato  no  podrá  ser  transferido,  sin 
permiso  del  gobierno,  mientras  no  esté  perfeccionado. 

Autorízase  á  la  dirección    de   fomento    para  que,  previa 
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acq^tación  de  este  decreto  por  el  interesado,  celebre  la  corres- 
pondiente escritura,  i  facúltase  además  á  la  misma  dirección 
para  que  acepte  el  desistimiento  de  Speedie  de  su  reclamación 
sobre  navegación  del  lago  Titicaca,  i  declare  á  nombre  del 
gobierno  fenecidas  las  que  éste  pueda  tener  contra  Speedie, 
provenientes  del  indicado  contrato  de  navegación. 
Comuniqúese,  regístrese  i  publíquese. 

Rábrica  de  S.  E.  [1] 

Torre  Gonsález.  [2]  [3] 


1901 


Concesión  do  100  hoctároao  do  torrono  on  las  margó- 
nos dol  río  Ampiyacu  á  don  Doclo  Suzmán. 

Lima,  14  junio  de  1901. 

Visto  este  expediente,  elevado  por  la  prefectura  de  Lore- 
to,  en  el  que  consta  el  recurso  de  Decio  Guzmán,  para  adqui- 
rir por  compra  un  lote  de  cien  hectáreas  de  terreno  de  mon- 
taña, denominado  **Buen  Fin",  ubicado  á  lo  largo  del  río 
Ampiyacu  afluente  septentrional  del  Amazonas,  á  ambas 
márgenes,  distrito  de  Pebas;  cuyos  linderos  son:  por  el  ñor- 
te,  terrenos  baldíos;  por  el  sur,  selvas  vírgenes;  por  el  oeste, 
el  río  Yanayacu;  i  por  el  este,  el  río  Yaghuas-yacu  i  el  vara- 
dero del  Amazonas;  conforme  al  croquis  que  se  acompaña;  i 

Considerando: 

Que  consta  por  el  documento  adjunto  que  se  ha  efectua- 
do tn  la  tesorería  de  Loreto  el  depósito  correspondiente;  i 
estando  á  lo  que  dispone  el  artículo  2^  de  la  lei  de  21  de  di- 


[  1  ]  Don  Eduardo  López  de  Romana. 
[  2  ]    Doctor  don  igustfn. 

{ 3  ]    Registro  oñcial  de  tomento.— Sección   Industriaa—Ado  1901— Primer  aemestrc— 
Página  I55. 

T.  V,— 5Í). 
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ciembre  de  1898  (1);  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  sec- 
ción de  industrias  i  colonización; 

Se  resuelve: 

Conceder  á  don  Decio  Guzmán,  sin  perjuicio  de  tercero,  el 
lote  de  terreno  de  montaña  que  solicita,  cuya  extensión  to- 
tal es  de  cien  hectáreas,  á  título  de  compra  i  á  razón  de  cinco 
soles  por  hectárea,  ubicado  en  la  región  que  se  expresa. 

La  presente  concesión  se  hace  conforme  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  1.°  i  2.°  de  la  lei  de  21  de  diciembre  de  1898, 
i  queda  sujeta  á  todas  las  limitaciones  i  condiciones  ñjadas 
en  dicha  lei  i  decreto  reglamentario  de  6  de  majo  de  1899 
(2)  sobre  terrenos  de  montaña. 

Queda  obligado  don  Decio  Guzmán  á  manifestaren  el  tér- 
mino de  ciento  ochenta  días  los  linderos  del  lote  de  terreno 
que  se  le  concede,  de  modo  que  permita  conocer  la  verdadera 
ubicación  i  á  abonar  en  el  mismo  plazo  el  saldo  de  su  impor- 
te i  así  mismo  á  presentar  plano  en  forma  del  indicado  lote, 
que  será  levantado  por  uno  de  los  peritos  oficiales  de  ese  de- 
partamento para  la  expedición  del  título  definitivo  de  pro- 
piedad. 

En  consecuencia,  expídase  á  favor  de  don  Decio  Guzmán 
el  certificado  correspondiente  i  remítase  á  la  prefectura  de  Lo- 
reto  para  que  previa  comprobación  de  haber  abonado  en  la 
tesorería  fiscal  de  ese  departamento  el  saldo  á  que  se  hace  re- 
ferencia lo  entregue  al  interesado,  i  en  su  oportunidad  el  títu- 
lo de  propiedad  definitiva,  después  de  haberse  llenado  las  di- 
ligencias puntualizadas. 

Tómese  razón  en  la  sección  de  industrias  é  inscríbase  la 
presente  concesión  en  el  registro  respectivo. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (3) 

Torre  Gonsñlez.  (4)  (5) 


[  1  ]    Se  encuentra  en  la  pAfónn  369. 

(  2  )    Corre  en  la  p/ÍRÍna  373, 

(  3  )    Don  Eduardo  I^óper.  de  Romana. 

(4  )    Doctor  don  Af^iistfn. 

( 5 )    Registro   Oficial    de  Fomento.— Sección  de   Industrias.— Año   V.— 1900.— página 
176. 
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1801 


Concesión  de  196  hectáreas  de  terreno  en  las  már- 
genes del  río  Tigre  á  don  José  Rosa  Cárdenas 
ÍNontalván. 

Lima  y  8  de  julio  de  1901. 


Visto  este  expediente,  elevado  por  la  prefectura  de  Lorc- 
to  en  el  que  consta  el  recurso  de  don  José  Rosa  Cárdenas 
Montalván,  para  adquirir  por  compra  un  lote  de  ciento  no- 
venta i  seis  hectáreas  de  terreno  de  montaña,  ubicado  en 
la  margen  izquierda  del  río  Tigre,  inmediato  á  su  desembo- 
cadura en  el  río  Marañón,  comprensión  del  distrito  de  Nauta, 
conforme  al  croquis  que  se  acompaña,  cuyos  linderos  son: 
por  el  norte,  montañas  baldías;  por  el  sur,  el  río  Tigre;  por  el 
este,  propiedades  diversas  hacia  la  desembocadura  del  mis- 
mo río  Tigre  en  el  Amazonas;  i  por  el  oeste,  también  mon- 
tañas baldías,  i 

Considerando: 


Que  consta  por  el  documento  adjunto  que  se  h¿í  efectua- 
doxn  la  tesorería  de  Loreto  el  depósito  correspondiente;  i 
estando  á  lo  que  dispone  el  artículo  2*^  de  la  lei  de  21  de  di- 
ciembre de  1898  (1);  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  sec- 
ción de  industrias  i  colonización; 


Se  resuelve: 


Conceder  á  don  José  Rosa  Cárdenas  Montalván,  sin  pcr- 


1 1 J   Y^a«V  ín  la  página  369. 
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juicio  de  tercero,  un  lote  de  ciento  noventa  i  seis  hectáreas 
de  terreno  de  montaña  en  la  región  que  se  expresa,  á  título 
de  compra  í  á  razón  de  cinco  soles  por  hectárea. 

La  presente  concesión  se  hace  conforme  á  lo  dispuesto  en 
los  artículos  1*^  2^  de  la  lei  de  21  de  diciembre  de  1898,  i  que- 
da sujeta  á  todas  las  limitaciones  i  condiciones  fijadas  en  di  ■ 
cha  lei  i  decreto  reglamentario  de  6  de  mayo  de  1899  [1],  so- 
bre terrenos  de  montaña. 

Queda  (»bligado  don  José  Rosa  Cárdenas  Montalván,  á 
manifestar  en  el  término  de  ciento  ochenta  días  los  linde- 
ros del  lote  de  terreno  que  se  le  concede,  de  modo  que  permi- 
ta conocer  la  verdadera  ubicación,  i  á  abonar  en  el  mismo 
plazo  el  saldo  de  su  importe  i  así  mismo  á  presentar  plano 
en  forma  del  indicado  lote,  que  será  levantado  por  uno  de  los 
peritos  oficiales  de  ese  departamento,  para  la  expedición  del 
título  difinitivo  de  propiedad. 

En  consecuencia,  expídase  á  favor  de  donjosé  Rosa  Cár- 
denas Montalván,  el  certificado  correspondiente,  i  remítase 
á  la  prefectura  de  Loreto,  para  que  previa  comprobación  de 
haber  abonado  en  la  tesorería  fivscal  de  ese  departamento  el 
saldo  á  que  se  hace  referencia  lo  entregue  al  interesado,  i  en 
su  oportunidad  el  título  de  propiedad  difinitiva,  después  de 
haberse  llenado  las  deligencias  puntualizadas. 

Tómese  razón  en  la  sección  de  industrias  é  inscríbase  la 
presente  concesión  en  el  registro  respectivo. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbríca  de  S.  E.  [2] 

Torre  Gonsalez.    (3)    [4] 


1 1  1  Corre  »-n  lii  pfigina  373. 

[  2  ]  Don  Eduardo  López  de  Romana. 

(  3  )  Doctor  don  Agustín. 

(  4  )  Registro  Oñcial  de  Fomento.  -Sección  Industrias.    Aña  Y.— IJOl.— Pág.  177* 
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1903 

Transporto  gratuito  do  mlslonoros  on  las  lanchas  Un- 
víalos  dol  ostado. 


Lima^  junio  25  de  1903, 


Considerando: 


Que  es  un  deber  del  gobierno  protejer  i  dar  toda  clase  de 
facilidades  á  las  misiones  establecidas  en  la  región  de  nues- 
tros ríos  orientales,  á  fin  de  que  puedan  llenar  las  funciones 
de  su  ministerio,  en  bien  de  la  civilización  i  consiguiente  ade- 
lanto de  dicha  región; 

Se  resuelve: 

Que  álos  RR.  PP.  misioneros  de  todaslas  órdenes  religio- 
sas, se  les  proporcione  sin  gravamen  alguno,  pasaje,  alimen- 
tación i  transporte  de  suspersonas  i  equipajes  en  las  lanchas 
del  estado  que  surcan  los  ríos  orientales,  cargándose  el  gasto 
de  la  alimentación  á  la  partida  número  6,269  del  presupues- 
to general  vigente. 

Regístrese,  comuniqúese  i  archívese. 
Rúbrica  de  S.  E.  [1]. 

Villavisencio(2)  (3). 


( 1 )  Don  Bduando  López  de  Romana. 
(  2  )    Contralmirante  don  Manuel. 

1 3 1    Anales  de  le.  propagación  de  la   i£  cii  el  ori:;ntc  del  Perú.— Entrega  3a.    Octubre 
de  1903. Página  111. 
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1904 


Se  dispone  que  la  demarcación  de  terrenos  de  mon- 
tafta  se  haga  de  conformidad  con  el  certificado 
de  depósito  expedido. 

IquitoSy  enero  19  de  1904. 


Visto  el  presente  oficio  del  perito  oficial  del  departamen- 
to por  el  que  consulta  si  al  practicar  la  demarcación  de  los 
terrenos  de  montaña,  debe  proceder  á  ella  en  conformidad 
con  lo  que  expresan  los  peticionarios  en  sus  respectivas  soli- 
citudes i  por  las  hectáreas  cuyo  valor  han  oblado  en  tesore- 
ría para  la  garantía  de  la  tramitación  de  la  demanda,  ó  por 
cantidad  mayor  que  ellos  posean,  como  resultado  de  trfiba- 
jos  implantados  etc.;  i  teniendo  en  consideración  que  el  de- 
pósito en  tesorería,  de  un  sol  por  hectárea  de  terreno  pedido 
es  el  único  comprobante  que  debe  servir  de  norma  en  los  pro- 
cedimientos de  demarcación,  alinderamientos  etc.,  que  debe 
practicar  el  perito  oficial; 

Se*  resuelve: 

Absuélvese  la  presente  consulta  en  el  sentido  de  que  solo 
se  practicará  la  demarcación  de  terrenos  de  montaña  en 
conformidad  con  el  certificado  de  depósito  expedido,  pudien- 
do  los  interesados,  caso  de  desear  mayor  extención,  formu- 
lar nueva  petición  ante  este  despacho,  para  los  fines  consi- 
guientes. 

Regístrese,  comuniqúese  en  respuesta  con  las  prevencio- 
nes del  caso,  dése  cuenta  á  la  dirección  de  fomento,  publíque- 

se  i  archívese. 

Portillo  (1) 


1  )    Rcgistro^ofíciiil  del  departamento  de  Loreto— Tquitos  31  de  enero  de  I9O4. — Tomo 
segundo— N.  33. 
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904 


Contrato  con  la  Pacific  Company  sobra  colonización 
da  los  daparlamantos  da  Lorato  I  Amazonas. 

Véase  en  el  tomo  1^,  capítulo  "Ferrocarriles",  página  405,  el  artículo 
35  de  la  resolución  suprema  de  22  de  julio  de  1904,  aprobatoria  de  la  pro- 
puesta de  la  Pacific  Company  para  construir  un  ferrocarril  de  vía  normal 
entre  un  punto  de  la  costa  i  otro  navegable  del  río  Maraííón. 


^^ 


CñPITULO  XI 


GOMALES 


'*'t^(?J|^^'^' 


CAPITULO  XI 


GOMALES 


'"^^^í^^^^ 


vC^ 


w^-  ^       .      -  !!___  .  -II-—.  ^^^    r-  --|-,'i  i-|-'mriii__.  ii^i.  i__  i-_  —  _^^ 


GÓMELES 
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c  Lntre  la  variada  multitud  de  vegetales  que  cubren  la  montaíla  (se 
ha  calculado  que  una  legua  cuadrada  contiene  al  rededor  de  3  000,000  de 
árboles  diversos),  los  uaás  importantes  son  los  del  caucho  i  jebe,  productos 
designados  genéricamente  con  el  nombre  de  cgoma  elástica», 

c  Dos  son,  pues,  las  principales  clases  de  gomas  que  se  extraen  de  la 
montafía.  £1  jebe  ñno  ó  shiringa  que  es  el  más  estimado  i  que  se  obtiene 
exclusivaioenie  de  las  incisiones  que  se  hacen  al  árbol,  i  el  caucho,  que  es 
de  calidad  muí  inferior  i  que  regularmente  se  obtiene  derribando  ei  árbol 
que  lo  produce,  i  recolectando  en  seguida  el  producto  en  el  suelo.  Ei  can- 
cho que  se  llama  sernambí  en  el  comercio,  es  el  residuo  que  deja  la  pre- 
paración del  jebe  ñno». 

«  Gomo  queda  dicho,  el  jebe  fino  se  obtiene  extrayendo  la  sabia  ó  le- 
che de  los  shiringales  por  medio  de  incisiones  periódicas;  no  hai  pues  in- 
conveniente alguno,  i  al  contrario  conviene,  sembrar  i  cuidar  el  cultivo  de 
estos  árboles;  en  una  palabra^  formar  verdaderas  plantaciones  deshirin 
gales,  como  ya  se  ha  hecho  en  México,  con  lo  que  se  daría  á  la  explotación 
de  estos  gomales  el  carácter  de  una  verdadera  industria  agrícola». 

«  Las  shiringas  miden,  por  lo  general,  20  á  25  metros  de  altura,  el  ta- 
llo es  cilindrico,  i  su  caÜJad  es  aprecia>ia  por  el  color  de  la  leche,  siendo 
morada  la  de  primera  clase  i  rojiza  ó  blanquizca  la  de  segunda.  En  cuan- 
to á  la  cantidad  de  savia,  esto  depende,  entro  otras  circunstancias,  de  la 
calidad  de  la  tierra  i  de  la  espesura  del  monte». 

<  Es,  pues,  indudable,  que  una  vez  bien  estudiada  la  naturaleza  de 
estos  árboles  i  su  cultivo,  la  explotación  de  los  shiringales  constituirá  una 
verdadera  fuente  de  riqueza,  tanto  para  ei  fisco  como  para  los  particu- 
lares». 

c  Difícil  es  indicar  la  cantidad  de  goma  que  se  exporta  actualmente 
<le1  Perú  desde  qae  sólo  una  parte  del  total  que  se  extrae,  pasa  por  la 
advenía  de  Jquitos  i  del  Yavarí». 
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<  Locí  últimos  (Intos  suministrados  por  estas  ilos  aduanas  i  qae  se  re 
fieren  al  afio  1899,  sólo  acusan  una  exportación  de  619,904  kilogramos  «le 
caucho  i  382,503  kilogramos  de  jebe  fino,  qne  representa  un  valor  de  cer- 
ca de  3.000,000  de  soles  •. 

c  En  concepto  de  las  personas  dedicadas  á  este  comercio,  estas  cifras 
sólo  representan  la  tercera  parte  del  total  que  sale  del  país». 

c  Según  datos  particulares,  la  cantidad  total  de  caucho  exportada  por 
Iquitos  en  1901  fué  de  1391  toneladas;  pero  en  realidad,  esta  cifra  tampo- 
co representa  ni  la  mitad  «le  la  exportación  total;  una  gran  parte  de  ella 
sale  de  contrabando  por  el  pnctrto  de  Manaoa,  en  «londe  clasifícado  en  ñno, 
entrefíiio  i  sernambí,  es  «lespachado  con  el  uombre  de  Para  i  como  prova* 
niente  del  Brasil.  Más  de  mil  toneladas  de  cancho  escapan  así,  anual- 
mente, á  la  vigilancia  del  fisco  peruano». 

c  £1  siguiente  cuadro  indica  la  exportación  de  caucho  efectuada  por 
el  puerto  de  Iquitos  durante  el  periodo  de  1835  á  1901: 

AÑOS  TONELADAS 


1885 540 

1886 704 

1837 710 

1888 1613 

1889 941 

1890 1138 

1893 1153 

I89i 1294 

1896 979 

1897 1505 

1898 872 

1899 1002 

1900 920 

1901 1391 


c  Acrecentado  el  desarrollo  de  la  industria  gomera  en  virtud  de  sa- 
tisfactorias exploraciones  llevadas  á  cabo  en  la  región  de  los  bosqne^  de 
los  departamentos  del  Cnzcn,  Puno,  Jnnín  i  Hnánnco,  abundan  en  el  mi- 
nisterio de  fomento  las  solicitudes  de  adjudicación  de  terrenos  de  gomales, 
i  el  gobierno  las  ha  resuelto  favorablemente  usando  de  la  autoridad  qne 
le  confiere  la  leí  de  21  de  diciembre  de  1898»  (1). 

<  Como  los  terrenos  que  por  contener  en  su  mayor  parte  árboles  de 
cancho  i  otros  análogos  deben  sujetarse  á  una  disposición  especial  á  tenor 
de  la  leí  citada,  se  ha  adoptado  dos  formas  de  contrato  para  la  explotación 
de  gomas:  arrendamientos  de  terrenos  qne  contiene  árboles  productores 
de  esa  pavía  i  arrendamiento  de  lotes  de  estradas  gomeras,  ó  sea  grnpos 
c¡f>nto  cincuenta  árboles». 


V 1 J  Corre  en  la  página  269, 
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c  Por  la  primera  f«)rma,  el  e^Udo  arrien<la  estra<lag  gomeras,  es  decir, 
grupos  de  150  árboles,  á  razón  de  20  centavos  anuales  por  cada  estrada 
é  i{;nal  suma  por  cada  hectárea  dd  terreno  en  que  se  hallen  ubicadas:  por 
ejemplo:  si  so  ha  hecho  la  mensura  de  10  estradas  que  se  encuentran  en 
20  hectáreas  de  terieno,  la  anualidad  será  de  seis  soles». 

c  Por  la  se^umlii  ft)rm.i,  el  estad  >  arrienl.i  eátra  las  g  im^raa,  ea  decir, 
grupos  de  150  árboles,  á  razón  de  2)  centavos  anuiles  por  cada  estrada  é 
igual  snma  por  cada  hectárea  de  terreno  en  que  se  hallen  ubicadas;  por 
ejemplo:  si  se  ha  hecho  la  mensura  de  10  estradas  que  se  encuentren  en 
20  hectáreas  de  terreno  la  anualidad  Herá  de  seis  soles». 

<  Conviene  tener  presente  que  estos  contratos  sólo  llegan  á  su  perfec- 
cionamiento cuando  el  gobierno  presta  su  aprob.ición  al  plano  levantado 
por  el  perito  previamente  propuesto  por  el  arrendatario  i  aceptado  por  el 
gobierno». 

«  La  fianza  que  se  estipula  es  de  un  sol  valor  nominal  en  bonos  de 
deuda  interna  por  cada  hectárea;  1,  cuando  se  trata  de  estradas,  de  cinco 
solen  por  cada  una,  fianza  qne  no  es  onerosa  porque  es  un  capital  cuyos 
intereses  se  acumulan  en  favor  del  arrendamiento». 

<  No  debe  olvidarse  que  á  tenor  de  la  resolución  de  2  de  julio  de  1900 
no  rige  para  la  ubicación  de  los  lotos  el  orden  de  ampiro  sino  el  de  la 
aprobación  del  plano,  de  manera  que  el  gobierno  reconoce  perfeccionadlo 
el  contrato  cuando  acepta  la  operación  pericial  teniendo  en  cuenta  única- 
mente la  exactitud  del  trabajo,  i  que  el  plano  que  lo  acredite  no  ataque 
otras  concesiones  ya  perfeccionadas». 

c  Esta  medida  debe  responder  al  propósito  de  qne  la  inercia  ó  falta 
de  recursos  de  unos  concesionarios  para  llevar  á  cabo  la  explotación  i 
operaciones  previas,  no  perjudique  la  actividad  i  elementos  con  que  otros 
proced'^n.  Así,  pues,  el  arrendatario  que  no  quiera  perder  su  concesión, 
ó  qu3  no  desee  veme  precisado  á  aceptarla  en  terreno  de  escaso  valor,  de- 
be apresurarse  á  proponer  p  rito  i  acelerar  la  operación  pericial  i  levan- 
tamiento de  plano  para  que  el  gobierno  perfeccione  el  contiato  i  éste  em 
piece  á  surtir  sus  efectos». 

c  Haciendo  un  estudio  do  e^ta  forma  de  contratos,  es  forzoso  conve- 
nir en  que  el  gobierno  del  Perú  tiene  como  norma,  decidida  protección  á 
la  industria  gomara.  G:i  efdcto,  Ja  primara  forma  ó  S9%  l.i  de  abonir  dos 
soles  por  cada  46  kilogramos  de  goma  que  so  extraiga  tratándose  de  un 
artículo  noble,  no  puede  sor  más  liberal  atendiendo  á  que  la  participación 
del  gobierno  es  proporcional  á  la  utilidad  que  se  cbtongn,  i  á  que  nada 
paga  quien  nada  explota». 

c  La  otra  forma  ^^e  defiendo  por  la  pequenez  del  arrendamiento,  i  si 
es  verdad  que  también  hal  la  estipulación  de  20  centavos  por  cada  hectá- 
rea, ello  tiende  á  evitar  que  se  ocupen  grandes  extensiones  con  reducido 
número  de  estradas»  (1). 


'  1  )    Ricardo  Tizón  i  Bueno.— "La  industria  de  las  gomas  en  el  rcrú".— Publicación 
oficial.— líinia,  imprenta  del  Hstado.~Año  I903. 
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1898 

Sa  autoriza  al  gobiarno  para  raglamantar  la  adquisi- 
ción I  consarvaclón  do  los  tarranos  do  gómalas. 

Véase  en  la  página  369  la  leí  de  21  de  diciembre  de  1898,  cuyo  artí- 
culo 10  autoriza  al  gobierno  para  dictar  las  medidas  reglamentarias  que 
considere  indispensables  para  la  explotación  i  conservación  de  las  tierras  de 
montaña  que  contengan  árboles  de  caucho  i  otros  productos  análogos. 


1900 


Adquisición  I  axplotaclón   da  tarranos  da  gómalas 
an  Lorato. 


KL  COMISIONADO  ESPECIAL  DEL  SUPREMO  GOBIERNO  EN  EL 

DEPARTAMENTO    DF  LORETO 

Por  cuanto: 

Conforme  á  leí  de  21  de  diciembre  de  1898  (1)  i  decreto 
reglamentario  de 6  de  mayo  de  1899  (2),  la  adquisición  de 
terrenos  de  gomales  está  sujeta  á  reglamentación  especial, 
sobre  la  cual  el  supremo  gobierno  tiene  dictadas  algunas  dis- 
posiciones; se  hace  indispensable  para  este  departamento,  en 
salvaguardia  de  los  intereses  fiscales,  fijar  alguna  regla,  inter 


1 1  ]    Corre  en  la  página  369. 
(  i ;    Véase  en  la  página  373. 
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secxpidíi  por  el  supremo  gobierno  la  resolución  reglamen- 
taria más  acertada: 


Considerando: 

Que  los  fondos  provenientes  de  la  adquisición  de  esos  te- 
rrenos deben  ser  exclusivamente  aplicados  al  beneficio  de  las 
mismas  tierras,  obtenidos  á  favor  de  los  caminos  que  deben 
construirse  i  que  en  el  departamento  de  Loreto,  especialmen- 
te, son  de  inaplazable  necesidad; 

Decreta: 

Art.  1.°  La  explotación  de  los  gomales  solo  podrá 
hacerse  conforme  á  las  prescripciones  que  el  supremo  go- 
bierno tenga  á  bien  dictar,  sobre  la  manera  de  extracción 
del  jebe,  no  pudiendo  en  ningún  caso  cortarse  ni  destruirse 
los  árboles  i  quedando  dicha  explotación  sujeta,  además, 
á  las  visitas  que  deberán  hacer  en  cualquier  tiempo,  los  ins- 
pectores que  el  supremo  gobierno  tenga  á  bien  nombrar  i 
afecta  al  pago  de  los  derechos  de  inscripción,  arrendamiento 
i  demás  establecidos  ó  por  establecer  sobre  las  gomas. 

Art.  2.^  Para  la  explotación  durante  un  año  de  terrenos 
de  gomales  en  el  departamento  de  Loreto,  será  suficiente  á  los 
interesados  tener  recibo  de  la  tesorería  fiscal  de  haber  abo- 
nado un  derecho  de  inscripción,  estimado  á  razón  de  cin- 
cuenta centavos  por  estrada  que  se  solicitó,  es  decir  por  ca- 
da cien  árboles  de  goma,  indicando  en  dicho  recibo  el  nume- 
ro de  orden  de  la  inscripción  i  en  resumen  [los  datos  que  en 
dicha  inscripción  deben  constar,  designando  el  río  ó  quebra- 
da de  que  se  trata  i  su  distancia  más  ó  menos  aproximada 
al  primer  centro  poblado. 

Art.  3.°  Para  la  explotación  de  los  terrenos  de  goma- 
les, es  necesario  abonar  en  la  tesorería  fiscal  un  derecho  de 
dos  soles  por  estrada  en  cada  año,  i  hallarse  inscrito  el  inte- 
resado en  el  registro  que  se  llevará  al  efecto  en  la  misma  te- 
sorería fiscal  como  arrendarario  de  dichos  gomales,  para 
lo  cual  le  bastará  presentar,  acompañando  al  recibo  de  ins- 
cripción, un  recurso  por  duplicado  ante  la  prefectura,  especi- 
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ficando  la  extensión  aproximada  del  lote,  su  distancia  á  la 
población  más  cercana  dada  en  kilómetros  ó  en  horas  de  na- 
vegación á  vapor  o  en  canoa,  de  bajada  ó  de  subida  i  todos 
ios  demás  detalles  conducentes  á  fijar  la  ubicación  de  los  te- 
rrenos, á  cuyo  efecto  adjuntará  un  croquis,  también  por  du- 
plicado, el  que  podrá  ser  hecho  por  el  mismo  interesado. 

Art.  4.°  La  prefectura  del  departamento  decretará  de 
plano  la  solicitud  presentada  ordenando  su  inmediata  ins- 
cripción en  el  registro,  i  el  tesorero  fiscalía  despachará  inme- 
diatamente recibiendo  el  dinero  i  extendiendo  el  recibo  con 
inserción  del  artículo  I*'*  de  este  decreto  i  la  anotación  si- 
guiente que  correrá  impresa  en  el  talón  correspondiente  au- 
torizado de  ante  mano  por  la  misma  prefectura:  **E1  permi- 
so de  explotación  de  gomales  que  se  da  por  la  autoridad  pre- 
fectural,  se  entiende  sin  perjuicio  de  tercero  i  corriendo  por 
cuenta  del  interesado  los  esclarecimientos  del  derecho  que 
alguien  pueda  alegar  sobre  los  mismos  terrenos,  por  razón 
de  tenerlos  en  trabajo  i  hallarse  en  posesión  de  ellos,  i  ampa- 
rado en  consecuencia  en  condición  de  arrendatario,  confor- 
me al  decreto  de  29  de  marzo  de  1900  (1),  expedido  por  el 
comisionado  especial  del  supremo  gobierno  en  este  departa- 
mento, ó  tener  título  en  forma  otorgado  conforme  a  lei  por 
el  ministerio  de  fomento. 

Art.  5.°  El  duplicado  de  los  documentos  á  que  se  refie- 
ren los  artículos  2^  i  3*^  será  remitido  al  ministerio  defomen- 
para  la  inscripción  respectiva,  i  la  tesorería  fiscal  pasará 
mensualmente  á  la  dirección  del  tesoro  i  á  la  de  fomento  la 
razón  de  las  inscripciones  i  el  detalle  de  los  pagos  que  haya 
recibido;  razón  i  detalle  que  hará  publicar  mensualmente,  en 
el  periódico  de  la  localidad. 

Art.  6.°  La  tesorería  fiscal  abrirá  una  cuenta  especial 
bajo  la  denominación  de  terrenos  de  montaña  á  la  que  abo- 
nará todos  los  ingresos  que  se  obtengan  conforme  á  esta  re- 
solución i  las  de  su  referencia;  cargando  á  esa  cuenta  los  gas- 
tos que  se  hagan  para  la  recaudación^  publicaciones  i  demás 
autorizadas  por  la  lei,  i  el  saldo  que  resulte  de  dicha  cuenta 
al  vencimiento  de  cada  año,  se  aplicará  íntegramente  á  la 
construcción  de  los  caminos  del  departamento  en  este  orden: 


(  1  )     Corre  de  la  página  3%- 
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a)  Terminación  i  perfeccionamiento  del  camino  de  Yuri- 
maguas  á  Moyobamba,  abierto  por  el  ingeniero  don  Carlos 
Pérez  en  cumplimiento  de  una  lei  [1]; 

b)  Regularización  del  camino  antiguo  existente  entre 
los  mismos  puntos,  Yurimaguas  i  Moyobamba;  i 

c)  Apertura  del  camino  entre  Tarapoto  i  el  pongo  de 
la  quebrada  de  Cainarache  para  empalmar  con  el  que  sigue 
por  las  orillas  de  ese  río  hasta  el  Huallaga  i  Yurimaguas. 
El  cincuenta  por  ciento  restante  se  aplicará  al  establecimien- 
to de  comunicación  regular  por  los  varaderos  que  conducen 
á  los  ríos  Yuruá  i  Purús  i  los  que  existen  para  el  Putumayo  i 
el  Ñapo  á  fin  de  establecer  comunicación  directa  por  dentro 
del  propio  territorio  con  sus  límites. 

Art.  7.°  La  prefectura  del  departamento  atenderá  di- 
rectamente á  la  apertura  de  los  caminos  por  los  varaderos 
que  conducen  á  los  ríos  indicados;  i  la  junta  departamental 
á  los  caminos  entre  Yurimaguas  i  Moyobamba  ya  designa- 
dos, utilizando  además  para  este  efecto,  la  cooperación  de 
las  municipalidades  i  lo  que  vote  con  ese  destino  la  misma 
junta  departamental  de  sus  propios  fondos  en  el  presupuesto 
respectivo  de  cada  año. 

Art.  8.°  Para  el  debido  cumplimiento  de  la  lei  i  á  fin  de 
que  la  dirección  de  fomento  pueda  ejercer  su  iniciativa  i  en  su 
caso  el  debido  control,  la  prefectura  cuidíirá  de  elevar  á  la 
misma  dirección  puntualmente  i  sin  interrupción,  copia  au- 
torizada de  cuanto  se  haga  en  el  departamento  en  lo  referen- 
te á  terrenos  de  montaña  i  aplicación  de  sus  fondos. 

Dado  en  la  casa  de  la  comisión  especial  del  supremo  go- 
bierno en  Iquitos,  el  treinta  de  marzo  de  mil  novecientos. 

/.  Capelo. 

Por  mandato  de  la  comisión  especial 

Daniel  Ernesto  Márquez 
Secretario  (2) 


[  I  ]  De  4  de  noviembre  de  I887,  qae  se  encuentra  en  el  tomo  primero,  capítulo  "Admi- 
nistración  general,  página  '260, 

[  2  ]  Registro  oficial  del  departamento    de    Loreto.    Lima,   imprenta  de  la  escuela  de 
ingenieros.— J.  Mcsinas — 1900-  Página  77. 

T.  V.— 52. 
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1900 

Procedimiento  que  deben  observar  ios  peritos  de 
montaña  en  el  alinderamlento  de  ias  concesiones 
de  gomales. 

Limn,  2  de  julio  de  1900. 
Teniendo  en  consideración: 


Que  es  conveniente  señalar  el  procedimiento  que  deben  se- 
guir los  peritos  de  montaña,  al  efectuar  el  alinderamiento  i 
levantamiento  de  planos  de  las  concesiones  de  gomales  acor- 
dadas hasta  la  fecha; 


Se  resuelve: 

1.°  Cada  lote  formará  una  superficie  continua,  pudiendo 
tener  la  forma  de  un  polígono  de  cual(|uicr  número  de  lados, 
i  su  extensión  se  medirá  horizontalmente; 

2.°  Para  la  ubicación  de  los  lotes  no  regirá  en  caso  al- 
guno el  orden  de  amparo,  debiendo  practicarse  la  delimita- 
ción por  medio  de  ríos,  ó  riachuelos,  i  cuando  esto  no  fuera 
posible  se  abrirán  trochas  poniendo  en  los  vértices,  señales  dis- 
tintivas cualesquiera,  pero  diferentes  de  las  que  se  hayan  em- 
pleado en  los  lotes  vecinos,  trochas  que  el  interesado  pondrá 
expeditas  cuando  vaya  á  efectuarse  mensuras  en  los  lugares 
colindantes; 

3.°  En  la  región  donde  se  haya  otorgado  la  concesión  ó 
arrendamiento  de  un  lote,  región  determininada  por  una 
quebrada,  un  río,  ó  por  la  confluencia  de  dos  ríos,  los  peritos 
alinderarán  i  medirán  tomando  como  base  las  trochas  que  de- 
limiten las  concesiones  vecinas;  i  si  esto  no  fuere  conveniente 
páralos  interesados  en  todo  ó  en  parte,  los  peritos  relaciona- 
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rán  por  medio  de  distancias  i  ángulos  los  vértices  del  polígo- 
no que  tracen  con  respecto  á  los  de  las  concesiones  existentes, 
i  si  fuera  posible  se  tomará  como  parte  del  perímetro  un  río, 
riachuíjlo  ó  un  accidente  geográfico  apropiado; 

4.°  Si  en  la  zona  donde  fueron  amparadas  las  concesio- 
nes no  hubiera  terreno  vacante  podrán  llevar  acabo  lasmer.- 
suras  en  las  más  inmediatas,  sujetándose  á  lo  anteriormen- 
te puntualizado;  i 

5.°  Los  peritos  serán  nombrados  por  el  gobierno,  á  pro- 
pue^a  de  Ios-interesados,  quienes  abonarán  los  respectivos 
honorarios,  debiendo  ser,  en  todo  caso,  ingenieros  ó  peritos 
agrimensores  diplomados.  Estos  peritos  presentarán  junto 
con  el  plano  detallado  un  informe  que  se  adjuntará  al  expe- 
diente, i  donde  constarán  suficientes  datos  con  respecto  á  las 
vías  de  acceso,  la  naturaleza  del  suelo,  la  de  los  árboles  del 
caucho,  el  método  de  explotación  de  éste  i  en  general  todos 
los  que  contribuyan  á  dar  completo  conocimiento  de  la  zona. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

Coronel  Zegarra.  [2J  (3) 


(  1  1   Don  Eduardo  Lóíick  de  Romana. 

(  'I  )     Don  Enrique. 

1 3  i    ^^istrp  oficiaXdc  fomento— Sección  de  Industrias  -Año  1902.— Página    i  <o. 
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1901 


Escala  de  ios  planos  de  terrenos  de  gomales 

Lima,  enero  4  de  1901. 

Teniendo  en  consideración. 

Que  es  conveniente  determinar  la  escala  á  que  deben  le- 
vantarse los  planos  de  los  terrenos  de  gomales  que  el  j^obier- 
no  concede  en  arrendamiento,  para  facilitar  lo  formación  de 
un  plano  de  conjunto  de  la  región  montañosa. 

Se  resuelve 

Los  planos  que  los  concesionarios  de  terrenos  de  goma- 
les presenten  al  gobierno  serán  levantados  á  una  escala  de 
uno:  cincuenta  mil. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rubrica  de  S.  E.    (1) 

Tóvar.   (2)  (3) 


( 1  >    Don'>3daardo  López  de  Romana. 
1  2  )    Doctor  don  Agustín, 
í  3  }    *  Registra  Oficial  de  Fomento".— Seccción  de  Industrias. — año  1901. 
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1901 


Fórmula  para  arrendamiento  de  estradas  gomeras 

Lima,  25  de  enero  de  1901, 

Teniendo  en  consideración. 

Que  es  conveniente  facilitar  la  tramitación  de  las  peticio- 
nes de  arrendamiento  de  terrenos  de  gomales; 

Se  resuelve: 

l'^  Autorízase  á  los  prefectos  de  los  departamentos  de  la 
república,  en  cuyas  jurisdicciones  hayan  terrenos  de  monta- 
ña, para  que  á  partir  del  l^de  febrero  próximo  puedan  acor- 
dar hasta  quinientas  entradas  goiíieras,  con  cargo  de  revi- 
sión por  el  gobierno,  i  con  sujección  á  la  fórmula  siguiente: 

'*1*  Concédase  á  D.  N.  N.,  sin  perjuicio  de  tercero,  i  por 
el  término  de  diez  años,  el  arrendamiento  de  quinientas  es- 
tradasde  gomales  de  ciento  cincuenta  árboles  cada  una,  i 
del  terreno  correspondiente  medido  en  hectáreas  en  la  región 
de ''; 

"2*  El  canon  del  arrendamiento  se  abonará  á  razón  de 
veinte  centavos  anuales  por  cada  estrada  i  veinte  centavos 
por  cada  hectárea  donde  queden  ubicadas,  es  decir  que  el  pa- 
go será  por  los  árboles  gomeros  i  por  el  terreno  que  estos 
ocupen;" 

*'3*  El  gobierno  ofrece  á  N.  N.  vender  las  menciojiadas 
estradas  i  terrenos,  cuando  para  ello  tenga  autorización  le- 
gislativa;" 

'*4*  La  exportación  de  la  goma  se  hará  obligadamen- 
te por  uno  de  los  puertos  mayores  de  la  república,  quedando 
afecto  el  artículo  al  pago  de  los  derechos  de  aduana  i  de  cual- 
quiera otro  impuesto  establecido  ó  por  establecer;" 

*'5*  N.  N.  queda  obligado á  delimitar  la  concesión  en  el 
plazo  de  un  año  á  partir  de  la  fecha,  procediendo  con  arre- 
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glo  al  decreto  de  2  de  julio  ultimo,  (1)  i  de  no  hacerlo  pefderá 
en  beneficio  del  estado  el  depósito  que  tenga  oblado  en  la  te- 
sorería fiscal  correspondiente"; 

'*6'^  Si  por  cualquiera  circunstancia  no  fuera  posible  de- 
marcar todo  el  lote  de  estradas  i  terrenos  que  se  arrienda,  en 
el  plazo  señalado,  se  limitará  la  concesión  al  número  de  es- 
tradas i  hectáreas  correspondientes,  que  N.  N.  haya  marcado 
i  de  las  que  presente  plano  en  forma,  siendo  de  advertir  que 
la  presentación  de  esc  plano  parcial,  es  condición  indispensa- 
ble para  tramitar  cuaUjuiera  solicitud  de  prórroga"; 

7''^  Es  entendido  que  dentro  de  los  terrenos  que  compren 
de  esta  concesión,  podrán  ser  ocupados  en  cualquier  tiempo 
los  (pie  fuesen  necesarios  para  construcción  de  caminos  6  pa- 
ra edificios  de  utilidad  pública,  sin  más  indemnización  que  la 
compensación  por  otros  terrenos  iguales,  á  criterio  de  gobier- 
no, i  sin  que  ha\'a  lugar  ajuicio  de  expropiación.  Encaso 
de  necesitarse  terreno  ocupado  por  alguna  construcción  se 
abonará  al  consccionario  solamente  el  valor  de  ésta  á  precio 
de  tasación''; 

*'H^  El  i>ago  del  arrendamiento  de  las  estradas  i  hectá- 
reas se  hará  por  anualidades  adelantadas,  i  en  caso  de  que 
pasaran  noventa  días  sin  efectuarse  el  pago,  caducará  el  con- 
trato sin  lugar  á  reclamo  de  ninguna  especie"; 

*'8'^  El  presente  contrato  queda  sujeto  á  la  lei  de  21  de 
diciembre  de  lcS9(S(2),  aldecretode  Q  de ma3^o de  1899(3), so- 
bre terrenosde  montaña,  i  á  todas  lasleyes  i  disposiciones  re- 
glamentarias pertinentes  que  se  dicten  en  adelante,  i  queda  es- 
tipulado que  no  podrá  ser  transferido  sin  previo  consentimien- 
to del  gobierno,  so  pena  de  caducidad"; 

**10''  Si  en  los  terrenos  concedidos  resultare  existir  algu- 
na mina  denunciada,  ó  se  hiciere  algún  nuevo  denuncio,  el 
propietario  de  ella  tendrá  derecho  á  adquirir  por  cada  x:)erte- 
nencia  cinco  hectáreas  de  terreno  con  su  bosque  respectivo 
en  el  mismo  lote  en  que  ella  está  ubicada.  El  importe  de 
los  terrenos  que  adquieran  los  mineros  será  abonado  al  fisco 
á  razón  de  cinco  soles  por  hectárea,  i  en  cambio  recibirá  el 


í  I  I  Corre  en  la  pAí^iru  410. 
[  2  I  Víase  en  la  página  3<>o. 
[  3  ]    Se  encuentra  en  lu  página  3/3. 
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concesionario  otros  terrenos  de  la  misma  extensión  de  los 
que  sean  de  libre  disposición  del  estado/' 

**11*  Queda  prohibido  cortar  ó  destruir  los  árboles  de 
goma  así  como  otros  valiosos,  pudiendo  el  gobierno  exigir 
una  vez  fenecido  el  contrato,  que  ha3'a  en  los  terrenos  el  mis- 
mo numero  de  estradas  que  las  que  recibe  N.  N/*;  i 

**12''^  El  incumplimiento  de  cualc^tiuicradc  las  anteriores 
estipulaciones,  dará  motivo  bastante  para  que  el  gobierno 
declare  la  caducidad  del  conttato  sin  derecho  á  reclamo  al- 
guno, siendo  condición  expresa  que  las  cuestiones  que  de  él 
se  deriven  i  que  no  puedan  ser  resueltas  administrativamen- 
te, lo  serán  sólo  por  los  juzgados  i  tribunales  de  la  repú- 
blica/* 

2.°  Las  solicitudes  deberán  ser  acompañadas  de  un  cer- 
tificado de  la  tesorería  fiscal  correspondiente,  (jue  acredite  el 
depósito  de  quinientos  soles  valor  nominal  en  bonos  de  deu- 
da interna,  6  de  cuarenta  soles  en  metálico,  i  de  un  croquis 
que  permita  conocer  de  un  modo  aproximado  la  ubicación 
de  los  terrenos. 

3.°  Resuelta  la  demanda  por  la  prefectura  respectiva,  se 
elevará  inmediatamente  el  expediente  al  gobierno  para  su 
revisión. 

4.°  La  dirección  de  fomento  remitirá  á  las  prefecturas  co- 
pia impresa  de  la  lei  de  terrenos  de  montaña,  del  decreto  re- 
glamentario de  6  de  ma3'o  de  1899,  del  de  2  de  julio  del  año 
anterior,  sobre  alinderamiento  i  ubicación  de  los  lotes  de  go- 
males, i  de  todas  las  disposiciones  pertinentes  dictadas  has- 
ta las  fecha  ó  que  se  dicten  en  adelante,  é  impartirá  las  ins- 
trucciones que  juzgue  acertadas  para  la  mejor  ejecución  de 
este  decreto;  i 

5.°  Recomiéndase  á  las  pretecturas  presten  toda  clase  de 
facilidades  para  la  pronta  tramición  de  las  peticiones  de  ar- 
riendo de  estradas  gomeras. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  vS.  E.  (1) 

Tóvar.   (2)  (3) 


(  1  )    Don  Eduardo  Lóp«  de  Rotnxiña. 

(  2 )     Doctor  don  Agttstín. 

(3)     ''Registro  r>ficial  de  fomento.— Secci<')n  de  Industrias  -  Año  1901. 
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1901 


Depósito  que  están  obligados  á  liacer  los  peticiona- 
rios de  arrendam^nto  de  terrenos  de  gomaies. 

Lima^  25  de  octubre  de  1901. 

Considerando: 

Que  para  garantizar  la  seriedad  de  las  peticiones  de  ar- 
rendamiento de  gomales  es  necesario  determinar  el  depósito 
que  los  interesados  deben  hacer  previamente  en  la  caja  fiscal. 

Se  resuelve: 

Las  solicitudes  sobre  arrendamiento  de  terrenos  de  go- 
males deberán  ser  acompañadas  de  un  certificado  de  la  caja 
fiscal,  que  acredite  que  el  peticionario  ha  hecho  un  depósito 
de  mil  soles  valor  nominal  en  bonos  de  deuda  interna. 

Esta  resolución  no  se  refiere  á  las  peticiones  de  lotes  de 
quinientas  estradas  gomeras  que  se  formulen  ante  los  pre- 
fectos con  arreglo  á  la  de  25  de  enero  último.    (1) 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.E( 2). 

Larrabure  i  Unanue,   (3)  (4) 


[  I  1    Véase  en  la  página  413. 

(  2  )    Don  Eduardo  López  de  Romana. 

(  3  t    Don  BufTenio. 

(4)    "KegiRtro  oficial  de  fomento.— Secci 6:1  de  Industrias.— Año  180!, 
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1901 


Declarando  sin  lugar  la  petición  de  los  poseedores 
de  terrenos  de  gomales  en  Loreto  para  que  sé  de- 
rogue la  resolución  de  25  de  enero  de  1801. 

Lima,  6  de  diciembre  de  1901. 


Visto  el  memorial  presentado  por  varios  poseedores  de 
terrenos  de  montaña  en  Loreto,  elevado  por  la  prefectura  de 
ese  departamento,  en  que  se  solicita  derogatoria  de  la  reso- 
lución de  25  de  enero  último  (1)  que  autoriza  á  los  prefectos 
para  acordar  en  arrendamiento  hasta  quinientas  estradas 
gomeras,  sin  perjuicio  de  tercero  í  con  cargo  de  revisión;  i  así 
mismo  que  se  presente  al  congreso  un  proyecto  de  lei  que  per- 
mita la  adjudicación  de  terrenos  gomeros  en  propiedad;  i 

Considerando: 

Que  la  resolución  de  25  de  enero  último  nolesiona  en  ma- 
nera alguna  derechos  ya  adquiridos,  pues  la  facultad  conce- 
dida á  los  prefectos  solo  alcanza  á  los  terrenos  de  libre  dis- 
posición i  especialmente  á  los  de  monte  real; 

Que  á  tenor  del  artículo  10  de  la  lei  de  21  de  diciembre 
de  1898  (2),  los  terrenos  que  por  contener  en  su  mayor  parte 
maderas  de  construcción,  árboles  de  caucho  i  otros  produc- 
tos análogos  estarán  sujetos  á  una  lei  especial,  debiendo  en- 
tre tanto  el  gobierno  dictar  las  medidas  indispensables  para 
su  explotación  i  conservación; 

Que  ese  procedimiento  es  el  que  ha  seguido  el  gobierno 
arrendando  las  tierras  de  gomales  á  fin  de  que  la  práctica  de 
esa  clase  de  contratos  permita,  en  su  oportunidad,  con  me- 


( I  )    Véase  en  la  página  413. 
(  2 )    Corre  en  la  pfigina  3691 

T.  V.-53. 
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jor  conocimiento  del  asunto,  la  adopción  de  una  lei  conve- 
niente; de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  sección  de  indus- 
trias i  colonización; 

Se  resuelve: 

Declárase  sin  lugar  la  mencionada  solicitud  de  los  posee- 
dores de  terrenos  en  Loreto. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Larrabure  i  Unantie.   (2)  (3) 


1902 


Se  modiflca  la  resolución  relativa  al  depósito  que  de- 
ben hacer  los  peticionarios  de  arriendo  de  goma- 
les. 


Lima,  febrero  28  de  1902, 


Considerando: 


Que  para  garantizar  la  seriedad  de  las  peticiones  de  te- 
rrenos de  gomales,  es  necesario  determinar  el  depósito  que 
los  interesados  deben  hacer  previamente  en  las  tesorerías  fis- 
cales, en  proporción  del  numero  de  hectáreas  ó  cantidad  que 
soliciten; 

Se  resuelve: 
Las  peticiones  sobre  arrendamiento  de  hectáreas  ó  estra- 


( I  ]    Don  Eduardo  hóftex  de  Romana* 

[2j    Don  Eugenio. 

[  3  ]    Registro  oficial  del  departamento  de  Loreto.— Octubre  3I  de  1902— Tomo  I — N  8. 
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das  de  gomales  deberán  ser  acompañadas  de  un  certificado 
de  la  tesorería  fiscal  correspondiente,  que  acredite  que  el  so- 
licitante ha  hecho  un  depósito  de  un  sol  por  valor  nominal 
en  bonos  de  deuda  interna  por  cada  hectárea  que  se  pida,  si 
la  demanda  es  por  extensión  de  terreno;  i  de  cinco  soles  de 
igual  valor  por  cada  grupo  de  ciento  cincuenta  árboles  go- 
meros, si  se  trata  de  esta  forma  de  arredamiento  ó  sea  de  es- 
tradas. 

Quedan  en  este  sentido  modificadas    las    resoluciones 
de  25  de  enero  de  1901  (1)  de  25  de  octubre  último.  (2) 

Rgístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (3) 

Larrabure  i  Unanue.  [4]  [5] 


1902 


Ordenando  sea  puesta  en  vigencia  la  resolución  de  25 
de  enero  de  1801  [6]  por  la  que  se  autoriza  á  los 
prefectos  para  acordar  en  arrendamiento  hasta 
600  hectáreas  gomeras. 

IquitoSf  17  de  octubre  de  1902. 

Habiendo  el  supremo  gobierno,  con  fecha  6  de  diciembre 
de  1901  (7)  declarado  sin  lugar  la  petición  formulada  en  un  me- 


<  I  )  Véase  en  la  página  413. 
i  2  )  Corre  en  la  página  416. 

<  3 )  Lon  Eduardo  López  de  Romana. 
f  4  )  Don  Eugenio. 

^5)  "Registro  oficial  de  fomento.— Sección  Industrias  —Año  I9O3. 

(  6  ]  Corre  en  la  página  413. 

^  7  ]  Véase  en  la  página  417. 
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morial  presentado  por  varios  poseedores  de  terrenos  de  mon- 
taña en  este  departamento  i  elevado  por  esta  prefectura,  en 
el  que  se  pedía  al  gobierno  la  derogatoria  de  la  suprema  re- 
solución de  25  de  enero  del  mismo  año,  ha  llegado  por  tanto 
lá  ocasión  de  que  ella  sea  puesta  en  vigencia; 

Se  resuelve: 

Los  subprefectos  en  cuyas  jurisdicciones  hubieran  terre- 
nos de  montaña  con  estradas  gomeras,  procederán  á  inscri- 
bir por  sí  ó  por  medio  de  las  autoridades  de  su  dependencía- 
las  propiedades  que  existieren  en  su  jurisdicción,  notificando 
a  la  vez  á  los  propietarios  para  que  acudan  á  la  tíísorería  fis- 
cal, á  efectuar  el  pago  del  canon  arrendatario  anual  ó  sean 
20  centavos  por  cada  estrada  i  20  centavos  por  cada  hectá- 
rea donde  queden  ubicadas,  entendiéndose  que  este  abono 
deben  hacerlo  por  los  años  de  1901  i  el  actual. 

Las  personas  que  estando  obligadas  al  pago,  no  lo  hicie- 
ren después  de  sesenta  días  de  notificadas,  sufrirán  en  con- 
formidad con  la  resolución  indicada,  la  pérdida  de  las  estra- 
das,  cuya  posesión  no  pueden  justificar  por  la  falta  de  pago 
del  canon  correspondiente. 

Los  comisarios  fluviales,  en  sus  jurisdicciones,  procede- 
rán en  igual  sentido  que  los  señores  subrefectos. 

Regístrese,  trascríbase  á  quienes  corresponda,  publíquese 
dése  cuenta  para  los  fines  del  caso  i  archívese. 

Portillo:  (1) 


(  1  )  Re^tro  ofidal  del  departamento  de  Lorcto  —Octubre  31  de  1902— Tomo  I.— N.  S, 
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1902 


Autorizando  ai  poder  elecutivo  para  que  prorrogue 
liasta  por  cuarenta  aAos  el  arrendamiento  de  te- 
rrenos ó  las  compaAías  gomeras. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA 

Por  cuanto: 
El  congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 

El  congreso  de  la  república  peruana 
Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Artículo  único. — Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  que 
pueda  porrogar  hasta  un  máximun  de  cuarenta  aiíos,  el  tér- 
mino del  arrendamiento  de  terrenos  á  las  compañías  gome- 
ras establecidas  ya  6  que  en  adelante  se  establezcan  i  que,  á 
juicio  del  gobierno,  merezcan  esa  concesión. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo,  para  que  disponga  lo 
necesario  para  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  casa  del  congreso,  en  Lima,  á  los  veinte  días 
del  mes  de  noviembre  de  mil  novecientos  dos. 

P.  DE  OsMA,  diputado  presidente. 
Antero  Aspíllaga,  presidente  del  senado. 
José  Oliva,  diputado  secretario. 
M,  Teóñlo  Luna,  senador  secretario. 

Excmo.  señor  presidente  de  la  república. 

Por  tanto: 

Mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 
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Dado  eitla  casa  de  gobierno,    en    Lima,  á  los  cinco  días 
del  mes  de  diciembre  de  mil  novecientos  dos. 

Eduardo  L.  de  Romana. 

D,  Matto.  [1] 


1902 


Pago  de  derechos  de  petición  de  terrenos  de  gomaiesi 


Lima^  19  de  diciembre  de  1902. 


Considerando: 

Que  para  garantizar  la  seriedad  de  las  peticiones  de  te- 
rrenos de  gomales,  es  conveniente  modificar  la  resolución  de 
28  de  febrero  del  presente  año  [2],  en  el  sentido  de  que  los 
interesados  paguen  en  las  tesorerías  fiscales  correspondien- 
tes, los  derechos  de  petición,  sin  quedar  obligados  á  hacer  de- 
pósito alguno; 

Las  solicitudes  sobre  arrendamientos  de  hectáreas  6  es- 
tradas de  gomales,  deberán  ser  acompañadas  de  un  certifi- 
cado de  la  tesorería  fiscal  correspondiente,  que  acredite  que 
el  solicitante  ha  pagado  las  derechos  de  un  sol,  valor  nomi- 
nal en  bonos  de  deuda  interna,  por  cada  hectárea  que  se  pi- 
da, si  la  demanda  es  por  extensión  de  terreno,  i  de  cinco  so- 
les, de  igual  valor  por  cada  grupo  de  ciento  cincuenta  árbo- 
les gomeros,  si  se  trata  de  esta  forma  de  arrendamiento  ó 
sea  estradas. 


( I  1    Registro  ofícial  de  fomento.— Sección  Industrias— Año  1902— Segundo  semestn 
Página  261. 

1 2  J    Véase  en  la  página  418. 
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Queda  en  este  sentido  modificada  a  resolución  de  28  de 
febrero  último. 

Regístrese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

D.  Matto.  (2)  (3) 


1903 


Padroncillo  de  gomales  de  la  provincia  de  Balo  Ama- 
zonas. 

Iquitos,  3  de  enero  de  1903. 

En  conformidad  con  el  decreto  de  esta  prefectura  de  fe- 
cha 17  de  octubre  de  1902,  (4)  expedido  á  mérito  de  la  supre- 
ma resolución  de  6  de  diciembre  de  1901  (5)  que  declaró  sin 
lugar  la  solicitud  formulada  por  varios  poseedores  de  terrenos 
de  montaña  de  este  departamento  pidiendo  la  derogatoria 
del  supremo  decreto  de  25  de  enero  de  1901,  (6)  i  siendo  nece- 
sario procederá  levantar  el  padroncillo  que  sirva  de  base  para 
el  cobro  que  según  lo  dispuesto  por  este  despacho,  debe  rea- 
lizar la  tesorería  fiscal  del  departamento;  se  resuelve: 

Comisiónase  al  efecto  al  subprefecto  del  cercado,  quien 
proi-ederá  á  constituirse  en  los  ríos  que  circundan  esta  pro- 
vincia, i  le  sea  posible  realizar,  á  fin  de  inscribir  las  estradas 
gomeras,  cobrando  á  la  vez  las  anualidades   correspondien- 


\  1  ]  Don  Eduardo  López  de  Romana. 

[  2  I  Doctor  don  David. 

I  3  ]  Registro  oficial  del  departamento  de  Loreto^Tquítoa  15  de  marco  de  19O3— Tomo 
primero— N.  71. 

[  4  ]  Corre  en  la  página  4:9. 

( 5  ]  Véase  en  la  página  417, 

1 6  ]  Se  encuen traen  la  página  413 . 
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tes  á  los  años  de  1901  i  1902,  otorgando  á  los  contribuyen- 
tes, recibos  impresos  provisionales,  los  que  serán  canjeados 
por  los  que  expida  la  tesorería  fiscal  aprobado  que  sea  por 
este  despacho  el  padroncillo  que  se  formule.  ' 

Autorízase  al  expresado  funcionario  para  que  mande  im- 
primir los  recibos  necesarios  los  que  serán  talonados  para 
la  debida  comprobación  al  rendir  cuenta  de  su  comisión. 

Igualmente  se  le  autoriza  para  hacer  los  gastos  ex tricta- 
mente  indispensables,  pasando  cuenta  detallada,  para  la 
aprobación  que  corresponda. 

El  padroncillo  se  hará  por  triplicado,  correspondiendo 
un  ejemplar  á  esta  prefectura,  otro  á  la  tesorería,  i  el  último 
á  la  subprefectura  del  cercado. 

Regístrese,  comuniqúese,  dése  cuenta,  publíquese  i  ar- 
chívese. 

Portillo.  (1) 


1903 


Cobro  do  anualidades  por  ostradas  gomeras   on  I» 
provincia  de  Bajo  Amazonas. 

IquitoSj  mayo  23  de  1903. 

Visto  el  presente  oficio  por  el  cual  el  subprefecto  del  cer- 
cado da  cuenta  de  la  comisión  que  por  decreto  de  este  despa- 
cho, de  fecha  3  de  enero  del  año  eii  curso  (2)  se  le  encomendó 
para  el  empadronamiento  de  las  estradas  gomeras  existen- 
tes en  la  comprensión  de  la  provincia  de  su   mando,  i  apare- 


[  1  ]    Registro  oficial  del  depnrt amento  de  Lorcto—Iquito^,  16  de  junio  1903 — Tomo  i^ 

N.  23. 

[31     Corre  en  lii  página  4^ 
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ciendodeél,  hal^erse  inscrito  tres  mil  setecientos  nueveestradas 
en  los  distritos  de  Loreto,  Pebas  i  Nauta,  habiéndose  obte- 
nido como  cobro  realizado  por  los  años  1901  i  1902,  la  su- 
ma de  dos  mil  novecientas  sesenta  i  siete  soles  veinte  centavos 
plata  según  el  padroncillo  que  se  incluye,  el  que  hará  por  tri- 
plicado como  está  dispuesto  en  el  decreto  de  3  de  enero  últi- 
mo, á  fin  de  remitirse  un  ejemplar  á  la  dirección  de  fomen- 
to, i  otro  para  este  despacho,  i  para  la  tesorería  fiscal,  pre- 
via copia  de  los  documentos  anexos,  para  que  proceda  á  recibir 
la  suma  que  se  indica,  dándole  ingreso  al  total,  en  libros  de 
esta  oficina  como  producto  de  estradas  gomeras,  aplicando 
el  egreso  de  seiscientos  ochenticuatro  soles  plata,  que  repre- 
senta el  gasto  que  dicha  comisión  originó,  á  la  partida  N'' 
7086  del  presupuesto  general  vigente.  I  por  cuanto  es  ne- 
cesario proceder  al  cobro  que   corresponde  al   presente  año; 


Se  dispone: 


Que  la  tesorería  fiscal,  en  vista  del  padroncillo  i  ta- 
lones de  recibos  expedidos  i  cobrados,  proceda  á  llenar  los 
qtie  correspondan  al  año  en  curso,  i  fecho  que  sea,  se  ponga 
<le  acuerdo  con  la  subprefectura  del  cercado  á  fin  de  arreglar 
la  manera  como  debe  efectuarse  el  cobro  indicado. 

Regístrese,  dése  cuenta  para  su  aprobación  i  publíquese. 

Portillo  (1) 


I  1  1  Registro  oñciul  de  Lorcto.— Iquitos,  30  de  junio  de  igo3.— f  orno   I    X^  4Í 

T.  V.-54. 
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1903 


Derechos  que  deben  pagar  los  peticionarios  de  pro** 
rrogas  para  delimitar  I  medir  terrenos  de  goma* 
les. 

Lima,  28  de  setiembre  de  1903, 


Teniendo  en  consideradón: 

yue  e»  preciso  strjetar  á  una  norma  invariable  la  conce- 
sión de  prórrogas  para  la  men^Mira  i  ddiniitación  de  los  te- 
rrenos de  gomales  otorgados  en  arrendamiento; 

Se  lie  suelve: 

Los  concesionarios  de  terrenos  de  gomales  al  solicitar 
prórrogas  para  delimitar  i  medir  los  lotes  que  ha^-an  obteni- 
do en  arrendamiento,  pagarán  en  la  caja  fiscal  los  mismos 
derechos  que  se  establecieron  para  la  tramitación  de  las  pe- 
ticiones de  arrendamiento  ]xyr  resoUición  de  19  de  diciembre- 
de  1902.  (1) 

Regístrese  i  publíquesc. 
Rúbrica  de  S.  E.  (2) 

Bnrríos  (3)  (4). 


la    f  *-  ^         ■■.».... —    ^  4 


(  1  í  Véast  en  ía  pá^jíña  42ií. 

(  -1  )  Don  Manuel  Cándame. 

[  3  !  Doctor  don  Manuel  O 

(  4)  Ro^iíítro  oficial  de  lyorcta   -  Iqiiitü.^,  3)  ds  tíí)>  ifutbrt' cít'  1903,  -l'^iiid,    2-— ív- .^4, 
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i904 


Cobro  do    arrendamiento  do  estradas  gomeras  on 
Loreto. 

Lima^  20  de  tnavo  de  1904. 

Visto  el  oficio  dirigrflo  por  los  HH,  RR.  del  departamen- 
to de  Loreto,  reclamando  de  la  resolución  que  ha  expedido 
el  prefecto  de  ese  departamento,  ordenandoel  cobro  de  arren- 
damiento de  estradas  gomeras,  así  como  el  informe  emitido 
por  dicho  funcionario;  i 

Considerando: 

Que  por  el  artículo  10*^  d^  la  lei  de  21  de  diciembre  de 
1898,  (1)  sobre  terrenos  de  montafia,  se  autoriza  expresamen- 
te al  gobierno  mientras  se  dé  una  lei  especial,  para  que  dicte 
medidas  que  juzgue  convenientes  para  la  explotación  de  los 
terrenos,  que  contengan  gomales,  maderas  de  construcción 
i  otros  productos  análogos. 

Que  en  conformidad  con  esa  autorización  se  expidió  el 
decreto  de  25  de  enero  de  1901  (2)  reglamentando  la  conce- 
sión de  terrenos  de  gomales,  en  la  forma  de  arrendamiento 
facultando  á  la  vez  á  los  prefectos  en  cuya  jurisdicción  hu- 
biesen terrenos  de  montaña  para  que  pudieran  acordar  has- 
ta quinientas  entradas;  con  cargo  de  revisión  por  el  gobier- 
no; 

Que  esa  resolución  se  refiere  precisamente  á  las  concesio- 
nes que  en  virtud  de  ellas  se  otorgasen  con  posterioridad  al 
1*^  de  febrero  de  1901,  como  expresamente  se  indica; 


f  '  /    Corre  en  l.i  página  369. 

'  2  )      Se  encuentra  en  la  página  413 
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Que  la  lei  de  terrenos  de  montaña  á  la  que  se  sujetan  de 
un  modo  expreso  las  concesiones  de  gomales,  según  el  artí- 
culo 9^  del  artículo  1*^  de  la  citada  resolución  de  25  de  enero 
de  1901,  solo  es  aplicable  á  los  terrenos  de  libre  disposición 
del  estado,  esto  es  para  aquellos  que  no  estuviesen  desocu- 
pados ó  no  se  hubiesen  adquirido  legalmente. 

Que  la  resolución  suprema  de  6  de  diciembre  de  1901  [1] 
recaída  en  una  solicitud  presentada  por  varios  poseedores 
de  terrenos  de  montaña,  en  el  departamento  de  Loreto,  no 
autoriza  el  cobro  que  se  reclama,  sino  que  lejos  de  eso,  en  el 
primer  considerando  de  ella,  se  dictara  terminantemente  que 
la  resolución  de  25  de  enero  de  este  año,  no  lesiona  derechos 
legítimamente  adquiridos,  pues  solo  se  refiere  á  los  terrenos 
de  libre  disposición;  i 

Que  las  leyes  i  resoluciones  administrativas  no  tienen 
fuerza  ni  efecto  retroactivo;  de  acuerdo  con  el  informe  de  la 
sección  de  industrias  i  colonización  i  vista  fiscal  que  precede; 

Se  resuelve: 


Declárese  sin  efecto  la  resolución  expedida  por  la  pre- 
fectura de  Loreto  con  fecha  17  de  octubre  de  1902,  (2)  la  que 
dispondrá  se  restituya  á  los  poseedores  de  terrenos  degoma- 
les con  título  legítimo  las  sumas  que  hubiesen  pagado  en 
virtud  de  esa  resolución. 

Regístrese  comuniqúese,  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (3) 

BhIíh  [4]  [o] 


(  l  >  f  orre  <m  la  página  4*7 

(  '2  )  Se  enctientra  en  la  página  419 

(  3  <  Doctor  don  Sera  pió  Calderón. 

(4  I  Don  Jote. 

(  5  )  Copia  del  original  exigtente  en  el  ministerio  de  fomenCrr. 


—  429  — 


1904 


La  Industria  gomera  en  el  departamente  de  Lereto, 
per  el  Ingeniero  Jorge  M.  ven  Hassel  [1] 

NOTA  DfiL    INGENIERO    YON    HASSEL    AL     PRESIDENTE     DE    LA 
SOCIEDAD  GEOGRÁFICA  DE  LIMA  ELEVÁNDOLE  SU  INFORME 


Lima,  diciembre  24  de  1904. 


Señor  presidente  de  la  sociedad  geográfica  de  Lima. 


S.  P. 


A  indicación  del  centro  geográfico  de  Iquitos,  al  cual  per- 
tenezco en  calidad  de  socio  fundador,  escribí  un  ligero  traba- 
jo sobre  la  industria  gomera.  Esos  breves  apuntes  sobre  esta 
importante  industria,  son  tal  vez  más  oportunos  en  estos 
momentos  en  que  muchas  empresas  van  á  instalarse  en  la 
hoya  amazónica  i  carecen  de  informaciones  sobre  el  estado 
actual  en  que  se  encuentra  la  explotación  del  caucho,  jebe  fi- 
no i  del  llamado  orco-shiringa.  Al  mismo  tiempo  me  permito 
llamar  la  atención  del  supremo  gobierno,  por  medio  de  la 
sociedad  geográfica,  al  hecho  de  que  muchos  países  produc- 
tores de  gomas  protejen  con  toda  energía  el  cultivo  en  regla 
de  árboles  productores  de  goma,  esforzándose  de  esta  ma- 
nera por  alcanzar  una  posición  dominante  en  el  mercado 
universal.  Como  en  la  región  peruana  se  ha  descuidado  por 


(l)  además  de  este  trabajo  sobre  la  industria  (tornera,  se  ha  escrito  últimamente 
uno  muí  notable  por  el  doctor  Luis  Pesce,  médico  de  la  comisión  que,  por  encargo  de  1h 
i  unta  de  vías  fluviales  i  á  órdenes  del  coronel  La  «^ombe,  exploró  el  istmo  de  Fiscarral  i  1h 
reSTíón  del  Madre  de  Dios.— El  estudio  del  doctor  Pesce  corre  eu  un  g^rueso  Volumen,  tfttr 
lado  "Bl  istmo  de  Piscar  raid,  informes  de  los  señores  La  Combe,  von  Hassel  i  Pesce." 
fnc*  impreso  el  año  1904  en  I03  talleres  tipográfícos  del  señor  Carlos  Fabbrí. 
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completo  dirigir  esta  industria  por  la  senda  de  un  trabajo 

racional,  es  indispensable  que  todos  los  órganos  de  la  na- 
ción se  dirijan  sobre  este  asunto  en  que  está  comprometido 

el  porvenir  del  oriente  del  Perú. 

Acepte  U.,   señor  presidente,  las  manifestaciones  de  la 

más  afectuosa  consideración  de  su  seguró  i  atento  servidor. 

Jorge  M,  von  Hasscl  (1). 


INFORME  DEL  INGENIERO  VON   HASSEL 


La  región  del  oriente  ó  región  de  los  bosques,  posee  una 
gran  variedad  en  su  riquezas,  especialmente  en  el  reino  vege- 
tal; pero  si  recién  se  entra  en  el  período  de  los  estudios  geo- 
gráficos, menos  conocimientos  se  tendrá  sobre  la  gran  varie- 
dad de  árboles  aplicables  á  la  industria. 

Desde  los  primeros  tiempos  en  que  el  hombre  penetró  en 
esas  regiones  llamó  su  atención  el. árbol  de  la  goma,  i  exci- 
tando su  interés  inició  la  industria  que  tantos  beneficios 
había  de  reportarle  i  tan  incalculables  proporciones  (obten- 
dría más  tarde.  Inmenso  es  el  valor  que  representan  las  ri- 
quezas extraídas,  i  los  bosques  antes  impenetrables  i  cuya 
posesión  nadie  discutía  al  salvaje,  son  hoi  recorridos  en  to- 
das direcciones  por  los  buscadores  de  oro  negro,  como  lla- 
man los  caucheros  al  fruto  de  sus  trabajos.  Por  tal  motivo 
creo  oportuno  agregar  algunas  observaciones  que  he  hecho 
acerca  de  la  importante  industria  sobre  la  que  se  tunda  el 
el  porvenir  del  oriente  del  Pero. 


Regiones  de  la  goma 


Arboles  gomeros  pertenecientes  á  diversas  especies  exis- 


(1)    "La  industria  poniera  en  el  Perú"— Lima  imprenta  de   "La   Opinión  Nacional" — 
\ño  1905. 
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ten  muchos  ¡  constitm'en  objeto  de  explotación  en  África, 
especialmente  en  el  Congo,  i  en  Asia,  en  Oceanía  i  en  la  Amé- 
rica del  Sur;  en  esta  última  han  sido  favorecidos  con  el  oro 
negro:  Brasil,  Perü,  Bolivia,  Euador,  Colombia,  Venezuela, 
las  Guayanas  i  México;  i  de  una  manera  particular  los  paí- 
ses que  están  situados  al  rededor  de  las  cuencas  del  Amazo- 
nas, Madre  de  Dios  i  Orinoco,  que  fueron  en  tiempos  remotos 
un  lago  6  parte  del  gran  océano  Atlántico. 

Clasiñcación 

Existe  en  las  regiones  mencionadas  en  el  párrafo  anterior, 
un  gran  número  de  plantas  que  aunque  producen  leche  no 
entran  como  factor  de  la  industria  gomera,  ya  sea  por  la  po- 
breza de  su  savia  ya  porque  no  se  conocen  métodos  de  ela- 
boración convenientes.  Las  únicas  familias  de  árboles  go- 
meros que  hoi  por  hoi  concurren  con  su  producto  al  mercado 
universal,  pertenecen  á  la  serie  de  euforbias.  La  familia  de 
las  euforbiáceas  posee  dos  géneros  predilectos  en  el  mapíi 
amazónico,  á  saber: 

1*^— La  Hevea  Guayanensis,  que  tiene  un  tronco  de  15  ó 
20  metros  de  elevación  i  de  60  á  80  centímetros  de  diáme- 
tro i  forma  una  columna  casi  cilindrica  coronada  por  sus  ra- 
mas; su  corteza  es  lisa  i  de  un  color  gris. 

2^ — hs.  Hevea  Brasilensis,  de  18  á  20  metros  de  alto, 
tronco  también  casi  cilindrico  i  corteza  gris  claro,  cubierta 
de  protuberancias.  Las  hojas  en  las  dos  especies  menciona- 
das  son  alternas  pecioladas. 

3^ — Hevea  Andenense  (1),  comunmente  llamada  orco- 
shiringa  ó  jebe  bravo,  i  cuyo  producto  se  llama  Weak  fine; 
sus  señales  las  mismas  del  anterior. 

4^ — Hevea  lútea,  tronco  de  18  á  20  metros  de  elevación, 
forma  cilindrica  de  70  á  80  centímetros  de  diámetro.  La  le- 
che de  este  árbol  tiene  la  propiedad  de  causar  manchas  ne- 
gras. 


t  1)  "Especie  con  caracteres  i^ftialeS  á  los  de  la  "Hevea  brasllensíá";  pero  que  se  di.s- 
tingue  de  ésta  respecto  á  la  cantidad  i  calidad  del  látex,  que  está  en  relación  como  de  li 
fi  5-  La  denominamos  "andenense,"  por  encontrársela  hasta  más  allá  de  600  metro):  kc»- 
brc  el  nivel  del  mar,  t  remontando  la  falda  de  los  ande»".— von  Hassi-l. 
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5^ — Las  Micrandias,  familia  que  tiene  cuatro  clases  de 
árboles  distintos  i  es  originaria  de  la  pampa  amazónica. 

G'^ — La  Manisoba,  también  originaria  de  la  pampa  ama- 
zónica. 

Siguen  luego  las  Castilloas  pertenecientes  al  orden  de  las 
Ulmáceas  (Artocarpus);  tronco  de  15  metros  de  alto  i  de  60 
á  90  centímetros  de  diámetro;  corteza  semejante  á  la  de  las 
heveas,  hojas  grandes  pero  escasas. 

Ficus  del  orden  de  las  ulmáceas,  árboles  i  arbustos  se 
presentan  en  gran  variedad  i  se  conocen  cerca  de  620  plantas 
distintas. 

Cecropia,  también  de  las  ulmáceas;  ofrece  una  numerosa 
variedad  en  las  cuencas  del  Amazonas  i  del  Orinoco;  presen- 
ta como  señales  características,  ramas  undosas,  fistulosa  en 

los  entrenudos  i  hojas  alternas. 

Vaheas  Urceolas  del  orden  apocináceas. 

LandolphiaSy  también  de  las  apocináceas;  hai  muchas 
plantas  i  árboles  de  esta  familia  que  aún  no  se  explotan  co- 
mo goma  en  las  pampas  amazónicas  i  que  sólo  citamos  para 
completar  la  nomenclatura. 


Clasiñcación  de  los  árboles  gomeros  en  otras  regiones. 


Las  Hancornias  del  mismo  orden  de  las  apocináceas,  ár- 
boles i  arbustos:  Hancornia  aspeciosa  i  Hancornia  pubescens 
ó  Mangaba,  originarias  del  África,  particularmente  del  Con- 
go, está  representada  por  familias  pertenecientes  á  las  ma- 
nihots, vaheas,  landolphias  i  también  ficus;  pero  estos  últi- 
mos en  número  mui  reducido. 

Oceanía.— Está  representada  por  familias  del  orden  de 
las  urceolas  i  muchas  clases  de  las  familias  de  los  ficus  i  ar- 
tocarpus. 

i4sia.— Como  en  América  del  Sur,  está  representada  por 
familias  del  orden  hevea  i  diversas  clases  de  ficus  i  artocar- 
pus. En  Ceilán,  Borneo,  Anam,  India  inglesa,  Cochinchina, 
Tonkín,  etc.,  están  especialmente  representadas  por  la  hevea 
Guayanensis. 

México  i  la  América  central  tienen  como  producción  es- 
p  ecial  de  gomas  !a  castilloa. 
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Región  de  la  goma  en  las  posesiones  del  Perú  entre  los 
T^^TS'^  O.  de  París  i  r-13^  de  latitud  sur. 


Toda  la  parte  oriental  del  I'eró,  partiendo  del  pié  de  los 
Andes  hacia  el  Atlántico,  i  siguiendo  el  curso  del  Amazonas  i 
sus  afluentes,  es  el  país  de  los  árboles  gomeros:  en  esta  in- 
mensa región  reinan  las  diferentes  familias  de  la  planta  que 
produce  el  oro  negro  ú  oro  prieto,  como  llaman  los  cauche- 
ros al  valioso  producto  de  sus  labores,  que  cada  día  encuen- 
tran mayores  aplicaciones.  No  obstante  la  aparente  imifor- 
midad  de  la  selva,  se  encuentra  dividida  en  verdaderas  sec- 
ciones por  líneas  mui  sutiles,  división  en  la  que  están  com- 
prendidos los  árboles  gomeros;  en  la  gran  planicie  de  la  cuen- 
ca del  Amazonas  se  cruzan  las  lincas  polares  que  dividen  el 
mundo  vegetal.  Dichíis  lincas  divisorias  las  constituyen  la 
formación  del  terreno,  sin  (|ue  á  la  simple  vista  se  note  la  di- 
ferencia que  establecen,  porque  dos  grupos  de  árboles  gome- 
ros separados  ])or  ella,  son  en  apariencia  de  la  misma  cíase  i 
familia;  pero  difieren  sus  respectivos  productos  en  calidad  i 
cantidad.  Un  grupo  en  la  zona  inferior,  por  ejemplo,  produ- 
ce el  doble  en  cantidad  i  de  mui  superior  calidad  que  otro 
grupo  semejante  no  mui  lejos  en  la  parte  exterior  de  la  línea. 

La  falta  de  perfecto  conocimiento  en  materia  de  gomas  ha 
causado  pérdidas  enormes  á  los  capitales  invertidos  en  esa 
industria,  pues  ninguna  obra  de  botánica  determina  con 
exactitud  esta  teoría;  al  contrario,  todos  los  autores  se  ocu- 
pan solamente  de  la  definición  de  las  diversas  familias  de  los 
árboles  gomeros,  sin  preocuparse  del  conocimiento  más  útil 
de  que  tal  árbol  de  goma  de  la  misma  familia  i  especie,  varía 
en  su  producción  respecto  á  calidad  i  cantidad,  según  el  lu- 
gar de  la  zona  exterior  ó  interior  que  le  corresponda  en  la  lí- 
nea polar  en  que  esté  situado. 

Como  la  formación  de  las  inmensas  pampas  que  constitu- 
yen la  cuenca  del  Amazonas  es  á  la  simple  vista  igual  en  to- 
das sus  partes,  pudiendo  sólo  después  de  un  detenido  estudio 
fijarse  las  líneas  sutilísimas  que  dividen  sus  secciones,  se  hace 
mui  difícil  todo  estudio  al  respecto,  el  que,  por  otra  parte,  es 
de  gran  interés  para  el  desarrollo  de  la  industria  gomera; 
siendo  digno  de  observarse  que  muchas  empresas  fracasaron 

T.  Y. — 53. 
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porque  la  producción  no  igualó  á  sus  gastos  de  explotación, 
sin  que  pudiera  culparse  por  ello  á  una  mala  administración, 
mientras  que  otras  administradas  negligentemente,  daban 
abundante  lucro.  Esto  me  indujo  á  hacer  estudios  concien- 
zudos sobre  tan  interesante  materia  i  después  de  diez  años 
de  vida  permanente  en  la  región  gomera,  promuevo  esta  teo- 
ría de  las  líneas  polares  que  en  muchísimos  casos  ha  servido 
para  predecir  el  éxito  ó  el  fracaso  de  muchas  empresas. 

Una  gran  parte  de  la  región  gomera  está  hoi  en  litigio 
con  los  estados  vecinos,  Brasil,  Colombia,  Ecuador  i  Solivia. 
La  arteria  de  vida  i  comunicación  de  esta  inmensa  región  de 
los  bosques,  es  la  red  de  los  ríos  que  se  comunican  entre  sí  ó 
que  están  separados  por  cortos  istmos,  i  la  extensa  i  compli- 
cadísima difusión  de  sus  canales  es  lo  que  hace  posible  pene- 
trar en  sus  tupidos  bosques,  i  en  los  que  tan  difícil  es  cons- 
truir caminos  que  tienen  toda  la  apariencia  de  túneles  subte- 
rráneos. 

Condiciones  geológicas  i  climíitológicas  de  la  región  gomera, 

Al  pié  de  los  Andes  i  en  dirección  al  E.se  extiende  la  pam- 
pa en  que  ha  plantado  la  naturaleza  el  precioso  árbol  de  la 
goma,  pampa  que  va  á  hallar  su  confín  en  las  orillas  del 
Atlántico.  Los  Andes  en  su  rumbo  N.  entre  los  78  i  79  gra- 
dos de  longitud,  han  cercado  por  el  O.  como  una  inmensa 
muralla,  esa  pampa  (|ue  se  extiende  en  su  totalidad  en  mi 
plano  inclinado  de  15°  i  sobre  la  que  sólo  se  elevan  colinas 
de  80  á  100  metros  de  elevación  sobre  su  base.  Las  únicas 
excepciones  son  las  alturas  que,  como  islas  en  ese  mar  de  ve- 
getación, se  elevan  en  Contamana,  en  el  Ucayali,  bajando 
hasta  las  cabeceras  del  Tapiche  las  alturas  del  Mishagua  i 
del  Acre,  i  los  cerros  del  Oran    Pajonal  que    más  bien  son  un 

ramíil  que  una  colina  aislada. 

Dichas  colinas  forman  el  divortia  aquarum  entre  los  sis- 
temas de  ríos  que  se  han  formado  en  su  cauce  por  la  acción 
de  las  aguas,  i  que  se  sigue  profundizando  más;  al  mismo 
tiempo  que  las  deflegmaciones  atmosféricas  siguen  aplanando 
las  colinas  i  arrastran  al  océano  los  productos  de  su  conti- 
nua destrucción. 

La  formación  de  la  planicie  amazónica  es  una  estratifica- 
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cióii  do  capas  de  productos  de  descomposición  de  la  roca  pri- 
mitiva de  los  Andes  destruida  por  ataques  atmosféricos  i  lle- 
vada allá  por  las  aguas.  Las  capas  superiores  fueron  depo- 
sitadas por  las  ai>;uas  en  tiempos  en  fjue  aún  las  cuencas  del 
Amazonas,  Madre  de  Dios,  Orinoco  i  Río  de  la  Plata,  forma- 
ban parte  6  eran  un  golfo  del  Atlántico,  lloi  los  lechos  de 
los  ríos  están  perfectamente  pronunciados, continúala  estra- 
tificación en  los  talvvegs  i  en  las  partes  de  la  llanura  expues- 
tas á  innundaciones.  Esta  acción  es  la  que  causa  un  conti- 
nuo cambio  de  rumbo  en  los  ríos.  Esta  formación  constitu- 
ye una  acción  mui  interesante  i  casi  no  observada  i  que  se 
puede  determinar  como  correspondiente  á  tiempos  mui  mo- 
dernos i  aún  á  los  actuales.  La  continua  destrucción  i  apla- 
namiento de  los  Andes  observados  en  la  variación  de  algu- 
nas de  sus  alturas  i  explicados  por  el  hundimiento  de  su  ma- 
sa por  efecto  de  su  propio  peso  i  por  el  vaciamiento  parcial 
del  interior  de  nuestro  globo,  encuentra  otro  factor  que  re- 
suelve satisfactoriamente  el  hecho  observado  i  da  fórmulas 
para  determinar  la  magnitud  del  aplanamiento  i  de  sus  con- 
secuencias. 

Se  ve,  j)ues,  por  lo  que  hemos  explicado,  que  la  masa  geo- 
lógica de  la  planicie  tiene  íntimas  analogías  con  la  de  los  An- 
des, variando  según  la  sección  de  éstos  á  que  corresponda,  lo 
que  es  fácil  advertir  al  buen  observador  en  la  propia  vegeta- 
ción de  la  pampa.  El  clima  es  otro  factor  en  el  desarrollo  de 
la  región  gomera,  pues  aunque  por  el  suave  declive  de  la  pla- 
nicie no  influye  notablemente  su  variación  sobre  el  nivel  del 
mar,  la  mayor  ó  menor  aproximación  de  la  cordillera  alta  i 
de  sus  nevados,  influirá  proporcionalmente  en  la  extensión 
de  la  región  de  los  árboles  gomeros. 

Líneas  polares. 

Como  resumen  de  lo  anteriormente  expuesto,  diremos 
que,  trazadas  por  la  misma  naturaleza,  existen  unas  líneas 
que  determinan  la  división  de  la  vegetación  en  secciones  que 
están  en  relación  directa  con  la  formación,  clima  i  situación 
de  la  planicie  amazónica;  observador  fiel  de  la  naturaleza,  no 
hago  sino  reproducir  las  líneas  polares  de  la  vegetación;  fal- 
ta sólo  agregar  las  que  corresponden  á  la  goma  llamada  je- 
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be  fino,  sobre  la  cual  tengo  mis  observaciones  hechas  i  listas 
para  una  nueva  publicación. 

Especies  de  árboles  de  goma  que  actualmente  se  trabajan. 


De  los  numerosos  individuos  de  la  familia  de  los  árboles 
gomeros,  solamente  .«e  explotan  en  la  región  peruana  tres 
miembros  productores  del  llamado  oro  negro;  tres  especies 
de  árl)oles  que  se  distinguen  ])or  su  roljustcz,  por  su  número 
i  por  la  calidad  de  sus  respectivos  productos,  i  que  son:  1.°  el 
árbol  del  caucho;  2.°  el  del  orco-shiringa  i  3.^  el  de  shiringa 
6  jebe  fino.  Estas  tres  especies  son  las  que  producen  el  total 
de  las  exportaciones  de  goma  de  la  región  gomera  del  Perú- 
Generalmente  se  usa  para  todas  las  clases  de  gomas  el  nom" 
bre  de  caucho,  ]>ero  la  definición  técnica  en  los  dos  países 
productores,  Perú  i  Brasil,  da  el  nombre  de  caucho  al  pro- 
ducto del  árbol  perteneciente  á  la  especie  Hancornia,  i  es  el 
más  ordinario.  Se  obtiene  por  el  sistema  de  tumbar  el  árbol 
para  desangrarlo  totalmente,  i  este  es  el  producto  de  maj'or 
exportación  de  la  región  peruana.  La  segunda  clase  ú  orco- 
shiringa,  se  trabaja  en  varias  partes,  últimamente,  á  indica- 
ción mía.  (Véase  mi  conferencia  publicada  en  el  **Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Lima"). 

La  orco-shiringa  tiene  su  región  común  con  el  caucho 
(véase  plano,  líneas  polares,  publicado  en  el  Boletín  año  XIV, 
tomo  XIV).  Su  producto  es  superior  á  éste  i  pertenece  á  la 
familia  heveas;  no  se  diferencia  á  la  simple  vista  de  la  shirin- 
ga fina  i  el  modo  de  trabajarlo  es  el  mismo;  esto  es,  se  san- 
gra por  medio  de  incisiones  hechas  con  una  hachita  que  pro- 
duce cortes  de  una  pulgada  más  ó  menos;  la  leche  ó  sangre 
se  recoje  en  copas  de  lata  (tejelinas  portuguesas)  i  luego  se 
coagula  por  medio  del  humo.  Los  árboles  en  cantidad  de 
80  á  150  están  unidos  por  trocha  i  forman  la  unidad  llama- 
da estrada.  La  diferencia  verdadera  entre  la  orco-shiringa 
i  la  shiringa  fina,  estriba  en  su  calidad,  en  su  elasticidad  i  co- 
lor. La  línea  polar  de  la  orco-shiringa  está  mucho  más. 
avanzada  que  la  de  la  shiringa  fina  i  se  extiende  en  partes 
hasta  los  78^  30'  de  longitud  O.  de  Paris. 

El  árbol  de  shiringa  ó  jebe  fino  es  el  que  da  un  i)roducto 
más  fino  i  de  mavor  estimación   en  el  mercado.    Su  elabora- 
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ción  es  igual  á  la  de  la  orco-sliiringa:  se  sangra  el  árbol  por 
medio  de  una  hachita,  se  recoje  la  savia  en  eopas  (tejelinas) 
i  se  defunia  enseguida.  Los  árboles  se  unen  también  for- 
mando estradas.  La  línea  polar  de  esta  espeeie  es  mui  infe- 
rior á  la  de  la  orco-shiringa. 


Distríbución  de  los  árboles  gomeros  en  el  monte. 


Como  manifiesto  en  el  párrafo  Monte  real,  la  vegetación 
en  la  planicie  de  la  cuenca  amazónica  es  un  caos;  en  una  cua- 
dra de  terreno  pueden  haber  hasta  sesenta  árboles  de  dife- 
rentes especies.  En  medio  de  ese  caos  en  grande  6  pequeño 
número,  están  semljrados  los  árboles  que  dan  la  goma,  como 
si  la  providencia  lo  hubiera  dispuesto  así  para  estimular  la 
codicia  innata  del  ser  humano  i  atraerlo  á  las  profundidades 
del  inmenso  mar  de  hojascomo  se  llama  á  la  región  del  mon- 
te real. 

La  aparición  de  los  árboles  gomeros  no  es  uniforme,  en 
unas  ]>artcs  se  pronuncia  más  que  en  otras,  i  en  busca  de  es- 
tas partes  favorecidas  están  el  cauchero  i  el  shiringuero,  el 
])rimero  persiguiendo  una  mancha  de  caucho.  Se  entiende 
por  mancha,  cierta  cantidad  de  árboles  reunidos  en  un  radio 
no  mui  extenso.  El  árbol  del  caucho  se  presenta  así  en  toda 
la  extensión  de  la  región  indicada  por  la  línea  polar  i  de  la 
buena  suerte  del  cauchero  al  encontrar  estas  manchas,  de- 
pende su  bienestar  i  su  fortuna,  aventuradas  como  las  del 
minero  con  el  que  tiene  mucho  parecido. 

Con  mayor  uniformidad  se  encuentra  en  el  monte  real  la 
orco-shiringa,  como  lo  demuestra  la  línea  polar  que  le  co- 
rresponde; también  hai  algunas  partes  más  pronunciadas 
que  otras,  pero,  en  general,  hai  mayor  uniformidad. 

Esta  especie  de  árboles  ofrece  en  perspectiva  una  grande 
industria  irrealizable  por  la  carencia  i  lo  costoso  de  los  bra- 
zos; pero  una  vez  extinguido  el  caucho,  abundantes  i  bara- 
tos los  brazos,  esta  industria  adquirirá  cierta  importancia, 
i  aunque  con  lucro  mucho  más  reducido  que  la  shiringa  fina, 
puede  ofrecer  una  explotación  respetable.  Hoi  día  está  en 
embrión  i  casi  puede  decirse  que  no  renta  ninguna  utilidad; 
sólo  ejercen  la  industria  aquellas  empresas    que  lo  acometie- 
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ron  invirtieiiilo  sus  capitales  en  la  faKsa  perstuición  de  que 
trabajaban  en  la  región  del  jebe  fino  i  que  sólo  continúan  por 
no  abandonar  el  capital  invertido. 

En  la  región  inferior  de  la  línea  polar  se  encuentra  la  que 
corresponde  á  la  shiringa  ó  jebe  fino.  Representa  cierta  uni- 
formidad en  su  distribución  i  en  pos  de  las  manchas  más  pro- 
nunciadas está  el  shiringuero'para  abrir  su  estrada  i  estable- 
cer su  morada  permanente.  En  una  cuadra  puede  haber  un 
sólo  árbol,  así  como  pueden  haber  veinte,  treinta  ó  más,  i 
según  su  acumulación  se  abren  las  estradas  de  80  á  150  ár- 
boles. 


Métodos  (le  tnihajos  en  la  reglón  gomera  del  Perú, 


El  trabajo  del  cancho. — El  cauchero  después  de  surcar  en 
su  canoa  los  canales  que  le  facilitan  el  acceso,  al  llegar  á  un 
lugar  virgen  de  anteriores  explotaciones  de  otros  caucheros, 
instala  su  morada  principal  en  la  misma  orilla  del  río  ó  que- 
brada; emprende  luego  sucesivas  excursiones  al  monte  ha- 
ciendo en  cada  jornada  un  campamento  provisional  que  le 
sirve  de  centro  para  explotar  los  alrededores,  marcaitdo  al 
paso  con  su  machete  los  árboles  de  caucho  que  va  encontran- 
do; i  esos  cortes  son  un  signo  de  posición  religiosamente  res- 
petada por  los  otros  caucheros.  Bien  explorado  el  monte, 
una  vez  que  tiene  marcados  una  cantidad  de  árboles  que  es- 
tima suficiente,  se  contrae  á  su  explotación.  Comienza  por 
limpiar  los  alrededores  del  árbol  i  en  seguida  sangra  sus  raí- 
ces i  su  tronco.  Si  su  objeto  es  extraer  sernambí  de  caucho, 
deja  expuesta  para  que  se  coagule  por  la  influencia  del  aire 
la  leche  que  producen  las  sangrías,  que  corriendo  por  canali- 
tos  artificialmente  preparados  en  el  terreno,  se  transforman 
en  cintas  que  luego  se  enrollan  i  esto  es  lo  que  se  conoce  en  el 
mercado  con  el  nombre  de  sernambí  de  caucho.  Si  quiere  sa- 
car caucho  en  planchas,  entonces,  luego  de  tumbar  el  árbol  i 
de  haber  recogido  la  leche  en  baldes,  la  transporta  á  una  ex- 
ea^ ación  que  tiene  una  forma  casi  cuadrada  i  una  profundi- 
dad de  treinta  ó  cuarenta  centímetros  i  allí  mezclándola  con 
jabón  ordinario  ó  con  una  infusión  de  vetilla,  especie  de  be- 
jucos (ó  Camalhaascar  Qn  quechua)  provoca  por  este  proce- 
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diniiento  la  coagulación.    Tal  es  lo    que  se  llama   caucho  en 
planchas- 

Esta  forma  de  explotación  que  conduce  directamente  á 
la  destrucción  i  rxtirpación  del  árbol  del  caucho,  es  mui  se- 
mejante á  cierto  trabajo  minero  llamado  comunmente  explo- 
tación forzosa  ó  robo.  Inmensas  regiones  productoras  del 
árliül  del  caucho  han  sido  ya  devastadas  i  no  está  lejano  el 
día  en  que  desaparezca  por  completo  tan  importante  factor 
en  la  ¡Droducción  de  la  goma.  Para  mejor  ilustración  mani- 
festaré que  la  extinción  del  caucho  en  la  extensísima  región 
del  Madre  de  Dios,  es  cuestión  de  diez  ó  quince  años;  opinión 
que  me  manifestaron  unos  treinta  cancheros  experimentados 
de  esa  región  á  quienes  consulté  al  respecto. 


Explotación  de  la  orco-shirínga  i  de  la  shiringa  fina. 

Apertura  de  estradas. 


Estas  dos  especies  gomeras  se  trabajan  en  la  forma  si- 
guiente: El  shiringuero  abridor  de  estradas,  comienza  por 
explorar  el  terreno,  va  enlazando  por  medio  de  una  ligera 
senda  los  árboles  que  va  encontrando,  hasta  que  sumado  un 
numero  que  estima  conveniente,  abre  la  trocha  definitiva  que 
facilita  su  explotación.  Esto  es  lo  que  constituye  la  unidad 
de  árboles  de  jebe  llamada  estrada.  Si  los  árboles  están  acu- 
mulados en  un  sitio  relativamente  reducido,  la  estrada  se 
compone  de  120  á  150  árboles  entérrenos  bastante  ricos, las 
he  visto  hasta  200.  Si,  por  el  contrario,  los  árboles  están 
mui  esparcidos,  la  estrada  se  reduce  á  60,  80  ó  100  ár])oles 
á  lo  más.  La  mira  que  principalmente  se  persigue  con  esta  di- 
visión es  que  un  hombre  pueda  trabajar  jjor  lo  menos  una  es- 
trada al  día.  Regularmente  un  hombre  puede  atender  á  dos 
estradas  de  100  á  120  árboles.  Dichas  estradns  están  tra- 
zadas de  manera  que  la  entrada  i  salida  concurran  á  un  mis- 
mo punto,  que  es  generalmente  la  choza  del  shiringuero;  es 
decir  en  forma  de  zig-zag,  como  un  óvalo. 

Extracción.— El  shiringuero  encargado  de  una  estrada, 
parte  mui  de  madrugada  por  su  trocha,  en  la  que  ante  cada 
árl)ol  tiene  depositadas  de  antemano  las  copas  de  lata  (teje- 
linas)  que  han  de    rccojcr  el  jugo;  como    herramienta  de  tra- 
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bajo  lleva  una  hachita  que  causa  una  incisión  de  una  pulga- 
da más  6  menos.  Dichas  hachitas  han  de  ser  de  fierro  dulce 
i  no  de  acero,  pues  la  experiencia  ha  demostrado  que  el  acero 
perjudica  al  árbol.  Con  este  instrumento  el  shiringuero  prac- 
tica en  cada  árbol  cierto  número  de  incisiones  que  están  en 
relación  con  su  tamaño,  i  que,  en  la  orco-shiringa,  varía  de 
cuatro  á  diez,  no  siendo  conveniente  aumentarlas  mucho  pa- 
ra no  dañar  el  árbol.  El  corte  es  horizontal  de  abajo  á  arri- 
ba, de  manera  cjue  se  foime  una  beca  donde  íidaj)ta  la  tíjeli- 
na  ó  copa  de  lata  por  bajo  la  corteza.  Estas  se  colocan  á  la 
distancia  de  un  palmo  unas  de  otras  i  á  la  altura  de  un  hom- 
bre ó  1.50  m.  Allí  donde  se  carece  de  copas  de  lata,  en  las 
tribus  salvajes  especialmente,  hacen  cimpas  de  hipa,  cortando 
los  tubos  bajo  los  nudos  i  los  adaptan  á  la  incisión  del  árbol 
con  barro. 

Los  propietarios  que  conocen  el  valor  de  estos  árboles, 
cubren  la  herida  con  barro  una  vez  practicada  la  extracción, 
pero  éstos  son  muí  pocos.  Es  mui  importante  saber  calcu- 
lar el  número  de  incisiones  que  se  ha  de  hacer  á  un  árbol, 
pues  si  se  excede  en  esto  puede  morir  ó  por  lo  menos  tardar 
mucho  en  reponerse.  Este  es  un  punto  mui  importante  i  se 
cometen  hasta  verdaderos  crímenes,  motivo  por  el  cual  al- 
gunos estados  comoBolivia  i  el  Brasil  tienen  ordenanzas  que 
reglamentan  2ste  trabajo  i  castigan  con  multa  á  los  que  lo 
infringen,  é  imponen  la  obligación  de  sembrar  árboles  que 
repongan  á  los  extirpados.  Una  lei  de  amparo  á  los  árboles 
gomeros  hace  falta  en  el  I^erú.  Los  propietarios  de  grandes 
shiringales  tienen  empleados  espéjales  para  inspeccionar  pe- 
riódicamente las  estradas  i  observar  el  número  de  tejelinas 
que  se  colocan  en  los  árboles  i  el  estado  de  éstos. 

Continuemos  con  el  procedimiento.  Una  vez  que  el  shi- 
ringuero ha  colocado  tejelinas  en  todas  su  estrada,  sale  de 
nuevo  de  su  morada  llevando  un  balde,  recorre  otra  vez  la 
trocha  i  va  quitando  las  copas  ó  tejelinas,  cuyo  contenido  va 
vaciando  en  el  balde.  Concluido  ésto,  llega  á  su  choza  á  cu- 
yo lado  hai  una  ramada  en  la  que  se  encuentra  una  fogata 
alimentada  con  raiz  de  chapaja  (palma),  ú  otras  semejantes; 
sobre  dicha  fogata  se  coloca  una  chimenea  de  fierro  en  forma 
de  embudo,  con  la  parte  ancha  hacia  el  fuego  i  la  angosta 
hacia  arriba  por  donde  despide  el  humo  concentrado.  Hori- 
zontalmente,  sobre  la  chimenea,    sostenido  sobre  dos  horco- 
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nes,  un  palo  va  recibiendo  la  leche  que  el  shinnguero  va  ver- 
tiendo sobre  él,  al  mismo  tiempo  que  lo  hace  girar,  movi- 
miento que  determina  la  forma  que  adquiere  la  goma  que  es 
la  de  una  bola.  Tal  es  la  tarea  diaria  del  shinnguero  duran- 
te su  temporada  de  trabajo,  la  que  fijan  i  limitan  las  aguas 
al  tratarse  de  jebe  fino,  por  estar  los  terrenos  de  estofe  suje-, 
tos  a  las  innundaciones  que  los  cubren  con  uno,  dos  6  más 
pies  de  agua. 

El  orco-shiringa  se  puede  trabajar  casi  todo  el  año,  por- 
que regularmente  crece  en  terrenos  más  elevados;  pero  siem- 
pre hai  que  tener  en  cuenta  que  la  vitalidad  del  árbol  se  ago- 
ta forzando  su  producción. 


Métodos  de  elaboración  en  otros  países  productores  de  goma 


Caucho, — En  el  Congo  se  trabaja  el  caucho  en  una  forma 
parecida  al  jebe.  Los  caucheros  hacen  por  medio  de  un  ma- 
chete una  incisión  en  los  árboles,  larga  i  vertical,  i  cada  dos 
años  repiten  la  operación.  De  esta  manera  se  conservan  los 
árboles  i  se  mantiene  viva  una  fuente  de  riqueza;  el  trabajo 
del  cauchero  se  convierte  en  una  labor  de  agricultura. 

Shiringa, — En  algunas  regiones,  en  el  Madre  de  Dios  en- 
tre ellas,  se  trabaja  en  la  forma  siguiente:  los  poseedores 
de  bastantes  terrenos  gomeros,  pero  que  no  tienen  personal 
suficiente  para  un  trabajo  en  regla  de  todos  ellos,  explotan 
los  árboles  colocando  doble  número  de  tejelinas  del  que  re- 
queriría una  explotación  regular,  i  los  dejan  descansar  uno, 
dos  ó  tres  años,  mientras  continúa  la  misma  operación  en 
sus  otras  estradas,  hasta  que  les  llegue  su  turno  nuevamen- 
te. En  varias  partes  la  técnica  ha  tratado  de  introducir 
nuevos  métodos  de  coagulación,  etc.;  pero  hasta  ahora  los 
Daucheros  i  shiringueros  de  la  cuenca  amazónica  siguen  los 
sistemas  anteriormente  explicados. 

Producción  del  árbol. — Por  término  medio  se  calcula  la 
producción  de  un  árbol  de  shiringa  en  cinco  hilos  de  jebe  fino 
al  semestre. 

La  del  orco-shiringa  en  tres  kilos  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo. 

T.  V.— 56. 
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I  del  caucho,  segün  sus  dimensiones,  hasta  tres  arrobas 
por  una  sola  vez. 

Precios  nproximados  de  los  productos. — En  la  región 
amazónica  se  usa  como  unidad  de  peso  en  el  comercio  la  arro- 
ba portuguesa  ó  sea  15  kilos.  Los  precios  están  sujetos  á 
gr¿indes  fluctuaciones,  i  por  consiguiente  sólo  pueden  darse 
de  una  manera  aproximada. 

Arroba  de  15  kilos  caucho,  Iquitos $  40 

,,  ,,       ,,  ,,        MadredeDios ,,  16 

jebe  fino,  Iquitos ,,  45  á  50 

weakfine. 
Producto  del  orco-shiringa  ,,      ,,  35  á  38 


II  II  1*   ^H,ÍX    **.*%.,  ,, 


Capacidad  del  cauchero 

Un  cauchero  está  más  sujeto  al  azar  que  un  minero.  Su- 
cede que  muchas  veces  se  interna  al  bosque  i  sale  áfin  de  año 
sin  haber  costeado  ni  sus  gastos;  si  la  suerte  lo  ha  favoreci- 
do, saca  un  saldo,  como  se  dice,  sobre  sus  gastos,  que  es  la 
utilidad.  Este  carácter  aleatorio  del  negocio  hace  difícil  juz- 
gar la  capacidad  individual  del  cauchero.  Con  condiciones 
medianamente  favorables,  se  pueden  sacar  en  un  año,  sin 
contar  el  tiempo  de  viaje  á  la  región  del  trabajo,  de  150  á 
300  arrobas. 

Capacidad  del  shiringuero 

Como  es  más  fácil  fijar  la  jiroducción,  esto  da  base  para 
apreciar  la  capacidad  del  shiringuero.  Un  hombre  de  condi- 
ciones  normales  puede  atender  á  dos  entradas  de  100  á  120 
árboles,  que  representan  800  á  1000  kilos  de  jebe.  La  mitad 
del  año  está  obligado  á  dedicarse  á  otras  labores,  por  que- 
dar bajo  el  agua  las  estradas  durante  el  tiempo  de  lascre- 
crientes. 

Capacidad  del  shiringuero  que  trabaja  el  orco-shiringa 


Contando  siete  meses  útiles  de  trabajo,  se  pueden  produ- 
cir 600  kilos  por  hombre  en  circunstancias  normales. 
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Falsiticüción  de  gomas 


Los  falsificadores  industriales  no  se  Oncuentran  solamen- 
te en  los' centros  civilizados,  también  se  encuentran  en  los 
lejanos  rincones  delaspampas  -^eAmazonas.  Impulsados  por 
un  deseo  vedado  de  corregir  su  mala  suerte  unos,  por  instin- 
tos de  mal  carácter  otros,  suelen  introducii*  piedras,  tierra  6 
palos  en  la  leche  que  dejan  coagular  aumentando  su  peso 
fraudulentamente.  Otros  introducen  la  leche  del  árbol  llama- 
do caucho  falso  dentro  de  la  buena;  aíjuella  es  de  difícil  coa- 
gulación i  absorbe  mucha  'agua,  lo  que  causa  también  un 
aumento  ilícito  de  peso.  La  operación  que  consiste  en  mo- 
jar el  caucho  antes  deentregarlo,  es  también  mui  frecuente. 

Los  compradores  se  defienden  de  estas  manipulaciones, 
cortando  los  bultos  de  goma  para 'ver  su  interior  i  estable- 
ciendo un  descuento  sobre  las  gomas  húmedas. 


Ciihivo  cíe  ¿írholes  de  goma 


Como  se  demuestra  en  los  diferentes  párrafos  de  que  ve- 
nimos ocupándonos,  la  distribución  de  las  gomas  es  mui  ca- 
prichosa, En  cien  metros  cuadrados,  por  ejemplo,  pueden 
existir  15  á  40  árboles  de  gomíi,  i  50  pertenecientes  á  las  di- 
ferentes familias  del  reino  vegetal.  La  dispersión  de  los  ár- 
boles gomeros  en  una  extensa  superficie  dficulta  i  hace  poco 
«tilizable  su  explotación. 

Después  de  hechas  las  anteriores  observaciones  se  reco- 
nocerá la  ventaja  de  hacer  plantaciones  regulares.  En  el 
cuadro  de  cien  metros  por  lado  que  he  indicado  i  en  los  que 
solo  se  encontrarían  de  15  á  40  árboles  gomeros,  i  quizá  me- 
mos, plantados  por  la  naturaleza,  podrían  existir  1000  á 
1500  plantados  por  la  mano  del  hombre,  siempre  que  se  tu- 
viera en  cuenta  la  buena  propiedad  de  los  terrenos.  El  tra- 
bajo de  explotación  se  llevaría  á  cabo  con  una  economía  con- 
siderable por  demás;  un  shiringuero  sacaría  de  su  trabajo 
un  producto  cinco  i  hasta  diez  veces  ma\'or;  i  en  fin  son  tan 
enormes  las  ventajas  que  se  obtendrían,  que  saltan  á  la  sim- 
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pie  vista  sin  necesidad    de   largos    comentarios.      Muchos 
áhiringueros  mirando  al  porvenir,  han  iniciado  ya  el  cultivo 
del  jebe  en  el  Acre,  Purús,  Yuruá  i  Madera,  pero  en  los  otros 
territorios  de  la  región  peruana  solo  tengo  conocimiento  de 
dos  que  lo  han  emprendido  en  mui  limitadas  proporciones. 
El  gobierno  debería  estimular  con  primas  ú  otra  manera 
eficaz  semejantes  cultivos  que  son  de  interés  sumo,  quizá  de 
condición   de  vida  ó  muerte  para  Loreto.  No  pase  lo  mismo 
que  con  la  cascarilla;  al  principio  era  una  producción  ex- 
clusiva de  las  montañas  del  Perú  i  Bolivia;  el  gobierno  de 
las  colonias  inglesas  envió  luego  comisionados  á  estas  repú- 
blicas, los  que  obtuvieron  una  gran  cantidad  de  plantas  pa- 
ra emprender  cultivos  artificiales,  i  al  cabo  de  pocos  años  la 
producción  de  la  India  era  tan  enorme  que  anuló  completa- 
mente la  industria  en  el  Perú  i  Bolivia.    Cosa  igual  puede 
acontecer  con  el  jebe  fino:  el  país  que  primero  se  dedique  á 
su  cultivo  se  llevará  la  palma  i  vencerá  de    antemano  á  sus 
competidores.   Hemos  dicho  que  esta  especie  de  cultivo  es  de 
interés  vital  para  Li)reto,  porque  ccmsistiendo  la  exporta- 
ción de  esa  parte  de  la  repíül)Iica  casi  exclusivamente  en 
caucho,  concluido  este  artículo  la  exportación  disminuirá  de 
manera  tan  considerable,  que  solo  el  cultivo  de  jebe  en  gran- 
de escala  podrá  evitarlo  i  hasta  ocupar  con  ventaja  el  lugar 
de  aquel  producto.  Se  calcula  que  el  árbol  de  jebe  necesita 
ocho  ó  diez  años  para  estar  en    estado  de  producción  i  es 
circunstancia  de  vital  importancia  la  buena  elección  del  te- 
rreno en  que  se  plante. 


Jardín  botánico  ó  de  enseñanza. — Publicaciones 


Nacida  i  desarrollada  expontáneamente  la  industria  go- 
mera, nunca  se  hizo  esfuerzo  alguno  para  encaminarla  con- 
venientemente; por  esto  i  por  la  difícil  comunicación  con  la 
región  productora,  se  permitió  que  se  adoptara  un  método 
de  explotación  que  es  una  verdadera  ruina  para  la  aludida 
región:  las  explotaciones  que  hoi  se  practican  completarán 
pronto  la  ruina  del  útil  árbol  del  caucho,  si  no  se  toma  con 
tiempo  alguna  medida  que  lo  impida.  Uno  de  los  medios 
indicados  á  ese  fin  sería  el  establecimiento  de  un  jardín  de 
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enseñanzan  en  Iqtiitos  donde  se  demostraría  práctiea mente 
la  existeneia  de  proeedimientos  menos  bárbaros  que  los  en 
uso,  que  encausarían  la  industria  por  un  camino  más  sano  i 
en  relaciones  más  ventajosas  i  apropiadas  para  el  país  i  para 
su  porvenir.  Un  jardín  botánico  ¡  un  laboratorio  en  que  se 
enseñen  los  nuevos  sistemas  i  métodos  conocidos  para  elabo- 
rar diferentes  artículos,  así  como  para  extraer  los  aceites 
etéricos  que  contienen  muchas  plantas  i  que  hasta  hoi  no  se 
conocen;  el  modo  de  aprovechar  las  plantas  medicinales  que 
existen  en  grandes  masas  i  que  se  presentan  con  una  varie- 
dad determinada  por  su  situación  geográfica,  desde  la  falda 
de  los  Andes  hasta  la  planicie  amazónica,  el  conocimiento  de 
las  diferentes  variedades  de  árboles  gomeros,  la  gutapercha, 
entre  ellos  i  respecto  á  cu^^o  beneficio  se  han  hecho  muchas 
interrogíiciones  varios  caucheros  [ese  árbol,  advertiremos 
de  paso,  está  llamado  á  una  nueva  industria  en  el  país];  en 
fin,  publicaciones  respecto  á  los  nuevos  métodos  de  beneficio 
i  de  cultivo  practicados  en  otros  países  hechas  en  lenguaje 
popular,  de  manera  que  el  más  rustico  cauchero  las  entienda; 
todo  eso  es  de  mucha  importancia  para  encaminar  la  región 
del  oriente  por  una  vía  que  corresponda  á  su  riquezas  natu- 
rales i  fomente  su  desarrollo,  como  lo  merece  la  asidua  cons- 
tancia de  sus  habitantes. 


Porvenir  de  la  industria  gomera 


En  la  región  gomera  peruana  se  puede  predecir  un  cam- 
bio en  este  orden.  La  región  f^el  caucho  quedará  agotada 
dentro  dentro  de  unos  quince  años;  los  brazos  que  hoi  ocupa 
esta  industria  se  dirigirán  entonces,  unos  á  la  elaboración 
del  jebe,  del  orco-shiringa,  de  la  gutapercha  i  algunas  seme- 
jantes; otros  emigrarán  en  busca  de  campos  aún  no  explota- 
dos fuera  de  la  región  peruana,  lo  que  ya  se  realiza,  pues  yo 
mismo  he  encontrado  numerosos  grupos  de  peruanos  dedi- 
cados á  la  industria  cauchera  en  el  Madera,  el  Tocantines, 
etc.,  el  orco-shiringa  promete  un  vastísimo  desarrollo  en  Ik 
región  peruana  i  aún  no  están  ocupados  todos  los  terrenos 
que  producen  la  goma  fina.  Pero  la  mirada  general  debe  di- 
rigirse al  cultivo  del  jebe  fino.  El  temor  de  que  esté  próximo 
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á  encontrarse  un  sustitutode  la  ^onuí  no  tiene  fundamento; 
torios  los  ensayos  pn-icticaílos  al  respecto  han  dado  un  re- 
sultado ne¿>ativ()  i  aiin  en  el  caso  de  (|ue  se  presentara  un 
competidor  (juímico  de  los  caucheros,  éstos  podrían  contra- 
rrestar siempre  con  ventaja  á  aquel,  bajando  los  precios  por 
medio  de  economías  procedentes  de  un  trabajo  racional,  de 
cultivos  ordenados,  de  métodos  m'>dernos  i  de  ma3''or  facili- 
dad en  los  trasportes. 

La  colocación  de  capitales  en  la  industria  gomera  bajo 
buena  administración,  profundo  conocimiento  técnico,  así 
como  del  terreno,  ofrece  las  mismas  i  tal  xqz  más  favorables 
condiciones  (^ue  los  trabajos  de  minas. 


Vidíi  ele  los  caucheros  i  de  los  sbiringueros 


Acostumbrado  desde  su  juventud  el  cauchero,  así  como 
elshiringuero,  á  una  vida  solitaria  en  medio  de  un  inmenso 
bosque,  solo  en  sí  confía  i  siempre  está  listo  para  soportar 
los  sufrimientos  crueles  con  que  la  naturaleza  castiga  mu- 
chas veces  á  los  que  osan  penetrar  sus  íntimos  secretos.  El 
cauchero  como  el  shiringuero  es  un  buen  cazador,  i  esta  ha- 
bilidad que  es  una  gran  a^aida  para  su  existencia  cuando  se 
encuentra  sin  medio  de  comunicación  con  el  mundo,  le  sirve 
también  para  hacer  frente  á  los  peligros  que  con  frecuencia 
le  sobrevienen.  Su  centro  de  reunión  i  de  descanso,  ó  mejor 
dicho  la  base  de  sus  operaciones,  es  Iquitos;  allí  descansa  i  se 
divierte,  hfiee  su  contrato  de  provisiones  i  sale  contento  con 
su  suerte  en  dirección  alas  más  apartadas  re'  iones;  una  lan- 
cha lo  lleva  hasta  donde  termina  la  navegación  á  vapor  ó  lo 
más  adelante  posible;  allí  se  desembarca  del  vaporcito  con 
todos  sus  cachivaches,  se  mete  en  sus  canoas  con  su  mujer  i 
sus  hijos  i  todas  sus  riquezas,  entre  las  qne  son  parte  mui 
principal  el  rifle,  la  escopeta,  la  máquina  de  coser  i  el  acor- 
deón, i  en  seguida  surca  adelante.  Los  hombres  con  largos 
palos  ó  tánganas  impulsan  la  canoa  río  arriba;  uno  de  ellos 
sentado  en  popa  con  remo  hace  de  timonel,  servicio  en  el  que 
muchas  veces  es  sustituido  por  una  mujer;  de  esta  manera 
])cnetra  hasta  los  mas  remotos  confines  de  la  inmensa  llanu- 
ra amazónica.   Después  de  mucho  tiempo,   uno,   dos  i  hasta 
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mávS,  regresa  á  Iquitos  trayendo  sus  productos,  descansa  i 
se  divierte  algún  tiempo  i  toma  otra  vez  la  misma  vida,  por- 
que el  cauchero  es  un  nómade,  al  contrario  del  shiringuero 
que  conduce  su  industria  como  un  agricultor,  i  en  tiempo  de 
avenidas  puede  dirigirse  á  Iquitos  ó  á  sus  chácaras  delUca- 
yali  ó  del  Amazonas. 


Modo  de  contratar  de  los  ana  che  ros 


El  peón  cauchero  rara  vez  trabaja  por  cuenta  propia,  si- 
no que  tiene  un  patrón  que  es  ó  un  comerciante  ó  un  cauche- 
ro que  trabaja  en  grande  escala  i  con  un  crecido  personal. 
Este  le  facilita  las  mercaderías,  dinero  i  movilidad,  muchas 
veces  sin  contrato  previo  ni  documento,  confiado  sólo  en  la 
buena  fe.  Así  aviado  i  después  de  algún  tiempo  regresa  tra- 
yendo el  producto  para  pagar  su  cuenta,  descansa  algún 
tiempo  i  otra  vez  vuelve  al  monte. 

Los  grandes  patrones  caucheros  que  tienen  á  veces  hrs- 
ta  más  de  doscientos  hombres,  proveen  á  sus  peones  de  todo 

lo  que  necesitan  i  de  tiempo  en  tiempo  recogen  el  producto; 

para  esto  cuentan  regularmente  hasta  con  vapores  fluviales 

de  su  propiedad. 

Cosa  semejante  sucede  con  el  shiringuero  peón;    á  este  le 

entregan  las  estradas  i  él  entrega  sus  productos  según  los 

términos  pactados. 


Clnsc  i  nacionalidad  de  los  caucheros 

Los  caucheros  se  reclutaron  al  principio  entre  los  loreta- 
nos  nacidos  en  la  misma  región  fluvial;  en  seguida  entre  los 
itiniigrantes  de  la  región  de  Mo\'o])amba,  Chachapoyas,  La- 
mas, Tara])oto,  etc.;  en  tercer  lugar  entre  los  indios  civiliza- 
dos de  la  región  del  Amazonas,  i  por  último  entre  extranje- 
ros de  diferentes  países,  la  mayor  parte  de  nacionalidad  bra- 
silera. Estos  últimos  son  particularmente  solicitados  para 
L'i  industria  del  jebe  fino,  que  constituye  una  especialidad  en 
ellos. 
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Enfermedades  á  las  que  más  expuestos  están  los  opertl- 

ríos  de  la  industria  gomera 


Reina  éntrelos  cancheros  i  shiringueros  i  causan  grandes 
estragos  entre  ellos,  las  tercianas  i  las  fiebres  palúdicas:  las 
últimas  suelen  presentarse  con  vómitos  i  hai  un  caso  espe- 
cial llamado  vómito  negro  que  causa  inmensas  víctimas. 
El  shiringuero,  sobre  todo,  está  expuesto  á  las  enfermeda- 
des de  la  montaña,  porque  la  shiringa  tiene  la  propiedad  de 
crecer  de  preferencia  en  los  terrenos  innundablcs  i  por  tanto 
pantanosos,  que  son  criaderos  de  terciana,  paludismo,  fiebre 
amarilla,  beri  beri,  etc.  Todos  los  que  entran  á  las  monta- 
ñas adquieren  un  color  amarillo  al  poco  tiempo,  sea  por  e. 
fecto  de  la  descomposición  de  la  sangre,  ocasionada  por  las 
fiebres,  ó  porque  lo  uniforme  ó  insustancial  de  la  comida  no 
procura  á  la  sangre  los  elementos  necesarios  para  su  compo- 
sición. Tanto  el  cauchero  como  el  shiringuero  se  reponen  fá- 
cilmente cuando  acuden  al  recurso  de  caml)iar  de  clima. 


Composición  del  monte  real 

El  europeo,  especialmente,  que  solo  conoce  los  bosques 
de  su  país  compuestos  de  una  extensión  de  muchas  leguas  de 
una  sola  especie  de  árboles,  se  asombra  á  la  contemplación 
del  caos  del  monte  real  de  la  pampa  amozónica.  Como  lo 
he  manifestado  repetidas  veces,  con  frecuencia  en  un  cuadro 
de  cien  metros  por  lado  se  encuentran  50  ó  60  especies  dis- 
tintas de  árboles  i  gran  número  de  arbustos  i  bejucos.  Des- 
pués de  muchos  años  de  viaje,  cuando  el  ojo  se  ha  acostum- 
brado á  distinguir  las  finísimas  líneas  que  la  naturaleza  ha 
trazado  para  separar  sus  secciones,  se  pueden  observar  las 
leyes  bajo  las  cuales  se  ha  desarrollado  la  vegetacian  tan  gi- 
gantesca i  variadamente.  La  formación  del  terreno,  la  al- 
tura, condiciones  meteorológicas,  etc.,  todo  ha  contribuido 
á  producir  esta  exuberante  vegetación,  dando  tema  al  ob- 
servador para  los  más  variados  cálculos  relativos  á  la  mis- 
ma vegetación,  á  la  formación  geológica  del  terreno  i  vice- 
versa; i  vastos  campf)s  para  inmensos  estudios. 


—  4-49  — 

Muchas  veces  se  me  ha  preguntado  en  qué  consiste  el  fe- 
nómeno de  que  la  semilla  del  árbol  ño  arraiga  en  el  mismo 
sitio  en  que  ha  caído  i  donde  encontró  elemento  de  vida  el 
árbol  madre;  he  observado  que  las  aguas  torrenciales  oca- 
sionadas por  las  lluvias  transportan  muchas  veces  á  sitios 
distantes  del  árbol  la  semilla  que  lo  ha  producido. 


Cultivo  del  caucho  en  la  India 


En  la  región  productora  del  caucho  en  la  India,  se  de- 
dican desde  hace  años  al  cultivo  de  esta  valiosa  planta 
i  especialmente  en  las  islas  de  Sonda  i  Malaca  (Straits 
Settlements). 

Conocida  es  la  grande  atención  con  que  ampara  i  prote- 
ge el  gobierno  holandés  á  la  India,  i  especialmente  el  Jardín 
Buitenzorg  [Java],  el  cultivo  de  los  árboles  productores  de 
gomas.  En  la  isla  de  Java  existen  varias  grandes  planta- 
ciones de  árboles  gomales  i  entre  ellas  son  las  principales  los 
extensos  cultivos  (le  enseñanza  del  jardín  botánico  de  Bui- 
tenzorg i  después  las  j^lantacionesdc  IVmamanockan  i  Tjias- 
sembonden.  En  Deli,  estado  de  Sumatra,  se  han  transforma- 
do muchas  plantaciones  de  tabaco  en  otras  que  producen 
goma.  Entre  estas  plantaciones  se  cultivan  el  Ficus  elásti- 
ca así  como  el  Castilloa  elástica  i  la  Hevc¿i  brasilensis. 

Un  país  cjue  se  presta  especialmente  para  la  propagación 
de  árboles  de  goma  es  Borneo,  que  posee  inmensas  superfi- 
cÍ3s  de  terrenos  sin  cultivo  i  cliniíi  híímcdo.  En  las  provin- 
cias interiores  del  SE.  de  Borneo  á  indicación  directa  del  an- 
terior residente  [gobernador]  de  clin,  se  iniciaron  á  lo  largo 
de  los  grandes  ríos  i  por  los  indígenas  extensas  plantaciones 
de  Ficus  elástica^  que  se  desarrollaron  considerablemente. 
La  primera  iniciativa  llamando  la  atención  i  demostrando 
la  practicabilidad  en  la  isla  de  Borneo,  la  dieron  los  colonos 
alemanes  ahoni  doce  años.  Una  j)lantación  de  tabaco  per- 
teneciente á  un  sindicato  alemán,  paralizó  sus  labores  con 
la  gran  baja  que  sufrió  esta  industria  i  se  dedicó  al  cultivo 
de  árboles  pertenecientes  al  Ficus  elástica  hasta  entonces 
desconocidos  en  esa  región.  En  1899  un  alemán  gerente  de 
una  plantación  de  café  i  tabaco  en  las  inmediaciones  del    río 
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Amandit,  consiguió  raíces  i  semillas  del  jardín  botánico  de 
Buitenzorg  é  inició  el  cultivo  de  los  Fictis  elástica^  Hevea 
brasilcnsisi  Castilloa  elástica.  En  los  años  1900  á  1903 
fueron  introducidas  por  otro  alemán  la  Hevea  brasilensis  i 
CastUloa  elástica  en  los  ríos  de  Tabolong.  Las  condiciones 
de  estas  valles  son  mui  favorables  á  estos  cultivos.  Hoi  día 
se  pueden  calcular  en  40,000  los  árboles  de  ficus  en  las  ori- 
llas del  Amandit;  en  Batang  Mac  también  unos  40,000,  i  en 
los  ríos  de  Tabalong  cerca  de  110,000  árboles.  En  1903  se 
cotizó  en  Hamburgo  caucho  de  árboles  de  Ficus  elástica  de 
cuatro  años  de  edad  de  los  cultivos  de  los  valles  de  Taba- 
long, en  6.80  marcos  por  kilo.  Un  porvenir  brillante  tienen 
seguro  esos  plantíos  i  la  existencia  de  raíces  i  semillas  en  las 
existentes,  facilita  la  inauguración  de  nuevos  cultivos  hasta 
en  grandes  extensiones.  Los  árboles  de  Ficus  de  más  edad 
producen  frutos  [semilla],  los  árboles  de  Castilloa  dieron 
este  año  por  primera  vez  fruta  con  semilla,  las  que  han  pro- 
porcionado ya  nuevas  plantas,  i  las  Heveas  están  en  flor  ac- 
tualmente (junio  de  1904).  En  los  últimos  tiempos  manda- 
ron á  Alemania  raíces  de  Ficus  para  su  traslación  á  Samoa 
alemán,  para  iniciar  un  cultivo  proyectado  por  el  sindicato 
alemán  Safata  Samoa  Gesellschaft. 

La  exportación  de  caucho  producida  por  los  árboles  sil- 
vestres del  sur  de  Borneo,  que  es  además  falsificado  ó  mez- 
clado con  tierra,  se  va  reduciendo  rápidamente  por  el  traba- 
jo forzado,  comunmente  trabajo  de  robo  (llamado  así,  al 
igual  de  otros  países  productores  de  goma).  En  1898  la 
producción  representó  todavía  909,532  kilogramos;  en 
1903  solamente  766,738  kilogramos.  La  exportación  se  e- 
fectuó  sobre  Singaporc,  i  de  esta  suma  fué  el  90'/.  caucho  de 
Borneo.  En  los  años  1883  á  1888,  antes  que  en  la  India  ho- 
landesa, se  dedicaron  al  cultivo  de  gomales  en  la  India  ingle- 
sa, especialmente  en  los  Straits  Settlemcnts  se  cultiva  mu- 
cha Hevea  brasilensis.  Fuera  de  variívs  empresas  de  menor 
importancia,  existen  en  el  estado  de  Sclangor  dos  grandes 
plantaciones;  los  principales  accionistas  de  esta  empresa  son 
hacendados  de  Ceilán.  La  i)lantación  de  la  Selangor  Rub- 
l>er  C*^  Ltd.  que  tiene  su  oficina  en  Glasgow^  tiene  actual- 
mente más  de  200,000  Heveas  en  cerca  de  cuatrocientas  hec- 
táreas más  ó  menos.  Veinticinco  hectáreas  son  plantadas 
últimamente  i  las  375  restantes  tienen  plantaciones  de  siete 
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meses,  i  otras,  unas  oclienta  hectáreas, de  cinco  años.  El  ca- 
pital d(;  esta  empresa  es  de  £  30,000  del  cual  hasta  fin  de 
1902  han  depositado  solamente  16,500  libras.  Los  gastos 
totales,  inclusive  los  de  plantación,  fueron  £  15,911.  La 
empresa  tiene  fama  de  ser  una  de  las  más  ventajosas  i  segu- 
ras especulacicnies  en  gomas  del  E.  de  Asia.  Las  acciones 
de  £  1  tienen  actualmente  cotizaciones  en  la  Bolsa  de  Lon- 
dres de  £  3. 

La  Bukit  Raya  Rubber  C^  Ltd.  de  Londres,  fué  fundada 
con  un  capital  de  £  70,000  en  acciones  de  £  1.  Esta  enpre- 
sa  está  plantando  Ficus  clAstica  i  Hevea  hrnsilcnsis^  i  jjara 
la  producción  de  gutn[)erche  el  Fíihiquin  bornéense.  La  em- 
])resa  citada  posee  en  el  estíulo  de  Selangor  unas  1.200  hec- 
táreas de  terrenos. 

Jorge  AL  von  Hassel  (1). 


1905 


Suspendiendo  el  cobro  del  impuesto  que  por  la  ex- 
tracción del  Jebe  hacía  el  concejo  distrital  de 
LoretOü 

Lima,  12  de  abril  de  1905. 

Visto  el  expediente  N.°  869: 

De  acuerdo  con  lo  iníormado  por  la  prefectura  de  Lore- 

to,  la  sección  ministerial  de  contribuciones  i  con  el  dictamec 

fiscal;  i 

Estando  á  lo  prescrito  en  el  artículo  79  de  la  leí  de  mu- 
nicipalidades, conforme  al  cual  el  poder  ejecutivo  no  habría 

podido  sancionar  el  gravamen  de  que  se  trata,  aún  cuando 

se  hubiera  cumplido  con  solicitar  su  autorización; 


[  1 1      "Li  industria  Kom:ra  en  el  Perú".— Lima,  Imprenta  de  "La  Opinión  Nacional'*. 
— :Año  I905 
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Se  resuelve: 

1.°  Suspéndase  la  cobranza  del  impuesto  de  un  sol,  que 
por  extracción  de  jebe  hace  el  concejo  distrital  de  Loreto,  en 
la  provincia  de  Bajo  Amazonas. 

2.^  Extráñese  la  negligencia  en  que  han  incurrido  el 
concejo  provincial  de  Bajo  Amazonas  i  la  junta  departamen- 
tal de  Loreto,  permitiendo  tal  exacción. 

Regístrese,  comuniqúese  i  cúmplase  por  la  junta  depar- 
tamental de  Loreto. 

Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

Legaía  (2)  (3). 


1905 


Primas  á  los  plantadorss  de  árboles  de  f  ebe  en  la  pro- 
vincia de  Ucayall. 

PROVECTO  DE  LEÍ  PRESENTADO  Á  LA  H.  CÁMARA  DE  DIPUTA- 

DOS  POR  EL  H.  REPRESENTANTE  DOCTOR 

ALFREDO  DEL  VALLE 

El  congreso^  etc. 


Considerando: 

Qué  siendo  de  la  mayor  importancia  la  industria  de  ex- 
plotación del  jebe,  es  necesario  fomentarla  en  la  provincia  de 
Ucayali,  donde  se  halla  próxima  á  desaparecer; 


(  I  )     Doctur  don  Jusé  Pardu. 

(  2  )    Don  Auffusto  B. 

( 3 )    Copia  del  original  rxi-ítente  en  cl  ministerio  de  hacienda. 
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Que  el  medio  más  eficaz  de  consegnirlo,  es  estimular  la 
plantación  con  lo  que,  en  plazo  relativamente  corto,  puede 
obtenerse  suma  considerable  de  riqueza  pública  i  privada; 
Ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1.°— Délos  derechos  de  exportación  que  se  pague 
por  la  goma,  en  el  puerto  de  Iquitos,  se  separarán  dos  cen- 
tavos por  kilo,  que  empozará  la  aduana,  mensualmente,  en 
la  agencia  que  en  aquel  lugar  establezca  la  de  depósitos  i 
consignaciones. 

Art.  2.°--De  los  indicados  fondos  se  abonará  una  prima 
de  cincuenta  centavos  por  planta  de  jebe,  á  quien  acredite 
haber  plantado  más  de  mil  en  la  provincia  de  Ucayali,  en  te- 
rreno aparente  para  su  conservación  i  que  tienen  el  suficien^ 
te  desarrollo  para  resistir  las  innundaciones. 

Art.  3.°— Corresponde  ordenar  el  referido  abono  á  la 
junta  departamental  de  Loreto,  cuando  se  le  compruebe  la 
plantación  con  un  certificado  de  la  autoridad  política  ó  mu- 
nicipal más  próxima,  en  el  que  haya  recaído  informe  favora- 
ble de  la  cámara  de  comercio  de  Iquitos  i  la  garantía  de  dos 
de  sus  miembros. 

Art.  4.° — El  plantador  adquirirá  el  dominio  pleno,  sin 
jjerjuicio  de  tercero,  de  los  terrenos  en  que  la  plantación  se 
haya  efectuado. 

Art,  5.°— La  junta  departamental  al  reconocer  el  dere- 
cho á  la  prima  á  que  el  artículo  2.^  se  contrae,  expedirá  el  tí-  , 
tulo  de  propiedad  mencionado  en  el  artículo  anterior. 

Artículo  transitorio.— Mientras  se  restablece  en  Iquitos 
la  agencia  de  la  caja  de  depósitos  i  consignaciones,  se  hará 
el  depósito  á  que  se  refiere  el  artículo  1.^  de  esta  lei  en  la  su- 
cursal bancaria  que  determine  la  cámara  de  comercio  de 
Iquitos. 

Lima,  setiembre  20  de  1905. 

(Firmado).—^,  del  Valle  (1). 


[  I  ]    "El  Comercio*'— Jueves  21  de  setiembre  de  1095— Edición  de  la  mañana. 


CHPITULO  XII 


OBRAS  PUBLICAS 


PRIMERA  PARTE 


'"t^c-J^j?^"' 


OBRfíS  PUBLICHS 


1822 


Fundación  del  pueblo  de  Balsapuerto 


"  Como  es  sabido  la  navegación  del  Huallaga  más  arri* 
ba  del  pongo  de  Aguirre,  presenta  muchas  dificultades  por 
los  numerosos  malos  pasos  i  rápidas  de  que  está  sembrado 
este  río.  Con  el  fin  de  evitar  algunos  de  estos  obstáculos  i 
de  consiguiente  los  peligros  á  que  están  expuestas  las  canoas 
cargadas  i  loí»  mismos  pasajeros  que  trafican  por  este  río, 
se  ha  buscado  desde  el  siglo  pasado  una  ruta  que  desde  Mo- 
yobamba  fuese  á  dar  á  un  punto  del  río  Huallaga,  situado 
más  abajo  de  dicho  pongo  de  Aguirre;  aprovechando  de  un 
tributario  del  m  ismo  Huallaga,  el  río  Paranapura  i  de  un 
afluente  de  éste,  el  Cachiyaco,  los  que  no  ofrecen  obstáculos 
á  la  navegación". 

**Pero  como  el  camino  entre  Moyobamba  i  el  embarca* 
dero  de  Cachiyaco  era  completamente  despoblado,  se  hacía 
sentir  la  necesidad  de  una  población,  al  menos  en  el  punto 
(jue  servía  de  puerto,  á  fin  de  facilitar  la  comunicación  de 
Moyobamba  con  el  Huallaga  i  el  Amazonas''. 

**  Fué  con  este  motivo  que,  en  el  año  1822,  el  señor  don 
Doroteo  Arévalo,   fundó  en  la  margen    izquierda  del  río  Ca- 

T.  V.— 68. 
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chíyaco  el  pueblo  que  llamaron  Balsapuerto,  el  que  es  de  mu- 
cha utilidad  á  los  comerciantes  de  Mo^^obamba  que  traen 
sus  mercaderías  del  Brasil  por  la  vía  del  Amazonas,  Hualla- 
ga  i  Paranapura,  llegando  por  agua  hasta  el  pueblo  de  Bal- 
sapuerto, sin  pasar  por  pongo  alguno". 

**  Llegados  á  Balsapuerto,  los  comerciantes  hacen  trans- 
portar sus  cargas  por  tierra,  con  indios  de  este  pueblo,  hasta 
la  ciudad  de  Moyobamba"  (1). 


1822 


Fundación  de  la  población  de  Habana 


•^Habiéndose  destruido  por  un  incendio,  durante  las  gue- 
rras de  la  célebre  época  de  la  independencia  del  Perú,  la  an- 
tigua población  de  Habana,  situada  en  la  margen  izquierda 
del  río  Indoche  i  que  hacía  parte  del  distrito  de  Movobamba, 
se  fundó  otra  con  el  mismo  nombre  en  el  año  1822*'. 

**La  actual  población  de  Habana  es  capital  del  distrito 
de  este  nombre,  í  se  halla  casi  en  el  mismo  lugar  que  la  anti- 
gua. Tiene  unos  2000  habitantes,  cuya  industria  principal 
e»  la  fabricación  de  sombreros  de  paja^'  (2)- 


(  l  )    Raimondi.-"Iíl  Pefd'.-'l'omo  3.^  —Páginñ  73^ 
y  3 )    Raimondi.  -**B1  Perfi".  -Tomo  3. «  .— P4Ér»n<t  73. 
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1823 


Fundación  del  pueblo  de  Barra nqulta 


REPÚBLICA    PERUANA 
Gf^bierno  de  Chaya  vitan. 


ChayavitaSy  agosto  4  de  1823. 


Al  señor  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Señor  subprefecto: 

En  cumplimiento  de  la  orden  superior  de  US.  que  me  tras- 
cribe el  señor  gobernador  de  las  misiones  fecha  17  del  próxi- 
mo pasado,  á  fin  de  pasar  á  la  Barranquita  para  especular 
por  tres  días  consecutivos,  los  arreglos  i  circunstancias  que 
requiere  para  fundar  una  población,  he  verificado  de  cons- 
tituirme á  dicho  punto  en  que  he  especulado,  i  no  le  hallo 
motivo  para  no  poder  fundar  dicha  población,  pues  es  para 
bien  público  en  la  mediación  de  Cahuapanas  á  la  de  Barran- 
ca; sitio  alto  de  de  terreno,  buen  aire,  montaña  lata  para 
abultar  la  población  i  su  labranza  tanto  para  la  banda  del 
río  como  por  el  mismo  pueblo  que  circula  Laguna  un  cos- 
tado por  el  poniente  i  sus  dos  arroyitos  de  agua  buena, 
fresca  i  resulta  de  un  arro3'o  de  aguaral,  parte  cómoda  para 
poblar,  de  playa  mui  poca;  i  sólo  de  holgazanes  sacan  discul- 
pas los  indígenas  de  ese  partido  para  dar  tiempo  que  los  de- 
más, que  trabajen,  i  pasar  alta  en  cosa  hecha.  Es  cuanto 
puedo  informar  en  cumplimiento  de  mi  deber  lo  que  pongo 
en  conocimiento  de  US.  para  su  gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

Juan  Velas  (1). 


L1  ]    Documento  del  Archivo  especial  ds  límites.  -S?.vión  IS.'uador.  -Siglo  xix,  repú< 
blica. —Car peta  9.— N.°  495. 
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1825 


Reedificación  del  antiguo  pueblo  de  Oran  (1) 


OFICIO  DEL  GOBERNADOR  DE  LAS  MISIONES  DE  MAINAS  DANIK^ 
CUENTA  DEL  PERMISO  QUE  PARA  DICHA  OBRA  LE  HA  PEDI- 
DO DON  JOSÉ  MALAFAYA. 

«EPÚBLICA  PERUANA 
Gobierno  de  las  Misione», 


BalSBpuerto,  26  de  junio  de  1825. 
Al  señor  intenderite  de  la  provincia. 

S.    I. 

Acompaño  á  US*  el  adjunto  papel  que  me  remite  el  mora- 
dor del  pueblo  de  Oran  José  Malafaya,  qae  solícita  licencia 
para  sacar  zarsa  í  poblar  el  pueblo  viejo  de  Oran,  para  que 
la  justiacación  de  US*  determine  lo  mejor  que  le  parezca* 

Es  verdad  que  el  pueblo  nuevo  no  tiene  campo  para  na- 
da por  las  lamas  í  zanjas  que  le  rodean  que  no  hai  campo 
donde  poner  «quiérala  capilla,  i  en  el  pueblo  viejo  hai  campo 
suficiente  para  hacer  población  con  gente  de  afuera  i  mejor 
como  prretende  Malafaya* 

Dios  guarde  á  US* 

Curios  del  Castillo.    (2) 


(  1  )  Uí  atftlirfío  pttebto  de  Ofán  de  hatlntia  en  la  orilla,  izqtífefda  det  Amaraniu.  do^^ 
UigúSíÉ  untes  de  la  aflueflda  del  Ñapo.  Én  1847  se  fundó  por  don  Pranci^ca  i  don  X*isandn/ 
Malafaya,  con  lot  miamos  indígena»  de  Oran  mát  algUtiot  de  la  trifm  OrefofteSf  i  en  Iir 
desembocadftra  del  río  Napcr,  en  Puc«— Aupa,  otro  purblo  al  (jue  también  se  di6  cl  nom- 
bre de  Ofán.-  La  traslación  del  antigtfo  ptfeb!o de  Oran  á  Ptica  Allpa  ftíé  autorizada  por 
cl  goberYíador  de  fNitfiones  i  snbprefecto  de  Mainas  el  a<k)  1838,  segrún  consta  de  los  docu- 
fnentos  que  en  este  miimo  capítulo  se  insertan. 

il)  Documedto  del  ArchÍTO  «spscial  de  Nm)tt»«—S«cciiírn  Ecuador,— Sigk}  xix,  rcpií- 
Mica  -Carpeta  9.    491  / 
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Jíh  GOBERNADOR  DE  MISIONES  ACUSA  RECIBO  DE  LA  NOTA  POR 
LA  QUE  SE  LE  COMUNICÓ  EL  PERMISO  CONCEDIDO  A  DON  JO- 
SÉ MALAFAYA  PARA  LA  REEDIFICACIÓN  DEL  ANTIGUO  PUE- 
BLO DB  ORAN. 


REPÚBLICA   PERUANA 
Gobierno  de  las  Misiones 

Balsapvetto^  8  de  julio  de  1825. 

Al  señor  intendente  de  la  provincia» 
S.    I. 

Recibí  el  superior  oficio  dr  US.  de  30  de  junio  filtimo  por 
el  que  le  concede  US.  licencia  á  J'^sé  Malafaya  para  la  reedi- 
ficación de  lan  antigua  población  de  Oran,  siendo  el  comi- 
sionado para  el  efecto  don  Mateo  Portocarrero,  como  lo  so* 
licita  Malafaya  é  quien  se  le  ha  colocado  de  teniente  de  Orñn 
con  esta  fecha  para  que  facilite  con  su  empleo  la  pronta  ree- 
dificación del  pueblo;  á  más  de  ser  el  citado  Malafaya  de  bue* 
nos  sentimientos  es  casi  nato  del  pueblo  i  aunque  don  Joa* 
quin  María  Ceballos  mudó  el  pueblo  sorprendiendo  á  esa  su- 
perioridad  nunca  ha  querido  salir  al  pueblo  nuevo  Malafaya 
por  no  permitir  el  terreno,  i  ahora  se  logrará  que  ese  pueblo 
se  adelante  para  lo  que  he  dado  las  órdenes  convenientes  le 
faciliten  los  tenientes  de  «u  cercanía  el  auxilio  que  les  pida 
Malafaya  si  lo  necesita. 

Lo  comunico  á  US»  para  su  inteligencia» 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo.    ( 1 ) 


t  I    DoCümeAto  c*el  Archivo  cBp«ciftl  de  \{ín  ilts  -Í?cct:íi»  Ktlii.dkr  -  feigU.  kix»    rijíi 
hUca. «^Carpeta  9,    S.°  491. 
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1825 

Apertura  de  caminos  I  construcción  do  tambos  en  las 
Inmediaciones  del  río  Huallaga. 

REPÚBLICA  PERUANA 

« 

(íobierno  político  de  M aínas 

t 

Moyobambay  25  de  diciembre  de  1825, 

A  los  alcaldes  del  Huallaga. 

Hai  deberes  en  la  sociedad  tan  sagrados  que  la  menor  ne- 
gligencia en  llenarlos  es  más  que  un  crimen.  Así  es  que  los 
habitantes  del  Huallaga  son  acreedores  á  la  especie  humana 
de  centenares  de  víctimas  que  han  sacrificado  los  impetuosos 
torrentes  de  ese  vasto  sepulcro,  á  cuyas  márgenes  están  si- 
tuados, por  una  punible  negligencia.  Esta  intendencia  ha 
resuelto  remediar  las  muchas  desgracias  que  se  suceden  en 
esa  carrera,  i  ordena  á  los  alcaldes  de  Pachiza,  Valle,  Sión, 
Tocache  i  Uchiza,  bajo  la  más  extricta  responsabilidad  los 
cirtículos  siguientes: 

1.°  Cada  alcalde  de  los  mencionados  pueblos  abrirá  un 
camino  capaz  de  transitarlo  cómodamente  hasta  el  pueblo 
más  inmediato,  debiéndole  dar  el  aseo  sin  interrupción. 

2.°  Cada  pueblo  en  su  pertenencia  hará  un  tambo  en  ca- 
da jomada  de  seis  leguas  capaz  de  cubrir  doce  viajeros  del 
furor  de  las  tempestades  que  se  suceden  en  esos  desiertos. 

3.°  Esta  apertura  de  caminos  i  fundación  de  posadas  de- 
berá practicarse  en  el  término  indefectible  de  tres  meses 
que  deberán  contarse  desde  el  día  de  la  fecha,  en  la  inteligen- 
cia de  que  esta  intendencia  castigará  con  arreglo  á  las  leyes 
el  menor  descuido  en  materia  tan  interesante  á  la  conserva- 
ción de  la  humanidad. 

4.°  Los  alcaldes  de  Uchiza,  Tocache,  Sión,  Valle  i  Pachi- 
za  deberán  tener  cada  uno  en  el  puerto  de  su  pueblo  doscien- 
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tos  palos  de  balsa  secos  para  cuando  sea  preciso  bajar  por  el 
río  en  resultas  de  alguna  necesidad  que  fuese  urgente  al  esta- 
do en  tiempo  de  borrascas,  i  á  más  de  éstos  cada  pueblo  del 
mismo  modo  construirá  una  canoa  de  dos  varas  de  manga  i 
proporcionada  longitud  que  se  llamará  del  estado. 

Nota. — Los  palos  de  balsa  i  canoa  indicados  deben  reser- 
varse á  servicio  del  estado;  pero  si  algunos  transeúntes  qui- 
siesen descender  por  el  río  á  negocios  mercantiles,  deberán 
pagar  los  bogas  según  los  precios  acostumbrados,  i  el  alqui- 
ler de  la  canoa  al  servicio  de  la  iglesia,  como  también  el  im- 
porte de  los  palos  de  balsa  que  cada  uno  valdrá  un  real. 

El  gobernador  del  Huallaga  tendrá  cuidado  de  la  distri- 
bución que  debe  practicarse  en  la  apertura  de  dichos  cami- 
nos, desde  Pachiza  hasta  Uchiza,  según  los  mejores  conoci- 
mientos de  esos  naturales. 

Dios  guarde  á  US. 

Damián  Nájar.  (1) 


(  1  )    Libro  copinddr  de  corrosiK»tulencia  del  gdhcrnador    político   cíe   Mainaa,     l)«»».'ii . 
mentó  del  Archivo  e9pC4*iaI  de  límites.— SeccM6Ti  Kcuador,— Sifflo    xix.  ri^ pública. —CHrpctn 

9- — N.  4Í*9. 
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1825 


Reedificación  del  pueblo  de  Camucheros    (1) 


(yobierno  He  las  misiones  de  Mainas 

Bahapuerto,  8  de  julio  de  1825, 

Al  señor  intendente  de  la  provincia 

S.    I. 

Recibí  el  superior  oficio  de  US.  de  30  de  junio  próximo 
pasado  en  el  que  me  trascribe  lo  determinado  de  esa  superio- 
ridad á  favor  de  Julián  Nuñes,  de  que  comunica  al  teniente  de 
Pebaspara  que  cuide  de  auxiliarlo  en  la  reedificación  del  pue- 
blo de  Camucheros  que  va  á  formar  dicho  Nuñes,para  lo  que 
bajó  el  día  9  del  presente  llevando  la  correspondiente  orden 
para  el  efecto,  i  bien  persuadido  á  que  con  la  mayor  breve- 
dad lo  verifique  dando  parte  oportuno  de  todo  lo  que  ocurra 
que  le  servirá  de  mucho  mérito  el  servicio  que  va  á  hacer,  de 
que  fué  mui  gustoso.  Lo  que  participo  á  US.  para  su  inteli- 
gencia. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo.    (2) 


[  1  ]  En  la  orilla  derecha  del  iimazonat,  poco  más  6  menos  ocho  leguas  arriba  del 
pueblo  de  Caballo-cocha. 

[  2  J  Documento  del  Archivo  especial  de  límites.— Sección  Ecuador.— Siglo  xlx,  repú- 
blica.—N.  491.-  Carpeta  N.  9. 
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1825 


El  gobernador  político  de  las  misiones  de  Mainas  co- 
munica estar  dando  cumpllmlonto  á  la  orden  sobre 
construcción  da  cementerios. 


Gobierno  de  las  misiones  de  Mainas 


BalsapuertOy  19  de  julio  de  1825, 


Al  señor  intendente  de  la  provincia. 


S.   I. 


Desde  que  circulé  en  todo  el  distrito  de  mi  mando  la  su- 
prema orden  que  recibí,  sobre  que  se  fabriquen  los  panteones, 
no  he  perdido  momento  en  dejar  de  requirir  continuamente 
desde  el  29  de  mayo  próximo  pasado  hasta  la  fecha  de  hoi  á 
todos  los  tenientes  de  los  pueblos  para  que  con  la  brevedad 
posible  hagan  concluir  los  panteones  á  sotavento,  á  distan- 
cia de  doscientas  varas  fuera  de  la  población  i  que  den  el  par- 
te oportuno,  i  solo  se  ha  logrado  la  conclusión  de  ocho  pan- 
teones como  verá  US.  por  la  adjunta  lista  que  acompaño,  i 
con  fecha  de  hoi  reitero  las  órdenes  necesarias  á  todo  el  dis- 
trito á  fin  de  que  aviso  oportuno  del  estado  en  que  se  hallen 
los  demás  panteones,  pues  es  regular  que  estén  ya  todos  con- 
cluidos, por  haberles  dado  á  todos  los  tenientes  solo  el  tér- 
mino de  un  mes  para  su  Jpronta  conclusión  poniéndoles  el 
aviso  que  US.  salía  á  visita  para  el  rerano,  i  que  presisamen- 
te  debían  hallarse  concluidos.    Lo  que  participo  á  US.  para 

T.  Y.-59. 
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su  conocimiento  i  gobierno  contestando  la  suprema  nota  de 
13  del  corriente. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo.    ( 1 ) 


1829 


Fundación  del  pueblo  de  Nauta 

Lima^  17  de  diciembre  de  1829. 

Señor  gobernador  de  las  Misiones. 

En  virtud  de  la  comunicación  oficial  del  señor  prefecto 
del  departamento  que  trascribo  á  U.  i  es  como  sigue. 

Aquí  el  oficio. 

Tomará  U.  todos  los  arbitrios  posibles  para  que  la  tribu 
Cocama  se  traslade  á  la  boca  del  Ucayali  en  el  punto  nom- 
brado Nauta  á  formar  allí  un  pueblo,  á  virtud  de  que  el  cu- 
raca Manuel  Pacayo  ha  ofrecido  en  esta  subprefectura  veri, 
ficarlo,  consultando  siempre  el  orden  de  la  población  en  sus 
calles,  casas  i  mejor  posisión,  que  les  pueda  ser  benéficas  á 
la  conservación  i  propagación  de  los  nuevos  fundadores  i 
posterioridad,  providenciando  que  la  población  se  erija  en  lu- 
gar aparente  con  buenas  entradas  i  salidas,  i  cuando  fuese 
preciso  hacerse  á  la  orilla  del  río  se  debe  prever  que  el  sol  de 
primero  en  la  tierra  que  en  el  agua;  sobre  todo  U.  libre  las 
providencias  consiguientes  á  este  verificando,  teniendo  pre- 
sente que  el  título  de  la  formación  de  este  nuevo  pueblo  es  el 
de  un  gobierno  separado,  sujeto  en  la  jurisdicción  espiritual 


[  I  ]     Documento  del  Archivo  especial  de  límites.— Sección  Ecuador.»  Siglo  xi^,   repú- 
blica.—N.  491.— Carpeta  n»  9f 
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al  curato  de  San  Regís,  como  más  inmediato,  i  su  nombre  de- 
l^erá  seh  según  la  voluntad  del  predicho  curaca  que  se  ha  com- 
prometido &  fundarlo  i  quien  queda  por  ahora,  mientras  se 
efectúe  obtener  la  jurisdicción  de  sus  asociad  osen  lo  civil  i  do- 
méstico, pero  siempre  sujeto  al  gobierno  de  las  Misiones,  el 
mismo  que  procederá  á  ponerle  el  pase  correspondiente  á 
continuación  de  este  oficio  que  se  le  entregará  á  don  Manuel 
Pacaya  para  que  con  el  se  ponga  en  ejecución  la  nueva  pobla- 
ción sin  o))stáculo  alguno,  i  á  quien  procurará  U.  auxiliarlo 
en  lo  posible  i  conducente  al  mismo  fin,  siendo  de  su  deber 
dar  parte  á  esta  subprefectura  en  el  término  de  un  año  del 
estado  en  que  se  hallase  la  población  i  sus  habitantes  por 
cuenta  que  dicho  curaca  le  instruya  como  es  el  mismo  plazo 
que  se  le  confiere  para  en  su  vista  resolver  lo  que  convenga. 

Dios  guarde  &  L", 

Damián  Náfar,    ( 1 ) 


1830 


Ejecución  do  varias  obras  en  el  pueblo  de  Nauta 

REPÚBLICA  PERUANA 
Subprefectura  de  la  provincia  de  Mainas 

Moyobamba,  30  de  abril  de  1830. 


Al  <:iuclaclano  Juan  Gosendi. 

Consultando  esta  subprefectura  el  mejor  orden  i  arreglo 
en  los  pueblos  de  la  provincia  que  la  componen  porque  esta 


(  I )  Libro  copiador  de  correspondencia  del  subpreftcto  de  Mninas  con  sus  dependen- 
cias.—Documento  especial  de  límites.- Sección  Ecuador.-  Siglo  xix,  república.-  N.  434.- 
Carpeta.  5. 
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es  una  ele  las  reglas  i  órdenes  del  gobierno,  ha  tenido  á  bien 
nombrar  á  U.  gobernador  interino  del  nuevo  pueblo  de  Nau- 
ta, que  mi  antecesor  don  Damián  Nájar  concedió  licencia  pa- 
ra formarlo  á  los  indíjenas  Cocamas  del  pueblo  de  La  Laguna 
encargándole  procure  constituirlos  en  el  mejor  orden,  arre- 
glando el  pueblo  por  sus  calles,  plazas  i  caminos,  entradas  i 
salidas,  usos  i  costumbres, -i  servidumbres;  entablándoles  á 
que  sus  casas  sean  de  bastante  consistencia  i  formalidad,  que 
no  duerman  en  los  montes  sino  en  sus  casas,  no  en  el  suelo 
sino  en  barbacoas,  i  que  finalmente  deba  U.  encaminarlos  á 
la  observancia  de  costumbres  civilizadas  i  no  bárbaras;  pre- 
viniéndole que  de  todo  dé  cuenta  á  esta  subprefectura  opor- 
tunamente. 

Dios  guarde  á  U. 

Carlos  del  Castillo.    [1] 


1830 


Se  ordona  suspender  les  trabajes  do  fermaclón  del 
pueble  de  Barranqulta. 

REPÚBLICA  PERUANA 
Subprefectura  de  la  provincia  de  Mainas 

Moyobambaj  agosto  24  de  1830. 

Señor  gobernador  de  Cahuapanas. 

« 
En  virtud  de  comunicación  de  U.  fecha  28  de  julio  i  con 
conocimiento  de  la  orden  original  que  me  incluye  de  esta  sub 


(  I )  Libro  copiador  de  correspondencia  del  subprefecto  de  Mainas  con  sus  dependen- 
cias.—Loctimcnto  del  Archivo  especial  de  límites.  -  Sección  Rctindor.— Siiflo  xix,  repúbli- 
ca .— N.  434>— Carpeta  5. 
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prefectura,  suspenderá  II.  la  forniaeión  del  nuevo  pueblo  de 
la  Barranquita,  haciendo  entender  al  curaca  Pascual  Hintia- 
pi  que  si  no  quieren  seguirlo  los  indios  á  fundar  el  nuevo  pue- 
blo, deje  por  ahora  esta  empresa  i  reúna  toda  la  gente  de  su 
mando  á  su  antiguo  pueblo  i  hogares,  viviendo  subordina- 
dos á  su  gobernador  i  quietamente  como  Dios  lo  manda. 

Dios  guarde  á  U. 

Car/os  del  Castillo.    ( 1 ) 


1832 


Construcción  de  la  Iglesia  del  pueblo  de  Nauta 

Rn  la  nueva  fundación  del  pueblo  de  Santiago  de  Nauta 
del  interior  de  las  misiones  de  la  provincia  de  Mainas,  con 
conocimiento,  i  acuerdo  general  de  todos  los  habitantes  de 
ambos  sexos  de  dicho  pueblo,  nos  el  curaca  don  Manuel  Pa- 
caya, alcaldes  Joaquín  Rici  Pacayo  i  Lázaro  Mancinita,  re- 
gidores Isidro  Maniyama  i  Julián  Canayo,  procuradores  Ci- 
priano Pacayo  i  Tomás  Quanaquiri,  oficiales  capitán  Gonza- 
lo Manamita,  teniente  Santiago  Núñez  i  sargento  José  Pacayo 
i  Bartolomé  Guaramiriri,  alférez  Pedro  Aguanari  i  Luis  Paca- 
yo,inclusoconelayudanteJoséGuaimacari,  obligamos  en  to- 
da forma  cual  de  derecho  se  requiere  al  ciudadano  donjuán 
Gosendi,  actual  gobernador  nuestro,  ó  á  la  persona  quien  su 
derecho  representare,  de  pagarle  doce  gamitanas  i  una  libra 
de  cera  por  cada  uno  de  nuestros  individuos  así  matrimonia- 
dos como  viudos  i  solteros  emancipados  hasta  la  edad  de 
dieciocho,  años  en  retribución  de  la  dirección  que  nos  ha  he- 
cho para  la  fábrica  de  nuestra  santa  madre  iglesia,  i  el  reta- 


[  1  ]  Libro  copiador  de  correspondcucia  del  subprefecto  de  Mainas  con  sus  dependen* 
cías.— Documento  del  Archivo  especial  de  límites. — Sección  Ecuador. — Si^lo  xix,  república. 
—  X.  43/t.— Carpeta  5. 
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blo  que  ha  construido  personalmente,  que  pintado  nos  ha 
entregado,  i  que  el  número  de  salados  que  se  hubieran  aco- 
piado de  ponerlos  conducidos  para  nosotros  mismos  en  el 
puerto  de  Balsapuerto,  en  virtud  de  que  así  le  propusimos, 
suplicamos  i  obligamos  antes  de  emprender  nuestra  obra  so- 
licitándolo desde  Moyobamba  de  donde  es  vecino. 

Este  cumplimiento  tanto  de  la  cera  como  de  los  salados 
ya  referidos,  realizaremos  en  el  término  de  cinco  meses  con- 
tados de  esta  fecha  para  nosotros  i  todos  los  individuos  que 
componen  este  referido  pueblo,  paralo  cual  i  efecto  de  su  rea- 
lización nos  obligamos  en  toda  forma  de  derecho,  sin  ser  in- 
vitados, obligados  i  amenazados  por  nadie,  con  nuestras  per- 
sonas, arbitrios  i  bienes  que  podemos  tener  habidos  i  por  ha- 
ber, renunciando  todas  las  leyes  que  hayan  i  puedan  haber 
en  nuestro  favor;  sometiéndonos  á  las  autoridades  de  la  re- 
pública, i  en  particular  á  las  de  esta  capital,  i  de  nuestro  do- 
micilio para  que  en  caso  de  no  dar  cumplimiento  délo  que  lle- 
vamos obligado  i  concertado  de  contrato  á  contrato  nos 
apremien  con  todo  rigor  de  justicia  á  su  cumplimiento,  pues 
relevamos  de  toda  forma  esta  escritura,  i  diferimos  nuestro 
juramento.  I  para  su  constancia  i  efecto  suplicamos  por  no 
saber  escribir  para  que  firmen  por  nosotros  á  los  ciudadanos 
don  Félix  Chávez,  don  José  María  Castro,  don  Eduardo  Me- 
léndez,  don  Norberto  Trigoso  i  don  Lázaro  Pérez. 

Nauta,  noviembre  16  de  1832. 

F.  Feliz  Chávez.— José  María  Castro. — Eduardo  Melón- 
dez.— Norberto  Trigoso.— Lázaro  Pérez.  [1] 


( I )    Documento  del  Archivo  especial  de  llmitca.— Sección  Ecuador.  —  Siglo  xix,  rcpú- 
bli  ft,— Carpeta  9.— N.  494. 
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1833 

Fundación  del  pueblo  de^  Parlnarl. 

República    Peruana. 
Snbprefectnra  de  Mainas. 

MoYobambaj  6  de  enero  de  1833. 

Al  señor  coronel  prefecto  del  departamento. 

La  nueva  fundación  del  asiento  del  Parinari,  por  los  na- 
turales procedentes  del  pueblo  de  la  Laguna,  me  ha  pedido 
se  le  conceda  licencia  en  forma,  i  título  de  pueblo  con  el  nom- 
bre de  Nuestra  señora  del  Carmen  del  pueblo  de  Parimari, 
cuya  sagrada  imagen  se  venera  por  patrona,  i  como  no  es  de 
mis  atribuciones  conceder  semejante  gracia,  elevo  al  supremo 
conocimiento  de  US.  para  que  su  inteligencia  se  sirva  dirigir 
á  quien  corresponda  para  aliviar  á  esos  nuevos  fundadores 
del  cordón  del  Marañón,  por  resultar  en  bien  de  esta  provin- 
cia i  del  Estado,  i  hallarse  dicho  asiento  á  esta  banda,  situa- 
do en  la  inmediación  de  San  Regis  i  Urarinas. 

Estos  naturales  en  el  tiempo  de  la  dispersión  de  los  in- 
dios de  la  Laguna  á  Nauta  se  separaron  á  distintos  puntos, 
1  ahora  que  han  fijado  su  existencia  cierta,  resueltos  de  ele- 
var esa  situación  á  pueblo,  me  precisa  porier  en  su  inteligen- 
cia i  si  hasta  ahora  no  se  ha  puesto  á  su  conocimiento  por 
mi  antecesor  i  por  mí,  ha  sido  separación  dispersa  que  dejo 
indicada.  Espero  que  el  celo  de  US.  active  la  resolución  de 
este  interesante  objeto. 

Dios  guarde  á  US. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo,  [1] 


(  I  )  Libro  copiad  >r  de  correspondencia  del  suhprefecto  de  Mninas. — Documento  del 
Archivo  espacial  d-:  limites.— Sección  Ecuador.— ^Siglo  XIX,  república. —N* 435.— Carpeta 
N*5. 
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1834 


Sa  ordena  al  subprafecto  daMainas  procada  á  la  re< 
paraclón  de  ios  caminos,  puentes,  etc.  de  la  pro 
vínola  de  su  mando. 

Prefectura 

del 

departamento  de  Amazonas 


ChacbapoyaSy  á  7  de  julio  de  1834. 

Al  señor  subprefecto  de  Mainas. 

Hallándose  mui  bien  instruida  esta  prefectura  del  esta- 
do de  ruina  inminente  de  los  caminos,  tambos,  puentes  i  cal- 
zadas de  su  territorio,  al  mismo  tiempo  que  de  la  indolencia 
con  que  ha  tratado  U.  esas  obras  públicas  i  la  indiferencia 
con  que  se  porta  en  uno  de  sus  primeros  deberes;  íi  pesar  de 
tañer  facultades  sobradas  para  llamarle  al  orden  de  un  mo- 
do imponente,  me  decido  hoi  por  la  prudencia,  i  ])revengo  á 
U.  que  sin  pérdida  de  instantes,  al  punto  que  llegue  ésta, 
proceda  á  su  recomposición  con  todos  lis  pueblos  (]ue  poseen 
esa  servidumbre,  antes  que  pase  el  mes  de  agosto,  tiempo  en 
que  la  estación  del  verano  i  por  otras  muchas  conveniencias 
se  facilita  mejor,  que  en  otro,  la  perfección  en  estas  obras. 
No  pierda  U.  de  vista  el  asco  i  compostura  de  calles  con  en- 
lozados  de  piedras;  pues  que  esta  ojícración  á  más  de  contri- 
buir á  evitar  los  fangos  i  putrefacciones  que  obstru;-en  la  sa- 
lud, asegura  la  duración  de  los  edificios:  dichos  empedrados 
se  harán  á  costa  de  los  interesados,  i  adonde  no  los  haya, 
con  los  arbitrios  que  el  gobierno  tome  para  llevar  al  más 
perfecto  cumplimiento  el  interesante  deber  de  la  policía. 

La  contestación  sea  manifestándome  su  cumplimiento. 
Se  lo  encargo  bajo  la  más  sería  responsabilidad. 

Dios  guarde  á  U. 

M.Mesín.  (1) 


f  1  1  Docnincnto  drl  Archivo  csiiecíjU  do  límites.— Sección   Kciiador. — Si^lo  XIX,  repú- 
blica.—' arpeta  8.— N  4S-2. 
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1837 


Traslación  del  pueblo  de  San  Antonio  al  lugar  deno- 
minado el  Varadero. 

REPÚBLICA    PERUANA 
Sabprefectura  de  Main  as 


Moyobamba,  á  'J6  de  agosto  de  1837. 

Al  curaca  gQbemador  del  pueblo  de  San  Antonio,  don  Alon- 
so Dalaute. 

Instruido  de  la  nota  de  U.,  28  de  julio  del  próximo  pasa- 
do, i  contrayéndome  á  su  contesto  digo:  Que  la  solicitud 
que  U.  reclama  á  fin  de  que  se  le  conceda  trasplantar  aquel  pue- 
blo de  su  domicilio  al  paraje  6  sitio  de  la  boca  del  río  Pas- 
taza  por  su  buena  localidad  conocida,  como  por  evitar  de  su 
temperamento  mui  sanguino,  soi  de  sentir  decirle  que  no  ha 
lugar  á  la  solicitud  de  su  pretensión,  esto  es  en  el  indicado 
paraje  que  se  me  hace  referencia  i  solo  este  gobierno  por  una 
razón  de  caridad  i  condolido  de  la  cruel  tormenta  de  enfer- 
medad del  en  que  aquellos  miserables  habitantes  padecen  en 
en  la  salubridad  de  sus  existencias,  se  admite  la  licencia  ne- 
cesaria para  que  la  expresada  trasplantación  la  verifique  U. 
en  propio  sitio  del  Varadero  de  Jeberos  hacia  un  poco  arriba 
de  su  desembarcadero  por  ser  mui  esencial  al  servicio  del  es- 
tado i  al  recomendable  giro  del  comercio,  quedando  así  ab- 
suelto  el  contesto  de  su  indicada  notíi  para  su  inteligencia. 

Dios  guarde  á  U. 

Gregorio  del  Castillo.  [1] 


[  1  ]    Libro  copiador  de  correspondencia  del  subprefecto  de  Mainat.-Documcnto  del 
Archivo  especial  d¿  líni'tca,— S-*cci6n  Bcuador  —Siglo   XIX,  repáblica-Carpeta  5.~S.  44I. 
T.    V.-60. 
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1837 


El  gobernador  de  Oran  pide  se  le  permita  trasladar 
dicho  pueblo  á  la  desembocadura  del  Ñapo. 


Gobierno  del  distrito 
de  Oran. 


Distrito  de  Oran,  setiembre  15  de  1837. 

Al  señor  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Habiendo  yo  sido  instituido  por  el  señor  prefecto  del  de- 
partamento, don  Cipriano  Casanova,  de  gobernador  de  este 
pueblo  para  desempeñar  las  órdenes  superiores,  en  esta  inte- 
ligencia he  tomado  el  arbitrio  más  interesante  en  conquistar 
á  la  nación  de  Orejones  reduciéndolos  con  suavidad  i  ofertas 
á  fin  de  que  se  humillen  á  la  religión  cristiana  i  mediante  mis 
proyectos  he  logrado  sacarlos  al  pueblo  aunque  me  ha  sido 
de  tanto  costo,  que  en  dos  ocasiones  me  fui  en  compañía  de 
mi  esposa  que  los  redujo  más.  Ya  reducidos  estos  infieles  se 
han  transportado  á  este  pueblo  el  número  de  veintiocho  in- 
fieles grandes,  chicos  i  mujeres,  quienes  están  en  la  fecha  en 
fábrica  de  casas  para  sus  habitaciones  en  distancia  de  dos 
cuadras  del  pueblo,  en  canto  del  Marañón abajo  i  cstosestán 
ya  sujetos  á  este  gobierno  con  sus  curacas  i  más  justicias 
puestos  por  mí  de  lo  que  pongo  en  noticia  de  US. 

Por  ser  un  punto  más  interesante  dar  parte  á  US.  de  las 
resultas  i  faltas  del  pueblo  que  está  á  mi  cargo,  tengo  á  bien 
comunicarle  los  pedidos  instanciosos  que  me  hacen  estas  jus- 
ticias i  más  vivientes  de  este  pueblo  es,  que  yo  les  permita  en 
transportar  esta  habitación  á  un  sitio  llamado  Puca-Allpa 
la  boca  del  río  Ñapo  que  es  un  sitio  tan  á  propósito  para  un 
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pueblo  hermoso  i  cHvertído  que  es  un  terreno  de  todos  los 
putos  i  tener  dos  lagos  á  numo  para  abastecer  i  desempeñar 
cualquiera  necesidad,  pues  me  interponen  que  este  pueblo  ya 
está  cansado  de  todo  por  muchas  plagas  de  murciélagos  i  es- 
tar el  suelo  tan  húmedo  sin  fructífero  i  más  tener  tcxlas  sus 
labranzas  en  la  dicha  boca  del  río  Ñapo,  más  también  dicen 
estos  referidos  infieles,  que  también  irán  á  hacer  las  casas  en 
unión  de  estos  indios.  Con  esta  inteligencia  suplico  á  US. 
de  mi  parte  tenga  la  bondad  de  concederme  una  licencia  pa- 
ra poder  yo  ponerlos  en  planta  en  el  sitio  que  me  piden  esto 
es  si  US.  haya  por  conveniente. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Francisco  Malafaya.  [1] 


1838 


So  ordena  al  gobernador  de  San  Antonio  active  la 
traslación  de  ese  pueblo  al  Varadero. 

REPÚBLICA    PERUANA 
Sabprefectura  de  Mainas 

Moyobaniba^  ¿í  10  de  tniero  de  1838. 

Al  ciudadano  don  José  María  Sifuentes,  gobernador  del  dis- 
trito de  Barranca  i  San  Antonio. 

Hallándose  informado  este  gobierno  del  desgraciado  falle- 
cimiento del  gobernador  del  distrito  de  San  Antonio,  don 
Mateo  Portocarrero,  ordeno  á  U.    para  que   hasta   ínter  de 


(  1 1  Libro  copUdor  de  correspondencia   del   subprefecto    de  Ifainas.— Documento  de 
^rjhiy  )  c^p4^\sí\  de  límites.— Sección  Ecuador.- Siglo  XIX,  república.— Carpeta  5  -N"  441 
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proveer  en  una  persona  de  la  satisfacción  de  este  gobierno, 
se  encargue  U.  de  la  administración  política  del  indicado  dis- 
trito, exigiendo  á  la  esposa  del  finado  Pertocarrero  dé  los 
papeles  de  su  archivo  i  de  algunos  intereses  que  tuviese  el  es- 
tado, bajo  las  formalidades  de  un  inventario  del  que  se  me 
impartirá  para  inteligencia. 

Al  expresado  gobernador  finado,  i  á  los  cortos  tiempos 
de  su  establecimiento,  se  le  ordenó  por  este  gobierno  á  fin  de 
que  aquel  pueblo  sanguino  i  tan  destructora  1^  infeliz  huma- 
nidad fuese  trasplantado  al  punto  del  Varadero  de  Bacañán 
para  Jeberos  hacia  un  poco  arriba  de  su  puerto  principal  en 
el  cual  se  halla  situada  una  altura  para  la  forjnación  del 
pueblo  nuevo  de  San  Antonio;  i  al  mismo  designio  ordeno  & 
U.  bajo  de  la  más  seria  responsabilidad  active  en  su  pronta 
plantificación  sin  pretextos  que  no  merezcan  la  menor 
aprobación  en  lo  que  nuevamente  se  le  ordena  á  U.  con 
el  mayor  interés  por  considerar  ser  mui  útil  al  servicio  del 
estado,  i  á  los  infinitos  transeúntes  que  diariamente  viajan 
por  aquella  cordillera,  como  cuanto  al  mismo  bienestar  de 
aquellos  desgraciados  indígenas. 

Dios  guarde  á  U. 

Gregorio  del  Castillo.  (1) 


(  1  )    Libro  copiador  de  correspondencia    del  tubprefecto    de  l'Hinaa— Documento  del 
^'Archiro  especial  de  límites  -Sección  B:uador  — S¡í?1o  x    ,  repííblicíi— ^a**P**  ^  ^*  6.-441. 
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1838 


Se  concede  permiso  ¿  don  Francisco  Maiafaya  para 
que  traslade  el  pueblo  de  Oran  é  la  desembocadu- 
ra del  rio  Nape. 

REPÚBLICA   PERUANA 

Subprefectnra  de  la  provincia 
üe  Mainas 

Moyobamba^  enero  12  de  1838. 
Al  gobernador  del  distrito  de  Oran  don  Francisco  Malafaya. 

Instruido  en  su  nota  de  15  de  setiembre  último  del  año 
que  acaba  de  terminar,  [1]  doi  á  U.  las  más  ingentes  gracias 
á  nombre  de  la  nación  i  del  departamento,  de  que  Ud.  haya 
conquistado  por  sagaces  medios  las  familias  de  los  infieles 
Orejones  hasta  el  estado  de  reducirlos  á  ese  pueblo  de  su 
mando,  á  quienes  encargo  á  U.  mui  encarecidamente  su- 
puesto que  se  hallan  en  construcción  de  sus  casas,  les  dé  to- 
dos los  auxilios  i  medios  posibles  con  los  habitantes  cristia- 
nos de  dicho  pueblo,  exhortándolos  á  éstos  con  modo  afable 
cariñoso  i  lleno  de  ternura  para  que  á  esos  infelices  nuevos 
reducidos  á  nuestra  sociedad  i  que  están  en  vía  próxima  de 
abrazar  nuestra  santa  fé  i  religión  católica  los  amen,  aga- 
sajen i  que  sus  comitivas  sean  reunidas  con  ellos. 

Con  aquella  nación  reducida  á  nuestra  sociedad  puede 
U.  descubrir  con  cautela  i  modos  afables  algunas  naciones 
de  esa  naturaleza,  i  pagando  intérpretes  que  se  les  abonarán 
por  esta  subprefectnra   puede  Ü.  conquistarles  la  voluntad 


(  Y  )    Corre  en  In  páfctna  474. 
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i  constituirlos  á  su  mando,  cuyos  servicios  serán  retribuidos 
por  el  gobierno  del  estado,  pues  con  esta  techa  lo  pongo  en 
conocimiento  de  la  prefectura  de  este  departamento. 

Del  mismo  modo  i  en  grado  eminente  doi  las  gracias  al 
celo  de  su  esposa  que  ha  sido  causa  de  la  reducción  de  aque- 
lla desgraciada  familia,  que  ha  estado  en  la  ceguedad  i  des- 
viada del  camino  de  recibir  la  gracia  santificante. 

Reitero  á  U.  que  bajo  ningún  aspecto  les  infiera  daño 
alguno  á  esos  pobrecitos  Orejones,  ni  permita  que  les  hagan 
antes  bien  favores  i  darles  industrias  para  que  adquieran 
sus  alimentos. 

Es  mui  bueno,  supuesto que.los  conquistados  quieren  pa- 
sar con  aquellos  naturales  á  la  boca  del  río  Ñapo  que  por  la 
fecundidad  de  su  terreno  i  plano  hermoso  i  seco  ofrece  mejo- 
rar la  población,  el  que  pasen  á  establecerse,  para  cuyo  efec- 
to encargo  á  U.  que  las  casas  sean  delineadas  por  U.  por 
su  orden  dejando  las  calles  en  regla,  que  deben  nacer  de  Ui 
iglesia,  casa  del  cura  i  cuartel  que  deberán  circular  una  com- 
petente plaza,  todo  lo  cual  perfeccionado  pondrá  U.  al  co- 
nocimiento de  este  gobierno  para  poner  á  la  inteligencia  de 
la  prefectura  i  demás  efectos. 

Dios  guarde  á  U. 

Gregorio  del  Custillo    ( 1 ) 


( t  »    Libro  copiador  de  corrcipondcnda   del    subprefecto  de  Mainas.— Documento  del 
ArchiTO  especial  de  límites -Sección  Ecuador-  Siglo  xix,  repúbiica-Carpeta  5— K.  441. 
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1838 


El  subprefocto  de  Malnas  pida  al  prefacio  da  Amazo- 
nas apruebe  el  permiso  concedido  para  Irasladar 
al  pueblo  de  Oran  ¿  la  desembocadura  del  río 
Ñapo. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Subprefectura  de  la  provincia, 
de  Mainas 

Moyobamba,  25  de  agosto  de  1838. 


Al  señor  teniente  coronel  de  ejército,  prefecto  i  comandante 
general  del  departamento  de  Amazonas. 

S.  T.  C,  P.  i  C.  G. 

Acompaño  á  US.  la  nota  original  del  gobernador  del  pue- 
blo de  Oran,  [1]  i  copia  de  la  contestación  que  le  tengo  hecha 
referente  &  la  conquista  que  ha  logrado  hacer  déla  nación  in- 
fiel Orejona  [2],  para  que  en  su  inteligencia  se  sirva  aprobar 
líi  traslación  de  aquel  pueblo  tan  húmedo  al  punto  de  Puca- 
Allpa,  situado  en  la  l)oca  del  río  Ñapo,  i  si  US.  tiene  á  bien 
la  eleve  al  supremo  conocimiento  para  su  inteligencia,  i  de- 
más efectos. 

Me  cabe  la  satisfacción  de  tener  el  honor  de  poner  al  su- 
perior conocimiento  de  US.  un  parte  tan  del  beneplácito  de 
US.'que  siempre  aspira  á  la  reducción  de  los  desgraciados  in- 


I  1  I    Corre  en  la  pü.íí\na.  474. 
[  'i  ]    Véase  en  I41  pá^finu  477. 
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fieles  á  la  sociedad  cristiana,  i  lleno  de  la  mayor  complacen- 
cia me  suscribo  mui  atento,  reiterándole  mi  respetuosa  con- 
sideración como  su  seguro  servidor. 

Dios  guarde  á  US. 

Gregorio  del  Castillo    ( 1 ) 


ia38 

Fundación  del  pueblo  de  Buarmlguarmi  entre  Balsa' 
puerto  I  Moyobamba. 

REPÜBLICA  PERUANA 

8ubprefectara  cU  la  provincia 
üe  Mainas 


Moyohamba,  8  de  abril  de  1838. 


Al  gobernador  de  Balsapuerto. 

Se  pondrá  U.  en  marcha  con  el  curaca  i  diez  indios  á 
los  puntos  de  Pinto  Yaco,  Poroto  Yaco  i  todas  las  quebra^ 
das  cerca  de  Yórac  Yaco  á  sacar  á  todos  los  indios  que  se 
han  apostatado  en  dichos  puntos  llevando  en  sí  el  nombre 
más  que  de  infieles,  por  no  servir  en  su  pueblo  i  pagar  á  mu- 
chos transeúntes  que  deben.  Luego  que  haya  sacado  á  to- 
dos los  apóstatas  i  puesto  en  Balsapuerto,  vendrá  en  perso- 
na al  punto  de  Guarmiguarmi  la  mitad  del  camino  de  Balsa- 
puerto  á  esta  ciudad,  a  desmontar  en  dicho  punto,  en  parte 


[I]    Documento  del  Archivo  espacial    de   limites.— Sección  Ecuador ^Siiflo  xix,  repfi- 
blica^Carpeta  9.  -  N   501. 
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cómoda  ¡  altura,  para  que  con  el  tiempo  se  forme  un  pueble- 
cito  siquiera  de  treinta  matrimonios  tan  útil  para  todos  los 
indios  de  los  pueblos  del  interior  que  diariamente  andan  ya 
con  cargas  6  sin  ellas  para  encontrar  auxilios  los  más  nece- 
sarios para  la  vida,  más  en  tiempo  de  crecientes  dentro  de 
tantas  quebradas  que  se  pasan;  cuide  U.  pues  de  su  parte 
en  ser  inteligente  i  ayudar  al  magistrado  al  fin  deseado  para 
el  bien  general  de  ellos  mismos,  i  nosotros  también  que  con 
bastante  conocimiento  me  prepongo  á  este  dictamen,  viendo 
que  en  los  puntos  donde  se  hallan  remontados  no  sirven  á 
nadie  por  ningún  objeto.  Esta  misma  nota  paso  á  los  go- 
bernadores de  Chayavitas,  Cahuapanas  i  Jeberos  para  que 
unos  i  otros  se  citen  el  día,  semana  i  lecha  contados  de  este 
día  para  que  en  un  mes  se  reúnan  con  U.  en  Balsapuerto  i 
juntos  sigan  á  los  puntos  dichos  para  el  cumplimiento  de  lo 
dinpuesto  por  datos  ciertos  que  están  en  esos  montes  indios 
de  los  cuatro  pueblos  remontados. 

Luego  que  estén  ustedes  ya  haciendo  el  desmonte  en  el 
sitio  de  Guarmiguarmi  darán  ustedes  el  parte  á  este  go- 
bierno para  determinar  lo  conveniente. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Carlos  del  Castillo  Rengifo.    [1] 


[  T 1    Documí  nto  del  Archivo  especial    d?  límites.— Sección  Ecuador — Siglo  xli,  repú- 
blica—Carpeta 5— N.  443. 
T.  V.--61. 
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1838 


Traslación  del  pueblo  de  San  Antonio  á  la  desembo- 
cadura del  río  Pastaza. 

RKPUPLICA  PERUANA 

S II b prefectura  <le  la  ptovincia 
de  M aínas 

Moyobamha  8  de  abril  de  1838. 

Al  ciudarlano  don  Martín  López. 

En  el  momento  que  U.  llegue  al  pueblo  de  San  Antonio, 
reuniendo  á  las  justicias  del  pueblo  i  su  curaca,  se  hará  U. 
cargo  interinamente  del  gobierno,  mientras  el  señor  prefecto 
del  departamento  determina  lo  conveniente,  según  la  pro- 
puesta (¡ue  se  le  tiene  hecha  en  G  de  abril  del  corriente,  cui- 
dando se  plantifique  el  nuevo  pueblo  en  la  boca  del  Pastaza, 
frente  del  varadero  de  Bacañán,  "dos  días  distantes  al  de  Je- 
beros; i  me  avisará  de  todos  los  pormenores  para  proveer 
según  ello  lo  conveniente. 

Dios  guarde  á  Ud. 

Carlos  del  Castillo  Reng^ifo, 


Nota.— Para  mandar  abrir  el  pueblo  nuevo  de  San  An 
tonio  en  la  boca  del  Pastaza,  al  puerto  de  Bacañán,  como  es 
dicho,  precisa  é  indispensablemente  se  pondrá  U.  de  acuer- 
do con  el  antiguo  misionero  predicador  apostólico  i  actual 
pueblo  de  Jeberos  frai  Juan  Pabor  i  don  Dionisio  I^aredes, 
antiguo  hombre  que  sabe    dichos    puntos  i  toda  la  comarca 
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de  los  cordones  dtl  Alarañóii,  que  hacen  boca  en  los  ríos, 
para  ir,  de  este  modo,  con  acierto  al  bien  púl)lico  i  felicidad 
del  transporte  de  los  correos  i  mui  íítil  i  conveniente  á  los 
mismos  indios  i  tratantes,  según  el  informe  de  19  de  marzo 
del  corriente  año,  del  mencionado  señor  cura  de  Jeberos.  (1) 


1845 


El  subpraf  acto  de  Malnas  dá  cuanta  dal  astado  da  las 
obras  públicas  da  la  provincia  da  su  mando. 

REPÚBLICA  PERUANA 

Gobierno  en  general  de  las  misiones 
en  Ma'nas 

BalsíipiwrtOj  octubre  30  de  1843. 

AI  señor  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Pongo  en  conocimiento  de  US.  que  mi  visita  ¿i  la  misi/in 
baja  ha  sido  de  mucho  provecho,  pues  he  puesto  en  cumpli- 
miento todas  las  órdenes  superiores  que  anteriormente  le 
transcribí  á  los| señores  gobernadores  é  inspectores  de  esta  pro- 
vincia que  contenían  sobre  el  celo  de  la  policía,  i  limpieza  de 
los  pueblos,  como  igualmente  conclusión  de  templos,  panteo- 
nes, canoas,  casas  de  gobierno  i  cuarteles.  Con  esta  rela- 
ción me  parece  no  quedará  satisfecho,  i  en  estas  considera- 
ciones, me  veo  precisado  en  ponerle  á  US.  lo  pormenor. 

En  la  frontera  peruana  de  Loreto,  lo  que  nunca,  está  la 
iglesia  concluida,  el  cuartel  en  buena  parte,  calles  compues- 


1 1 1    Libro  copiador  de  correspondencia  del  subprefecto    de    Mainas<— Documento  del 
archivo  especial  de  llinitea— Sección  Ecuador— Si^lo  xix,  repfiblica— Carpeta  5— N.  443. 


—  484  - 

tas,  el  pueblo  limpio  como  también  el  panteón  acabado  i  su 
canoa  del  estado,  que  actualmente  la  están  fabricando  en  Ca- 
ballo-Cocha. 

En  Cochiquinas,  el  pueblo  aseado,  la  iglesia,  panteón, 
cuartel,  calles  concluidas  i  en  actual  fábrica  la  canoa  del  es- 
tado. En  Pebas  del  mismo  modo  i  actualmente  en  fábrica 
la  canoa. 

En  Oran  el  pueblo  limpio,  i  su  buen  cuartel  concluido, 
i  en  actual  fábrica  la  iglesia;  panteón  i  canoa  están  por  ha- 
cer, que  no  las  han  podido  hacer  por  el  poco  ó  ningún 
empeño  del  inspector  de  ese  pueblo. 

En  Iquitos,  el  pueblo  limpio,  cuartel  concluido  i  en  ac- 
tual fábrica  la  iglesia,  panteón  i  canoa  del  estado.  La  igle- 
sia he  mandado  trasplantar  de  su  asiento á otro  sitio  mejor. 

En  Omaguas,  el  pueblo  limpio,  iglesia  ya  techada,  cuar- 
tel concluido,  panteón  i  canoa  por  hacer.  En  Nauta,  el  pue- 
blo aseado,  la  iglesia  í  panteón  acabados,  solo  cuartel,  casa 
de  gobierno  i  canoa  no  las  han  hecho,  porque  por  orden  de  esa 
subprefectura  i  poderfacultativo  de  su  puño  i  letra  del  señor 
vicario  de  esta  reducción  le  reduci  ala  fuerza  al  señor  cura  de 
esa  doctrina,  que  mande  hacer  otro  convento,  pagando  á 
los  indios  en  recompensa  de  la  que  le  vendió  al  comerciante 
don  Bernardino  de  Sena  C,  el  que  se  halla  ya  concluido.  En 
San  Regis  todo  concluido,  el  pueblo  limpio  i  en  actual  fábri- 
ca su  canoa. 

En  Parinari,  convento  i  cuartel  acabados,  i  la  iglesia, 
panteón  i  canoa  por  concluir,  como  también  el  pueblo  lim- 
pio. En  Urarinas  su  capillita,  cuartel,  casa  de  gobierno  i 
canoa,  todas  concluidas,  quedando  solo  el  pueblo  por  asear. 

En  la  Laguna  el  señor  cura  i  su  inspector,  lo  tienen  el 
pueblo  bien  aseado;  iglesia,  panteón,  cuartel,  casa  de  gobier- 
no i  otra  casa  para  personas  distinguidas,  construidas  to- 
das, i  en  actual  fábrica  la  canoa. 

En  Chamicuros,  iglesia,  panteón  i  convento,  el  pueblo 
limpio,  i  en  acual  fábrica  de  cuartel  i  canoa.  En  dicho  pun- 
to he  aminorado  los  fiscales  del  señor  cura,  dejándole  solo 
cinco,  porque  en  tan  poca  gente  todos  se  reducian  en  fiscales 
i  no  tenia  ya  el  gobernador  quien  le  ponga  un  solo  mitayo. 
También  ordené  que  no  le  pagasen  al  cura  por  una  paililla 
de  estilar  que  le  habían  vendido  para  su  iglesia,  porque  vi 
qu3  el  templo  de  Dios  no  tenía   trapiches,  ni  fondos  para  ne- 
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cesitar  de  ella,  i  que  busquen  cera  para  que  compren  cosas 
que  les  pueda  ser  más  útiles  para  vestir  sus  imágenes,  i  últi- 
mamente que  no  se  dejen  robar  de  nadie  con  pretexto  de 
iglesia. 

Yurimaguas,  Muniches  i  Balsapuerto  se  hallan  sin  falta 
alguna.  Por  un  olvido  natural  se  me  ha  pasado  Peruaté. 
En  este  punto  tanto  por  encargo  del  señor  vicario  i  la  falta 
que  hace,  he  nombrado  inspector  de  dicho  pueblo  á  don  José 
Salvadores,  quien  con  los  indios  ha  mandado  hacer  un  buen 
cuartel,  i  le  he  ordenado  que  con  los  mismos  infieles  haga  un 
templo  quedando  á  costear  herramientas  el  comerciante  don 
Joaquín  Gómez. 

Dios  guarde  á  US. 

Faustino  Rucoba,    (1) 


1845 


Fundación  dol  puoblo  do  Caballo-Cocha 


**  A  unas  8  leguas  antes  de  llegar  al  pueblo  de  Loreto, 
por  el  curso  del  caudaloso  Amazonas,  desemboca  este  gran 
río,  por  el  sur,  á  un  tranquilo  riachuelo  ó  caño  que  viene  de 
la  hermosa  laguna  llamada  de  Caballo-Cocha,  situada  á 
mui  poca  distancia.  En  este  pintoresco  lugar,  hasta  ahora 
poco  más  de  30  años,  no  existía  pueblo  alguno  i  solo  en 
1845,  el  vicario  don  C.  Flores,  fundó  en  la  orilla  derecha  del 
riachuelo,  en  un  terreno  un  poco  elevado  i  á  unas  pocas  cua- 
dras de  la  laguna,  la  población  que  lleva  ahora  el  mismo 
nombre  de  esta  última,  esto  es,  Caballo-Cocha.'* 

**Las  casas  reunidas  cerca  de  la  iglesia,  son  mni  pocas, 
puesto  que  la  maj'^or  parte  de  sus  habitantes  viven  algo  le- 
jos; pero  entre  todos,  cuenta  actualmente  Caballo-Cocha 
cerca  de  400  habitantes.    (2) 


[  1  ]    Documento  del  árclitvo  especial  de  límites —Sección  Bcuador—Siglo  XIX.  repúbli*' 
ca— Carpeta  9— No.  507. 

[2]    Raimondi.— "El  rcrú"— Tomo  3.  o  .—Año  1879.  -Página  140. 
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I85i 

So  pido  ai  subproffocto  do  Mainas  una  razón  de  las 
obras  públicas  quo  so  hacon  ó  dobon  hacorso  on 

la  provincia  do  su  mando. 

REPÚBLICA   PKRUANA 
Prefectura  del  departamento  de  Amazonas 


Chachapoyas^  setiembre  28  de  1851. 
Al  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Por  el  ministerio  de  gobierno  se  me  lia  comunicado  en  8 
del  corriente  lo  que  sigue: 

''Sírvase  US.  remitirme  á  la  j)osible  brevedad,  una  razón 
de  las  obras  públicas  que  se  consideran  en  el  presupuesto  vi- 
jente  i  que  no  se  han  hecho  en  ese  departamento;  i  de  las  que 
se  han  concluido  indicando  el  estado  en  que  éstas  se  encuen- 
tran ó  lo  que  falta  para  su  conclusión.'* 

Trascríbolo  á  U.  para  (fue  á  vuelta  de  correo  me  remita 
una  razón  de  las  obras  á  que  se  contrae  dicha  disposición. 

Dios  guarde  á  U. 

Santiago  Rodríguez.  [1] 


[ij    Documento  del  Archivo  especial  de  limiten.— Sección  Rcwndor.— Siglo  xix,  repú' 
blica.-N.  4f>4.- Carpeta  7. 
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1852 

Construcción  do  comonterlos 

Chachapoyas^  marzo  4  de  1852. 
Al  subprefecto  de  la  provincia  de  Mainas. 

Instruido  de  que  sin  embargo  de  las  diversas  disposicio- 
nes que  se  tienen  dadas  desde  tiempos  atrás  sobre  la  xons- 
trucción  de  panteones  en  todos  los  pueblos  de  este  departa- 
mento aún  existe  el  pernicioso  abuso  de  sepultar  cadáveres 
en  los  templos;  cuya  abolición  absoluta  es  importante  á  la 
salud  pública;  por  tanto  ordeno  á  U.  expida  las  ordenes  más 
interesantes  á  fin  de  que  en  cada  pueblo  se  construyan  pan- 
teones con  la  ayuda  graciosa  del  vecindario  i  con  la  perento- 
ria de  los  venerables  párrocos  de  las  doctrinas,  dando  U. 
cuenta  del  resultado  de  esta  disposición. 

Dios  guarde  d  U. 

Santiago  Rodríguez.   (1) 


[  1  I    Documento  c'el  Archivo  éspecml  de  límites.— SecciAn  Ecuador  -  Siglo  xix,   repú 
blica.— Carpeta  7.  -  N.«  467. 
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1852 


Se  ordena  la  entrega  do  fondos  ai  preffeoto  de  Ama- 
zonas oon  oi  objeto  de  que  mande  ejecutar  las 
obras  que  se  indican. 

Lima  y  setiembre  10  de  1852, 


Vista  la  razón  de  obras  públicas  del  departamento  de 
Amazonas,  se  concede  la  cantidad  de  5629  pesos,  para  la  cons- 
trucción de  tina  canal  que  desde  la  altura  del  cerro  dePumaur- 
co  conduzca  agua  saludable  á  la  ciudad  de  Chachapoyas:  la 
de  1518  pesos  para  componer  el  camino  público  desde  el  pun- 
to de  Balsas  hasta  la  misma  ciudad  de  Chachapoyas  i  para 
construir  tambos  i  reparar  puentes  en  el  mismo  camino;  la 
de  2059  pesos  para  abrir  un  camino  cómodo  desde  la  misma 
ciudad  de  Chachapoyas  hasta  el  punto  antiguo  de  Santiago 
de  Borja;  la  de  2990  pesos  para  reparar  el  camino  .de  Cha- 
chapoyas á  Moyobamba,  formar  tambos,  componer  puentes 
i  calzadas  i  hacer  desmontes;  la  de  1500  pesos  para  hacer  los 
trabajos  necesarios  en  los  tres  grandes  barrancos  i  otros  me- 
nores que  atraviesan  la  ciudad  de  Moyobamba  hasta  dejar- 
los completamente  sólidos  i  quitar  toda  posibilidad  dé  der- 
rumbes; la  de  1500  pesos  para  componer  todos  los  caminos 
de  la  misma  provincia  de  Moyobamba  incluso  los  tambos, 
puentes,  calzadas  etc. 

Dígase  al  prefecto  del  departamento  de  Amazonas  mande 
sacar  á  remate  estas  obras  ó  adopte  el  medio  más  convenien- 
te de  hacerlas  en  el  caso  de  no  haber  postores,  i  que  cuide 
que  se  consulten  con  ellos  la  propiedad  i  solidez:  apliqúese  es- 
te gasto  á  los  15,056  pesos  votados  en  el  presupuesto  para 
obras  públicas  del  departamento  de  Amazonas,  i  págese  esta 
cantidad  por  la  tesorería  de'la  Libertad,  previniéndose  al  pre- 
fecto de  Amazonas  cuide  de  que  se  hagan  todas  las  econo- 
mías posibles,  i  de  que  con  ellas  se  cubra  el  déficit  de  137  pe- 
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sos  que  resultan  entre  la  cantidad  votada  en   el  presupuesto 
i  los  15,196  pesos  que  comprende  este  decreto. 

Comuniqúese  i  publíquese. 

Rfibrica  de  S.  E.  [1] 

Tirado.    (2)     [3] 


1861 


Juntas  de  obras  publicas 

RAMÓN  CASTILLA 

PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA 

Siendo  necesario  dar  impulso  á  las  obras  públicas  co- 
menzadas, i  emprender  otras  nuevas  que  son  de  absoluta  ne- 
cesidad para  los  pueblos,  emplefiudo  en  ellas  las  cantidades 
votadas  en  el  presupuesto  general; 

Decreto: 

Art.  1^  En  cada  capital  de  departamento  6  de  provin- 
cia litoral  habrá  una  junta  encargada  de  dirigir  las  obras 
públicas  del  departamento,  la  que  se  compondrá  del  prefec- 
to, del  tesorero  i  el  alcalde  municipal. 

Art.  2^  En  cada  capital  de  provincia,  habrá  también, 
con  igual  objeto,  una  junta  compuesta  del  suprefecto,  del  al- 
calde municipal  i  de  un  ciudadano  notable  que  estos  nombren. 


fi]    General  don  Rufino  Echenique. 
[2]    lion  José  Mnnuel. 

t  3  1    "Rcíristro  oficial.— Tomo  segundo.— Página  357.  — Nt39. 
T.  V.-'62. 


—  490  — 

Art.   3"    Son  atribuciones  de  las  juntas  de  departamento: 

1^  Intervenir  en  la  inversión  de  los  fondos  destinados 
á  las  obras  públicas  emprendidas,  ó  que  se  emprendieren  en 
la  capital  donde  aquellas  residen,  cuando  no  se  ejecucen  por 
subasta. 

2^  Cuidar  en  todo  caso  de  que  estas  obras  se  hagan 
con  arreglo  á  los  respectivos  planos,  i  con  la  solidez  i  perfec- 
ción correspondientes  á  su  objeto. 

3^  Vigilar  para  que  se  observe  la  major  economía  en 
la  inversión  de  los  fondos,  cuando  se  hagan  las  obras  por 
administración. 

4*=^  Obligar,  en  los  mismos  casos,  á  los  encargados  de 
su  manejo,  á  que  rindan  cuenta  documentada  de  los  gastos. 

5*^  Dar  á  los  trabajos  todo  el  impulso  posible,  allanan- 
do en  cuanto  dependa  de  sus  facultades,  los  obstáculos  que 
se  presenten. 

6*^  Reemplazar  á  los  inspectores  ó  encargados  de  diri- 
gir los  trabajos,  cuando  no  cumplan  con  sus  deberes,  hacién- 
dolos someter  ajuicio  si  hubiesen  malversado  los  fondos. 

7^  Exigir  de  las  juntas  de  provincia,  una  razón  men- 
sual de  las  obras  que  en  ellas  se  ejecuten  i  de  sus  gastos. 

8^  Exitar  el  celo  de  estas  juntas  para  que  cumplan  con 
exactitud  sus  obligaciones,  dando  cuenta  al  ministerio,  del 
descuido,  negligencia  ú  otras  faltas  que  notaren  en  ellas. 

9^  Informar  mensualmen  al  gobierno,  del  estado  en  que 
se  hallen  las  obras  del  departamento,  acompañando  una  ra- 
zón de  ellas,  manifestando  las  dificultades  que  ocurran,  é  in- 
dicando las  modificaciones  que  crean  indispensables. 

10.  Remitir[cada  tres  meses  al  ministerio  un  estado  que 
manifieste  lo  gastado  en  cada  una  de  las  obras  públicas  del 
departamento  i  las  cantidades  que  falten  para  su  conclusión. 
Art.  4.*^  Las  juntas  de  provincia  ejercerán  las  mismas 
atribuciones  que  las  del  departamento,  con  excepción  de  las 
cuatro  últimas,  que  son  peculiares  á  estas. 

Art.  5*^  Los  ingenieros  i  arquitecto  del  estado,  estarán  su- 
bordinados á  la  junta  del  lugar  donde  fueren  comisionados. 
Art.  6*^  Las  juntas  de  departamento  i  de  provincia  ma- 
darán  proporcionar  al  director  de  obras  públicas  cuantos 
datos  les  pidiere  i  harán  cumplir  las  prevenciones  que  haga 
á  los  encargados  de  ejecutar  las  obras,  para  consultar  su 
mayor  perfección  i  solidez. 
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El  ministró  de  obras  públicas  queda  encargado  del  cum- 
plimiento de  este  decreto. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  ú  15  de  octubre  d 

1861. 

Ramón  Castilla. 
Ahinuel  Momhs,  [1] 


e 


1865 


Puonto  sobro  oi  río  Indooho 


REPÚBLICA  PERUANA 

Prefectura  de   la  provincia 
litoral  (le  Loreto 


Movohamha,  setiembre  9  de  1865 

Señor  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno,  policía 
i  obras  públicas. 

S.  M. 

Con  fecha  12  de  abril  del  presente  año  se  sirvió  el  supre- 
mo gobierno  ordenar  la  construcción  de  un  puente  sobre  el 
río  Indoche,  como  obra  integrante  de  la  del  camino  de  esta 
ciudad  á  Balsapuerto  que  entonces  se  hallaba  próxima  á 
terminar.  En  virtud  de  la  citada  autorización,  solicitada 
por  esta  prefectura,  dispuse  pues  la  construcción  del  puente 
indicado,  á  cu^'o  trabajo  se  dio  principio  el  10  de  marzo  últi- 


[  1  ]  Mmnojia  prcscntndn  por  el  ministro  de  gobierno  al  congreso  nacional  de  1S02. 
Anexo  34. 
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mo,  abriéndose  pré%'iamente  un  nuevo  camino  como  de  una 
legua  que  condujese  á  él.  Cábeme  la  satisfacción  de  poner  en 
conocimiento  del  supremo  gobierno  por  el  digno  órgado  de 
US.,  que  el  8  del  presente  mes  se  ha  inaugurado  solemnemen- 
te i  con  una  inmensa  concurrencia  del  pueblo  el  puente  del  In- 
doche,  cuya  longitud  mide  54?  varas  i  65  de  arco,  pues  tiene 
una  forma  semicircular  que  se  eleva  por  su  centro  hasta 
unas  quince  varas  sobre  el  agua,  de  modo  que  las  gruesas 
palizas  que  arrastra  el  río  en  sus  crecientes  puedan  pasar  li- 
bremente sin  tocar  en  el  arco,  ni  maltratar  el  puente  ó  arras- 
trarlo. Se  han  empleado  en  su  construcción  las  mejores  ma- 
j  ores  maderas  que  se  conocen  en  estas  montañas,  i  ajuicio 
de  las  personas  inteligentes  en  la  materia,  i  entre  ellos  algu- 
nos europeos,  tiene  toda  la  solidez  necesaria  para  soportar 
cualquier  peso  i  resistir  por  muchos  años  á  la  acción  del 
tiempo. 

Acompaño  á  US.  en  copia  legalizada  el  acta  celebrada  el 
día  8  al  tiempo  de  la  inauguración,  bendición  i  estreno  del 
puente  i  el  parte  del  capitán  de  ejército  don  Manuel  Olivera 
que  ha  dirigido  dicha  obra  por  orden  de  esta  prefectura.  Me 
complazco  de  poner  en  conocimiento  del  gobierno  que  este 
ofícial  ha  dado  cima  á  esta  empresa,  sin  fuerza  armada,  sin 
instrumentos  ni  útiles  i  sin  ingeniero,  pues  á  excepción  del 
mencionado  capitán,  que  por  ser  inteligente  en  la  materia  i 
carpintero  de  profesión,  que  se  encontraba  aquí  de  paso  para 
la  capital  i  no  pudo  continuar  su  viaje  por  el  estado  de  rebe- 
lión en  que  se  encuentran  los  departamentos  intermedios, 
ninguno  otro  poseía  los  conocimientos  necesarios  para  lle- 
var á  buen  término  la  obra.  Este  resultado  feliz  obtenido 
por  Olivera,  lo  hace  acreedor  á  una  recompensa,  que  el  su- 
premo gobierno  puede  acordarle  por  el  ministerio  de  guerra, 
por  cuyo  órgano  elevo  á  S.  E.  el  presidente,  la  propuesta  de 
sargento  mayorefectivo  en  favor  de  Olivera.  I  aprovecho  de 
esta  ocasión  para  recomendar  á  US.  los  méritos  de  este  ofi- 
cial i  su  leal  i  generoso  comportamiento  con  el  supremo  go- 
bierno i  con  esta  prefectura,  que  confió  á  su  cuidado  i  direc- 
ción la  obra  del  puente  que  hoi  lleva  el  nombre  del  señor  mi- 
nistro de  Gobierno  doctor  don  Evaristo  Gómez  Sánchez,  en 
prueba  de  la  gratitud  que  el  pueble»  de  Moyobamba  le  tribu- 
ta. Ningún  mérito  tendría  éste,  si  como  he  dicho  antes,  se 
hubiese  construido  con  los  elementos  que  la  ciencia  alumbra 
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para  hacer  esta  clase  de  obras  con  facilidad;  pero  no  habien- 
do tenido  ni  un  cable  para  suspender  los  maderos,  ni  moto- 
nes, ni  niveles,  ni  herramientas  de  carpintería, á  pesar  deque 
fué  lo  primero  por  lo  que  ocurrí  al  departamento  fluvial  por 
conducto  del  encargado  entonces  de  esa  comandancia  gene- 
ral i  al  Para;  casi  no  se  comprende  cómo  ha  sido  hecho  i  es 
en  esto  que  consiste  el  mérito  de  esta  obra,  en  la  que  el  pue- 
blo unánimemente  ha  acordado  perpetuar  la  memoria  de 
US.,  por  ser  quien  con  tanta  liberalidad  la  decretó  i  mandó 
ejecutar. 


Dios  guarde  á  US. 


S.  M. 
Francisco  de  P.  Secada  (1) 


1869 


Información  sobro  el  fuorto  ''Oran  mariscal  Ramón 
Castiila'%  por  ol  ox-ompioado  do  la  comandancia 
general  de  Lorolo,  don  Francisco  Emilio  Sán- 
chez. 


El  puerto  de  San  Antonio,  de  la  frontera  del  Perú  con  el 
Brasil  se  fundó  el  25  de  abril  de  1867  bajo  la  dirección  del 
capitán  graduado  de  infantería  de  ejército  teniente  don  Be- 
nigno Bustamante,  gobernador  de  esa  época  del  distrito  de 
Loreto,  quien  empezó  de  orden  de  la  comandancia  general, 
por  desmontar  el  terreno,  que  con  los  diez  peones  i  veinte  de 
Pebas  que  estaban  señalados  á  esos  distritos  para  los  traba- 
jos del  departamento  fluuial,  recibiendo  del  de  Pebas  el  nú- 
mero  indicado  por   disposición  de  la  comandancia  general 


[  l  ]  Bl  Peruano— Año  23-  Tomo  49-  K.  ?o->  Página  65, 
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desde  mayo  del  mismo  año  ciue  ya  no  venían  á  Iquitos  sino 
al  nuevo  puerto  que  se  trataba  de  establecer  donde  los  lle- 
vaba el  vapor. 

Como  este  lugar  era  inhabitado,  hubo  necesidad,  prime- 
ro de  levantar  un  tambo  ó  ramadón  para  el  campamento 
de  la  gente,  resguardo  de  las  herramientas  i  demás  útiles  que 
se  le  habían  dado  para  la  obr¿i,  así  como  también  los  mate- 
riales que  de  Iquitos  se  le  remitían,  continuándose  el  desmon- 
te por  instrucciones  de  la  comandancia  general  i  con  conoci- 
miento del  sitio  desde  el  punto  designado  por  el  ingeniero  de 
estado  don  Maximiliano  Lievert,  que  en  su  concepto  era  bue- 
no, cu3'a  superficie  era  llana,  extensa  i  muí  á  propósito  para 
una  población  con  seis  varas  de  altura  en  la  orilla,  creyó  con- 
veniente para  una  fortaleza.  En  13  de  junio  del  67,  la  co- 
mandancia general  nombró  capitán  de  puerto  de  San  Anto- 
nio en  esa  frontera,  al  capitán  de  artillería  de  marina  don 
Luis  Sandi,  cuyo  objeto  principal  fué  el  de  adelantar  i  facili- 
tar los  trabajos  de  fortificación,  poniéndolos  bajo  la  direc. 
ción  de  un  oficial  de  artillería,  que  estando  constantemente 
á  la  vista  los  dirigiera  i  activara  con  su  presencia.  En  23  de 
agosto  del  mismo  año,  el  supremo  gobierno  dispuso  que  lue- 
go que  llegara  á  este  departamento  fluvial  la  comisión  hi- 
drogríifica  presidida  por  el  señor  don  Juan  R.  Tucker,  con  los 
ingenieros  á  sus  órdenes,  se  procediese  á  la  pronta  erección 
de  un  fuerte  en  San  Antonio,  i  la  comandancia  general  solici- 
tó en  14  de  octubre  del  mismo  año  del  espresado  señor  Tuc- 
ker mandase  á  ese  punto  uno  de  los  ingenieros  que  tenía  á 
sus  órdenes  con  el  objeto  de  reconocer  esos  lugares  i  levantar 
el  plano  más  aparente  i  ventajoso,  ilustrando  á  la  coman- 
dancia general  de  los  datos  que  hubiese  obtenido,  nombrán- 
dose al  efecto  al  ingeniero  don  Manuel  Charón,  quien  mani- 
festó el  estado  actual  en  que  se  encontraban  los  trabajos  en 
esa  época,  i  que  el  punto  elegido  para  el  fuerte  no  era  apa. 
rente  para  la  fortaleza  que  se  trataba  de  construir,  exponien- 
do sus  razones,  que  en  concepto  de  la  comandancia  general 
fueron  de  su  aprobación,  por  cuya  razón  se  trasladó  al  lugar 
que  ahora  ocupa  i  que  se  halla  á  unos  seiscientos  metros  más 
arriba. 

En  diciembre  del  mismo  año  el  expresado  señor  Charón 
manifestó  á  la  comandancia  general,  de  que  careciendo  de 
nombre  el  puerto  donde  debía  construirse  la  fortificación,  en 
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unión  de  los  miembros  de  la  comisión  hidrográfica,  coman- 
dantes i  oficiales  de  los  vapores  **Morona''  i  **Napo"  convi- 
nieron en  llamarle  el  puerto  de  **Leticia'\  de  lo  que  se  dio 
cuenta  al  supremo  gobierno,  el  que  tuvo  á  bien  disponer  que 
no  teniendo  significación  alguna  el  nombre  dado  á  tan  im- 
portante sitio,  no  convenía  en  que  siguiera  llamándosele  con 
el  insignificante  que  se  le  quiso  dar,  haciendo  presente  á  la 
vez  lo  que  debe  el  país  al  finado  gran  mariscal  don  Ramón 
Castilla,  i  manifestando  que  este  departamento  fluvial  era 
obra  exclusiva  de  su  patriotismo,  trabajo  incesante  i  decidi- 
da contracción  por  el  adelanto  i  progreso  del  Perú,  i  que 
desde  que  se  ha  formado  una  fortaleza  en  el  lugar  donde  tan 
activa  parte  tuvo  el  ilustre  finado,  el  presidente  de  la  repú- 
blica don  Pedro  Diez  Canseco,  disponía  que  con  las  ceremo- 
nias correspondientes  mandase:  que  la  comandancia  general 
dispusiese  se  nombre  en  adelante  la  fortaleza  **Mariscal  Cas- 
tilla", tanto  por  recuerdo  al  nombre  del  que  se  sacrificó  por 
la  patria,  cuanto  por  satisfacer,  aunque  en  pequeño,  la  obli- 
gación en  que  estaba  este  departamento  de  recordar  siempre 
la  memoria  del  mandatario  que  tanto  trabajó  por  su  insta, 
lación  i  fomento. 

En  15  de  diciembre  del  67  la  comandancia  general  tuvo  á 
bien  disponer,  que  el  capitán  de  artillería  de  marina,  don 
Luis  Sandi,  pasase  á  prestar  sus  servicios  en  el  arsenal  de  es- 
te departamento  fluvial,  nombrando  al  efecto  capitán  interi- 
no de  ese  puerto,  mientras  el  supremo  gobierno  nombraba  al 
oficial  que  debía  desempeñar  ese  destino  en  propiedad,  al  in- 
geniero encargado  de  la  construcción  de  la  fortaleza  don  Ma- 
nuel Charón,  i  el  objeto  principal  de  la  comandancia  general 
fué  el  que  se  continuase  sin  interrupción  ni  obstáculo  de  nin- 
guna clase,  los  importantes  trabajos  de  la  fortaleza  que  es- 
taban á  cargo  del  expresado  señor  Charón. 

Desde  la  fecha  indicada  hasta  el  día,  el  señor  Charón  ha 
continuado  en  los  dos  cargos  mencionados,  recibiendo  de  la 
comandancia  general  cuanto  ha  menester  para  la  gran  obra 
de  la  fortaleza  **General  Castilla'',  trabajando  con  el  mayor 
interés  i  asiduidad  en  las  dos  comisiones  que  tiene  á  su  car- 
go, satisfaciendo  así  la  confianza  que  en  él  depositó  la  co- 
mandancia general,  haciéndose  acreedor  al  aprecio  general  i 
á  la  consideración  del  supremo  gobierno. 
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El  estado  actual  de  la  fortaleza  **General    Castilla*'  es  el 
siguiente: 

El  fuerte  que  se  está  construyendo  podrá  contener  veinte 
piezas  de  artillería  de  18  á  36,  i  su  posición  puede  resistir  á 
las  impetuosas  avenidas  del  Amazonas,  dominando  á  la  vez 
el  río,  tanto  para  arriba  como  para  abajo,  por  12  á  15  kiló- 
.metros.  La  margen  del  río,  es  de  tal  modo  curva,  que  per- 
mite que  la  fortaleza  cruce  sus  fuegos  en  todos  los  puntos  del 
río,  teniendo  por  su  costado  inmediato  el  territorio  brasilero 
i  ofreciendo  de  este  modo  ser  un  punto  mui  militar,  su  dis- 
tancia á  los  fuertes  brasileros  la  ponen  enteramente  fuera  del 
alcance  de  su  artillería.  El  río  en  este  punto  es  angosto  i 
por  consiguiente  dá  menos  campo  para  que  los  vapores  ene- 
migos puedan  pasar  sin  daño  alguno,  lo  que  en  mi  concepto 
no  podrá  suceder  i  por  el  contrario  tendrán  que  regresarse 
caso  de  no  quedar  á  pique.  En  este  lugar  se  ha  construido 
una  casa  espaciosa  i  cómoda  para  que  en  ella  puedan  alojar- 
se todos  los  empleados  que  se  nombren,  tropa  i  almacenes 
pora  depositar  materiales  i  el  terreno  del  fuerte  mide  más  de 
una  milla  de  frente  por  una  anchura  de  trescientos  metros  i 
las  familias  que  se  han  establecido  en  ese  lugar  han  formado 
una  población  mayor  que  el  pueblo  de  Tabatinga,  frontera 
del  Brasil  con  el  Perú,  á  cuyo  nuevo  pueblo  se  le  ha  aplicado 
el  nombre  de  Leticia  (1). 


I  I  )    "Rl  propfreso  del  apostadero  de  Iquitos  por  Francisco  nmilio  Fernández". — Ltimn  ^ 
1869.-Página  35. 
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1869 


GonstruGclón  do  cementerios  para  los  no  católicos 
en  el  departamenio  de  JUnazonas. 

ChsLchacbapoyaB^  enero  2  de  1869. 
A 1  señor  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno- 

Con  esta  íecha  lie  circulado  á  las  municipalidades  del  de- 
partamento la  suprema  resolución  de  25  de  noviembre  últi- 
mo, relativa  á  la  formación  de  cementerios  en  terrenos  del 
estado,  para  inhumar  los  cadáveres  de  los  extranjeros  que 
mo  profesan  la  religión  católica,  mandando  así  mismo,  para 
mayor  publicidad,  que  la  nota  de  US.  de  28  del  mes  citado, 
se  registre  íntegra  en  el  periódico  oficial,  aun  cuando  por 
ahora  no  hai  sino  tres  extranjeros  en  el  departamento,  que 
profesan  el  culto  católico. 

Dios  guarde  á  US, 

S.  M. 
Antonio  Torres  Calderón  (1). 


i  1  )    Boletín  oticíal  del  ífoliierrtíi  -  Ano  jSfxj.-íWniestrc  l.®--PáKÍrta  « ''^ 

T.  V.— 63. 
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1869 


Puente  de  fierro  sobre  el  ríe  Marañón 


Lima^  enero  28  de  1869. 


Excmo.  señor: 


El  congreso  ha  tenido  á  bien  autorizar  á  V.  K.  para  que 
mande  construir  tin  puente  de  fierro  sobre  el  río  Marañón  en 
el  puerto  de  Balzas. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  inteligencia  i  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

José  Rufino  Echenique— Presidente  del  senado. 
Juan  Oviedo — Presidente  de  la  cámara  de  diputad€>s»- 
Francisco  CAá vez— Secretario  del  senado, 
P.  Beraa/es— Diputado  secretario. 

Al  Excmo.  Sr.  presidente  de  la  república. 


Lima,  enero  28  de  1869. 

Cúmplase,  comuniqúese  í  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E.  [1] 

P.  Gálvez  [2]. 


'  I  }    Coroflel  Joa¿  Batta. 

I  2  )    "El  Peruano".— Scmestrtr  i.  ^  — K.  «3  3I  — Año  27— Tomo  s^i . 
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1869 


Juntas  dapartamantalas  1  provincialas  da  obras  pú- 
blicas. 

JOSÉ  BALTA 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA   REPÚBLIC  A 

Considerando: 

Que  mereciendo  las  obras  pfiblicas  que  se  ejecutan  ac- 
tualmente en  la  república  i  las  que  están  en  vías  de  practicar- 
se, la  más  preferente  atención  del  gobierno,  como  que  de  ellas 
dependen  el  desarrollo  del  bienestar  moral  i  material  de  los 
pueblos  i  su  prosperidad  bien  entendida; 

Que  conocidas  en  cada  uno  de  los  departamentos,  las 
obras  más  necesarias  i  útiles,  es  llegado  el  caso  de  que  el  go* 
pierno  en  el  deseo  que  le  anima  por  el  engrandecimiento  del 
país,  realice  todas  las  obras  públicas  conforme  á  las  canti- 
dades votadas  en  el  presupuesto  general  i  las  que  por  su  im- 
portancia sea  indispensable  ejecutar  en  beneficio  de  la  na- 
ción; 

Que  siendo  necesario  normalizar  los  trabajos  de  todas 
las  obras  que  se  ejecutan  i  las  que  deben  emprenderse  en  lo 
sucesivo,  es  indispensable  que  haya  una  regla  que  cautele  la 
legal  inversión  de  los  fondos  i  la  buena  dirección  de  dichas 
obras. 

Decreto: 

Art.  1.°  En  cada  capital  de  departamento  i  provincia 
litoral,  habrá  una  junta  directiva  é  inspectora  de  las  obras 
que  se  ejecuten  en  el  departamento;  i  en  cada  capital  de  pro- 
vincia, habrá  igualmente  otra  junta,  para  las  obras  que  se 
practiquen  en  ella. 

Art.  2.°    La  junta  departamental    se  compondrá,  del 
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prefecto  que  será  su  presidente,  del  subpreíecto  de  la  provin- 
cia del  cercado,  del  ingeniero  de  estado  6  particular  que  st- 
contrate,  de  un  tesorero  administrador  i  del  alcalde  munici- 
pal del  departamento. 

Art.  3.®  Cuando  las  obras  que  se  ejecuten  en  las  capi- 
tales departamentos,  bajo  la  administración  de  la  junta  de 
partamental  fuesen  de  Ijeneficencia,  como  hospitales,  pan' 
teones,  etc.,  el  director  del  ramo  ocupará  el  lugar  del  alcalde 
municipal;  uno  de  los  vocales  de  la  corte  superior  de  justicia 
si  correspondiese  á  su  ramo;  el  rector  del  colegio,  si  estu- 
viese destinada  á  la  enseñanza  pública  i  algtino  de  los  parro' 
eos  si  fuese  de  iglesia. 

Art.  4.^  En  las  capitales  de  provincia  i  sus  distritos, 
reemplazarán  al  alcalde  municipal  en  los  casos  mencionados 
en  el  artículo  anterior,  un  miembro  de  la  beneficencia,  el  juez 
de  1'  instanda,  i  en  defecto  de  éste,  el  juez  de  paz  de  1^*  no- 
minación, el  rector  del  colegio  si  lo  hubiese,  6  el  preceptor 
más  antiguo  del  lugar  ó  el  cura  de  la  parroquia. 

Art.  5.°  Para  que  los  acuerdos  de  la  junta  mencionada, 
tengan  validez,  se  requiere  la  concurrencia  por  lo  menos  de 
tres  de  sus  miembros,  incluso  el  presidente. 

Art.  6.^  Toda  obre  pública  se  intentará  sacar  por  rema- 
te, conforme  á  las  leyes  vigentes. 

Art.  7.°  La  junta  departamental  propondrá  al  efecto» 
las  bases  de  remate,  las  que  se  publicarán  en  el  registro  ofi- 
cial del  departamento  ó  por  medio  de  carteles,  por  ocho  6 
veinte  días,  según  la  naturaleza  de  la  obra. 

Art.  -8.^  Cumplido  el  plazo,  se  abrirán  las  propuestas 
en  junta  de  almonedas,  i  se  adjudicará  la  obra  al  mejor  pos- 
tor, observándose  las  formas  i  requisitos  establecidos.  En 
este  caso,  el  prefecto  í  demás  miembros  de  la  junta,  cuida- 
rán del  cumplimiento  de  la  contrata  en  todas  sus  condicio- 
nes á  fin  de  garantizar  debidamente  la  ejecución  de  la  obra. 

Art.  9.°  Si  cumplido  el  tiempo  señalado  para  practicar 
el  remate,  no  apareciesen  propuestas,  se  sentará  la  respecti- 
va acta  i  en  el  mismo  día,  el  prefecto,  convocará  la  junta  de- 
partamental, para  resolver  que  se  haga  por  administración. 

Art.  10.  Practicado  el  acuerdo  á  que  se  contrae  el  ar- 
tículo anterior  i  señalada  en  el  acta  la  cantidad  mensual  que 
l^a  de  invertirse,  se  exijirá  previamente  al  tesorero  de  la  obra 
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el  otorgamiento  de  la  fíatiza  correspondiente,  por  el  valor  de 
una  mensualidad,  ante  la  caja  físcal  del  departamento. 

Art.  11.  Si  la  obra  correspondiese  á  una  de  las  provin- 
cia,s  que  no  fuere  la  de  la  capital  de  departamento,  el  prefecto 
cl£Lrá  aviso  al  sub  prefecto  de  ella,  para  que  éste  exija  del  te- 
sorero de  la  junta,  que  será  nombrado  por  el  prefecto,  la 
fianza  que  le  corresponda  otorgar  para  gantizar  la  adminis- 
tración de  los  fondos  que  se  le  entregue. 

Art.  12.    Son  atribuciones  de  las  juntas  departamenta- 
les: 

1°  Inspeccionar  los  trabajos  é  intervenir  en  la  inver- 
sión de  los  fundos  destinados  á  las  obras  públicas  emprendi- 
das, con  arreglo  á  los  respectivos  planos  i  con  la  solidez  i 
perfección  correspondientes  á  su  objeto, 

2^  Encargar  á  los  sobrestantes  principales  i  demás  su- 
balternos, el  que  los  trabajos  sean  bien  ejecutados,  remo- 
viendo á  los  que  no  cumplan  con  sus  deberes,  ó  sometiéndo- 
los ajuicio  si  la  naturaleza  del  caso  lo  exijiese. 

3^  Dar  á  los  trabajos  todo  el  impulso  posible,  allanan- 
do en  cuanto  dep>endan  de  sus  facultades  los  obstáculos  que 
se  presenten. 

4^  Obligar  á  los  encargados  de  los  fondos  A  que  rindan 
la  cuenta  documentada  de  los  gastos,  cuando  sea  termma- 
da  la  obra,  para  que  la  dirección  de  contabilidad  general 
verifique  el  examen  i  aprobación  de  dichas  cuentas  sin  per- 
juicio de  la  que  mensualmente  debe  pasarse  álajunta,  ide 
las  planillas  semanales  que  acrediten  la  inversión  de  los  gas- 
tos anteriores,  para  que  el  presidente  ordene  el  pago  de  las 
planillas  subsiguientes. 

5^  Bxij ir  de  las  juntas  de  provincia,  una  razón  men- 
sual de  las  obras  que  en  ella  se  ejecutan,  i  de  sus  gastos,  i 
elevarla  al  ministerio  del  ramo,  con  una  memoria  detallada, 
que  manifieste  el  estado  de  las  obras  del  departamento,  con 
el  objeto  de  que  conozca  el  progreso  de  los  trabajos  ó  los  in- 
convenientes que  se  prensentan. 

6°  Nombrar  de  acuerdo  con  el  ingeniero  ó  con  arquitec- 
to, los  sobrestantes,  guardador  de  materiales,  receptor  i  dis- 
tribuidor de  herramientas  i  demás  individuos  que  deben  em- 
plearse en  las  obras,  que  se  ejecutan  en  la  capital  del  depar- 
tamento, en  número  proporcionado  al  de  los  peones  que  se 
dediquen  al  trabajo,  asignándoles  el  haber  correspondiente 
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conforme  á  las  circunstancias  especiales  del  lugar  i  á  la  ocu- 
pación que  se  les  señale. 

7**  Aprobar  la  propuestas  que  el  ingeniero  6  arquitec- 
to presente  de  los  empleados  que  deben  ocuparse  en  la  parte 
facultativa  de  la  obra,  con  inclusión  de  los  salarios  que  de- 
ben disfrutar. 

Art.  13.  Las  juntas  provmciales  tendrán  las  mismas 
atribuciones  que  las  departamentales,  en  cuanto  á  las  obras 
que  se  practiquen  en  el  recinto  de  las  provincias  á  excepción 
del  nombramiento  del  tesorero  administrador,  que  corres- 
ponde al  prefecto. 

Art.  14.  Son  atribuciones  de  los  prefectos  como  presi- 
dentes de  las  juntas  departamentales. 

1.°  Convocar  á  los  miembros  de  la  junta  departamen 
tal  para  los  acuerdos. 

2.°  Comunicar  á  los  .sub-prefectos  el  resultado  de  di- 
chos acuerdos  cuando  las  obras  á  que  se  refieran  sean  pro- 
vicionales. 

3°  Supervigilar  los  trabajos,  á  fin  de  que  se  ejecuten 
conforme  á  los  planos  i  disposiciones  del  gobierno. 

4.°  Dar  cuenta  al  gobierno  mensualmente  del  estado 
de  las  obras  en  ejecución. 

5.°  Librar  contra  la  caja  fiscal,  las  cantidades  que  con- 
forme á  los  presupuestos,  deben  invertirse  en  la  ejecución  de 
de  las  obras. 

6.°  Nombrar  tesoreros  administradores,  para  las  obras 
que  se  ejecutan  tanto  en  la  capital  de  departamento,  como 
en  las  provincias  de  su  comprensión. 

Art.  15  °  Si  los  tesoreros  administradores  fuesen  em- 
pleados de  la  nación,  gozarán  del  sueldo  de  su  clase  i  una 
gratificación  del  10  por  ciento  sobre  la  renta  que  disfruten, 
si  no  lo  fuesen,  el  haber  que  disfruten  se  cargará  al  presu- 
puesto de  la  obra. 

Art.  16.  En  las  obras  cuyo  presupuesto  no  pase  de  dos 
mil  soles,  no  gozará  el  tesorero  administrador,  de  haber  al- 
guno, desempeñará  gratis  ese  servicio. 

Art.  17.  Si  el  presupuesto  de  la  obra  excede  de  dos  mil 
soles  i  pasa  de  diez  mil,  disfrutarán  dichos  tesoreros  el  haber 
sesenta  soles  mensuales. 

Art.  18.  Si  los  presupuestos  excediesen  de  diez  mil  soles, 
se  ejecutarán  á  la  escala  siguiente: 


>1 
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De  más  de  diez  mil  soles,  á  veinte  mil sesenta  soles  mens. 

De  id  veinte  mil  á  cuarenta  mil cien  ,,  „ 

De  id  cuarenta  mil  &  ochenta  mil. .ciento  cuarenta     ,,  ,, 

De  id  ochenta  mil  á  ciento  veinte  mil. .ciento  ochenta  „ 
De-id  ciento  veinte  mil  ádoscientosmil.. doscientos  ,, 
De  id  doscientos  mil  para  adelante.. .doscientos  cin- 
cuenta ,,  ,, 

Art.  19.— Son  atribuciones  de  los  tesoreros   administra- 
dores: 

1^  Extraer  de  la  caja  fiscal  los  fondos  girados  por  el 
prefecto. 

2^  Llevar  dos  libros:  uno  copiador  de  planillas  sema- 
nales, en  el  que  el  ingeniero  6  arquitecto,  pondrá  el  **Es  con- 
forme" de  hallarse  arregladas  con  las  planillas  originales  que 
se  pasan  á  la  junta;  i  otro  mensual  para  asentar  las  partidas 
de  cargo  i  data,  por  las  cantidades  que  le  entregue  la  caja 
fiscal,  debiendo  comprobarse  el  cargo  con  la  cantidad  senta- 
da i  firmada  por  el  cajero  fiscal  en  la  libreta  que  abrirá  al 
efecto  i  conservará  para  remitirla  á  la  dirección  de  contabi- 
lidad, {unto  con  la  cuenta  de  la  obra  concluida  que  sea;  i  la 
data  con  las  planillas  de  los  operarios,  materiales  i  demás' 
gastos  que  se  hubiesen  hecho,  visadas  por  el  prefecto,  el  in- 
geniero 6  arquitecto  i  dos  miembros  más  de  la  junta,  sin  cu- 
yo requisito,  no  se  considerará  comprobada  legalmente  la 
cuenta. 

V 

Art.  20.— Son  atribuciones  de  los  ingenieros  6  arquitec- 
tos: 

1°  Proponer  á  la  junta  los  maestros  de  obra. 

2^  Dirijir  i  ejecutar,  bajo  su  responsabilidad,  la  parte 
facultativa  de  la  obra,  conforme  á  los  planos,  propuestos  i 
demás  condiciones  que  se  adopten  para  su  realización. 

3^  Designar  i  elejir  la  cantidad  i  calidad  de  los  mate- 
riales que  se  necesiten,  promoviendo  la  concurrencia  de  los 
proveedores  de  los  artículos  de  construcción,  á  fin  de  que  la 
junta  con  vista  de  las  propuestas  que  ofrezcan  más  garantía 
i  ventaja,  autorice  el  gasto  al  administrador. 

4*^  Organizar  los  trabajos  por  secciones  ó  cuadrillas,  i 
de  la  manera  más  conducente  i  económica  á  la  pronta  ejecu- 
ción de  los  trabajos. 
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3*^  Formar  parte  de  la  junta  directiva,  como  miembro 
de  ella. 

6^  Visar  las  planillas  semanales  i  las  de  los  demás 
;^astos  que  se  hubiesen  hecho  en  la  obra,  asi  como  la  cuenta 
documentada. 

Art.  21. — Son  atribuciones  de  los  guardadores  de  mate- 
riales llevar  una  cuenta  exacta  de  los  moteriales  que  recibi.n 
i  entreguen  para  los  trabajos  con  la  respectiva  orden  por  es- 
crito del  ingeniero  director  de  la  obra,  siendo  responsables  del 
valor  de  la  cantidad  que  al  practicarse  el  balance  mensual 
por  la  junta,  resulte  faltarles. 

Art.  22.— Son  atribuciones  de  los  demás  miembros  de  la 
junta: 

1^  Concurrir  á  las  reuniones  á  que  fueren  convocados 
por  la  prefectura  para  los  acuerdos  convenientes. 

2^  Supervigilar  los  trabajos  á  fin  de  que  no  sufran  in- 
terrupción 6  retardo  ni  se  malversen  ó  distraigan  los  mate- 
riales destinados  á  la  obra. 

3^*  Visar  las  planillas  de  materiales  i  fondos,  en  concu- 
rrencia con  el  prefecto  del  departamento. 

Disposiciones  generales. 

Art.  23.— Si  los  trabajos  de  las  obras  se  paralizasen 
por  cualquier  causa,  por  más  de  ocho  días  cumplidos,  no  dis- 
frutarán de  haber  alguno  los  tesoreros  i  demás  particula- 
res ó  empleados  en  la  obra  en  clase  de  sobrestantes,  maes- 
tros, oficiales,  etc.,  que  se  hubiesen  establecido  por  la  respec" 
tiva  dirección. 

Art.  24.— Si  el  tesorero  íuese  empleado  de  la  nación,  ce- 
sará en  el  cargo  de  tesorero,  transcurridos  treinta  días  de  la 
paralización  de  los  trabajos  de  la  obra. 

Art.  25. — Queda  ajuicio  de  los  prefectos  el  que  los  teso- 
reros que  actualmente  estén  desempeñando  ese  cargo,  en  al- 
gunas obras  públicas,  continúen  en  sus  empleos,  observando 
las  prescripciones  que  se  les  imponen. 

Art.  26. — Terminados  los  trabajos,  se  formará  por  el 
guardador  de  herramientas  un  inventario  prolijo  i  otro  por 
el  receptor  de  materiales,  de  todo  el  sobrante  que  resulte,  { 
v\sado  dicho   inventario  por  el  ingeniero  ó    arquitecto  de  la 
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c^bra,  se  sacíirá  á  remate  por  el  cajero  fiscal,  á  cuyo  efecto  le 
pasará  el  prefecto  los  respectivos  inventarios. 

Art.  27. — Si  entre  las  herramientas  i  demás  útiles  em- 
pleados en  la  obra,  hubiese  maquinarias  i  otros  artículos  de 
difícil  adquisición  i  que  pueden  servir  para  otras  obras,  se 
excluirán  del  remate,  i  se  depositarán  como  valores  en  poder 
del  cajero  fiscal,  pasándose  por  el  prefecto  del  departamento 
una  razón  de  ellas  al  ministerio  de  gobierno. 

El  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  gobierno,  policía 
i  obras  públicas,  queda  encargado  del  cumplimiento  de  este 
decreto. 

Dado  en  Lima,  á  13  de  noviembre  de  1869. 

José  Balta. 
Francisco  de  P,  Secada  (1). 


1870 


El  ministro  ám  guerra  i  marina  pone  an  conocimianto 
dal  congraao  las  medidas  que  ha  adoptado  para 
sacar  á  flota  ai  dique  de  ¡quitos. 


El  dique  de  fierro  que  se  compró  en  Europa  i  se  armó  en 
el  apostadero  de  Iquitos,  para  que  pudiesen  carenarse  en  él 
los  vapores  que  hacen  nuestro  tráfico  comercial  en  el  río 
Amazonas,  i  los  exploradores  de  sus  afluentes,  se  sumergió 
hace  poco  tiempo,  por  habérsele  accidentalmente  roto  una 
de  las  bombas  que  lo  servían.  Los  esfuerzos  hechos  hasta 
ahora  para  ponerlo  á  flote  no  han  producido  resultado  sa- 
tisfactorio, i  con  el  objeto  de  remover  ese  obstáculo,  que  pue- 
de hacerse  peligroso  á  la  navegación  i  devolver   al  departa- 


(  I  )     Boletín  oficial  de  K"Wcrno.— 3.  ^  semestre  de  1869.— Página  69o 
T.  V.— G-i. 
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mentó  un  auxiliar  tan  importante  para  su  prosperidad,  se 
ha  ordenado  sean  contratados  en  Europa  un  ingeniero  que 
pueda  hacerse  cargo  del  salvamento  i  dos  buzos  que  contri- 
buyan á  ese  fin,  pudiendo  todos  ellos  quedarse  al  servicio 
nacional,  el  primero  como  director  de  las  obras  de  la  facto- 
ría de  Iquitos  i  los  otros  en  el  oficio  de  herreros  6  carpinte- 
ros que  deben  poseer  además  del  ya  mencionado/' 

**  El  gobierno  espera  que  los  gastos  emprendidos  en  sal- 
var el  dique  no  serán  crecidos;  pero  ha  determinado  que  no 
se  inicien  los  trabajos  sino  después  que  un  estudio  minucioso 
de  su  posición  i  estado  prueben  la  facilidad  de  levantarlo.  (1) 


1870 


S9  mandan  ajacutar  an  Lorato  laa  abraa  públicaa  qua 
aa  Indican. 

Limíi,  enero  18  de  1870, 


Siendo  neceiario  proceder  á  la  realización  de  las  obras 
públicas  que  por  su  utilidad  é  importancia  merezcan  ser  eje- 
cutadas en  el  departamento  de  Loreto  para  el  adelanto  i  me- 
jora de  las  provincias  de  su  comprensión  se  dispone:  que  por 
esta  caja  fiscal  se  remita  á  la  de  Loreto,  i  á  disposición  del 
presidente  de  la  junta  departamental,  la  suma  de  35,800  so- 
les, que  se  distribuirá  del  modo  siguiente: 

Para  la  provincia  del  cercado  se  destinan  22,800  soles, 
de  los  que  2,000  servirán  para  la  compostura  de  los  barran- 
cos; 2,000  para  la  refacción  del  camino  de  á  pié  de  Moyo- 
bamba  á  Balsapuerto;  800  para  otro  camino  de  Moyobam- 
ba  á  Lamas;  1,600  para   otro   idem  del  de    Pucatambo  á 


( t )     Memoria  de!  miaiatro  de  guerra  i  marina,  presentada  á  la  legislatura  de  1870.— 
Página  30. 
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Moyobamba;  6,400  para  la  refacción  de  la  iglesia  Matriz, 
2,400  para  la  conclusión  de  las  iglesias  de  la  Habana,  Rioja 
i  Soritor  á  800  soles  cada  una;  1,600  para  idem  de  la  iglesia 
de  la  Calzada;  2,000  para  un  camal  á  las  orillas  del  río  Chan- 
go i  4,000  para  el  ensanche  de  la  plaza  de  abastos.  Para  la 
del  Huallaga  se  dedican  10,000  soles  de  los  que  8,000  serán 
para  la  conclusión  de  la  iglesia  de  Tarapoto,  capital  de  la 
provincia  de  dicho  nombre  i  2,000  para  la  apertura  del  ca- 
mino del  puerto  de  Yurimaguas.  Para  el  Alto  Amazonas  se 
designan  2,000  soles  que  se  emplearán  en  la  construcción  de 
casas  para  escuelas  de  niños  i  niñas,  en  Jeberos,  Balsapuerto 
Yurimaguas  i  Muniches,  á  500  soles  cada  una,  i,  finalmente, 
para  el  Bajo  Amazonas  se  determinan  mil  soles  que  servirán 
para  la  construcción  de  otras  casas  de  escuelas  en  Nauta  é 
Iquitos.  El  prefecto  del  citado  departamento,  cuidará  que 
en  la  ejecución  de  las  referidas  obras  se  cumpla  estrictamen- 
te el  decreto  reglamentario  de  13  de  noviembre  del  año  pró- 
ximo pasado.  [1] 

Aplíquesele  el  gasto  á  la  sección  3*  del  capítulo  5*?,  pliego 
1"^  del  presupuesto  general  designado  para  las  obras  públi- 
cas de  dicho  departamento. 

Comuniqúese  i  publíquese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (2) 

Secada.   (3)   (4) 


.( 1  )    Corre  en  la  página  502. 
(  '¿  )     Coronel  José  Baltm* 
\  3  )     Don  Francisco  de  Paula* 
,(¡^ )    "JEl  Peruano'»— Enero  48  de  1870    Año  28— Tomo  58 
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1870 


Construcción  del  fuerte  ^'Oenerai  Castilla" 

Lima,  abril  21  de  1870, 

Vistas  las  razones  expuestas  por  el  comandante  general 
del  departamento  fluvial  de  Lo  reto  en  el  precedente  oficio, 
autorízasele  para  que  de  los  fondos  de  la  comisaría  de  su  de- 
pendencia, i  en  los  mismos  términos  que  lo  ha  verificado  has- 
ta la  fecha,  continñe  haciendo  los  gastos  que  demande  la 
construcción  del  fuerte  ** General  Castilla'*,  dando  cuenta  á 
vuelta  de  correo,  de  lo  que  se  ha  invertido  hasta  la  fecha  i  de 
lo  que  aún  será  necesario  invertir  hasta  su  conclusión. 

Regístrese  i  comuniqúese. 
Rúbrica  de  S.E(l). 

Paz  Soldán.    (2)  (3) 


(  I  )    Coronel  José  Balta 

( 'i  )    Doctor  don  Mariano  Felipe. 

(3  )    Boletín  del  gobierno.  -  Aflo  1870— Semestre  I.° — Página  684. 
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OFICIO  2UE  DIO  ORIGEN  A  LA  ANTERIOR  RESOLUCIÓN: 

Comandancia  General 
del 
departamento  fluvial  de  Loreto. 

Iquitos,  ftbrero  26  de  1870. 

Señor  coronel  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  guerra  i  marina. 
S.    O.    M. 

Por  las  copias  qne  tengo  el  honor  de  adjuntar  áUS.,  se  impondrá  de 
los  trahfljofl  practicados  en  la  frontera  de  San  Antonio,  i  qne  maniflest.in 
también  el  método  que  allí  se  observa  en  esos  trabajos  i  las  necesidades 
que  tiene  el  ingeniero  para  la  pronta  conclusión  de  la  obra;  necesidade» 
qne  esta  comandancia  general  llenará  con  los  fondos  destinados  al  depar 
tamento  fluvial,  como  se  ha  hecho  desde  el  principio  de  la  obra  de  la  for- 
taleza. 

No  estando  dichos  gastos  presupuestados,  i  no  pudiendo  tampoco  pa- 
ralizar dicha  obra  que  se  halla  tan  adelantada,  lo  pongo  en  conocimiento 
de  US.  para  que  se  digne  autorizarme  continúe  haciendo  los  gastos  que 
demande  la  terminación  del  fuerte  "General  Castilla"  á  fin  de  salvar  mi 
responsabilidad. 

Dios  guarde  á  US.  S,  C  M. 

Federico  Alzamora.    ( 1 ) 


( I  1    Boletíu  oficial  del  gobierno.    Año  1870.— Semestre  1. «-Página  6S4. 
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1870 


Autorizando  los  gastos  nacesarios  para  ponar  á  flote 
al  dique  de  Iquitos. 

Urna,  abril  22  de  1870. 


Vistas  las  razones  del  comandante  general  del  departa- 
mento fluvial  de  Loreto,  en  el  oficio  que  precede,  i  la  necesi- 
dad que  los  buques  del  Estado  que  navegan  en  el  Amazonas, 
tienen  del  dique  para  reparar  sus  averías,  se  le  autoriza  para 
que  haga  los  gastos  que  demande  ponerlo  á  flote,  pero  esto, 
en  el  caso  de  que  la  profundidad  en  que  se  halla,  su  estado 
actual,  conocido  después  de  un  prolijo  examen,  i  facilidad  que 
presten  las  vaciantes  de  esas  aguas,  permitan  esperar  que  los 
desembolsos  no  serán  infructuosos,  i  que  se  logrará  el  obje- 
to propuesto. 

Regístrese  i  comuniqúese. 
Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Paz  Soldátu   (2)  (3) 


{  I  J    Corcnel  José  Balta. 

I  2  )    Doctor  don  AI  aria  no  Felipe. 

(  3  )     Boletín  oficial  del  gobierno.— Año  i fjO.— Semestre  primero     Página  685. 
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OFICIO  Á  QUE  SE  REFIERE  LA   RESOLUCIÓN  SUPREMA 

QUE  ANTECEDE 


Comandancia  fjeneral 

del 

departamento  fluvial  de  Loreto 


ígnitos,  febrero  26  de  1870, 

Señor  coronel  ministro  de  estado  en  el  despacho  de  guerra  i 
marina. 

S.  C.  M. 

Como  en  el  presupuesto  general  de  la  república  no  se  se- 
ñala cantidad  alguna,  para  los  gastos  extraordniarios  que 
ocasione  el  poner  á  flote  el  dique  de  este  departamento;  i  no 
estando  autorizado  para  gastar  más  de  lo  que  en  él  se  seña- 
la; he  esperado  recibir  una  autorización  especial  con  este  ob- 
jeto, la  que  no  habiendo  llegado  hasta  hoi,  me  veo  obligado 
á  solicitarla  de  US.  á  fin  de  poder  encargar  á  Estados  Unidos 
ó  Europa  las  máquinas,  camellos,  i  demás  útiles  que  se  crean 
necesarios  para  el  buen  resultado  de  la  operación,  así  como 
hacer  contratar  dos  buzos  por  el  tiempo  que  se  crean  necesa- 
rios sus  servicios. 

Sin  embargo  i  á  fin  de  ganar  tiempo,  he  pedido  á  Ingla- 
rra  ciento  sesenta  planchas  de  fierro  para  construir  en  esta 
factoría  un  tanque  de  demensiones  tales  que  pueda  servir  de 
pontón;  pero  como  deben  ser  tres  tanques  necesito  pedir  tres- 
cientas veinte  planchas  más,  en  todo  cuatrocientas  ochenta 
planchas  que  calculadas  á  doce  centavos  libra  costarían  unos 
cinco  mil  soles. 

A  más  necesito  pedir  una  máquina  de  vapor  de  seis  ú 
ocho  caballos  de  fuerza  con  bomba  de  aire  para  llenar  los 
doce  camellos  que  también  es  necesario  pedir,  i  el  número  de 
anclas  i  cadenas  precisas  para  fondear  los  tres  tanques  pon- 
tones, los  que  después  pueden  servir  como  muelles  flotantes 
en  las  riberas  del  Amazonas  para  facilitar  el  embarque  i  de- 
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sembarque  de  la  carga  de  los  vapores,  ó  utilizarlosen  la  mis 
ma  factoría. 

Es  indispensable  hacer  servir  los  dos  buzos  contratados, 
para  lo  que  no  está  facultada  esta  comandancia  general,  es- 
perando que  US.  se  servirá  ordenar  lo  conveniente  á  este  res- 
pecto, i  concederme  la  autorización  suprema  que  solicito  pa- 
ra proceder  á  hacer  los  gastos  necesarios  en  los  útiles  especi- 
ficados con  el  objeto  indicado. 


Dios  guarde  á  US. 


S.  C.  M. 
Federico  Alzamora,   (IJ 


1870 

Puente  sobre  •■  río  MaraAón  en  el  lugar  denominado 
Josesíe. 

Limay  octubre  14  áe  1870. 


Vista  la  propuesta  que  don  Ignacio  Rojas  eleva  al  gobie- 
no  por  medio  de  su  apoderado  don  José  Nicolás  Hurtado, 
ofreciendo  hacer  un  puente  de  madera  sobre  el  río  Marañón 
en  el  puerto  de  las  Balsas  denominado  Jesesie,  descansando 
sobre  dos  arcos  de  cal  i  ladrillo;  i  atendiendo  á  que  la  cons- 
trucción del  indicado  puente  facilitará  la  comunicación  entre 
los  departamentos  de  Cajamarca,  Amazonas  i  Loreto,  lo  que 
dará  mayor  impulso  al  comercio  de  dichos  departamentos, 
se  resuelve:  que  se  autoriza  al  expresado  don  Ignacio  Rojas 
para  que  proceda  á  constrjuir  por.  su  cuenta  el  mencionado 
puente  en  el  indicado  lugar,  con  la  solidez  que  requieren  las 
obras  de  esta  naturaleza,  para  lo  que  el  gobierno  se  reserva 


[  1  ]     Boletín  oficirtl  del  ííobienio.— Año  '870.  -  Semestre  primen i.—PApiíia  6^5. 
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el  derecho  de  hacerla  inspeccionar  por  un  ingeniero  del  esta- 
do, debiendo  quedar  construido  dentro  del  término  de  tres 
años;  i  si  del  informe  del  ingeniero  resultare  que  la  obra  está 
l)ien  construida,  se  abrirá  al  tráfico  público,  imponiéndose 
á  los  transeúntes  la  obligación  de  pagar  al  contratista  porca- 
da persona  que  pase  por  el  puente  veinte  centavos;  por  cada 
carga  de  artículos  de  comercio  veinte  centavos;  por  cada 
cabeza  de  ganado  menor  diez  centavos  i  por  cada  bestia  suel- 
ta veinte  centavos;  i  á  fin  de  facilitarlos  medios  para  la  pron- 
ta ejecución  de  los  trabajos,  se  darán  las  órdenes  convenien- 
tes para  que  los  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos  á  dicho 
río,  presten  al  empresario  por  sus  justos  precios  los  auxilios 
de  trabajadores,  víveres  i  materiales  que  necesite;  i  en  caso 
de  que  el  gobierno  tomare  el  puente  por  cuenta  del  estado,  se 
le  abonará  su  importe  previa  tasación. 

Comuniqúese  i  regístrese. 

Rubrica  de  S.  E.    (1) 

Santa  María.  (2)    (3) 


1872 

Disponiendo  quo  so  abandonon  ios  trabajos  ompron- 
didos  para  poner  á  floto  oi  dique  de  Iquitos. 

Lima,  marzo  5  de  1872. 


Visto  este  expediente;  i  apareciendo  del  informe  del  co- 
mandante general  del  departamento  fluvird  de  Loreto  i  del 
reconocimiento  practicado  por  el  director  de  obras  de  esa  fac- 


(  I )  Ooronel  José  Balt.'.. 

f  *i)  Dnn  Mnnticl. 

{T^  í  Boletín  ofícial  de  gobierno. — ^ño  I87O. — Semestre  segundo.— Página  6(-8. 

T.  V.-65. 
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tona,  que  el  dique  sumergido  en  el  río  Amazonas,  frente  al 
postadero  de  Iquitos  está  completamente  inutilizado;  que 
fué  débilmente  construido,  i  que  su  extracción  según  los  cál- 
culos hechos,  sería  de  un  costo  mayor  que  su  valor  primitivo 
quedando  siempre  inaparente  para  el  servicio  i  con  poco 
tiempo  de  duración  por  el  mal  estado  de  las  planchas  que 
forman  sus  fondos;  i  teniendo  en  consideración,  que  las  va- 
ciantes del  río  mencionado  han  permitido  siempre  i  permiten 
carenar  con  comodidad  los  buques  del  estado  allí  existentes, 
los  cuales  en  caso  necesario  puedan  pasar  al  Para  donde  exis- 
te un  buen  establecimiento  de  esa  clase;  se  resuelve:  que  se 
abandonen  todos  los  trabajos  emprendidos  para  poner  á  flo- 
te el  dique  d  J  que  se  trata,  i  que  destrozándolo,  se  extraigan 
sus  piezas  de  las  cuales  se  aprovecharán  aquellas  que  fueren 
útiles  en  los  diferentes  talleres  del  apostadero,  vendiendo  las 
restantes  del  modo  más  ventajoso  posible  ñ.  cuyo  efecto  que- 
da autorizado  el  comandante  general  del  departamento  flu- 
vial dando  cuenta. 

Rgístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S.  E.  (1) 

Gatwrrez.    (2)     (3) 


[  1  ]    Coronel  José  BaltA. 
t  2  ]    Coronel  don  TomAs. 

I  3  1    El  Peruano. "23  de  marzo  de    1872.- -Semestre  primero.— >í.  10.- Año  3O. — Tomo  1  .* 
PAgitia  325. 


515  — 


1872 


Construcción  de  la  Iglesia  de  ¡quitos. 


Lima  y  noviembre  20  de  1872. 

Atendiendo  á  las  razones  que  expone  en  este  oficio  el  al- 
calde municipal  de  la  provincia  de  Bajo  Amazonas;  se  le  au- 
toriza para  que  invierta  en  la  obra  de  la  capilla  que  se  está 
construyendo  en  Iquitos  la  cantidad  de  409  $  96  centavos 
que  tiene  en  su  poder,  de  las  erogaciones  que  hicieron  las  per- 
sonas residentes  en  ese  lugar,  para  la  refección  del  templo 
que  últimamente  ha  sido  destruido  por  el  incendio. 

Regístrese  i  comuniqúese. 

Rúbrica  de  S,  E,    (1) 

Rosas,    (2)     (3) 


1873 


Informe  del  comandante  general  de  Loreto,  don  En- 
rique Carroño,  sobre  el  estado  de  la  factoría  na* 
val  I  fábrica  de  ladrillos  existentes  en  Iquitos  I  per 
teneclentes  al  estado. 


En  Iquitos  hai  dos  establecimientos  pertenecientes  al  es- 
tado que,  puede  decirse,  son  la  base  del  departamento;  sin 
ellos  sería  imposible  sostenerlo.  Estos  establecimientos  son, 
la  factoría  nacional  i  la  fábrica  de  ladrillos  i  tejas. 


[  I  ]     Don  Manuel  Pardo. 

[¿  ]    Doctor  don  Francisco. 

,[3)     El  Peruano.    Tomo  segundo.— ?ágina  356  —  *  ño  3". 
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Factoría  naval. 

Este  establecimiento  se  encuentra  situado  en  el  extremo 
sur  de  la  población,  en  un  terreno  cuya  área  es  de  62,060 
píes  de  frente  por  214  de  costado  hacia  el  río,  circundado  por 
un  muro  de  ladrillo  de  18  pulgadas  de  espesor  i  1  ^  pies  de 
alto,  incluyendo  los  cimientos.  La  entrada  principal  se  en- 
cuentra en  el  costado  que  dá  á  la  calle,  con  cuatro  pilares  de 
ladrillo  de  8  pies  de  altura  i  9  pies  cuadrados  de  sección  i 
verjas  de  fierro. 

La  superintendencia  de  la  factoría  la  desempeña  interi- 
namente don  Santiago  Rae 

La  factoría  tiene  la  dirección  i  talleres  siguientes: 

Dirección  de  obras. 

El  ingeniero  contratado  don  Santiago  Rae  es  el  director 
de  obras;  tiene  la  dirección  un  amanuense  contador,  don 
Abraham  Medina,  un  corroero  i  dos  fogoneros. 

Herrería  i  calderería. 

Mide  112  pies  de  largo  por  45  pies  de  ancho  con  techo  de 
madera  sobre  pies  derechos  de^huacapó  cubierto  con  paja 
Está  provisto  de  un  número  competente  de  fraguas  con  su 
correspondiente  cañería  de  aire,  yunques,  tornillos,  máqui- 
nas para  perforar  i  cortar  planchas,  un  martillo  á  vapor  i 
todas  las  herramientas  i  útiles  necesarios.  Este  taller  tiene 
un  maestro  mayor  contratado,  cinco  operarios,  cinco  apren- 
dices de  1*  clase  i  dos  de  3* 

Cobreña 


Mide  35  pies  de  largo  por  21  pies  de  ancho,  está  cons- 
truido por  el  mismo  principio  que  el  anterior  i  se  encuentra 
provisto  de  todas  las  máquinas  i  herramientas  necesarias. 
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Este  taller  tiene  dos  aprendices  de  1*  clase  i  uno  de  3* 

Depósito  de  carbón. 

Mide  63  pies  de  largo  por  21  pies  de  ancho,  construido 
en  la  misma  m¿inera  que  los  anteriores. 

Carpintería, 

Mide  89  pies  de  largo  por  38  de  ancho.  Este  taller  es 
enteramente  nuevo  con  techos  de  madera  cubierto  con  tejas 
planas,  tiene  todas  las  herramientas  i  útiles  que  se  requieren, 
como  bancos,  prensas,  tornos  i  máquinas  para  escopiar. 

Dicho  taller  tiene  diez  operarios  contratados,  un  apren- 
diz  de  1*  clase  i  dos  de  3* 


Fundición 

Mide  51  pies  de  largo  por  32  pies  de  ancho  con  techo  de 
madera  cubierto  con  tejas  comunes.  Tiene  dos  cúpulas  de 
fundición,  horno  para  secar  moldes  con  chimeneas  de  ladri- 
Mo  i  todas  las  demás  herramientas  i  útiles  que  se  requieren. 

Tiene  este  taller  un  operario  contratado  i  dos  aprendices 
de  3*  clase. 

Aíaquinaria 

Mide  113  pies  de  largo  por  32  pies  de  ancho.  Este  taller 
es  enteramente  nuevo  con  techos  de  madera  cubierto  con 
planchas  de  hierro  galvanizado  i  encarrujado,  sostenido  por 
columnas  de  fierro  que  descansan  en  un  muro  de  cinco  pies 
de  altura  (de  ladrillo)  sobre  el  nivel  del  terreno  i  aseguradas 
con  pernos  de  fierro.  A  lo  largo  del  taller  i  sostenido  por 
las  vigas  del  techo  está  el  eje  que  movido  por  una  máquina 
de  vapor  de  ocho  caballos  de  fuerza,  hace  girar  todas  las  má- 
quinas que  consisten  en  cinco  tornos  de  varios  tamaños,  dos 
máquinas  de  pulir  metales,  una  máquina  para  hacer  pernos 
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de  tornillo,  una  para  perforar,  una  para  doblar  planchas  de 
fierro,  seis  tornillos  de  mano  i  un  ventilador  que  sirva  al 
mismo  tiempo  para  el  taller  de  fundición  i  el  de  herrería. 

Niene  este  taller  un  maestro  mayor  contratado,  cinco 
operarios,  un  aprendiz  de  1*  clase,  uno  de  2*  i  cuatro  de  3* 

Aserraduría 

Tiene  110  pies  de  largo  por  67  ancho.  Este  edificio  es 
todo  de  madera  con  planchas  de  hierro  galvanizado  i  encaf- 
rrujado,  centiene  una  máquina  vertical  para  aserrar  troncos 
de  madera,  dos  sierras  circulares  para  aserrar  tablas,  una 
sierra  de  banda  para  cortar  molduras,  una  máquina  de  cepi- 
llar, una  para  afilar  sierras,  una  para  hizar  troncos  de  ma* 
dera  i  leña  desde  el  barranco  i  todas  las  herramientas  i  útiles 
necesarios.  Las  máquinas  anteriores  son  movidas  por  una 
de  vapor  de  la  fuerza  de  16  caballos. 

El  expresado  taller  tiene  un  maestro  mayor  contratado, 
un  operario,  dos  aprendices  de  1*  clase  i  dos  de  3* 

Calderería  nueva. 


Tiene  84  pies  de  largo  por  22  de  ancho.  Este  departa- 
mento es  la  continuación  del  anterior  i  está  por  lo  tanto 
construido  de  la  misma  manera. 

Dicho  taller  tiene  un  maestro  mayor  contratado,  un  oj^e- 
rario,  un  aprendiz  de  1»  clase  i  uno  de  3". 

Almacén  de  madera 

Tiene  4-0  pies  de  largo  por  31  de  ancho,  es  igualmente 
nuevo,  con  techo  de  madera  cubierto  con  tejas-planchas  * 
sirve  para  depositar  la  madera  de  construcción. 

Departamento  de  calderas  i  de  la  máquina  nueva. 

Tiene  68  pies  de  largo  por  22  de  ancho.  Está  construido 
de  la  misma  manera  que  el  taller  de  maquinaria,  sobre  co- 
lumnas de  fierro.    Contiene  una  máquina  estacionaria  de  al- 
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t     ta  prisión,  de  50  caballos  de  fuerza,  que  no  se  halla  aun  con- 

'     cluid^  i  dos  calderos  de  vapor,  uno  horizontal  i  otro  vertical. 

\   Aun  lado  fie  este  departamento  hai  una  chimenea  de  53  pies 

^^  de  alto  (de  ladrillo),  6  pies  6  pulgadas  cuadradas  en  la  base 

\  inferior  i  4  pies  4  pulgadas  en  la  superior. 

/ 

Modelen  a. 


Este  taller  está  en  el  mismo  del  de  carpintería.  Tiene  un 
maestro  ma3^or  contratado,  tres  operarios  i  un  aprendiz. 

Como  lo  dice  su  nombre  el  fin  de  este  taller  es  hacer  los 
moldes  que  se  necesitan  para  la  fundición. 

Albañilería. 

Este  taller  no  tiene  local,  pero  su  personal  se  compone  de 
siete  operarios  contratados  i  un  aprendiz.  Tiene  un  carácter 
transitorio. 

Depósito  (Je  piezas  de  maquinaria. 

Tiene  113  pies  de  largo  por  22  de  ancho.  Este  edificio  es 
enteramente  igual  al  anterior  taller  de  calderería  nueva  i 
sirve  para  depositar  una  gran  cantidad  de  piezas  sueltas  i 
duplicadas  de  la  maquinaria. 

# 

^  Ferrocarril, 

Entre  la  factoría  i  la  fábrica  de  ladrillos  hai  un  ferroca- 
rril de  sangre  que  facilita  el  transporte  de  maderas  i  de  ladri- 
llos de  uno  á  otro  lugar. 

Fábrica  de  tejas  i  ladrillos. 

Al  extremo  norte  de  la  población  se  encuentra  la  fábrica 
de  ladrillos  en  un  terreno  de  O  m.  80,    más  elevada  que  el  ni- 


Taller  de  ladrillos. 


Este  se  compone  de  varías  partes,  una  para  hacer  ladri- 
llos comunes,  de  moldura  i  para  piso,  otra  para  tendales  de 
secar  ladrillos  comunes  6  de  construcción,  i  otra  para  tenda- 
les de  moldura  i  de  piso.  Los  tendales  para  secar  molduras 
de  construcción  son  diez  i  ocho,  sobre  72  pilares  de  ladrillo 
con  techos  de  madera  cubiertos  con  tejas.  Están  dispuestos 
de  modo  que  forman  calle.  Miden  24.3  metros  de  largo  por 
1.14  de  ancho  i  1.75  de  alto  i  pueden  contener  ala  vez 
15,000  piezas.  Los  tendales  ó  repisas  para  secar  ladrillos  de 
moldura  ó  de  piso  estañen  un  ramadón  provisional  cubierto 
con  paja  i  pueden  contener  de  cinco  á  seis  mil  piezas  /í  la  vez. 
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vcl  de  la  factoría  naval  que  se  halla  en  el  otro  extremo  i  con 
la  cual  se  comunica   por  medio  de  un  camino  de  fierro  sólido 
i  convenientemente  construido.    Comprende   una   área   de 
10.600  metros  cuadrados,  circundada  de  un  cerco  de  huaca- 
pú  i  ponas  que  son  las  maderas  más  incorruptibles  i  de  du-    .' 
ración  que  se   encuentran  en  el  Aniíizonas.    A  la  entrada  de    * 
de  la  fábríca  hai  dos  depósitos  con  techos  de  fierro  sobre  pies    ^^ 
derechos   de  fierro  angular   i    cubierto  con  planchas  planas 
del  mismo   metal.    Uno  de   los  depósitos  está  forrado  con 
tablas   de   madera  de  una  pulgada  de  grueso,    i  entre  am- 
bos hai  un  espacio   suficiente  para  depósito  del   carro  ó  wa- 
gón del  camino  de  fierro.    Dichos  depósitos  miden  10.80  me- 
tros de  largo   por  1.31  de  ancho,  i  sirven  para   guardar  los 
materíales  sobrantes  de  la  fábríca.    Ilai  los  siguientes  talle- 
res: 

Taller  de  tejas. 


Está  situado  paralelamente  á  los  almacenes  de  depósito, 
24.15  metros  de  largo  por  7.24  metros  de  ancho  con  techo 
de  madera  sobre  diez  i  ocho  pilares  de  ladrillo  i  cubierto  con 
tejas  comunes.' Se  halla  dividido  en  tres  secciones,  la  del  cen- 
tro sirve  para  los  operarios  i  las  de  los  extremos  para  repi- 
zas  donde  se  pueden  secar  hasta  3,600  tejas  á  la  vez. 
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